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   Prólogo
 
                 —Dame ese frasco. Lo he dicho dos veces. En este caso, no habrá una tercera.
 
   Spiltzman miró su puño derecho. Volteó lentamente éste, dejando la palma hacia arriba.
 
   Abrió lentamente su mano y miró el pequeño frasco de cristal. Era tan pequeño y frágil… y con un contenido tan inmenso… tan terrible. Levantó la mirada y miró aquel hombre. Iba acompañado de varias personas más. Sólo conocía a una de ellas pero no hacía falta saber quiénes eran para saber qué querían. Darle aquel frasco no suponía ningún cambio en la ecuación de su situación. Sin embargo, sí era un cambio sustancial en el resultado global.
 
   Maldijo en voz baja su suerte y maldijo no haberse dado cuenta de tantas cosas hasta aquel momento.
 
   El otro hombre dijo unas palabras en árabe. Eran palabras dirigidas a una de las personas de piel cetrina que lo acompañaban. El otro tipo levantó el arma apuntando a su cabeza mientras el primero se acercaba con la mano extendida y una leve sonrisa en su rostro.
 
   —Dame ese frasco o morirás. 
 
   —No sabes lo que significa lo que tengo en mi mano.
 
   —Claro que lo sé —contestó aquel hombre—. Ese es el motivo por el que estoy aquí.
 
   —No lo sabes pero no queda tiempo para eso.
 
   —Siempre has sido un maldito engreído. No te soporto.
 
   La mano de aquel hombre estaba a menos de un metro de la mano del doctor Spiltzman.
 
   Spiltzman abrió la mano y el pequeño frasco rodó levemente entre sus dedos y cayó.
 
                 El frágil cristal se rompió en el suelo y su líquido quedó esparcido en la arena, creando una mancha oscura.
 
   Un disparo sonó dejando paso al silencio total.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 1
 
    
 
   Los gruesos dosieres llegaron al despacho de Alfonso Moliner a las 9:41 de la mañana.
 
   Los dos chicos pidieron permiso para entrar en la sencilla estancia de diez metros cuadrados  situados en la segunda planta del Instituto Masse de Investigaciones Biomédicas. Dejaron los tres dosieres encima de una mesa de cristal y aluminio y con un breve saludo salieron del despacho sin mediar más palabra.
 
   Los pequeños ojos grises de Alfonso Moliner se posaron en las gastadas tapas de cartón naranja y amarillo y miró su reloj. Tenía una reunión dentro de una hora y media.  Le habían pedido que asistiera en calidad de experto a una reunión con accionistas privados. Sabía que no estaba obligado a ir y que seguramente no intervendría en ningún momento. A lo sumo para corroborar de forma casi silábica algún tema relacionado con los procesos de metástasis celular, pero sabía que debía ir. Necesitaban esos impulsos económicos privados y sobre todo últimamente con la escasez de dinero que había y lo difícil que era obtener fondos públicos. Si algo salía mal y no conseguían el patrocinio, le echarían en cara el no haber asistido.
 
   Quizá le daba tiempo de ir a por un café bien cargado a la cafetería  y curiosear en los dosieres a modo de primer contacto.
 
   Alfonso rondaba los cincuenta. Su porte calmado y metódico junto con sus extensos conocimientos y experiencia en diferentes campos relacionados con los procesos intracelulares le habían valido para una serie de brillantes promociones en el Centro en los últimos tres años. Actualmente ocupaba uno de los cargos principales de su departamento, que a su vez era uno de los más importantes de la institución. Había otros departamentos en el Instituto. Algunos dedicados a la neurodegeneración, neuroquímica, farmacología, tratamientos experimentales y otras ramas de investigación novedosas. 
 
   Salió de su despacho con algo de urgencia en su paso y se dirigió por el blanco pasillo hacia los cuatro ascensores existentes en el ala izquierda del edificio.
 
   A medio camino cayó en la cuenta de que debía informar a Pons, su responsable, de que habían llegado los dosieres. Además habían llegado cuatro o cinco días antes de lo previsto. Era Pons el que había mostrado un gran interés por el trabajo del doctor Spiltzman. Y  también era él el que le había asignado al propio Alfonso la revisión y continuación en la gestión del proyecto Spiltzman.
 
   El proyecto tenía otro nombre extraoficial, el cual era un secreto a voces. Le llamaban el proyecto de las momias. Durante los últimos tres meses muchos de los doctores del centro habían especulado con la idea de quién sería la persona encargada de leer y decidir la continuación o cese del proyecto Spiltzman.
 
   Decidió no avisarlo y llamar por teléfono más tarde en lugar de ir a su despacho en la cuarta planta.  Prefería echar una breve ojeada antes de hablar con nadie, ni siquiera para informar de la llegada de los informes.
 
   Al entrar en la bulliciosa sala—comedor vio a Fritz Eiberg hablando con una elegante mujer de vestido azul oscuro. Fritz no perdía ocasión para sumar puntos. Ella era responsable de prensa de la Conselleria de Salut. Una bella mujer de aspecto alegre y sofisticado, de dulce sonrisa pero peligrosas palabras.  Era una mujer muy respetada y conocida en el Instituto ya que una entidad tan dependiente de dinero, tanto público como privado, necesita prensa favorable y apoyo político para seguir siempre adelante. Eso también incluía a los principales cargos del centro. 
 
   Es ahí donde Fritz sacaba a relucir sus artes. Eran unas artes conocidas por todos y aunque eran tildadas de 'malas artes' por unos o más cercanas al teatro que a la gestión real, según otros, lo cierto es que Fritz tenía esas dotes y ese encanto necesario para ocupar un puesto cada vez más alto en un centro como ese.
 
   Actualmente Fritz era uno de los dos subdirectores del centro pero nadie dudaba ya, que en pocos años sería el próximo director. Y si bien era un hombre altivo y bastante odiado a escondidas por la mayoría de los trabajadores del instituto, también era cierto que nadie dudaba de su capacidad para atraer a inversores y grajearse el beneplácito de los políticos cuando ello era necesario.
 
   A fin de cuentas eso traería más dinero y más dinero significaba más oportunidades, mejores proyectos y mejores sueldos.
 
   Evitando las mesas de la entrada, Moliner se incorporó directamente a la  breve cola de la máquina de café y el self—service de desayunos. Había bocadillos envueltos en plástico transparente y algunas cajas de donuts, elementos de pastelería y fruta. Alfonso recogió su café en un vasito de plástico y subió con él de nuevo a su despacho.
 
   Se sentó en la silla y acercó uno de los dosieres.  Eran abultados y cada uno de ellos tendría cerca de doscientas hojas.
 
   En uno de ellos también había dos libretas de notas. Abrió el primero y  se encontró con una fotografía de lo que parecía una pierna vendada. Reconoció al instante que se trataba de una extremidad de una momia. Sobre la fotografía había dos post-its amarillos  y en ellos había algunas notas con letra poco legible.
 
   Alfonso no pudo evitar caer en la idea del aire tenebroso que había tenido la investigación de Spiltzman en sus últimos meses.
 
   Comenzó a pasar las primeras fotos, ojeándolas rápidamente. Eran fotos de lo que parecía su equipo de investigación. Algunas fotos eran fotografías en color y otras en blanco y negro.
 
   En algunas fotografías aparecía un grupo de personas, algunas con un atuendo propio de personal médico y en instalaciones llenas de luces y ordenadores portátiles. Algo así como un laboratorio móvil o un campamento médico. Había varias fotografías de un hombre de mediana edad con algo de sobrepeso y poco pelo sosteniendo algunos jarrones. También aparecía sonriente delante de su ordenador portátil. Había otras fotos del propio Spiltzman con semblante serio. Era un hombre alto, delgado quizá en exceso y unos ojos vivaces que aún recordaba de la última visita que realizó al Instituto hacía ya cuatro años. En una de las fotos aparecía con lo que debía ser la totalidad de su equipo. 
 
   A Alfonso le pareció un equipo más extenso de lo que había imaginado en un primer momento. En aquella foto aparecía con una treintena  de personas o quizá más. Ya las contaría más adelante e intentaría identificar a los integrantes. Podía ser de  utilidad.
 
   La historia del proyecto Spiltzman estaba totalmente fuera de lo habitual. Brian Spiltzman siempre había sido un estudioso fuera de lo común. Alfonso no había llegado a conocerlo más allá de los saludos habituales y un par de breves conversaciones acerca de los protocolos de documentación en las investigaciones. Una conversación cortés y carente de contenido real.
 
   Pero por otro lado conocía la trayectoria de Spiltzman en el Instituto IDIBAPS, el cual colaboraba en ocasiones  con el  suyo. Alfonso también conocía que en los últimos dos años su proyecto contaba con dinero y apoyo del  CIDRC, el Centro Canadiense de investigación de enfermedades infecciosas ('Canadian Infectious Diseases Research Center').
 
   El asesinato de Spiltzman y la disolución de su proyecto de una forma tan radical habían creado cierta curiosidad en algunos ambientes académicos. En los últimos tiempos, El CIDRC tenía ciertas diferencias con Spiltzman por su reticencia a proporcionar información. Ello había creado grandes diferencias y tensiones entre el centro y los inversores privados interesados en el proyecto y tras la muerte de éste, se habían revocado las subvenciones y el proyecto había muerto con más pena que gloria de un día para otro.
 
   Alfonso sabía que el IibB había mostrado interés por los estudios de Spiltzman pero desconocía cuales habían sido los mecanismos internos, políticos y económicos que habían hecho posible que esos informes cayeran sobre su mesa. Estaba seguro que era en gran medida debido a Pons pero nunca se había atrevido a preguntarle directamente el porqué.
 
   Una vez ojeadas las hojas del dossier de forma rápida y general, cogió los otros dos dosieres y fue haciendo lo mismo. Al cabo de media hora había mirado brevemente el contenido y determinado su orden adecuado.
 
   El primero era el más grueso y de tapas amarillas. Era el que contaba con varias libretas de notas. Miró las libretas y sus contenidos y se sorprendió al ver la minuciosidad con que éstas estaban plasmadas sobre el papel.
 
   Sabía que el material de trabajo del Dr. Spiltzman debía llegar en breve. Pero podían ser algunos días más ya que el aspecto burocrático de los materiales de trabajo así como los dos ordenadores portátiles seguirían un proceso ligeramente más largo.
 
   Le interesaban esos dos equipos portátiles pero al mismo tiempo sabía dos cosas: que el trabajo de Brian Spiltzman sería también  sobre el papel y  que esos dos portátiles habían sido 'saqueados' e inspeccionados de forma mucho más exhaustiva en el  CIDRC.
 
   En la primera libreta de notas había una fotografía de Spiltzman y su principal compañero de trabajo en sus primeras etapas. Era el Doctor Lavoie. Un canadiense famoso por sus trabajos de campo acerca de enfermedades de la sangre y también por su mal carácter. Sus peleas y diferencias constantes con el Director del instituto Pasteur le habían apartado de cotas más altas en el mundo de la investigación. En la fotografía aparecían los dos junto a un camino con varios animales de carga y algunos porteadores de piel más oscura y aspecto nativo.
 
   No había tiempo para más. Debía acudir a la reunión. Apiló algunos papeles del primer dosier que había en el escritorio. Se puso encima una bata blanca de aspecto impoluto que utilizaba casi exclusivamente para ese tipo de reuniones y salió de la pequeña estancia.
 
   # # #
 
    
 
   Raúl Iriarte era integrante del departamento de Patologías experimentales y virología. En concreto, estaba involucrado en dos proyectos acerca de los mecanismos de daño y recuperación en isquemia y otras dolencias parecidas.  A sus cuarenta y un años contaba con un divorcio, una hija de ocho años y una vida dedicada casi por completo a su trabajo y al deporte. Además, su afición a la práctica del boxeo contrastaba con su apariencia habitual de persona serena y tranquila. 
 
   Hacía menos de veinticuatro horas que había recibido la noticia de dedicar un porcentaje de horas a la semana para colaborar el el proyecto de las momias con el responsable  Alfonso Moliner. Pensaba en ello mientras entraba en el laboratorio de análisis de muestras 34R. 
 
   En él se encontraban trabajando Alicia y Gonzalo depositando muestras de suero y cultivo microbiano y centrifugando las probetas. Alicia era una chica de cabello castaño, corto y engominado y mirada angelical. Siempre trabajaba con ella en muestreos que requerían gran cantidad de análisis y contra-análisis por lo metódico y recapacitado de sus acciones.
 
   Gonzalo era el tipo divertido del grupo. Siempre haciendo bromas, contando historias y haciendo reír sobre todo a su público femenino. Contaba con treinta y dos años y estaba casado con una esposa encantadora a la que Raúl había visto en algunas cenas de grupo.
 
   Por desgracia, últimamente pasaba un mal momento debido a una enfermedad degenerativa y terminal de su hermano menor. 
 
   Raúl entró en la sala y saludó brevemente a los dos integrantes del equipo. Alicia le respondió con una dulce sonrisa y fue rápidamente a entregarle los resultados de las últimas pruebas.
 
   —Aquí tienes el segundo examen previo. Lo único relevante en esos ratones es el aumento de cetonas. Puede que tengan el exceso de lípidos que decías. También he enviado las muestras veintisiete y veintiocho para unas pruebas de cilindros epiteliales. Seguro que encontramos también  infección renal como en los ratones del mes pasado.
 
   Alicia le extendió el portafolios y dejó las manos en él un segundo más de lo necesario. Lo justo para que Raúl levantara la vista y coincidiera con su mirada. Ésta le decía sin palabras otras cosas que no entraban en sus conversaciones de laboratorio.
 
   Raúl… —Gonzalo se giró y miró a Raúl mientras sostenía un bolígrafo en su mano —…me han dicho que trabajarás una temporada con Moliner. ¿Es cierto?
 
   —Pues sí. Pero como siempre las noticias llegan más rápido al bar que al propio interesado. ¿Quién te lo ha dicho? De momento haremos algo de lectura y clasificación en el proyecto Spiltzman. La dirección dice que es un proyecto poco aprovechado y que puede darnos algunas informaciones interesantes. Ya sabes, 'antropología vírica'. 
 
   Era un juego de palabras ingenioso para describir el estudio de virus, microrganismos y bases proteínicas antiguas para ver la evolución de estos microrganismos en su forma actual. Sabiendo esa capacidad de evolución y transformación podían idearse patrones y formas futuras de mutación. Era una manera de  entender mejor el sistema de adaptación de los virus a través de largos periodos de años. “Dime de dónde vienes y te diré adónde vas”, decía alguna vez Raúl.
 
   —Ya. Lo de siempre —dijo Gonzalo con un punto de ironía ácida. —Invirtiendo tiempo y dinero en virus muertos hace tres mil años. Pero ¿para qué estudiar enfermedades actuales? No queda bien  a la hora de publicarlo en el IJDB. 
 
   Gonzalo había dicho esas palabras con una sonrisa en la cara pero Raúl creyó entrever en las palabras de Gonzalo esa amargura que sacaba a relucir últimamente con cualquier tema que se relacionara remotamente con la enfermedad de su hermano.
 
   —Ya sabes cómo son estas cosas, Gonzalo —Dijo Raúl procurando no mostrar su opinión personal, ya que para él el estudio evolutivo de algunos microrganismos era una base de conocimiento importante y gracias a ella se había avanzado mucho en algunos campos de estudio —. Además, los virus no son seres vivos ni muertos.
 
   —Ya, ya. Lo de siempre. No pueden reproducirse por si mismos así que no se consideran seres vivos. Ninguno de nosotros puede reproducirse por si sólo —Gonzalo miró a Claudia y sonrió —. Si necesitas ayuda para la reproducción avísame y te haré sentir un ser vivo.
 
   Claudia puso los ojos en blanco un segundo y resopló —Ya lo comentaré con tu mujer. Seguro que le divierte saber que eres tan humanitario.
 
   Raúl salió de la sala y Claudia quedó mirando unos instantes como él salía sin dedicarle una última mirada.
 
   # # #
 
   Sobre las 16:10 del día dieciséis de Febrero, una semana después, tuvo lugar una reunión informal en el despacho de Alfonso Moliner. A la reunión asistían  cinco personas más. Estas personas estarían directa o indirectamente involucradas en el informe 'Spiltzman'. En la reunión se abordaron los puntos principales que constituirían el inicio de la investigación.
 
   Se proporcionaron tres copias del informe para una primera lectura a las tres personas asignadas.
 
   Se omitieron en esas primeras copias las fotografías y se adjuntaron unas fotocopias encuadernadas de las libretas manuscritas. En la sala se encontraban Isabel Velasco, coordinadora de área. Raúl Iriarte, Juan Carlos Beltrán, Manuel Pons y Alfonso Moliner.
 
   Isabel era una mujer de cincuenta y ocho de cabello cano, anchas caderas, mente despierta y palabras algo atropelladas. Asistía a la reunión en calidad de informada a nivel general debido a que, como responsable de área, debía estar al corriente del progreso en el expediente Spiltzman. Ella era quien debía informar de las tomas de decisiones y directrices generales a los subdirectores.
 
   También era ella a nivel oficial quien tomaría la decisión del cese definitivo o no del proyecto.
 
   Juan Carlos Beltrán también se encontraba en la sala como oyente pasivo. Como responsable de la gran mayoría de pruebas de los tres laboratorios principales del instituto podía estar involucrado en algunas partes del proyecto. La supervisión de muchas de estas pruebas y de los recursos asignados a éstas, estaban bajo su responsabilidad. Manuel Pons estaba en esa sala como responsable directo de todo el proyecto. De él era la idea de retomar el proyecto Spiltzman. Él había convencido a Fritz de las oportunidades que ofrecía el proyecto y también de convencer a los subdirectores de la partida económica. Además Pons estaba personalmente interesado en el proyecto por varios motivos. Uno de esos motivos era el contacto directo que había tenido con Spiltzman hacía años y el interés que le producía aquel hombre  y su fascinación total por el proyecto, para el que vivía en cuerpo y alma. 
 
   Se repartieron también copias de los resúmenes del trabajo previo que había realizado el instituto Canadiense antes de desestimar la continuación del proyecto.
 
   Durante estos días, Alfonso había tomado muy en serio la lectura del informe. En un principio como una obligación requerida y cada vez más como un trabajo realmente interesante.
 
   La sala era anodina, con dos amplias ventanas, una mesa negra de patas metálicas y doce sillas. Alfonso tenía un ordenador portátil conectado a un proyector que iluminaba la pantalla situada en la pared.
 
   —Bien —dijo Alfonso —, en sus manos tienen las copias que les hemos proporcionado del material escrito que tenemos en estos momentos. Por otro lado tenemos a dos personas extrayendo el extenso material informático que nos llegó hace tres días.
 
   Como saben, están aquí en esta sala por un motivo: El proyecto del Dr. Spiltzman. Sé que alguno de ustedes conoce gran parte del contenido en términos generales pero permítanme hacerles una introducción general.
 
   Nuestro centro investigará en los próximos meses este inacabado e interesante proyecto. Imagino que también sabrán que el CIDRC hizo un estudio previo de este mismo informe y decidieron no darle continuidad. Es por ello que ahora se encuentra en nuestras manos. Espero que esa decisión y ese historial previo no nos condicionen a la hora de valorar posibles ramas de estudio interesantes. El estudio Spiltzman fue un extenso trabajo de campo y laboratorio basado en setecientas setenta y ocho muestras obtenidas durante un periodo de cinco años en Egipto, Perú, Israel, Jordania y Arabia Saudí. Estas muestras se obtuvieron de forma poco habitual, rozando la ilegalidad y el algún caso con los dos pies dentro de ella. Ese es un aspecto delicado de la investigación que más adelante trataremos.
 
   Como también sabrán —Alfonso intentó no cambiar el tono de la voz en ese momento pero aun así  hubo una pequeña variación en ella —, hay muchas muestras parcial o totalmente momificadas.
 
   En el rostro de los asistentes, sin embargo, no se apreció ningún cambio. Todos sabían de qué iba la historia. Alfonso comenzó a narrar de forma general y cronológica la historia del proyecto.
 
   En la pantalla de la pared, la imagen proyectaba fotografías de un trozo de tela oscura. También aparecía junto a esta tela una moneda de un dólar americano como referencia de medida. Aparecieron más fotos, en una sucesión aparentemente desordenada.
 
   También aparecieron fotos de imágenes ampliadas, donde aparecían formas serpenteantes de lo que podía ser un organismo microscópico semi-fosilizado.
 
   Durante la reunión, se fueron sucediendo datos, imágenes, informes globales y análisis químicos detallados de difícil comprensión en algunos casos.
 
   Raúl cambió notablemente de idea acerca del informe Spiltzman. El informe tenía vertientes que metían directamente en ramas médicas forenses y en estudios casi antropológicos de restos humanos de miles de años de antigüedad.  Se hacían estudios químicos y conclusiones acerca de cierto patrón químico 'asombrosamente parecido' entre algunos restos y muestras analizadas. 
 
   Ya de por sí esa parte del estudio era asombrosa y Raúl se extrañó del hermetismo y poca divulgación con que se había tratado el tema. Era consciente del sistema poco ortodoxo de muestreo y análisis y también de la delicadeza de su situación 'legal' pero no podía dejar de sentirse fascinado por la entrega y envergadura del proyecto, realizado por un número de integrantes que ahora se le antojaba más pequeño de lo adecuado.
 
   Alfonso, continuó con sus esquemas de presentación y en la pantalla aparecieron unas letras de tamaño mayor. En ellas podía leerse 'Fase 2: Avisos y conclusiones preliminares'.
 
   Moliner, se puso en pie  y se acercó a la pantalla. Miró a las personas que se encontraban allí y pensó en que lo que iba a decir debía hacerlo con las palabras adecuadas y con cierta cautela.
 
   —Les he contado las líneas generales del proyecto inicial. A continuación les explicaré la información que contiene la segunda parte del proyecto pero antes debo informarles de algunas cosas importantes. El informe Spiltzman en su fase final puede contener información distorsionada y gran parte del material base del estudio no tiene garantía de ser fiable.  No tenemos garantías de que dicho material sea realmente lo que se supone que debe ser. Ese es uno de los motivos por el que los resultados no tienen validez en sí mismos. Es el motivo por el que el CIDRC declinó la continuación del proyecto. 
 
   Moliner se acercó a la pantalla y señaló con el dedo la palabra 'conclusiones'.
 
   —También quiero que tengan presente algunas otras cosas —Moliner no quería decirlo directamente. Había decidido que se encontrarían con ello al leer por su cuenta el informe pero no quería dejar pasar la ocasión de remarcar la degradación que había sufrido el proyecto.
 
   —En los dosieres se encontrarán con conclusiones poco contrastadas.  Y con demasiadas interpretaciones infundadas sobre la base científica real.  Nuestra tarea no es creer o no creer el trabajo de Spiltzman sino crear una base de estudio para profundizar en algunos aspectos interesantes. No haremos de historiadores ni haremos interpretaciones antropológicas de nada.
 
   — ¿Quiere decir que el proyecto Spiltzman está poco fundado? —Preguntó Pons, pensando más en anticiparse a las preguntas que le harían los subdirectores.
 
   —Quiero que saquen sus conclusiones por sí mismos y vayamos viendo qué materiales pueden darnos información útil y qué otras tienen un grado de fiabilidad más bajo.
 
   Era una forma de decir “chicos, debéis encontrar qué hay de trabajo científico y qué parte hay de ciencia—ficción, y yo no os lo voy a decir”.
 
   — ¿Puedo hacerle una pregunta directa, Alfonso? — Preguntó Raúl Iriarte.
 
   Alfonso volvió a su silla y movió levemente la cabeza en señal afirmativa.
 
   — ¿Qué le pasó a Brian Spiltzman? — Dijo Iriarte con voz algo más baja.
 
   Alfonso miró a Pons y pensó que debía informar de la forma más transparente posible. Cualquier otra actitud crearía recelo acerca del proyecto.
 
   —Spiltzman fue asesinado en El Cairo. — Dijo al fin. Entrelazó los dedos de sus manos miró a todos los oyentes de la reunión. — Por lo visto, en los últimos meses el equipo de investigación recibió amenazas de muerte de algunos grupos religiosos y supersticiosos egipcios. Básicamente debido al hecho de que era conocido que experimentaban con materiales 'momificados' y otro tipo de objetos considerados sagrados por algunos. Por lo visto la investigación a cargo de la policía local fue algo incómoda para el CIDRC y hubo suerte de que no se sacaran algunos otros temas delicados.
 
   Alfonso aclaró un poco la garganta y pasó a la siguiente diapositiva en su ordenador portátil. En la pantalla aparecían algunas frases indicativas de la segunda fase del proyecto.
 
   —Una vez dicho esto, seguiremos con la segunda parte del informe Spiltzman. Esta fase estuvo paralizada en varias ocasiones durante meses y provocó diferencias de opiniones entre los integrantes del proyecto.  A través de los estudios y muestras recogidos en los dos primeros años del proyecto se llegó a la conclusión de que se repetían ciertos patrones químicos y forenses en las muestras.
 
   Pues bien, se realizaron exámenes posteriores y ciertas extracciones aislando lo que Spiltzman identificó como un virus. En esta segunda parte del proyecto, Spiltzman trabajó aislando y experimentando con algunas reconstrucciones y variaciones de este virus.
 
   —Un momento, Alfonso — dijo Raúl incorporándose ligeramente en la silla — ¿A qué te refieres con variaciones?
 
   Los asistentes de la reunión miraron a Moliner esperando la respuesta. Esa palabra 'variaciones' podía significar muchas cosas pero desde luego tratar el tema de crear y manipular variaciones de virus era peliagudo y poco habitual.
 
   —Quiero que saquen ustedes sus propias conclusiones. Esta reunión tiene un carácter informativo general y es simplemente un punto de partida para futuras reuniones periódicas. Léanlo primero y luego hablaremos de sus ideas —Moliner miró a Raúl y vio que seguía esperando algún tipo de aclaración. —Pero… sí. Se experimentó con varias variaciones de ese virus. De una forma 'libre' por lo poco que sé. También sé que se llegaron a conclusiones muy poco formales. Spiltzman creía que ese virus tenía cierta… relación con algunas  propiedades observadas en las muestras. 
 
   En la cara de los asistentes se reflejaba sorpresa y no hubo preguntas.  Moliner continuó.
 
   —El equipo de Spiltzman realizó de forma extraoficial análisis  de estructuras óseas de algunas muestras donde encontró ese virus. Encontró que aparentemente esos cuerpos habían muerto a temprana o mediana edad casi siempre. Pero en unos exámenes realizados posteriormente sobre la composición de las estructuras, la edad real de la persona de la muestra no encajaba con su edad 'aparente'. Ese fenómeno fue encontrado en muestras de cuatro sujetos diferentes y separados geográficamente.
 
   Isabel exhaló un poco de aire y miró a Alfonso, algo cansada de sus formas y frases elípticas y sus afirmaciones diluidas.
 
   — ¿Podría expresarse con más claridad, señor Moliner? Como bien sabe yo no soy experta en la materia y mis tareas son habitualmente gestiones económicas. Así que si es tan amable, ¿lo que acaba de decir es que esas muestras... esos 'trozos de momias' — Isabel movió ligeramente dos dedos de cada mano para indicar unas imaginarias comillas —o esos sujetos, como usted dice, que robó Spiltzman, ¿eran más viejas de lo que aparentaban? ¿Eso es comprobable?
 
   Moliner se miró las manos y cambió un poco el tono para dar cierta informalidad a sus palabras. 
 
   —Así es. Spiltzman estudió las muestras con sistemas complementarios de análisis y creyó ver importantes diferencias entre la edad que aparentaban  y la edad real de esos sujetos. Pero sólo en aquellos en los que ese virus aparecía con más claridad. Señora Velasco: Esta parte del estudio se realizó con formas poco cuidadas. Fueron experimentos inusuales que llevó Spiltzman y otro compañero de una forma casi clandestina. Spiltzman decía que aquellos sujetos momificados que estaban claramente infectados con ese supuesto virus, eran más viejos de lo que parecían. Como bien sabe, tratar de hacer exámenes… 
 
   —     ¿Cómo de viejos? —preguntó Isabel interrumpiendo a Alfonso.
 
   —En un caso… —Moliner pensó unos instantes —… una mujer tenía cien años. Pero, como decía, los estudios forenses de esa complejidad con elementos…
 
   —     ¡Cien años! —exclamó Isabel cambiando la cara. ¿Y cuántos se supone que aparentaba?
 
   —Bueno, unos primeros estudios habían datado su edad en menos de treinta y cinco. Los estudios con  elementos óseos y trozos de tejidos momificados de cuatro mil años de antigüedad, con muestras óseas devoradas en  natrón  es casi hacer literatura fantástica en lugar de un estudio científico. Pero Spiltzman estaba convencido y le dedicó a esa idea sus tres últimos años de vida. Día y noche incluidos.
 
   Alfonso siguió explicando los detalles de la segunda parte del proyecto y de algunos datos más técnicos acerca de los análisis forenses. Pero en la mente de todos ellos deambulaba la idea de esas extrañas conclusiones. Y ese virus... todo en sí era algo muy extraño.
 
   La reunión duró una hora más y se hablaron aspectos técnicos generales de la investigación y de los dos caminos diferenciados que seguiría ésta. Por un lado se haría un trabajo para contrastar los datos obtenidos y por otro el de investigación paralela. Crear un vivero donde reproducir ese virus. Sería un trabajo de ingeniería genética laborioso y seguramente largo hasta dar algún resultado adecuado.
 
   Al salir de la reunión, Raúl Iriarte pensaba en lo que le esperaba en las próximas semanas. Le habían informado de la dificultad de transportar y llevar adecuadamente el material de análisis original así que debería hacer un extenso trabajo de campo in situ. Esto lo llevaría hasta Egipto para empezar. Esa misma tarde se empezaron los preparativos técnicos de la investigación Spiltzman—2, como habían apodado al proyecto. 
 
   # # #
 
   En los preparativos del viaje a El Cairo llegó al equipo una joven doctora y viróloga. Era Claudia Haider. Una mujer de origen alemán de 34 años. La recomendación de complementar el  equipo con ella en el estudio de muestras no fue totalmente del agrado de Iriarte. Moliner había insistido en ello y no se dejó influir en su firme decisión de que irían juntos en la primera fase del estudio a El Cairo. Ellos dos serían los primeros en viajar a Egipto y recoger algunas informaciones. Además contaban con la ayuda de la Universidad de Misr para la Ciencia y la Tecnología. 
 
   Las relaciones del Instituto con muchas universidades internacionales eran corrientes ya que alguna de éstas intentaba potenciar las prácticas en institutos de investigación privados en Europa. Por ello, habían puesto con agrado un ayudante e informador general para cualquier asunto que dispensaran una vez en la ciudad. También habían mostrado su predisposición a prestar material de laboratorio, instalaciones e incluso salas para ubicar utensilios trasladados desde Barcelona. Todo esto último esperaría de momento. Primero debían hacer cierto trabajo algo delicado de identificación y búsqueda de personas de lo que fue el equipo Spiltzman.
 
   Raúl daba por hecho que su equipo estaría formado por sus colaboradores habituales y, por supuesto, con su ayudante Gonzalo pero días atrás, Alfonso Moliner le informó de su intención de complementar el equipo con la joven experta alemana.
 
   Durante dos días estuvieron trazando una planificación de tareas iniciales al llegar a Egipto y Claudia se mostró atenta y predispuesta aunque algo retraída. Tenía un fuerte acento alemán aunque su castellano era muy bueno. También dominaba el inglés con total perfección debido a su origen medio irlandés y tenía nociones de árabe, lo que resultaría útil ya que Raúl aunque hablaba con perfección el inglés y algo de francés, no entendía ni una sola palabra de árabe.
 
   # # #
 
    
 
   A finales de ese mismo mes, Raúl y Claudia  llegaron a la ciudad del Cairo en un taxi desvencijado desde el aeropuerto. A través de la ventanilla atascada de la puerta trasera del viejo Peugeot, Raúl notó un olor a campo y agricultura que le parecieron inusuales teniendo en cuenta que el aeropuerto estaba a poco más de veinte kilómetros de la bulliciosa y gran ciudad 'madre de todas las ciudades' como le llamaban los propios habitantes.
 
   Al entrar en la ciudad llegó de golpe el cambio de paisaje, los estridentes ruidos y los alocados y viejos coches. Se dirigieron directamente al hotel Sheraton, un aceptable y funcional hotel situado en la parte de estilo más occidental de la ciudad. El coche paró delante del hotel  a dos calles de Midan Tahir, la famosa plaza de la Liberación. Raúl había estado dos veces anteriormente en el Cairo. De ello hacía bastante tiempo y le pareció que había cambiado poco. El mismo ruido, las mismas prisas... aunque de sus dos experiencias anteriores se había llevado el recuerdo de un sol asfixiante y cruel. Esa imagen era bastante diferente de aquella mañana fresca y algo ventosa. Pensaba en ello mientras bajaba del automóvil y Claudia se despidió del taxista con un breve 'shokran' y vio alejarse al taxi por la tortuosa calle bajo el cielo de  nubes grises. 
 
   Le habían contado que en esa ciudad era bastante raro que lloviese. Sin embargo, le daba la impresión que no tardaría en ver caer gotas del cielo. Tenían reservadas dos habitaciones contiguas en la sexta planta. Eran  habitaciones bonitas, bastante grandes y sencillas con una amplia ventana desde donde podía ver el imponente Ramsés Hilton Hotel. 
 
   Claudia no había hablado apenas desde que partieron del aeropuerto del Prat en Barcelona. Raúl entró en la habitación de ella. 
 
   —Así que tu árabe es bueno. Imagino que fue por eso por lo que Moliner insistió en este tema.
 
   —Mi árabe es sencillo y académico. Aquí hablan un árabe diferente y no es que sea de especial ayuda en ese sentido —Claudia puso la maleta encima de la cama y abrió las puertas de un gran armario de madera oscura que había en el lateral de la habitación. —. Escucha Raúl, sé que hubieras preferido a tu equipo y desde el primer momento has dispuesto este viaje de una forma muy concreta. Debes entender que estoy aquí para ayudar y que realmente puedo hacerlo. No te pido el grado de confianza que le darías a uno de tus compañeros pero déjame decirte que soy buena en mi trabajo.
 
   Claudia miró a Raúl y siguió sacando algunas cosas de su maleta negra. Raúl vio la ropa que estaba sacando de la maleta y se le antojó muy sencilla y discreta. Todos los pantalones eran tejanos.
 
   —Claudia, disculpa si te he dado esa imagen. Es cierto que quería a Gonzalo y a Méndez conmigo pero si Alfonso ha querido que vinieras para iniciar el estudio sus razones tendrá. Así que Gonzalo tendrá que esperar para hacer turismo en las Pirámides.
 
   Raúl sonrió y vio que Claudia también lo hacía. 
 
   —Estamos cansados y sería mejor que descansemos un rato. Ya sabes que he quedado con Mazen dentro de un rato. Esto lo hemos hablado y ya sabes que hablaré yo solo con él.
 
   —Raúl, sé lo que me dijiste pero también podría ser de ayuda con él. —El tono de Claudia indicaba que, aunque se ofrecía para ayudarle en ese tema, sabía que Iriarte no iba a acceder.
 
   —Te llamaré luego  y vamos a comer y a dar una vuelta. Esta tarde tenemos trabajo. Pero Mazen de momento es cosa de dos. No de tres.
 
   Se estiró un rato e intentó dormir un par de horas, ya que tenían una apretada agenda y el viaje, aunque corto le había dejado huella y notaba el cansancio.
 
   Raúl despertó con la sensación de haber soñado aunque no recordaba el qué. Sólo le quedaba una sensación de nerviosismo poco definida.
 
   Fueron a comer por la zona y comieron una comida rápida donde Raúl comprobó el buen apetito de Claudia y su pasión por el picante. Ella lucía una sencilla coleta, tejanos y un jersey ligero. Su pelo era oscuro aunque prematuramente cano le daba un aspecto algo mayor de lo que su edad le debía proporcionar. 
 
   Hablaron de la entrevista con Mazen Addad y de cómo intentaría presionarle para que le diera algo de información. Ella se mostró elocuente. También le fue de ayuda con algunas informaciones de las relaciones existentes entre las universidades públicas y su implicación política. Esa información la podía utilizar.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   A las cuatro de la tarde Raúl estaba esperando a Mazen Addad. Uno de los técnicos más destacados en el proyecto Spiltzman. Mazen era un joven sirio de piel oscura, tupido pelo negro, alta y desgarbada estatura. Estaba sentado en el comedor del propio hotel Sheraton y Mazen llegó con diez minutos de antelación.
 
   —     ¿Es usted el señor Iriarte, verdad?
 
   Mazen lucía una camisa marrón y una chaqueta negra que acentuaban el blanco de sus dientes y su oscura y brillante mirada. Se sentó en la mesa sin esperar realmente la respuesta a la pregunta que acababa de hacer. Raúl asintió  le ofreció silla en la mesa, situada junto a unos ventanales donde se podía ver el patio interior del hotel. Unas flores violetas y blancas de corto tallo sembraban los bordes del patio.
 
   —Soy el doctor Raúl Iriarte, pero llámeme Raúl. Imagino que le habrá parecido extraña tanto mi presentación por teléfono como el tema, pero es importante poder hablar con usted de Brian Spiltzman y su investigación.
 
   —No se preocupe. Aunque no sé si le puedo ser de mucha utilidad. No se si sabe que yo sólo estuve en la primera parte del estudio. Mi trabajo con Brian estuvo más cerca de la arqueología y clasificación de muestras que de microbiología.
 
   —Lo sé. Sé algunas cosas de ese proyecto. También sé de sus muchos contactos dentro de algunos museos… 
 
   Era una forma de decir que sabía que Mazen había tenido un papel importante en los sobornos a algunos funcionarios y técnicos de entidades privadas para conseguir muestras que Spiltzman quería.
 
   — ¿Qué quiere de mí exactamente, Sr. Iriarte? Por sus preguntas me parece más un policía que un científico en estos momentos —Mazen se movió ligeramente en el asiento y miró alrededor en actitud algo nerviosa.
 
   —Señor Addad. No quiero incordiar ni hacer perder el tiempo a nadie. Como sabe, hemos retomado el estudio de Spiltzman. Sé que usted sólo participó de forma activa en la primera parte del estudio. El motivo de que esté aquí es que el Instituto Canadiense nos proporcionó muy pocas muestras y de escaso valor. Ese hecho contrasta con las numerosas muestras y datos recogidos por Brian Spiltzman, por el señor Danel y por usted.
 
   —Como sabe, señor Iriarte, el laboratorio donde trabajaba Spiltzman fue destruido. Creo que no se hace una idea de la cantidad de sabotajes y problemas que hubo en el proyecto los últimos meses. —Mazen bajó el tono ligeramente, sorbió un poco del té con menta que acaban de traer. Se acercó un poco a la mesa de mantel blanco con adornado con  cenefas de hilo rojo.
 
   —... no se hace una idea de los radicalismos que pueden traer estos trabajos ni de los problemas a que pueden llevar.
 
   Raúl no supo si el tono de Mazen suponía una amenaza velada o una simple advertencia de la complejidad del entorno en el que se movían. Miró a los ojos de Mazen y no pudo ver atisbo de violencia o amenaza pero sí vio una cosa claramente: miedo.
 
   —Le diré lo que quiero, señor Addad. Quiero muestras significativas donde encontraron trazas de virus. Sé que usted tiene algunas o puede conseguirlas. De hecho sé que intentó venderlas no hace demasiado tiempo al Instituto Canadiense donde no le tomaron muy en serio. También quiero que me diga cómo conseguir las reproducciones de virus que llegó a realizar Spiltzman.
 
   Mazen miró unos segundos fijamente a los ojos de Raúl y luego se reclinó en la silla mientras su cara dibujaba una leve sonrisa.
 
   —Mire Sr. Iriarte. Creo que está mal informado. Yo no poseo esas muestras. Como le he comentado el laboratorio fue destruido y yo ya no formaba parte del equipo tiempo atrás. No sé si alguien intentó vender muestras al Instituto Canadiense pero yo no fui y no creo que pueda probar lo contrario. En cuanto a si puedo decirle...
 
   —Escuche Mazen. No he hecho este viaje para darme media vuelta. Es cierto que no puedo demostrar que usted intentó vender nada a nadie aunque no dude que yo también tengo contactos. Eso incluye contactos en la Ahram Canadian University suficientemente firmes para que soliciten una investigación sobre la forma en que se obtuvieron muestras protegidas. Usted sabe dónde puede acabar la historia.
 
   Mazen miró a Iriarte y perdió la mirada en las flores del patio mientras pensaba en algo mucho más lejano.
 
   —Sr. Iriarte. Disculpe que tenga que irme. Pensaré en lo que me ha dicho. Que tenga un buen día.
 
   —Igualmente, Sr. Addad. Estaré en este hotel esta semana. Si desea cualquier cosa deje un mensaje en recepción. Creo que sería muy bueno para ambos tener noticias suyas. 
 
   Mazen giró levemente y alzó la vista por encima de su hombro derecho hasta poder ver a la joven recepcionista.  Luego volvió a mirar a Iriarte y se levantó de la silla.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Iriarte le contó la entrevista con detalle a Claudia mientras fueron a buscar un coche de alquiler. Se decidieron por sencillo Jeep negro equipado con un buen GPS y dos ruedas de repuesto y lo cargaron a la cuenta del Instituto. 
 
   Se marcaron la dirección en el GPS de la Ain Shams University, también conocida como ASU,  y se dirigieron a la zona Este del Nilo donde están ubicadas la mayoría de universidades y entidades de investigación.
 
   La universidad era grande y de estilo clásico y de edificios rocosos .Le gustó la calidad de las instalaciones y el servicio atento que se respiraba, patente desde el primer momento.
 
   El guardia de seguridad privado les indicó la zona donde podían aparcar y les dio breves indicaciones para acceder al bloque de oficinas del rectorado de Medicina y Farmacia en un tosco inglés.
 
   Se encontraron con Jamal Hawila. Un hombre sonriente algo más bajito que Raúl, con algo de sobrepeso y cabello corto muy rizado que gesticulaba en exceso y los saludó efusivamente en el momento del encuentro. Jamal sería un ayudante 'por cortesía' de la ASU y les ayudaría tanto en tareas de intérprete como de guía y conocedor de la ciudad. Además era un gran conocedor de la historia egipcia.
 
   Hablaron cordialmente de lo que estaban buscando para reiniciar la investigación aunque Raúl cuidó sus palabras y miró de no revelar nada realmente importante. Tomaron un café en una de las cafeterías existentes en el campus y pudieron comprobar el ambiente internacional de los integrantes. Abundaban tanto occidentales europeos como personas marcadamente árabes y asiáticas. Jamal resultó ser una persona cordial y extrovertida. Hablaron de la investigación Spiltzman de una forma superficial. También hablaron de los hoteles del Cairo, el clima y la comida, donde Claudia dejó notar que era un tema que le agradaba y no le era indiferente.
 
   El joven profesor era de origen egipcio aunque de familia Saudí e Iraní. Dejó patente que manejaba un impecable inglés aunque con un acento muy marcado y un muy buen francés. También les contó que  dominaba a nivel nativo el árabe beduino y por supuesto y el árabe egipcio.
 
   —Nuestra universidad mantiene unas buenas relaciones con las entidades públicas y privadas de investigación en Europa como saben. Ahora les enseñaré las instalaciones y el personal técnico de laboratorio. Me han contado que necesitarán realizar pruebas de análisis de todo tipo. Incluido médico y microscópico, también vírico. 
 
   Jamal dejó entrever una curiosidad creciente por el hecho de que unos estudios sobre restos históricos y culturales egipcios pudieran necesitar exámenes clínicos y biológicos. Esa era la versión oficial que el Instituto había dado al ASU, con la correspondiente corroboración del CIDRC, cuyos contactos eran realmente fuertes dentro de varias universidades árabes.
 
   El CIDRC había pedido su trozo de pastel en forma de posibles derechos de patente y algunas formas complicadas de explotación científica. Pero lo cierto es que los canadienses habían movido bien los hilos. 
 
   Se sucedieron una serie de presentaciones formales  de responsables académicos y de algunas instalaciones de la universidad. Les enseñaron dos de los laboratorios con los que tenían plenos derechos de uso.  Claudia mostró interés y preguntó cómo funcionaba el entramado de personal técnico y qué tipo de gestiones se realizaban para pedir, realizar y supervisar cualquier acción o petición que desearan hacer dentro de las instalaciones. Todo eran cordialidades y predisposiciones. Quizá más de lo normal, pensó Iriarte.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 2
 
    
 
   El Jeep circulaba por el cordón de asfalto que desciende a lo largo del Nilo en dirección a Helwan, que aunque es una gran ciudad, es casi considerada como un suburbio anexo del Cairo, a unos veinticinco Kilómetros al sur. La carretera estaba atestada de coches y ofrecía de forma intermitente vistas panorámicas impresionantes de la ladera del río.
 
   Por fin, el vehículo salió de la autovía a las afueras de Helwan. Al cabo de un rato y gracias al GPS encontraron un viejo y enorme edificio de ladrillo. No tenía indicadores ni placas en el exterior. Era un edificio chato y horizontal. Contaba con tres plantas y un perímetro muy amplio, con más apariencia de almacén de carga y descarga que de estamento oficial. Era la delegación local de archivo y clasificación arqueológica.
 
   Entraron en una oficina amarillenta y atestada de papeles, con un mostrador de madera gastada y un viejo ordenador junto a la pequeña ventana.  Jamal se entendió en árabe en la consigna de entrada y el recepcionista egipcio intercambió algunas palabras con él. Los tres tuvieron que enseñar sus respectivas identificaciones y firmar en un grueso libro de control de entrada. Pasaron por un detector de metales y entraron a una inmensa sala de proporciones realmente descomunales. Se dirigieron a la segunda planta siguiendo las indicaciones de otro empleado que pasó junto a ellos con un carrito lleno de libros y cajas de cartón.
 
   No tardaron en encontrar a Marisha, una mujer norteamericana de raza negra. Raúl imaginó que la habían avisado en el breve espacio de tiempo en que habían tardado en subir y localizarla, ya que ella se dio por aludida inmediatamente después de verlos aparecer por la escalera desde el piso inferior.
 
   Se dirigió a ellos con paso rápido y una mirada escrutadora que pasaba de uno a otro con rapidez. Pareció elegir a Jamal para dirigir sus primeras palabras.
 
   —Me han informado de que desean hablar conmigo —dijo en inglés.
 
   Fue Raúl el que habló en respuesta.
 
   — ¿Es usted Marisha Woodport? Tengo entendido que trabajó con Brian Spiltzman en un proyecto de recogida de muestras hace aproximadamente dos años. ¿Tendría cinco minutos para hablar con nosotros?
 
   Ahora Marisha miró a Claudia buscando alguna señal de sus intenciones en la mirada. Miró de nuevo a Raúl y éste aguardó la respuesta. 
 
   —     ¿Ocurre algo? ¿Quiénes son ustedes?
 
   — Mire, no se preocupe. Somos miembros de un equipo de investigación de un instituto privado que está retomando el trabajo de Spiltzman. 
 
   — ¿Son europeos? Sé que a Brian se lo cargaron. Esas noticias vuelan. Yo no tengo demasiado a contarles. Sólo trabajé como miembro del equipo de clasificación. 
 
   Fue esta vez Claudia la que continuó.
 
   —Usted estuvo con él junto al equipo en Karnak. Estamos intentando saber qué ha sido de  algunas  muestras que han desaparecido. Y quien puede tenerlas ahora. Sabemos que ha pasado mucho tiempo pero es importante poder encontrarlas. Claudia puso fugazmente la mano en el hombro de Marisha mientras adoptaba otro tono más suave en sus palabras.
 
   —Necesitamos su ayuda.
 
   —Vayamos fuera —dijo Marisha girando levemente y mirando a varios funcionarios egipcios que estaban al fondo y lanzaban miradas fugaces a los visitantes. —. Aquí todo el mundo está escuchando siempre.
 
   Marisha habló con un funcionario que estaba sentado a pocos metros, le dijo unas pocas palabras en árabe y se encaminó con ellos a la salida del edificio moviendo sus grandes y gruesas caderas.
 
   Pocos minutos después habían conversado sobre el nuevo proyecto y sobre las funciones que  Marisha realizaba en la delegación de archivo egipcio. Su trabajo consistía básicamente el clasificar inicialmente documentación arqueológica. Más tarde esa clasificación inicial pasaba por más manos y volvían a clasificar con mayor detalle en función del tema, origen de la documentación y otros muchos factores.
 
   Les explicó que en el proyecto de Spiltzman ella trabajaba en la clasificación y estudio histórico de las muestras no biológicas. Eso incluía libros, material fotográfico, documentación técnica y arqueológica del proyecto, correos electrónicos impresos, información en soporte digital, impresiones de Internet y un largo etcétera de datos. También mantenía fichas de clasificación de objetos de interés para el proyecto y su ubicación en los laboratorios y almacenes.
 
   Spiltzman utilizó dos almacenes de muestras.  Uno en Shabramant, en la parte sur de la ciudad del Cairo y el otro en Karnak muy cerca de Luxor, ciudad mucho más al sur del país.
 
   Ella sólo había trabajado en Karnak, donde se almacenaban normalmente piezas y objetos y documentación de soporte. Todo ello de menor valor que los enviados al laboratorio del Cairo.
 
   —Todo eso fue durante los primeros veinte meses. Luego dejaron de recoger muestras y la documentación era casi en exclusiva biológica. Los trabajos se convirtieron en análisis biológicos y poco más. Y mi trabajo acabó allí.
 
   —Ha dicho que en el almacén de Karnak era de piezas menos importantes. — Raúl sabía que Marisha tenía más información — ¿Quiere decir que en Karnak no había nada de valor? Hay algo que no entiendo. Si en Karnak era un almacén de cosas sin demasiada importancia ¿es por eso por lo que hubo dos robos y más de cinco intentos de sabotaje?
 
   Marisha miró la calle pero su mente estaba en otro sitio y otro momento. — No. Bueno, no exactamente. En un principio sí que fue así, pero luego aparecieron tres muestras valiosas. Eran varias muestras de una excavación en Abu el-Naga. Las excavaciones de Djehuty.
 
   Brian se obsesionó con esas muestras. Entonces vino Hafez. Era un hombre amable pero distante. Algunos técnicos ya le conocían.
 
   —     ¿Quién era Hafez? — Dijo Iriarte.
 
   —Hafez era el jefe de laboratorio en Karnak. Él dirigía las pruebas y los análisis de todo lo recogido. Spiltzman lo trajo desde el Cairo pero sé que había estado trabajando varios años en Turquía. Le llamaban el Turco. Él decidía en Karnak. Luego estaba Mazen. Mazen controlaba las cosas del almacén y sólo daba cuentas a Hafez. Ni siquiera hablaba demasiado con Brian. Mazen iba por libre.
 
   Marisha se sentó en uno de los pequeños escalones polvorientos que había a la entrada del edificio. Parecía no importarle demasiado la marca que dejaría esa suciedad en su oscura y amplia falda. Claudia vio que la historia no había acabado. Se sentó junto a ella, mientras Raúl y Jamal miraban de pie y esperaban a que Marisha continuara la historia
 
   — ¿Qué pasó? — dijo Claudia.
 
   —Mazen traía cosas y muestras. Casi siempre eran muestras extrañas. Eran trozos de tela. Materia orgánica seca que traía en bolsas. Había algo oscuro en todo aquello. Algunos materiales que traía Mazen eran tratados con enorme cuidado y valor por la gente del laboratorio. Algunas eran enviadas al Cairo y otras se estudiaban allí mismo. Cada vez había más personal médico, más neveras, y más nervios. Y entonces algo cambió. Hafez se comportaba de una forma que no era normal. Yo estaba en el laboratorio y veía cosas. Hafez hablaba mucho por teléfono y se enfadaba. Siempre se cerraba en una sala con recelo. Sacaba cosas y no seguía deliberadamente algunos protocolos habituales.  O no anotaba entradas o salidas de material. 
 
   Desaparecieron  algunos resultados de pruebas importantes. Eran pruebas biológicas y el equipo técnico había sido trasladado casi en su totalidad desde el Cairo a Karnak una semana entera. A aquella prueba le llamaron Combinación cero y aquello traía de cabeza al doctor Spiltzman. Algunos datos desaparecieron. Los test de cultivo  también. Incluso algunas documentaciones que se hicieron del estudio. Fue muy raro.  Algo pasaba. Brian no se fiaba ya de él. Además discutían a menudo a puerta cerrada. Yo los veía.
 
   La gente de aquí es supersticiosa y algunos mezclan de forma caótica la religión musulmana con algunas creencias y algunas historias egipcias. Hafez era muy religioso.  Y también supersticioso. 
 
   Un hombre delgado y con pómulos muy marcados salió a la puerta con cara de pocos amigos. Miró a Marisha unos instantes y le dio algo en árabe que Raúl no pudo entender. Ella asintió.
 
   —Un día Brian lo despidió —continuó ella —. Y  comenzó a preparar la mudanza a El Cairo de todo el material y dejar allí sólo archivo. Mudar el laboratorio. Y...
 
   Marisha se quedó pensando y mirando la calle llena de polvo rojizo.  
 
   —… comenzaron los problemas. En dos semanas sufrimos dos robos. En uno de ellos se llevaron dos de las tres muestras más valiosas del laboratorio. Una pieza valiosa era una venda o un trozo de tela que Mazen había traído y que, según Brian, era de valor excepcional. También empezaron las amenazas y algunos sabotajes. Primero sin importancia y luego fueron más serios. No fue como lo que pasó después en El Cairo pero teníamos miedo. Dos investigadores del equipo renunciaron y se fueron. Uno de mis compañeros de clasificación, un joven estudiante de historia egipcia recibió golpes a la salida de su apartamento y le dijeron que si no abandonaba la investigación lo matarían. Nos abandonó sin aviso a la semana del incidente. Varias personas recibieron amenazas y algunas agresiones. Un grupo de fanáticos pintó la fachada del almacén de Karnak. No recuerdo las frases pero eran amenazadoras. Demonios y cosas así. Nos explicaron que eran supersticiones egipcias. El ambiente era realmente hostil. La situación era de tensión constante. Insoportable.
 
   Marisha volvió de nuevo al presente y sacó un paquete de tabaco del bolsillo de un extraño y amplio bolsillo de su falda. Encendió rápidamente un cigarrillo y dio una larga calada.
 
   —Al final conseguimos llevarnos el material al laboratorio del Cairo, aunque mucho material se robó y se perdió en Karnak.
 
   Marisha dio otra calada y sonrió con una mueca fría que no tenía nada de gracioso. 
 
   —Eso es lo que sé. En mi opinión, creo que el único que sabe qué fue de las muestras es Hafez. Si quieren saber qué pasó pregúntenle a él. Él sabrá más que yo, al menos.  Creo que aún sigue en alguna excavación de Luxor.
 
   Marisha se despidió de forma rápida y poco amistosa y volvió al edificio del que había salido.  
 
    
 
   # # #
 
   Iriarte, Claudia y Jamal se fueron en el Jeep y pararon a almorzar algo en una cafetería que encontraron cercana a la carretera de Trekmowazi que enlazaba con la autovía del Cairo. Pidieron cafés, panecillos dulces, loukoums y agua de azahar. Jamal engulló gran cantidad de panecillos y la totalidad de loukoums de canela, alegando que había madrugado en exceso y le producía un apetito voraz. 
 
   Hablaron de la excavación de Djehuty. Jamal les contó detalles de las excavaciones de esa zona y de la ciudad de Luxor, Qina y la multitud de excavaciones y restos existentes. Jamal aprovechó y también habló de la mitología y de historia egipcia, llena de leyendas. 
 
   —Lo que nos ha contado Marisha probablemente fue obra de algunos fanáticos religiosos que hay tanto en Egipto como en Arabia y Siria. En nuestro caso , en  algunas zonas rurales del Alto y Medio Egipto hay grupos como los Custodios de Teth, jafraítas y algunos más.   La cultura egipcia popular no suele usar demonios, ya que es un concepto más bien cristiano, pero hay algunas excepciones. Deben saber que algunos grupos se oponen de forma radical al continuo 'saqueo' y expolio que suponen las miles de excavaciones y constantes grupos de investigación. Ya saben, es un sector más tradicional y que puede llegar a ser peligroso.
 
   Claudia y Raúl escucharon con atención y pudieron comprobar las dotes explicativas de Jamal. Hablaron de la conversación con Marisha. Buscarían información sobre Hafez y su trabajo con Spiltzman. Y si era posible lo buscarían y hablarían con él. Más tarde se incorporaron a la autovía y llegaron a la ciudad.
 
   Jamal debía resolver asuntos en la universidad y Claudia y Raúl volvieron al hotel. En consigna había una nota para Iriarte. Raúl la recogió y le dio las gracias en inglés a la chica. Subió a la habitación sin abrirla. Sabía lo que era. Claudia y Raúl entraron en la habitación de éste. Claudia se sentó en el sillón individual que había junto a la ventana mientras Raúl abría la nota. Él permanecía de pie junto al escritorio.
 
   La nota era de  Mazen Addad.
 
   Tal y como le dije, ya no tengo en mi poder lo que usted busca. Sí le diré que las muestras fueron vendidas a una persona. No me dijo su nombre pero yo sé cúal es. Era Mark Svenson, de laboratorios Goldline. Eso es todo. Yo no le he dicho nada ni esta nota ha existido. He cumplido mi parte. Déjeme en paz.
 
    
 
   Raúl le pasó la nota a Claudia y mientras esta la leía Raúl miraba por la ventana.
 
   —Creo que ya tenemos por dónde empezar a buscar— dijo Claudia.
 
   Con movimientos rápidos se levantó del sillón y salió de la habitación. Fue a su habitación y volvió con  su ordenador portátil en  una funda negra. Minutos después estaba enviando correos al Instituto Masse y buscando información. 
 
   A última hora de la tarde quedaron con Jamal y le pidieron información acerca de Mark Svenson, diciéndole vagamente que podría estar relacionado. Raúl no acababa de fiarse de la integridad de Jamal o de los compromisos que sus superiores le hubieran obligado a tomar con respecto a la investigación pero, por otro lado, era consciente de que la información que la ASU podía darles era vital. Debía compartir algunas informaciones para obtener otras.
 
   # # #
 
    
 
   Claudia se acababa de levantar y estaba apunto de ir a la ducha. Habían pasado dos días desde la visita a  Karnak y seguían sin demasiado éxito en la obtención de más información.  La tarde anterior, Claudia había recibido un correo  sobre todos los datos que en Barcelona habían podido obtener acerca de Goldline y de Svenson. No era mucha. Más bien era bastante escasa.
 
   Laboratorios Goldline era una empresa kuwaití de lo que se sabía poco. Química aplicada y farmacología a pequeña escala. Productos  industriales y sistemas de refinamiento de hidrocarburos. Parecía a primera vista una empresa local de laboratorios de poca monta.
 
   En cuanto a Mark Svenson  aún había menos.  Ocupaba el cargo de subdirector  y tesorero de la empresa. Tenía un historial como químico industrial y como ejecutivo de escala media en una petrolera saudí. 
 
   En Barcelona seguían trabando en ello pero no aparecían vínculos entre Goldline y la posible compra de muestras biológicas ilegales. Parecía un túnel sin salida.
 
   Raúl había barajado la posibilidad de visitar la sede que tenía en El Cairo aunque no sabía cómo abordar directamente la cuestión. También podían ir a Ahmadí, donde estaba la oficina central. Pero   todo eso se le antojaba de momento demasiado retorcido.
 
   Sonó el teléfono en la habitación de Claudia y ella acudió desde el baño y descalza para poder coger el auricular.
 
   —Hola Claudia. Tenemos novedades. Reúnete conmigo en el comedor del hotel y hablamos. Estaré con Jamal — dijo Raúl con voz algo excitada.
 
   —     ¿Jamal y tú? ¿Qué hace él aquí a esta hora y en el comedor del hotel?
 
   —Ahora te lo explico. Nos vemos abajo. Jamal está de camino.
 
   Raúl colgó sin esperar más respuesta y Claudia se quedó con el auricular en la mano durante algunos segundos. Estaba claro que había algo importante.
 
   Tardó pocos minutos en bajar de la habitación con el pelo aún mojado  y entró en el comedor. Muy poco despúes hizo presencia Jamal por la puerta del comedor.
 
   Se acercó presuroso con una sonrisa leve en la expresión.
 
   Se sentó en la mesa sin pedir invitación y le hizo señales a uno de los camareros que servían el desayuno.
 
   Pidieron el almuerzo y Jamal dio muestras una vez más de su buen apetito. El camarero sirvió rápidamente un café de fuerte y apetecible aroma.  Cuando trajeron a la mesa la bandeja de panecillos, Jamal dio buena cuenta y comenzó a hablar mientras utilizaba un cuchillo para abrir por la mitad el primer panecillo.
 
   —Como le he comentado brevemente por teléfono tengo información útil. He investigado la empresa Goldline y Mark Svenson. Esta empresa es un laboratorio de..
 
   Claudia interrumpió a Jamal. Haciéndole ver que esa información ya la tenían.
 
   —Sí, Jamal. Ya sabemos lo de Svenson y esa empresa de Kuwait de productos para combustibles y no sé qué más.
 
   —… aún no he dicho lo que he  encontrado. Bien, lo importante no es qué hace esa empresa. Sino quién es el dueño de esa empresa.
 
   Miró a Raúl y Claudia y vio que había captado totalmente la atención de ambos y esperaban con expectación la parte de información que faltaba.
 
   —¿Quién es, Jamal?  Dilo ya. — Le dijo Raúl para que Jamal no alargara más el momento de la duda en el aire.
 
   —Su nombre es Hud. Hud Rasi. — Dijo Jamal con aire suficiente.
 
   Raúl miró a Claudia y ésta le miró a él con cara extrañada. Raúl volvió a mirar a Jamal mientras éste sostenía esa leve sonrisa. Y le habló de forma pausada.
 
   —Jamal, imagino que tienes algo más que contarme a parte del nombre del dueño del laboratorio, ¿verdad?
 
   Vio al momento que Jamal esperaba algún tipo de pregunta o comentario similar y fue cuando continuó.
 
   —Hud está en Luxor. De hecho es un hombre muy singular. Tiene varias empresas más y una de ellas está metida en la rama farmacéutica. Compró gran parte de los derechos de GoldLine y además es el máximo responsable del Hospital Universitario Naguib en Luxor. Es un centro hospitalario  privado y de investigación con bastante nombre.  Es miembro principal de una organización de investigación arqueológica en Qena y en los yacimientos de Djehuty.
 
   Y tiene una persona de confianza que trabaja para él en el centro Naguib y en Djehuty: Hafez Larach 'el turco'.
 
   —¿El Turco? ¿No es ese el nombre que nos comentó Marisha? —dijo Claudia, viendo la relación —¿El hombre de confianza de Spiltzman?
 
   Raúl se quedó asimilando la información que Jamal acababa de proporcionarles. 
 
   —Creo que nos vamos a Luxor…
 
   # # #
 
    
 
   Hafez se encontraba en el laboratorio principal del bloque S del hospital. Las últimas muestras habían sido analizadas casi en su totalidad en los laboratorios del nuevo edificio anexo, con mejor seguridad para las muestras y el scanner de resonancia de altísima precisión que se encontraba al  final de la sala subterránea. Pero él seguía prefiriendo el laboratorio S1. Por lo menos para leer algunos informes y aclarar ideas. Era un lugar más tranquilo a esas horas de la tarde y  también menos aséptico en su apariencia. Y eso era lo que estaba haciendo precisamente. Leía informes y aclaraba ideas.
 
   Las últimas pruebas volvían a dar negativo en todos los análisis.  Ni rastro del elemento VP37. En la prueba de la semana anterior, una muestra había dado cinco zonas positivas pero un examen de RNA más exhaustivo había determinado que la muestra no valía.
 
   Así era como lo llamaban. VP37. Al menos la mayoría de los que tenían conocimiento de su existencia, que no eran demasiados.
 
   A decir verdad eran más de unos pocos, aunque casi nadie conocía la verdadera naturaleza de VP37. El equipo había sido cuidadosamente fragmentado en lo que a conocimiento se refería y en la veintena de personas integrantes del equipo de estudio, se habían creado mini-equipos de trabajo de tres, cuatro o cinco personas con una visión poco más que técnica y abstracta en sus tareas.
 
   Sí, es cierto que buscaban ferviente y concienzudamente el elemento VP37 o cualquier rastro de él en piezas orgánicas o textiles. Incluso en piedras o trozos microscópicos de guijarros. Pero no sabían que era en sí VP37 en toda su dimensión.
 
   El proceso era mucho más laborioso y delicado de lo que a priori podía parecer. Se examinaban las muestras y se dividían en áreas cercanas a dos centímetros cuadrados. Estas áreas eran estudiadas de forma minuciosa, realizándose barridos microscópicos y químicos para encontrar posibles trazas o indicios del elemento a buscar. Se identificaban esos puntos y se almacenaban informáticamente, indicando su posición tridimensional exacta en la pieza analizada. 
 
   A partir de aquí, esos puntos a estudiar con detalle eran pasados por un circuito de pruebas que incluía un scanner de resonancia microscópico  especial y pruebas de reacción química complejas. Si estas pruebas daban positivo significaba que contenían VP37. Sólo un porcentaje realmente ínfimo había dado positivo. Pero eso no era suficiente. Él lo sabía muy bien, porque había experimentado la euforia inicial de encontrar muestras con VP37 y la frustración posterior al comprobar que no eran útiles. Eso era debido a que las muestras debían tener una calidad y una pureza adecuada. Ese nivel de calidad, aunque era muy bajo, al trabajar con muestras cercanas a los tres mil años se convertía en un reto casi imposible. Sólo una serie de condiciones  combinadas y al mismo tiempo fortuitas, hacían posible una traza útil. Apta para la recomposición.
 
   La recomposición del RNA de su núcleo era un trabajo al cual había dedicado de forma obsesiva los últimos tres años. 
 
   A veces pensaba que estaba extremadamente cerca y a veces pensaba que estaba infinitamente lejos de su objetivo. Recordaba con frecuencia la rapidez con la que avanzó el proyecto inicial con Brian Spitlzman y de cómo por azar habían encontrado unas muestras de una gran calidad y aceptable pureza. De cómo con medios muchos más insignificantes y menos sofisticados habían encontrado, aislado y manipulado a VP37. Ahora, bajo la luz alógena de una lámpara de escritorio en el laboratorio desierto, Hafez leía como el análisis de RNA daba por 'defectuosa e inservible' la muestra analizada la semana anterior. 
 
   Él tenía una de las tres únicas llaves de la cámara de seguridad refrigerada del hospital. La otra la tenía Hud, cómo no. Y la otra la tenía otra persona que sólo Hud sabía. 
 
   'No dejes que tu mano izquierda sepa lo que hace tu mano derecha' decía a veces Rasi. Él compartía en parte esa idea pero lo cierto es que Hud llevaba al máximo exponente esa premisa.
 
   Hud Rasi y él compartían muchas cosas. Muchos objetivos y anhelos comunes, aunque Hud no era demasiado creyente.  
 
   Hafez a veces podía entrever el ansia de poder y dinero que Rasi  no conseguía disimular plenamente. Habían hablado algunas veces del Corán y  de algunas interpretaciones que sólo los egipcios sabían o querían darle. Saber utilizar y convivir en su religión con unas tradiciones y cultura de muchos miles de años. Pero Hafez sabía ver lo que tenían delante. Y podía ver su importancia. Y su peligro.
 
   Discutió ferozmente con Hud en varias ocasiones, como ya hizo con Brian, para hacer verles su corta visión del proyecto y de su responsabilidad. No permitiría de nuevo ninguna intromisión de unos extranjeros, cuya necedad y desconocimiento de aquello con lo que trataban, los convertía en poco más que niños ignorantes jugando con una bomba de mano de dimensiones aterradoras.
 
   Sólo Alá podía entender sus acciones y el motivo por el cual el Destino había querido tenerlo como actor en aquella retorcida historia. Alá decidiría y mientras tanto, intentaría estar a la altura del papel que  Él le había reservado.
 
   Por otro lado, Hud lo mantenía apartado de ciertos proyectos que habían surgido últimamente. Hud le había contado que estaban tratando de aprovechar los adelantos y conocimientos que estaban adquiriendo en el equipo en la reconstrucción de RNA y poder aprovechar ese conocimiento en otros proyectos diferentes de menor importancia.
 
   Hud le había apartado de esos dos proyectos y le había dicho que no quería distraerlo del objetivo principal:  el VP37. Sin embargo le molestaba el hecho de que dicha separación y aislamiento de los equipos de trabajos  'auxiliares', tal y como los llamaba Hud, habían sido excesivos. Estaba el hecho que  Hafez, siendo un cargo con 'plenos' poderes de acción en todos los ámbitos de investigación del Hospital, había sido apartado y su acceso a los archivos y laboratorios B4 y B5 había sido anulado. También había probado a examinar la bitácora digital de los estudios auxiliares mediante el acceso directo que proporcionaba la intranet del Hospital. El resultado era que también le habían revocado los permisos de acceso a esa vía de información. Esto último era lo que más le inquietaba porque significaba que Hud se había tomado la molestia de solicitar al equipo de gestión informática que realizaran esos bloqueos.  Realmente había algo fuera de lo normal.
 
   Apartó esos pensamientos inquietantes y se reconfortó en el hecho de que la semana acababa de empezar y prometía algunas cosas interesantes.
 
   Había acordado tres préstamos de muestras con el equipo de excavaciones francocanadienses que habían encontrado algunos materiales en la extensa zona de Dra Abu el—Naga, cercanas a las excavaciones de Djehuty. 
 
   Él sabía muy bien por qué le interesaba tanto la tumba de Djehuty. Cada vez tenía más claro que había algún tipo de relación entre el virus y la aparición en los murales de esa extraña figura.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   A media mañana, el todoterreno llegó a las inmediaciones de las excavaciones. Frenó en la explanada próxima a las cuatro tiendas de campaña, provocando una pequeña polvareda  que se levantó y arremolinó, envolviendo el coche momentáneamente en una nube de color rojizo. Hafez bajó del coche y miró a su alrededor. 
 
   La excavación de Djeuty seguía como casi todas las mañanas su ritmo frenético y muchos obreros iban y venían como hormigas que seguían una invisible hilera y sin prestar apenas  atención a nada ajeno a su tarea.
 
   Hafez miró la segunda  jaima de lona  marrón y no vio movimiento ni a nadie en la entrada.  No vio ningún coche aparcado en la entrada y supuso que el coche de Garber sería uno de los seis coches que había aparcado en la gran explanada donde él había dejado el suyo.
 
   Hafez llevaba unas cómodas botas, unos amplios pantalones y una cazadora ligera. Estaba acostumbrado a ese tipo de terrenos y en ellos se sentía cómodo, aunque lo cierto es que cada vez hacía más vida de despacho y las zonas polvorientas como aquella estaban empezando a formar parte de su pasado.
 
   Al entrar en la inmensa jaima acampanada el cambio de temperatura fue palpable y le costó acostumbrar los ojos hasta poder ver los arcones cerrados con gruesos candados y las simples y robustas estanterías de metal. 
 
   Había algunos aparatos como teodolitos, termohigrómetros, aparatos topográficos y cámaras de video. También había pequeños sacos de Paraloid, una sustancia utilizada en la restauración de piezas y pequeñas herramientas y capazos propios de la excavación.
 
   Había mesa cuadrada en el centro de la tienda, con un archivador abierto y multitud de  fichas arqueológicas.
 
   Hafez se giró y salió de la estancia. Miró hacia la jaima más próxima y justo en ese momento salieron de ella dos personas. Una de ella era Garber y la otra era un hombre alto y fuerte enfundado en ropa oficial y con un denso bigote negro. Era el inspector de Antigüedades de la zona.
 
   Caminaban con paso rápido hacia él. Al fondo, vio al rais Hummed, un hombre fuerte y de piel extremadamente oscura, que gritaba a los obreros para que levantaran y apuntalaran una viga de soporte en una entrada subterránea.
 
   Garber era un canadiense amable, refinado y de piel blanquísima que siempre se protegía con ropa de manga larga y gorro, fuera cual fuera la época del año. También era habitual verle con la nariz tiznada de blanco por la crema solar. Sus modales y refinamiento propio de cuna alta occidental contrastaban con su don de gentes, su conocimiento extremo de la cultura egipcia y su capacidad para hablar lenguas con una fluidez muy fuera de lo común.
 
   Hafez hablaba con él habitualmente en árabe aunque los dos poseían un inglés hablado de muy alto nivel. Hafez era consciente de que hablar en árabe confería a la conversación un carácter ligeramente diferente, estableciendo una proximidad entre ellos y el tema del que estaban tratando.
 
   En este caso, el objetivo de la visita era conseguir que ambos, tanto Garber como el inspector de Antigüedades, prestaran algunas muestras al Hospital. Todo ello a un precio razonable y sin formalizar la cesión de material por escrito, claro está. Hafez sabía por experiencia que Garber era una persona práctica y directa y que únicamente pondría restricciones en cuanto al número de días del préstamo de material e intentaría sutilmente subir algo la cifra económica del acuerdo. Por otro lado, tanto Garber como él, sabían que ambos eran mutuamente de confianza. En cuanto al Inspector de Antigüedades de la antigua zona de Tebas, era otra historia. 
 
   No había negociado directamente con él las últimas dos veces y Garber se había encargado de cerrar el trato con el inspector. Sí sabía que era un bruto codicioso y antioccidental que buscaba formas y oportunidades para sacar un dinero adicional sin demasiado remilgos. No le inspiraba ninguna confianza y el hecho de que hubiera insistido esta vez en estar presente, se le antojaba un inconveniente, puesto que podía percibir claramente la intención de exigir un soborno más alto del habitual. 
 
   —Le presento al señor Nahid, Inspector de Antigüedades de esta magnífica zona de excavaciones. Señor Nahid, éste es Hafez Larach. Ya se conocían aunque no en persona. 
 
   Garber presentó  al inspector y Hafez, dándose los tres la mano. Pasaron seguidamente al interior de la jaima, donde Garber les ofreció asiento y ordenó ligeramente la mesa. Hizo un hueco para una botella de whisky que sacó de un armarito y comenzó a hablar mientras se acomodaba en una silla.
 
   Garber estuvo explicando brevemente los interesantes  hallazgos que habían sucedido los últimos veinte días. También explicó algunas anécdotas sobre una viga de piedra que se había desprendido en el interior de una sala durante una de las excavaciones. El inspector Nahid sonreía mostrando unos grandes dientes y miraba en algún momento a Hafez.
 
   Sin duda, sabría quién era él con algo de detalle. Incluso era probable que supiera algunas cosas que desconocía Garber, como por ejemplo, el hecho de que trabajaba para Hud Rasi, y que éste ocupaba una posición importante para la gestión sanitaria en la delegación gubernamental de la zona, algo que Garber desconocía. Nahid comenzó a hablar explicando lo importante que era mantener el control de las excavaciones, especialmente en la zona de Luxor y alrededores. Hizo hincapié en la cantidad de excavaciones y estudios que se llevaban acabo allí y en el hecho de que él las controlaba con bastante autonomía burocrática.
 
   Hafez entendió este tipo de comentarios como una alusión implícita de que con su favor podría obtener muestras  a lo largo de toda la zona que él controlaba.
 
   Nahid miró a Hafez con sus grandes ojos enclavados bajo unas espesas cejas negras y le preguntó de forma aparentemente casual sobre sus trabajos y el interés que mostraba por las muestras.  En especial los vendajes y huesos.
 
   — Cuénteme señor Larach, ¿qué tipo de estudios están realizando en su hospital? Realmente es apasionante e intrigante lo que me ha contado el señor Garber.
 
   Hafez debía contarle una información que fuera convincente y al mismo tiempo poco interesante. Con cierto grado de importancia pero sin exagerar, ya que las pretensiones de Nahid podían incrementarse en exceso.
 
   — Pues para serle sincero, señor Nahid — contestó Hafez con cara de póker — ustedes dos estarán acostumbrados a estudios y anécdotas más interesantes que la mía. Como la que nos ha contado hace unos momentos el señor Garber. Nuestro estudio es básicamente rutinario y busca encontrar algunos indicios sobre épocas de malnutrición y enfermedades  en la historia antigua y constatar esto con muestras humanas de gran antigüedad. Miramos estructuras óseas así como tamaños y malformaciones. También estamos experimentando algunas nuevas técnicas que permiten estudios químicos detallados sobre vendajes y elementos que han tenido contacto directo sobre restos humanos.
 
   Nahid sonrió aparentemente convencido y dio un ligero trago al wiski con hielo que acababa de proporcionarle Garber. Extendió la mano que tenía desocupada con la palma hacia arriba y en dirección a Hafez y bajó el tono de su voz en señal de complicidad. Se giró un instante hacia Garber y luego volvió a mirarlo.
 
   —Y cuéntenos, señor Hafez. ¿Por qué ese interés en no 'tramitar' de forma habitual la solicitud de material? ¿A qué es debido esa forma de actuar, teniendo en cuenta los gastos que puede ocasionar?
 
   Hafez sabía que por un lado era una pregunta que atendía a las dudas que le surgían a Garber y el inspector sobre las repercusiones que ellos mismos podían tener al colaborar en ello. Al mismo tiempo, era también una pregunta para provocar que Hafez moviera ficha y les hiciera una primera oferta o solicitud.
 
   —Como saben perfectamente, este tipo de solicitudes conlleva tiempo y por qué no decirlo, también conlleva dinero. El estudio que estamos realizando tiene buenos inversores y promotores que pueden ser generosos de forma razonable, pero al mismo tiempo quieren resultados adecuados. No podemos decirles que las investigaciones están paradas porque se está tramitando la solicitud. Y es que ya sabemos cómo es nuestro amado país y cómo pueden ser este tipo de cosas. Además, creo que precisamente nuestro gobierno ya tiene sistemas de control para gestionar estos temas adecuadamente, en la medida de lo posible, como por ejemplo cargos como el suyo, señor Nahid.
 
   ¿Para qué liar papeleo innecesario cuando podemos acordar de forma adecuada un préstamo de material de forma inmediata? Es tiempo y dinero que ahorramos al estado.
 
   Hafez rió amistosamente y Nahid quedó mirándo su propio el vaso y sonrió y asintió al instante siguiente. La cosa parecía que iba bien. Hafez continuó abriendo brecha, esperando que una vez que les diera la cifra, Nahid alegaría algo si es que tenía que decir alguna cosa.
 
   —Pues hablemos de negocios, que es a lo que venimos —continuó Hafez, cambiando de tono — estoy interesado en los tres arcones con restos fragmentarios que el señor Garber ya me ha preparado y para lo cual ya hicimos solicitud formal. Creo que usted mismo lo selló hará poco menos de un mes. También estaríamos interesados en un préstamo informal de las doce muestras que han recogido en las últimas dos semanas. En especial la muestra  que se encontró en buen estado y con tratamientos de momificación, cercana a la cámara mortuoria.
 
   Hafez dejó breve silencio en el aire para captar la atención. Sin duda ellos dos esperaban la oferta. Era una buena oferta ya que en principio solo se trataba de acelerar el proceso de solicitud, aunque los tres sabían que no era exactamente así y que la solicitud de exámen de la última pieza comentada podría traer complicaciones y tiempo. La investigación francocanadiense tenía ciertos derechos y solicitaría tasas y un periodo de tiempo que podía ser considerable antes de prestarse a dejar la muestra momificada, aunque la ley dejaba claro que ninguna muestra podía abandonar Egipto. 
 
   —Creo que sería justo solicitarle para ustedes una cantidad de quince mil libras para cada uno, por las molestias que les pueda causar.
 
   Nahid se quedó pensando y mirando nuevamente los hielos de su vaso. Al fin volvió a hablar.
 
   —Me parecería una cantidad adecuada en condiciones normales, señor Hafez. Sabemos que es usted una persona de fiar. Pero quizá el precio en la situación actual fueran veinte mil. Soy consciente que esas muestras estarán a buen recaudo durante... digamos ¿veinte días? 
 
   —Habíamos pensado que debido a que no hemos tenido constancia de los hallazgos con demasiada antelación, podríamos tenerlos en estudio durante un mes o quizá cuarenta días. Aunque desde luego se lo comentaré con detalle a nuestros inversores. Imagino que no revocarán su oferta al respecto y que continuarán mostrando interés. Veinte mil es un precio aceptable esta vez.
 
   Era un tira-y-afloja que esperaba dejar en un margen aproximadamente de un mes y ni una libra más.
 
   —Conforme. También quería comentarle, señor Hafez, que últimamente estamos teniendo más control estatal, ya que la cantidad de investigaciones occidentales hace que el efectivo de personal esté subiendo. Por ello, es difícil mantener muchas veces de forma hermética la información de nuestros  acuerdos. Eso supone más esfuerzo. Y más esfuerzo puede suponer algo más de dinero. En cualquier caso, la próxima vez que quiera realizar un atajo burocrático, tal y como lo llama Garber, deberemos revisar el coste del mismo. ¿Me entiende señor Hafez?
 
   —Le entiendo y lo comprendo perfectamente señor Nahid. Hablaremos de ello la próxima vez en caso de ser necesario.
 
   —Por mi parte trato hecho —dijo Garber —.Tendrá los arcones mañana por la noche. Venga a recogerlos tarde. Digamos a las once de la noche. Es lo suficientemente tarde para que no haya personal y no tan tarde como para provocar curiosidad en el campamento cercano al ver el camión.
 
   Le diré a nuestro rais que tenga todo listo a esa hora. No hará preguntas. Yo también estaré aquí. Si trae el dinero mejor. Y ya le haré llegar la parte correspondiente al señor Nahid.
 
   Acabaron de un sorbo el whisky. Garber no había tocado el suyo. Se dieron las manos y el asunto había quedado cerrado. Todo había ido bien, aunque Nahid igual se convertía en un pequeño incordio a medio plazo. Ya pensaría en eso después. 
 
   —Garber, aprovechando el día espléndido y mi visita, ¿podría visitar alguna de las cámaras? Por lo que veo hoy es un buen día de trabajo y se está trabajando en alguna de ellas. ¿Sería posible?
 
    Garber sonrió con un gesto algo infantil y asintió, diciéndole que no habría problema en visitar alguna de las que había personal técnico.
 
   Hafez caminó entre las excavaciones y las zonas enmarcadas en el suelo como parcelas enumeradas y donde se marcaban a veces con señales algunos objetos de interés. Entró a uno de los dos recintos abiertos y se encaminó hacia la zona donde se encontraba la una sala funeraria principal. 
 
   Bajó por unas escaleras y notó el aire frío del interior. Los focos creaban un peculiar ambiente de luces extremas y sobras profundas. Había algún técnico, cables  y cámaras de video. 
 
   En una de las salas había un arcón metálico y en el suelo había diferentes piezas extendidas sobre varias sábanas. Junto a cada pieza había un número  y una mujer joven y bajita tomaba notas detalladas.
 
   Caminó hasta la sala contigua y de ésta pasó a la siguiente que estaba en un nivel ligeramente inferior mediante unas pequeñas escaleras. Se encontraba en la sala mortuoria, aunque ésta había sido despojada del sarcófago y otros elementos. En ella sólo se encontraban dos focos, de los cuales uno estaba apagado y Hafez lo encendió.
 
   Había una mesita plegable y en ésta había una fotocopia de un plano dibujado y algunas cintas de video. No había nada más.
 
   Hafez miró los murales y vio lo que buscaba. Aquel mural ya lo recordaba con detalle aunque lo había visitado haría ahora unos seis meses desde la última vez.
 
   Se quedó contemplando el mural y se fijó una vez más en la extraña figura que tanto ocupaba sus pensamientos últimamente: tekenu.
 
   Había tardado en darse cuenta de la relación. De hecho había sido casi por azar, transcurridos cerca de dos años pero atando cabos,  había establecido un curioso vínculo. Si aparecía la figura de Tekenu en la sala mortuoria, había muchas posibilidades de que alguna muestra diera positivo de VP37.
 
   Cuando estableció esa relación, revisó y recapituló todos los datos de las muestras, comparándolas e indagando sobre las zonas donde habían sido encontradas. La prueba era irrefutable. Treinta y cuatro de las treinta y nueve muestras que habían dado positivo, se encontraban en zonas próximas a una tumba con la aparición de Tekenu.
 
   Él no entendía lo suficiente de egiptología antigua, aunque no era un total ignorante de la materia. Así pues, había consultado a especialistas y leído todo lo referente a la extraña imágen que aparecía recurrentemente en algunas salas mortuorias. La información era escasa. Nadie sabía con seguridad qué simbolizaba Tekenu ni qué significaba ese  cuerpo encogido  o acurrucado sobre lo que parecía un trineo. Quizá el extraño hombre estaba dentro de una bolsa, o quizá eran despojos humanos del proceso de la momificación.  Lo cierto es que más allá de eso, nadie sabía nada. 
 
   Pero a decir verdad, la idea lo obsesionaba. Había sacado un sinfín de conclusiones. Esas ideas iban desde lo simple y racional hasta ideas descabelladas y retorcidas. Con la imagen en su cabeza salió de la sala, llegó al exterior y se encaminó de vuelta a casa.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 3
 
    
 
   El avión de EgiptAir tomó tierra en el Aeropuerto Internacional de Luxor a las 9:41 de la mañana. En él viajaban Raúl y Claudia.  Jamal se quedó en El Cairo, debido a que el viaje a Luxor no fue bien visto por el decanato de la ASU pese a la sorprendente insistencia que él mostró por  acompañarlos. Habían transcurrido varios días y la agenda había incluido algunas tareas que tenían pendientes en El Cairo.
 
   Mientras preparaban el vuelo a Luxor, habían hablado con varias personas relacionadas en menor medida con el proyecto. Tenían la agenda y direcciones que le había proporcionado el Instituto desde Barcelona y se habían puesto en contacto con cuatro personas que fueron colaboradoras de la investigación. También habían intentado localizar a seis técnicos más sin demasiado éxito. Eso era algo habitual, puesto que los integrantes de muchas investigaciones están en continuo movimiento y en algunos casos hay poca información de su paradero actual. Tan sólo unas direcciones de correo electrónico o números de teléfono. Además, Raúl tampoco creía que éstas tuvieran demasiado interés por ponerse en contacto y hablar con ellos. Y menos si sabían lo de Spiltzman cosa inevitable, por otro lado.
 
   En cualquiera de los casos, mediante el encuentro de esos miembros habían obtenido alguna información adicional aunque de escaso valor.  Claudia también había colaborado mucho en las entrevistas con el personal que habían encontrado  y demostró un gran conocimiento en materia técnica de ese tipo de trabajos. También fue positiva  la sutilidad y el tacto que mostraba a la hora de preguntar algunas informaciones más delicadas. Raúl se dio cuenta de  que, en ese tipo de tareas, Claudia estaba ejerciendo cada vez más de líder. 
 
   Había un dato relevante: uno de los técnicos entrevistados les había contado que algunas personas integrantes del equipo estaban trabajando en Luxor.  Y había más; no habían podido localizar a una mujer de su lista, pero una compañera de apartamento  les había informado que estaba empleada en el Hospital Naguib.
 
   Aquello, o bien era una curiosa casualidad o bien significaba que en el Hospital Naguib había antiguos miembros del equipo de Spiltzman. Eran más de setecientos kilómetros de distancia y Raúl creía cada vez menos en las casualidades.
 
   Habían comenzado a llegar algunas piezas y muestras solicitadas. Habían sido trasladadas desde los depósitos estatales y enviados  a la ASU, dejando los arcones en una de las salas que había dejado prestada la Universidad. Algunas de las muestras tendrían un proceso más lento, por no decir interminable, hasta acabar en disposición de ser examinadas por ellos.
 
   Raúl y Claudia habían revisado superficialmente el inventario original al cierre del proyecto y lo habían comparado con el material que había ido llegando. Había errores en los archivos, faltaban muchas muestras en los arcones y los precintos de casi todos ellos habían sido forzados. Tras momentos de verdadera indignación, habían optado por la resignación de este tipo de procedimientos y acciones de las autoridades.
 
   Durante el viaje a Luxor, Iriarte había estado callado y pensativo. Claudia no había hecho preguntas, pero era evidente que ella percibía algo en su actitud. Estaba bastante decepcionado de cómo estaban resultando los acontecimientos. No habían logrado aún establecer si podrían recuperar alguna parte del material de Spiltzman, salvando esos arcones desordenados y saqueados. Sabía perfectamente que ahí no encontrarían nada de interés real. Tampoco sabían qué había pasado con el resto del material, exceptuando la compra ilegal de muestras por Hud Rasi. Si todo seguía su curso sería imposible obtener nada de él. Sólo jugaba con la débil baza de intentar hacer algún intercambio de información a para obtener esas muestras. 
 
   El material de estudio que no pudo pasar la frontera también permanecía desaparecido y Raúl sabía que los dosieres y los ordenadores portátiles sólo debían ser la punta del Iceberg.
 
           Todo ello sin contar el cierto peligro que podía suponer el realizar preguntas impertinentes a desconocidos en un lugar donde habían asesinado a un científico por cuestiones similares. De no obtener resultados en los próximos días, pensaba cancelar el proyecto y volverían a Barcelona.
 
   Una vez recogidas las maletas y presentados los visados al empleado de aeropuerto, salieron en busca de un taxi y partieron hacia el hotel, ubicado en una  zona poco habitada que era una mezcla de edificios acristalados y naves industriales.
 
   La ciudad mostraba una cara menos caótica, con dimensiones mucho más manejables que El Cairo, aunque la contaminación y las prisas también eran parte esencial del ambiente.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El complejo hospitalario Naguib constaba de un edificio en forma de inmensa L y dos anexos laterales de estructura visiblemente más moderna. A unos doscientos metros de esos tres edificios existía un grupo más pequeño de edificaciones que englobaban el alojamiento de estudiantes, una biblioteca y dos laboratorios auxiliares utilizado principalmente por los estudiantes de medicina que realizaban prácticas. En la zona más moderna, compuesta por los dos blancos bloques graníticos y de pequeñas ventanas, se observaban algunas obras y era evidente que las instalaciones no estaban acabadas en su totalidad.
 
   Hud Rasi abrió la puerta de su despacho en el décimo piso de la edificación principal del Hospital Naguib. Era un despacho sofisticado y con clase pero sin llegar a la ostentación. Dos amplias cristaleras ocupaban toda la parte posterior de la sala y la silueta de Hud quedó enmarcada en un bello y sorprendente paisaje soleado de la ladera del Nilo.
 
   Hud era un hombre apuesto y facciones  morunas. Vestía un traje gris oscuro de corte impecable y una blanca camisa sin corbata. Se mostró educado, aunque distante  y les invitó a pasar a la estancia.
 
   —Adelante, por favor — Dijo Hud Rasi.
 
   —Mi secretaria me dio la nota ayer y le dije que se pusiera en contacto con ustedes para aceptar la visita pero no sé en qué puedo ayudarles. Según me comentaron, están en un proyecto europeo y tienen algunos puntos de interés comunes a nosotros, con este hospital y conmigo. Cuéntenme.
 
   Hud les indicó unas sillas que se encontraban delante de una gran mesa de madera oscura. Él tomó asiento en su sillón negro a juego con la mesa y le dijo algún comentario en árabe a su secretaria a través del interfono.
 
   Transcurridos diez minutos, Raúl había puesto en situación a Hud, contándole la existencia del proyecto de Brian Spiltzman pero sin entrar en contenidos. Le contó el asesinato de éste y la disolución del proyecto sin agregar matices. Por último le insinuó a que algunas breves indagaciones apuntaban a que algunas muestras podían estar bajo la custodia de Rasi o el hospital, cosa que en realidad significaban lo mismo.
 
   —     ¿Puedo hablarle con franqueza?  — Dijo Rasi. Iriarte se limitó a asentir.
 
   —Quiero saber exactamente a qué se refiere con la afirmación de que hay muestras de ese proyecto en mi hospital. Creo haberme expresado correctamente al decir que no sé nada al respecto. También entendí que 'tenemos' intereses comunes, y aún no me ha dicho cuáles.
 
   El tono de Rasi se estaba volviendo paulatinamente amenazador. En este caso, Claudia permaneció callada, sabiendo que ese punto de la conversación tocaba resolverlo a Raúl.
 
   —Señor Rasi, usted me ha preguntado si podía hablarme con franqueza, ¿no es así? Pues hágalo, porque hasta ahora no lo ha hecho. Si lo hace yo haré lo mismo. Mire, sabemos que usted tiene trabajando aquí a Hafez Larach, también a otras personas que formaron parte del equipo de Brian Spiltzman. ¿Cómo puede decir que no sabe de qué hablo?
 
   Svenson hizo una oferta para comprar algunas muestras que poseía Mazen Addad. Evidentemente, usted no quería involucrarse en ello, pero Svenson no era más que el intermediario de esa compra. 
 
   No he venido a discutir esas cosas con usted. Vengo a proponerle algo. Entiendo su interés en el proyecto. También entiendo que habrá gastado tiempo y dinero en ello —Raúl sabía que ese era el momento de dejar la apuesta encima de la mesa de juego, y sabía que era el punto crucial de la conversación  —.Usted tiene muestras y objetos que nos son útiles. Yo tengo el libro de instrucciones de lo que usted tiene. Tengo los dosieres y datos de tres años de trabajo de laboratorio de Spiltzman. Yo puedo hacer muchas cosas con sus muestras y usted puede avanzar mucho más deprisa con nuestros datos. Le propongo un intercambio de  material.
 
   Iriarte había hecho la oferta de forma directa y sin rodeos. Aunque también guardaba información. Iriarte sabía que las muestras tenían más valor en sí que los informes de Spiltzman. Sobre todo si se tenía en cuenta el hecho de que los informes de los dosieres eran incompletos y superficiales. Quizá esa documentación estuviera ya en poder de Rasi. En ese caso, lo sabrían de inmediato.
 
   Hud Rasi estuvo a punto de contestar de manera airada pero se contuvo y simplemente les miró a los dos. Hizo un leve sonido con los labios y contestó de forma suave pero amenazadora.
 
   —Vienen aquí a mi despacho a decirme que me he apropiado unas muestras. Unas muestras que pertenecen a mi Pueblo y que ustedes han robado de excavaciones y museos mediante sobornos o acciones peores. Me lo dicen así, sin respeto y sin miramientos. ¿Saben quién soy yo? ¿Saben lo que podría hacer con sólo descolgar este teléfono y realizar un par de llamadas?
 
   Claudia se incorporó en su asiento e intentó calmar un poco la conversación.
 
   —Sabemos quién es usted. Es poderoso en dinero y contactos. También sabemos que es usted una persona práctica y sabrá ver una buena oportunidad por encima de unas formas poco adecuadas. Sentimos presentarnos así y no queremos molestarle. Sólo piense en que esa investigación duró mucho tiempo y tenemos información muy útil. Únicamente reclamamos a cambio unas muestras que usted ya ha examinado. Sabemos que a usted también le interesa y ambas partes podríamos fracasar al no colaborar y compartir algo el uno con el otro. Una vez compartidas las partes de interés común, cada uno puede hacer o investigar lo que le parezca por separado ¿Qué opina, señor Rasi?
 
   Hud mostró una sonrisa irónica y por primera vez en la conversación prestó atención real a Claudia. Luego se volvió ligeramente a Raúl y se puso a juguetear con su bolígrafo plateado.
 
   — ¿Han traído los dosieres, o algo de documentación? —Preguntó Rasi levantando nuevamente la mirada
 
   —No. Evidentemente que no. Formalicemos un acuerdo y en cinco días tendrá copia escrita y toda la información digital del proyecto. — Contestó Iriarte.
 
   —Debo hacer una llamada. Debo consultar algunas cosas, pero sólo tardaré un par de minutos. Quédense en la silla — Rasi se levantó y agarró con suavidad su teléfono móvil. Marcó un número mientras caminaba hacia la otra punta de su despacho. Murmuró algunas frases en árabe y colgó, caminando hacia ellos de nuevo.
 
   —Vengan el próximo lunes por la mañana a primera hora. Suban a esta planta y pregunten por Anne o por Hafez. Ellos les darán todos los detalles de como realizaremos el intercambio.  Por otro lado, deberán disculparme ya que tengo obligaciones urgentes. 
 
   Hud  Rasi abrió la puerta de su despacho y le dirigió unas palabras utilizando de nuevo el árabe a la secretaria que se encontraba en un extremo de la sala, tras una mesa de cristal y les dió la mano brevemente y cerró la puerta de su despacho.
 
   Rasi volvió a sentarse en su sillón y jugueteó de nuevo con su bolígrafo. Era un cambio inesperado en la hoja de ruta. Debía hablar con Hafez para ultimar algunas cosas. La información de los europeos podía ser valiosa en extremo. Seguro que lo era y más ahora que llevaban atascados varios meses.  Por otro lado, si había algo que tenía claro era que no iba a proporcionar ninguna  muestra a nadie.
 
   Estaba preparando muchas cosas y pronto también podría prescindir de  Hafez. Era fanático y demasiado susceptible  pero, aunque molesto, por ahora le estaba siendo útil. Dalia se encargaría, llegado el momento.
 
   Claudia y Raúl salieron del ascensor y caminaron hacia la salida y bajaron los peldaños de la salida. Al bajar, Claudia topó bruscamente con una mujer bajita que subía por la pequeña escalera en dirección a la puerta. La mujer se quejó airadamente con un inglés de acento latino.
 
   Claudia pidió disculpas sin entender demasiado las quejas algo exageradas de la mujer, que llevaba una bata blanca abotonada en la parte lateral y un gorrito de goma blanco donde recogía su pelo.
 
   En ese momento susurró algunas palabras rápidamente y le entregó a Raúl una nota en su mano.  Subió por las escaleritas sin girarse, desapareciendo por la puerta de entrada por la que ellos habían salido.
 
   Un empleado de seguridad se giró con expresión de curiosidad al oír el incidente y Raúl supo al instante que no debía mirar dos veces  la nota que tenía en su mano y cerró el puño, alejándose ambos del edificio sin mediar más palabras.
 
   Subieron al coche y Raúl miró el papel que guardaba en la mano. Era un número de teléfono móvil.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Era de noche y el ruido del motor del camión y su traqueteo podía oirse perfectamente a mucha distancia. Aunque a esa hora no quedaban demasiadas personas cerca del campamento de excavación para poder apreciarlo. Las luces del vehículo iban iluminando el camino llego de piedras y al final de la ligera subida, enfocaron por un momento la primera tienda que marcaba el comienzo del campamento.
 
   El motor se paró y bajaron del camión tres personas. Dos de ellas abrieron la compuerta trasera. Aparecieron dos personas más del interior de la tienda y tras intercambiar algunas palabras volvieron a adentrarse en ésta y salieron un minuto después, llevando un arcón metálico entre ambos. Lo dejaron en el suelo y los ocupantes del camión lo tomaron y lo subieron al fondo de la caja del vehículo. El arcón era pesado y de un metro y medio de largo por algo más de medio metro de ancho y alto. Debería pesar cerca de setenta kilos y meterlo costó algún esfuerzo.
 
   Lo mismo ocurrió con los cuatro arcones más que, uno por uno, fueron sacando de la tienda y subiendo al camión. La operación fue rápida y mientras movían los arcones nadie abrió la boca. La operación había concluido en pocos minutos.
 
   Una vez estaban subidos al espacio de carga del vehículo, uno de ellos subió y acabó de colocarlos. Miró las etiquetas que tenían en la parte superior junto al candado. Dos de los arcones era de restos orgánicos y huesos. En los otros tres la etiqueta mostraba 'material de estudio'.
 
   —     ¿Es todo? ¿Son cinco? — Dijo el conductor.
 
   —Sí. Es todo. Dije a tu jefe que esperan su llamada para que nos confirme que lo ha recibido.
 
   El conductor asintió y  dio  media vuelta sin despedirse ni darles las gracias. Los otros dos ocupantes hicieron lo mismo. Uno subió al compartimento de carga junto a los arcones y el otro subió a la cabina por la puerta opuesta al conductor. Arrancaron el motor y salieron del campamento, esta vez a velocidad bastante más moderada.
 
   Detrás de la tercera jaima, junto a la puntiaguda forma de lona, una persona permanecía observando cómo se marchaba el vehículo y sus ocupantes. Sacó de su bolsillo un teléfono móvil y realizó una breve llamada.
 
   Diez minutos después, el camión abandonó el camino de tierra para incorporarse a la carretera comarcal y al momento ésta cambió a la carretera de segundo nivel que se bifurca entre Qena y Luxor. El camión giró en la bifurcación y pasó junto a un vehículo que estaba parado en un camino de tierra, haciendo intersección con la carretera. Al pasar junto al vehículo, éste encendió las luces y se incorporó a la calzada, siguiendo al primero.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Raúl entró el primero, inspeccionando las mesas y las personas que había frente a la barra, algo más baja de lo habitual. Le hizo señas a Claudia y ella entró entonces en el local.
 
   Era un sitio con poca luz y con aspecto totalmente occidental. A Raúl se le antojó un parecido razonable con algunos bares que había frecuentado en su larga estancia en la parte sur de Miami. Había humo y unas luces naranjas iluminaban la parte posterior de las largas estanterías de botellas. Éstas parecían tener luz propia y sumergían el ambiente en un entorno visual acuoso y cálido. Había pocas personas en la barra y al fondo seis o siete mesas, de las cuales sólo dos estaban ocupadas.
 
   Rápidamente identificaron a la mujer morena de la mañana anterior. Ella parecía nerviosa y mostró una leve sonrisa cuando Raúl y Claudia se sentaron junto a ella.
 
   — Pensaba que igual no vendrían.  ¿Les siguieron? —Dijo ella.
 
   Raúl rio, pero al mirarla comprobó que ella no bromeaba. Parecía realmente inquieta y miró hacia la cristalera que había en la parte izquierda del bar. Aunque hubiera alguna persona allí afuera no hubiera podido verlos debido a la poca luz existente en la parte donde se encontraban ellos.
 
   — Somos el doctor Iriarte y yo soy la doctora Haider. Ayer nos diste tu número y nos dijiste que si queríamos saber algo del proyecto de Brian viniéramos aquí. Bueno, pues aquí estamos. —Ella le ofreció la mano y la pequeña mujer se la estrechó a ambos.  Ella continuaba lanzando miradas furtivas a la cristalera de la entrada.
 
   —Me llamo Mercedes y trabajo en el hospital Naguib. Hablé por teléfono con mi antigua compañera de apartamento en El Cairo. Ella me dijo que había preguntando por mí y que hablaron con algunos miembros del equipo de Brian. Hicieron preguntas acerca de la investigación Me dijo que eran europeos.
 
   El barman se acercó a la mesa y Raúl pidió una cerveza y Claudia un té con menta. Mercedes tenía encima de la mesa un refresco pero aun no había dado un solo trago. El barman trajo las bebidas al momento. Puso la Stella acompañada de un tosco vaso y el té. Miró a los tres con una mirada curiosa y se fue.
 
   —Ayer en el laboratorio nos reunieron. Prohibieron que nadie de los laboratorios trece y catorce hablara con el equipo europeo. A aquellos que estaban en el almuerzo, los llamaron por el buscapersonas de forma urgente. Entonces supe que eran ustedes.
 
   Mercedes por fin se decidió a dar un trago a su refresco. Luego continuó su historia.
 
   —Estuve trabajando con Brian en su proyecto hasta el día en que... bueno, hasta el día que lo mataron. — Miró a ambos y se hizo un silencio en el que ninguno supo muy bien que decir.
 
   —El caso es que cuando todo acabó,  Hafez y Hud Rasi vinieron a hablar con nosotros, los miembros del equipo de laboratorio. Nos dijo que si queríamos continuar con el trabajo fuéramos al Naguib. Nos hizo una buena oferta. A los que dijeron que no, Rasi les dijo que no volverían a trabajar en Egipto.
 
   —     ¿Lo tomaron en serio? — dijo Raúl.
 
   —No todos. Entonces no conocíamos a Rasi. No sabíamos lo que puede hacer y conseguir. Desde luego aquellos que dijeron que no, tuvieron que volverse a casa. Este es un país donde si tienes contactos, basta con que se sepa para que los contactos se multipliquen.
 
   —Entonces, lleva desde entonces trabajando para él. —Inquirió Claudia, animándola a seguir.
 
   —Sí. Trabajo para Rasi en el hospital y el jefe de proyecto es Hafez. Trabajamos desde hace tiempo en el VP37. Lo llaman así. 
 
   —Ha dicho el VP37. ¿Qué es eso?
 
   —Es una investigación que comenzó a la semana siguiente de la muerte de Spiltzman. Esa investigación ha durado hasta ahora. En ese equipo estamos cinco personas integrantes del antiguo equipo de Spiltzman. Hay cuatro grupos de trabajo separados y un total de cerca de treinta personas.
 
   — ¿En qué consiste ese trabajo? ¿Por qué VP37?—Raúl dio un trago largo a su Stella y notó su amargo sabor mientras un mar de preguntas se arremolinaban en su cabeza.
 
   —VP37 es un código que asigna el sistema informático cuando se abre una investigación rutinaria. La letra V creo que es por tipologías vírales. P37 es una numeración aleatoria. Le pusieron ese código para que pareciese una investigación ordinaria. Pero no lo es —Ahora Mercedes parecía ligeramente enfadada.
 
   —Desde el primer momento han manipulado al personal que trabaja en ese proyecto. Nos separan y nos aíslan. Al que hace preguntas lo cambian de grupo o lo despiden. La gran mayoría de las personas del equipo no saben que están haciendo, pero sé que todos los trabajos del VP37 son continuaciones de lo que descubrió Brian. 
 
               — ¿Y qué descubrió el doctor Spiltzman? —Claudia estaba ansiosa por saber si realmente el virus de Spiltzman existió en algún sitio además de la mente de Spiltzman.
 
              —Hafez logró reconstruir un virus. O al menos una parte de él. La secuencia genética no estaba completa, ya que las muestras con las que empezó el trabajo estaban defectuosas o incompletas. Eran lo que llamamos muestras débiles. Se tomaban de partículas extraordinariamente antiguas y a éstas se les aplicaban procesos muy laboriosos.
 
              —Logró crear una base similar al virus real que era estable. Era algo así como un esbozo, un dibujo rápido a lápiz  que sirve para realizar el dibujo posterior con más detalle. 
 
               Tanto Raúl, como sobre todo Claudia, tenían perfectos conocimientos en la materia pero no quisieron opinar nada para que Mercedes explicara la historia a su manera. 
 
             —A la base estable la bautizaron como VP37—r1 . Luego llegaron r2, r3 y r4. Unieron la base con otros virus y bacterias comunes. Así reconstruyeron el VP37 y lo convirtieron en un virus real.  
 
   Todas las versiones del virus fueron espectaculares pero a la postre decepcionantes.
 
            — ¿por qué? Preguntó Raúl — ¿acaso no cumplieron expectativas? ¿Se inocularon en algún anfitrión? —era una forma mas técnica de preguntar si habían llegado a experimentar con seres vivos. 
 
   — Sí. Se experimentó casi desde el principio en algunos animales. El r1 y el r2 se probaron en las instalaciones del hospital. Luego el r3 y r4 se llevaron a un laboratorio en Qena. Un laboratorio de seguridad. 
 
   — ¿Cómo fueron esas pruebas? Preguntó Claudia.
 
   — Ese virus... hace estragos en los animales. Yo no he llegado a verlo personalmente. No estoy muy informada y, como les he dicho, nos tienen separados. Cada grupo no intercambia información con el otro. Tan sólo sé algunas cosas porque un amigo trabaja en el laboratorio de seguridad. Una vez me estuvo contando algunos detalles. 
 
          En ese  momento, un hombre calvo y corpulento entró en el bar y miró a su alrededor. Se sentó en una mesa cercana a la de ellos. Iba solo y miró fugazmente a la zona donde se encontraban los tres. No mostró ninguna atención, exceptuando una mirada algo más interesada al observar la curva del trasero de Claudia en el pequeño taburete. Luego volcó su interés en la sección deportiva del arrugado diario Akhbar, que había cogido de la barra en el momento de entrar.
 
   Mercedes lo miró con una mueca de duda y su conversación se truncó por unos instantes. El camarero trajo al hombre una Stella de botella y unas aceitunas negras. Él perdió totalmente el interés en el grupo y se sumergió en la lectura y alguna fugaz mirada a la pequeña televisión que se encontraba en una estantería, encima de la enorme y vieja cafetera.
 
   —Damián, mi compañero me comentó que el virus aún no es totalmente estable. Con el VP37 —v3, algunos ratones con tumores parecían curarse de forma asombrosa. Otros morían casi al momento. También otros animales algo más grandes, como gatos y conejos,  experimentaban una especie de rejuvenecimiento anormal, pero era temporal. Luego empeoraban radicalmente. Y se comportaban de forma diferente.
 
   — ¿A qué te refieres? ¿Qué tipo de comportamiento? —Claudia intentaba establecer un tipo de relación entre lo que les había contado Mercedes y algún patrón conocido de enfermedad o patología.
 
   —Su comportamiento se hacía extraño y agresivo. Damián me contó que un ratón infectado  padecía tumores y problemas severos hormonales. Estaba en un estado lamentable y se curó de forma increíble en pocos días. Al cabo de una semana su comportamiento se volvió agresivo. Rompió la madera de separación de la jaula y mató a otros ocho ratones. Había algunos que habían sido devorados en parte.
 
   El ratón fue puesto en estudio, separado y aislado. A los dos días enfermó y murió. No tenía pelo, había mudado todos los dientes y su aspecto, según decía Damián, era espantoso. También ocurrieron incidentes con otros animales.  Damián me comentó que incluso un trabajador que limpiaba las cajas de animales dejó el trabajo a la semana siguiente, al ver aquello.
 
   Claudia estaba sumida en sus pensamientos, intentando imaginar la magnitud de lo que manejaban en ese laboratorio. También cabía la posibilidad de que Mercedes estuviera exagerando o incluso mintiendo. Raúl pareció oír sus pensamientos.
 
   —Dígame una cosa. ¿Por qué nos está contando todo esto? Quiero decir... ¿por qué nos dio el número?¿Por qué está sentada aquí ahora con nosotros?  Todo esto que nos está contando parece un cuento. Imagino que lo sabe, ¿verdad? — Raúl estuvo atento a las facciones. Había estado observando sus expresiones corporales. Siempre lo hacía. Practicaba boxeo desde que tenía dieciséis años y ese deporte le había enseñado muchas cosas. Una de ellas era que la mirada de la persona que tienes delante puede advertirte de un golpe. Y si lo intuyes, puede ser la diferencia entre perder o ganar un combate.
 
   —Yo trabajé con Brian y cuando llegué aquí, llegué con muchas ilusiones y también con temores. Nunca había trabajado en un proyecto así. Brian me ayudó. Me enseñó muchas cosas. De él pude aprender que aunque lleves en esto muchos años, puedes tener la ilusión del primer día. Que el trabajo es algo más que trabajo. Que debes ser exigente contigo mismo. Brian era bueno. Duro y a la vez comprensivo. Yo lo admiraba. 
 
   Ahora Mercedes tenía los ojos algo vidriosos. Sus dedos buscaron el cenicero y lo movió ligeramente. Los recuerdos se agolpaban en su memoria. 
 
   —No sé si fue Rasi, si fue Larach o algún fanático el que acabó con Brian, pero todo esto es obra de él y alguien debe saberlo. Rasi es un hombre codicioso que sabe siempre más de lo que parece. Y yo creo que Spiltzman se encontró con algo importante. Y hay personas que lo sabían. Creo que Rasi conocía esto de alguna forma, antes de que todo comenzara. Está obsesionado y no parará hasta conseguir lo que quiere.
 
   — ¿Qué quiere Rasi? ¿Qué crees que quiere? —dijo Claudia.
 
   —No lo sé. Pero sí sé que haría lo que fuera por conseguirlo. Y mataría a quien fuera si es necesario.
 
   — Un momento —repuso Raúl  —. Hemos hablado con él. Y está dispuesto a realizar un cambio de información. Incluso nos dará algunas muestras. Estaremos en colaboración. Nos conviene trabajar en equipo y creo que él lo ha entendido.
 
   Mercedes sacó un pequeño billete de cinco libras y un paquete de Cleopatra. Encendió un cigarro con sabor a frutas que a Raúl le pareció dulzón e insoportable.
 
   —Así que intercambiaréis información con Hud. Y seréis buenos amigos. Permíteme que me ría ¿Realmente creéis que os proporcionará muestras del trabajo que lleva en secreto desde hace tanto tiempo? ¿Que os proporcionará algo útil? Ya os lo puedo decir yo: ni lo soñéis.  Hud necesita la información que tenéis y os dará algo sin valor real como señuelo. Una vez tenga la información que necesita, no sólo dejará de ayudaros  sino que estaréis jodidos. 
 
   Claudia se puso las manos en la boca levemente mientras ordenaba ideas. Miró a su derecha y vio al tipo grande mirándoles de reojo. Fue sólo unas décimas de segundo porque luego siguió mirando la pantalla. Dudó un momento si lo había imaginado.
 
   —Si queréis el VP37, yo os lo proporcionaré. Pero tenéis que hacer algo por mí. — Mercedes soltó el humo del cigarro sobre la mesa y una luz alógena del techo creo una franja de tonos blancos que se entremezclaban. 
 
   — ¿Qué es lo que quieres?  No podemos darte dinero, así no funcionan las cosas ahora —contestó Raúl.
 
   —Quiero que se lleven eso a Europa y lo examinéis. Y si es peligroso, como creo que es, deben volver aquí y destruirlo todo. Me da igual cómo lo hagan. Pero deben hacerlo.
 
   Raúl se quedó pensando en lo que acababa de proponerles Mercedes. Estaba claro que ella no había superado adecuadamente la muerte de Brian. Quizá ella y Spiltzman habían tenido algo más que simple relación profesional. De todos modos, si ese virus estaba tan protegido, sería difícil que una técnica de nivel ordinario pudiera acceder y robar ese tipo de muestras de un laboratorio de seguridad.
 
   — ¿Cómo piensas hacerlo? —Raúl quería algo más de información para determinar si realmente las posibilidades eran reales.
 
   —Eso no es cosa de ustedes. Sólo esperen mi llamada y les diré lo que tienen que hacer, cuándo y dónde.  Ahora tengo que irme. Ya les he contado demasiado.
 
   Mercedes apagó el cigarro, y se levantó de la silla.
 
   —Tengan cuidado con Rasi. Es peligroso de verdad y les puede complicar la vida.  Les llamaré.
 
   Mercedes pagó y no esperó el cambio del barman. Raúl tenía más preguntas. De hecho, cuanto más pensaba, más y más preguntas le venían a la cabeza.  En el bar había poca clientela. Al mirar por la cristalera, la zona parecía ahora algo más siniestra al caer la  oscuridad en la calle.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Antes de volver al hotel, Claudia y Raúl cenaron algo rápido en un restaurante indio que encontraron en la zona noreste, tocando la vía asfaltada de Syalt Badran, que hace las veces de vía rápida, bordeando el este de la ciudad y que cambia de nombre por Al Mathan hasta llegar a la ribera del río. Dejaron el coche justo enfrente de los verdes cristales del restaurante y se acercaron a la puerta donde les invadió el aroma a curry y comino. Cenaron comida vegetariana y bebieron un vino marroquí que  a pesar de los elogios del camarero, fue de pésima calidad. Durante la cena hablaron de la conversación de Mercedes. Raúl tenía serias desconfianzas en todo ello, y aunque había creído en gran parte lo que contaba la mujer, al mismo tiempo pensaba que la mejor forma de resolver el asunto sería hacer un buen cambio de material con Rasi. Claudia mostró un aspecto de su personalidad que le había sido desconocido a Raúl hasta el momento. Claudia habló de las posibles intenciones de Rasi, y contempló las opciones sobre la naturaleza de ese virus y su posible peligrosidad. También fue ligeramente partidaria a que Mercedes les proporcionara el virus y salir de inmediato de Egipto. La cena fue rápida. No tomaron postres, pero tomaron una infusión de cardamomo y jengibre que les resultó deliciosa. Esa noche Claudia se mostró especialmente habladora y estuvieron intercambiando anécdotas y experiencias de trabajo. Ella sacó un par de veces el tema sentimental y de familia pero él prefirió no tocar esos asuntos. Raúl llevaba dos años separado, pero hablar de algunos temas aún le resultaba incómodo y algo doloroso.
 
   Claudia explicó anécdotas que arrancaron las carcajadas de Raúl en varias ocasiones. Luego contó algunas experiencias familiares de su infancia y adolescencia. La larga enfermedad de su madre, aquejada de un extraño virus que fue deteriorando progresivamente la capacidad de sus movimientos, hasta dejarla primero en una silla de ruedas, más tarde en estado vegetativo  y por último una muerta lenta y agónica. Ese fue el hecho de que tomara la determinación de estudiar y especializarse en el estudio de la medicina viral.
 
   Salieron del pequeño restaurante y el aire, aunque no era frío, había arreciado. Entraron en el coche agradeciendo el refugio que les proporcionaba y fueron hasta el hotel nuevamente. 
 
   No les costó aparcar. A la luz del día, la pequeña zona de oficinas y naves industriales era tranquila, pero a esas horas era desértica. Entraron y pidieron la llave de las habitaciones. Un hombre de barba y gafas de aumento les entregó la llave con semblante serio  y volvió a la parte interior de recepción donde sonaba un televisor a bajo volumen.
 
   Subieron en el ascensor y Raúl miró en el espejo la silueta de Claudia y vio como esta lo miraba un instante a través de éste. Sintió un pinchazo de deseo y sus ojos se posaron sin querer en la camisa abierta donde comenzaba la línea de su pecho. En ese momento sonó un pitido metálico y las puertas se abrieron.
 
   Salieron y se despidieron rápidamente hasta la mañana siguiente mientras ella abría la puerta de su habitación, casi contigua a la de él, aunque separada por una habitación entre la una y la otra.
 
   Una vez ella hubo cerrado la puerta él se dispuso a entrar en la suya. Abrió la cerradura e introdujo la tarjeta del hotel en la ranura que daba suministro eléctrico y la iluminación. Al hacer esto, notó un fuerte golpe en la boca del estómago que le obligó a caer de rodillas sin respiración. Le habían golpeado con algo metálico. Alguien encendió la luz y vio a un tipo fuerte con una barra metálica en las manos. El tipo se encontraba a un metro de Raúl, mirándole y pensando si atizarle nuevamente o no. Mientras tanto, un segundo hombre había abierto ya la puerta de la habitación para marcharse. Tenía el maletín del ordenador portátil de Raúl en sus manos. Éste le dijo algunas palabras al hombre de la barra de hierro que Raúl no entendió. El hombre de la barra retrocedió en dirección a la puerta para irse pero en ese momento lo pensó mejor y volvió con una mueca despectiva en la cara, dispuesto a atizarle un último recordatorio. Raúl se encontraba de rodillas y tenía una mano puesta en el suelo y otra en su dolorido estómago. Sentía un dolor intenso y caliente que le venía por oleadas desde el estómago hasta la cabeza. El golpe había sido brutal y a traición.  El tipo grande lanzó la barra en dirección a sus costillas. Raúl levantó en un rápido movimiento la mano puesta en el suelo y alcanzó a parar el golpe, aunque notó toda la intensidad de éste en su mano y la violencia del movimiento casi le hace chillar del dolor. Al mismo tiempo su mano derecha golpeó en los testículos del hombre que se encontraba de pie, haciéndole emitir un sonido sordo y gutural.  El tipo, por acto reflejo, puso las manos en la parte golpeada y cayó junto a Raúl también de rodillas, quien aprovechó para estirar y quitarle la barra de las manos. El tipo grande lanzó un puñetazo que alcanzó a Raúl a la altura del oído, pero el golpe fue más bien un manotazo debido a la sorpresa. Cogiendo la barra metálica, Raúl intentó golpearle con ésta al grandullón, pero éste consiguió agarrar la barra con la axila. Fue cuando Raúl lanzó un potente golpe con el puño derecho a la altura del mentón, a la vez que soltaba la barra para poder atizarle un segundo golpe con la zurda en el otro lado de la cara. El tipo cayó de espaldas, aturdido por los dos rápidos golpes. Sin embargo, no pudo evitar que en ese momento el tipo de la puerta, que había acudido en ayuda del primero, le atizara una patada en las costillas a Iriarte. Éste pudo zafarse ligeramente de la violencia del golpe, pero sin poder evitarlo del todo, cayendo de nuevo al suelo junto a la cama, a punto de perder el conocimiento por el dolor. 
 
   El hombre que quedaba en pie ayudó al grandullón a levantarse y salieron por la puerta. Todo había ocurrido en menos de un minuto. Salieron por el pasillo y al llegar a la altura de las escaleras, Claudia salió de su habitación nerviosa en dirección de la habitación de Iriarte. Ella y el último de los dos tipos cruzaron sus miradas mientras él mantenía en sus manos el maletín de Iriarte. Luego bajaron y se perdieron escalera abajo.
 
   Claudia entró en la habitación de Raúl y se lo encontró en el suelo. Lo incorporó ligeramente y éste emitió un leve sonido de dolor mientras espabilaba y se palpaba las costillas para ver si tenía alguna rota. Parecía estar todo intacto aunque sentía pinchazos en todo el costado y el fuerte dolor en el estómago persistía.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 4
 
    
 
   El blanco carrito refrigerado parecía un monovolumen futurista en miniatura. Su altura rondaba el metro de alto  y  largo por unos setenta centímetros de ancho. Dos hombres con trajes integrales de seguridad lo guiaban suavemente desde el agarre trasero. Aunque era pesado, no hacían esfuerzo ya que el motor eléctrico lo deslizaba de forma suave y cuidadosa. En el carrito había tres bandejas a diferentes niveles con un total de ochenta y cinco micro-muestras.  Era el ala tres del laboratorio subterráneo de alta seguridad  del hospital Naguib. Unas instalaciones sofisticadísimas con grandes niveles de control, donde los protocolos de higiene, seguridad y acceso eran extremos. 
 
   El técnico guiaba el carrito mientras el otro, más que llevarlo iba observando y también era el encargado de abrir y cerrar las puertas. Llegaron a una sala blanca y con una mesa metálica con bordes redondos vueltos hacia arriba que recordaba una inmensa bandeja de horno. Junto a la mesa había una robusta máquina con un gran bloque de acero forrado de material plástico que ascendía hacia  el techo como una chimenea. En la parte inferior, un tubo semicircular permitía introducir en su interior objetos, que eran examinados con un detalle microscópico, localizando zonas y puntos exactos de las muestras donde era viable realizar extracciones posteriores con buenos resultados.
 
   Esta era una de las muchas acciones y procesos por los que estaban pasando las últimas adquisiciones de Hafez provenientes del campamento de Djeuty. Los resultados estaban siendo aún mejor que las previsiones más optimistas al respecto, y en las pruebas preliminares se habían observado muchas micro-muestras que prometían muy buenos resultados biológicos. La probabilidad de encontrar trazas con buena calidad de VP37, en un número alto de muestras  eran realmente esperanzadoras. 
 
   En ese mismo momento, Hafez estaba impaciente por acabar de concretar los puntos activos en el escáner. Ese artilugio marcaba las localizaciones de las muestras donde debían realizarse los análisis y esa era la parte donde entraba él. En la pantalla del ordenador conectado al escáner se encontraba Mercedes, quien grababa los puntos indicados por la máquina para cada muestra tratada. 
 
   Bajo el traje hermético, Mercedes miraba la pantalla y veía cada micro-muestra como un gran mapa donde aparecían grupos de coordenadas. Esto indica  dónde estaban los puntos activos. Esta información era almacenada y enviada al equipo de análisis. A la muestra se le asignaba un código de registro y se guardaba con toda la información de puntos activos detectados por el escáner. Desde la madrugada habían estado escaneando cada una de las dieciocho muestras anteriores. Ahora la puerta se abría y en el carrito había ochenta y cinco muestras más. Trabajo de escáner para días. En la sala había tres técnicos, sin contar a Hafez ni a Mercedes. Ninguno tenía demasiada posibilidad de entrar en conversación debido al traje integral hermético así que el trabajo se hacía en absoluto silencio.  Era una medida de seguridad que habían adoptado hacía algunos meses, cuando hubo dos incidentes con riesgo de fallo de profilaxis. Entonces pasaron de nivel de contención tres  a nivel cuatro, cosa que a la mayoría de técnicos no les parecía adecuado. Esto era debido a que trataban con restos microbianos muertos e incapaces de reproducirse espontáneamente. El riesgo real de infección parecía imposible.
 
   En el laboratorio de microbiología del hospital ya no trataban con el VP37 realmente. Ahora el genoma y los tratamientos de combinación con virus vivos reales se hacían en el laboratorio de Qena, por lo que en ese edificio sólo realizaban lecturas de su material genético y análisis de resultados en un entorno de máximo control. Allí realizaban el dibujo genético con la mayor fidelidad que permitían las muestras y esa información se enviaba a Qena.
 
   Eso era precisamente en lo que estaba pensando Hafez mientras veía el mapa de puntos y coordenadas marcadas por el ordenador en la pantalla. Hacía algún tiempo que no tenía control sobre las pruebas en Qena y era un aspecto en el que Anne tenía cada vez más peso, por no decir todo. Ella iba y venía y a él le informaban con vagos datos poco útiles sobre lo que pasaba allí. Sus sospechas eran casi confirmaciones sobre el hecho de que en Qena habían emprendido una línea diferente con el VP37. Rasi no podía entender que trabajar con un virus del cual sólo tenían unos pocos datos y suposiciones, algo así como una foto borrosa y con grandes sombras, era jugar con un mar de situaciones peligrosas. De hecho, lo poco que había experimentado le había demostrado que ese virus era algo totalmente diferente. Su estructura no era tan extraña, sin embargo los efectos que provocaba eran increíbles. Ahora que no experimentaban con animales vivos, no tenía miedo de accidente. El virus había demostrado ser extremadamente sensible a entornos de temperatura normal y niveles habituales de oxígeno.  Eso significaba  que en condiciones normales el virus fallecía casi de inmediato.  Las pruebas de cultivo habían consistido en lo que los médicos denominaban Medio  de Skirrow, un entorno muy selectivo basado en sangre de animal, mezclado con algunos antibióticos específicos y niveles muy bajos de oxígeno. Mas tarde, cuando fue inoculado a algunos animales de prueba, el lento metabolismo demostrado en los cultivos se transformó en una velocidad pasmosa de infección en el animal provocando una invasión total del organismo en pocas horas.
 
   Hafez sabía lo que pasaba en Qena y no encontraba la forma de afrontar la situación con Rasi, ya que éste estaba cegado por la capacidad que había demostrado el virus para activar el sistema inmunológico y sanar de forma casi milagrosa algunas patologías graves e incluso habitualmente letales en los animales que sirvieron de prueba.
 
   Este hecho era algo que prometía y que hacía sentir a Hafez que iba por un camino de grandes posibilidades pero de grandes peligros al mismo tiempo. 
 
   Un pitido metálico seguido de un ronroneo robótico y persistente hizo volver la mirada hacia el escáner. El aparato había comenzado uno de sus barridos digitales buscando información. Miró a la mujer latina que estaba en la consola del ordenador que dirigía el escáner y éste vio que ella también lo estaba mirando. Hafez cogió las impresiones de las muestras y salió de la sala, pasando su tarjeta identificadora por la banda magnética.
 
   # # #
 
    
 
   Habían dormido en otro hotel como era de esperar. Tras el ataque y robo en el hotel anterior, Claudia y Raúl habían pagado la cuenta de las habitaciones y se habían marchado. Denunciaron los hechos en una comisaria de la ciudad, donde tras interrogarles dos veces, les habían hecho rellenar unos cuestionarios por duplicado y les habían dado la dirección de otra comisaria en el centro de la ciudad donde un equipo de 'policía turística' podría ayudarles más adecuadamente. Después de eso, se alojaron en el Gadish, un hotel discreto y barato cercano al paseo Al Sarb, a escasos cien metros del río. 
 
   Les habían robado el portátil de Raúl, cosa que dentro de la desgracia, no era demasiado importante, ya que la información de valor la habían guardado en el de Claudia. Todo lo que Raúl llevaba en ese ordenador eran datos e información que ya traía desde Barcelona. Además no incluía nada referente al proyecto Spiltzman. Por otro lado, la agresión y robo de la noche anterior, había dado a las cosas otro color totalmente diferente. Ahora la sensación de peligro era real e intensa. Le habían propinado una fuerte paliza y desconocían el motivo tanto de los golpes como del robo. Nada de lo que había ocurrido era fortuito y ambos no dudaban en que el objetivo era robar el material del proyecto aunque no tenía sentido aquel robo, al menos si es que era Hud Rasi la persona que estaba detrás de todo ello. 
 
   — ¿Qué vamos a hacer? —preguntó Claudia. Ella había estado redactando varios correos para informar del incidente al Instituto en Barcelona. Como era de esperar, había recibido una llamada pocos minutos después. Era Moliner y éste les había dicho que recogieran las cosas y que reservaran plaza el primer vuelo de vuelta a Barcelona.
 
   —Creo que vamos a cambiar la información con el tipo del Hospital y en cuanto tengamos algo nos largamos de aquí. 
 
   —Hoy tenemos que ir al hospital. ¿Lo recuerdas?
 
   Raúl se levantó del pequeño escritorio que había en la habitación y se acercó a la ventana. Aunque estaban a dos calles del río, la ventana de la habitación daba a una callejuela estrecha y sólo se divisaba el viejo edificio enfrente del hotel.
 
   —Vamos a ver que nos cuentan Hafez y esa mujer, Anne. Si no lo vemos claro y Mercedes no da señales de vida en dos días, nos vamos.
 
   Habían tomado café fuerte y tostada en el pequeño bufete del hotel a primera hora de la mañana. Más tarde, ya en la calle, encontraron una empresa de boxes,  donde pudieron alquilar un par de cajas durante dos días. En las cajas guardaron el dosier de resumen que traían del proyecto y el ordenador portátil. Era una medida de seguridad, ya que no se fiaban de dejar la información de nuevo en la habitación y además no querían presentarse delante de Rasi con todo eso encima.
 
   Tomaron un nuevo café rápido en la avenida comercial Al Madina para hablar un poco de la reunión. Era un día soleado y ventoso que indicaba que el clima caluroso se avecinaba. Las calles estaban repletas de gente y las tiendas acaparaban vendedores en las puertas y escaparates. De allí cogieron un taxi que los llevó hasta la entrada del hospital Naguib. Subieron en el ascensor hasta la décima planta, donde dieron de nuevo sus nombres a la secretaria de recepción. Al momento apareció una mujer alta y de facciones felinas con un traje entallado de color azul marino. Caminaba con paso enérgico y una sonrisa cordial en el rostro. 
 
   — Soy la doctora Beneq, pero pueden llamarme Anne —dijo ella con tono cordial y ofreciéndoles la mano.
 
   — Doctora Claudia Haider y él es el Doctor Raúl Iriarte —le estrecharon la mano y la siguieron hasta un amplia sala de juntas.
 
   Anne se mostró amable y refinada, ofreciéndoles algo para beber y se ausentó unos minutos. Al rato volvió a aparecer con un portafolios donde llevaba algunos documentos y en la otra mano  un mando a distancia que en un principio Raúl no supo para qué era. Seguidamente, una mujer trajo un carro con ruedas donde había té, leche y algunas galletas de mantequilla. 
 
   La reunión fue directa y sin preámbulos. Anne preguntó acerca de la información que el Instituto Masse tenía en su poder y si toda la información era relativa a los estudios que realizó Spiltzman. También preguntó acerca de algunas muestras y análisis realizados en otros países.  Mostró gran interés por las pruebas realizadas  fuera de Egipto. Ella explicó lo que hacían en el Naguib y del interés histórico que podía tener el estudio de esas muestras. No comentó nada concreto sobre las pruebas con el virus. 
 
   A la reunión se sumaron Hafez y un asesor legal. Les proporcionaron a Raúl y Claudia una propuesta de documento legal colaborativo en el que se establecían las bases formales sobre qué aportaría cada parte y sobre todo, daba muchos y complicados detalles legales sobre derechos conjuntos de explotación sobre cualquier información, investigación o producto médico  y farmacéutico que pudiera surgir. En trazos generales se comprometían a proporcionar la información inicial del proyecto y muestras iniciales de Spiltzman y a cambio se comprometían a pagar un canon del quince por cierto de forma recíproca de cualquier explotación comercial.
 
   El representante legal adquirió el protagonismo en la fase final de la reunión explicando cada una de las cláusulas del abultado contrato.  Durante casi toda la duración del encuentro Hafez se mantuvo callado y cara de pocos amigos. Finalmente Anne les incitó a tener el documento firmado en un plazo de cinco días. Un plazo que Raúl no pensaba agotar si le era posible. Además el hospital ayudaría a agilizar los trámites burocráticos para poder llevar algunos de los materiales de estudio a Europa, cosa importantísima puesto que, en caso contrario, las esperas, demoras y problemas podrían ser interminables.
 
   La reunión acabo con un fuerte apretón de manos entre todos y la promesa de que darían pronta respuesta y el documento firmado en caso afirmativo.
 
   Hafez acompañó a Claudia y a Raúl hasta la misma entrada principal del hospital. No tuvieron que llamar a ningún taxi por teléfono. Había varios de ellos esperando en la pequeña rotonda colindante a la esquina del hospital. Subió de nuevo a la décima planta y fue directamente al despacho de Rasi. Entró sin llamar a la puerta y vio a Anne que ya estaba dentro hablando con Hud. 
 
   —Hola Hafez, adelante. La doctora Beneq ya se iba.
 
   Anne fue hacia la puerta y le dedicó una última mirada gélida a Hafez, cerrando la puerta con suavidad.
 
   —Hud, no sé qué tipo de sentido tiene proporcionar esas muestras a los europeos. Y más ahora que estamos avanzando. Tenemos muchas muestras de Djehuty que han dado positivo y la calidad es alta. Unas muestras que hemos conseguido gracias a mí —Hafez gesticulaba y se apuntaba a sí mismo con el dedo mientras hablaba.
 
   —En sólo tres días hemos avanzado en el genoma más de un cinco por ciento ¡Me niego a darles las muestras de Spiltzman!
 
   —Mira Hafez, primero debes tener presente que el que paga todo esto soy yo. Yo decido las cosas. Así que controla el tono cuando hables conmigo —Hud Rasi hablaba sin mirarle a la cara mientras ordenaba las cosas de su escritorio —.En segundo lugar, no vamos a darles las muestras originales. Sólo daremos aquellas muestras que no sean de buena calidad. Aquellas en las que sólo puedan reconstruir una mínima parte del genoma. Para hacer estudios antropológicos e históricos de la zona ya les valdrá. ¿No es eso lo que nos han dicho que estudian aquí? —dijo eso con una ligera sonrisa irónica en la cara.
 
   —Sabes perfectamente que no tardarán demasiado tiempo en darse cuenta que esas muestras no tienen valor. Entonces nos meteremos en un lío legal, por no hablar de las repercusiones en las relaciones con los institutos de investigación europeos.
 
   —Al diablo con los europeos, Hafez. Quiero esa documentación, ¿entiendes? La necesito. Estoy harto de que me digas que vamos por buen camino y que no hagamos ensayos hasta tener más porcentaje de genoma. Estoy harto de que los animales no vivan lo suficiente para poder estudiarlos ¡Ese maldito virus es una mina de oro y tú no lo ves! Yo también quiero conseguir más muestras y aumentar el genoma pero necesitamos hacer pruebas y mejoras con lo que ya tenemos. —Rasi miró a Hafez y vio una mirada fría y desconfiada.
 
   —Hafez, este regalo ha sido puesto en nuestras manos por Alá. Debemos abrir el paquete y aceptar su contenido. Ahora nosotros tenemos...
 
   — No pienso colaborar en tus pruebas precipitadas —interrumpió Hafez mientras se daba la vuelta y caminaba hacia la puerta de salida.
 
   —Sé que me has apartado de Qena y Anne controla aquello pero no llegaréis muy lejos sin mí. Ya lo verás.
 
   Hafez cerró la puerta de golpe. Hud giró su asiento y se quedó mirando las vistas de la mañana en su amplia cristalera.
 
    
 
   # # #
 
   El documento fue firmado y los preparativos empezaron inmediatamente. Comenzó a elaborarse un catálogo exacto de muestras y material que sería donado durante un periodo de ocho meses. Además, el hospital había utilizado sus contactos para agilizar la salida del país de todo el material médico y pruebas biológicas, a través de un permiso especial de consejo de cultura. Mediante ese permiso se alegaba que esas pruebas formaban parte de un beneficioso estudio conjunto para potenciar la importancia de la cultura egipcia en Europa.
 
   Al mismo tiempo, el Instituto Masse y el CIDRC habían estrechado un poco sus lazos y habían decidido trabajar de forma unificada para hacer llegar en el menor tiempo posible el material de investigación al Hospital Naguib y una entidad de investigación asociada al hospital llamada Scinix Investigations. Otra rama más de los extensos brazos de Rasi.
 
   Habían pasado cinco días y aun así, la pequeña señal interna de alarma que sentía Raúl en su cabeza no se había apagado totalmente. Seguían en el pequeño hotel Gadish y las maletas estaban prácticamente hechas para volver a El Cairo.
 
   Todo el material enviado por el Hospital llegaría en primera instancia a la ASU en el Cairo. Allí Raúl, Claudia y el equipo de la ASU harían un primer examen y catalogación de todo. Una vez todo en orden, de allí se enviaría a Barcelona para realizar las pruebas científicas adecuadas. Esa parte evolucionaba perfectamente. Mercedes no había vuelto a dar señales de vida pero tampoco tenía ya importancia ahora que todo había salido a pedir de boca. Seguramente se habría enterado del acuerdo y había decidido no intervenir más. Aún así le resultaba extraño.
 
   Otra cosa era el aspecto de la documentación que dejó Brian. No habían podido avanzar lo más mínimo ni habían encontrado ningún dato de utilidad, ni nadie que pudiera darles luz en lo que se refiere a la supuesta documentación paralela  que tenía Spiltzman. Sólo les quedaba ir al antiguo laboratorio-almacén de Karnak. Raúl no tenía demasiadas esperanzas en encontrar nada de interés allí pero esa parada en el camino era obligada. Tenían una dirección del almacén escrita en un papel por Marisha Woodport y poco más.  Internamente la luz de alarma que sonaba intermitentemente en la cabeza de Iriarte le decía que Karnak era un sitio peligroso y  recordaba las frases de Marisha y de Mercedes sobre los ataques y problemas en aquel laboratorio secundario.
 
   Alquilaron un coche por un solo día. Escogieron un viejo Toyota blanco y bastante usado en un negocio de alquiler de coches de poca monta en la zona del paseo Hamid, cercano al hotel. El paseo sería de poco más de cinco kilómetros desde las afueras de Luxor.
 
   No les costó llegar a la pequeña población de Karnak, sin embargo al llegar allí, Claudia tuvo que preguntar un par de veces para poder llegar a la zona industrial de amplias calles numeradas. Tan sólo tenían la breve indicación de Marisha de 'nave treinta y ocho. Polígono Karnak'.  Tras seguir las indicaciones de un anciano, que les indicó que siguieran el camino asfaltado que iba junto a la vía del tren, llegaron a un viejo polígono que en realidad no era industrial sino compuesto por viejos almacenes y muelles de carga. Casi todos ellos aparentemente cerrados.  Así llegaron junto al almacén treinta y ocho. Raúl se esperaba algo así, aunque no pudo evitar sorprenderse en cierto grado de lo desvencijado y decadente  tanto de la zona como del propio almacén. El edificio era grande y de superficie cuadrada parecido a un bloque de hormigón gris prefabricado idéntico a los de sus alrededores.
 
   Raúl aparcó el Toyota delante de la nave de hormigón y bajaron de él. La amplia calle tenía otra nave idéntica a ésta. En él podía leerse un gran letrero azul en la parte frontal de Semillas Alim. El letrero estaba tan viejo y oxidado como todas las persianas metálicas de todas las naves que alcanzaba a ver Raúl.
 
   Dieron la vuelta al edificio caminando sin decir palabra. Sí que llamó la atención de ambos las pintadas en la fachada de la parte posterior. Algo cuyo significado no acababan de entender. Junto a la gran persiana posterior del edificio se podían leer unas letras pintadas con lo que debía ser una brocha gorda y pintura roja. "Aquellos que despiertan el sueño de Duma merecen morir".  También había otra frase pintada con la misma brocha y en letras algo más pequeñas en la puerta de hierro oxidada. "Los que abren la duat mueren en ella".
 
   Claudia sacó su pequeña cámara de bolsillo e hizo algunas fotos tanto al edificio como a las frases de la fachada. Siguieron dando la vuelta al perímetro y también pudieron observar que una de las persianas de entrada estaba quemada. Él rastro de fuego se extendía por la pared hacia arriba en forma de mancha negra alargada Eran los signos evidentes de algún incendio que tuvo lugar en el interior. Claudia hizo más fotos.
 
   Raúl se acercó a la persiana. Habían forzado una de las esquinas metálicas y habían creado un hueco de medio metro de alto. Raúl se puso de rodillas e intentó mirar dentro del lugar. El interior era oscuro como la boca de un lobo y no alcanzó a ver poco más que algunos metros de su interior. Vio a un gato estirado sobre lo que parecía un embalaje plástico mirándole fijamente. Todo lo que alcanzaba a ver eran cristales rotos, trozos de plásticos parecidos a bolsas rotas y una pata de madera de una mesa. 
 
   —¿Hola? —Gritó Raúl metiendo la cabeza dentro de la persiana. Evidentemente no esperaba respuesta pero el sonido con ligero eco le dio algo de idea de las dimensiones interiores y también de que parecía un espacio diáfano  y grande. 
 
   Claudia se giró i vio a un hombre tirando de un pequeño carrito de dos ruedas por la calle desierta. El hombre los miró mientras pasaba a escasos treinta metros de ellos. Raúl oyó el ruido del carrito y se incorporó ligeramente.
 
   —¿Qué crees que significa todo esto, Raúl? —Preguntó Claudia.
 
   —Significa que aquí hubo problemas y gordos. Y que nos vamos. —Raúl se puso de pie y se sacudió el polvo de las rodillas. Miró a su alrededor y vio como el hombre del carrito seguía caminando calle abajo y se giraba alguna vez para mirarles.
 
   —Ya volveremos pero no ahora —dijo Raúl mientras ponía en marcha el motor del Toyota y giraba en redondo en la amplia calle de gravilla para volver por donde habían venido. Un tren de mercancías pasó chirriante y a poca velocidad junto a la carretera por donde Raúl y Claudia volvían a Luxor.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Comieron en un pequeño bar de comidas rápida con vistas al puerto del río. Era una zona donde los turistas constituían un porcentaje mayoritario  de paseantes y consumidores tanto de comida como de suvenires.
 
   Al volver de Karnak habían hablado nuevamente con Anne  que, como siempre, lucía unos modales exquisitos a la hora de tratarlos. Habían ultimado detalles para el envío del material a la ASU en el Cairo. No había problemas desde Barcelona. Habían tramitado todo y en pocos días la documentación del proyecto también estaría en poder del Hospital. Habían proporcionado como muestra de buena voluntad algunas partes de la documentación, sobre todo aquella que estaba en soporte informático. También habían estado en contacto con la ASU para coordinar el envío de material y tener así reservadas las dos salas y horas de laboratorio adecuadas para el estudio preliminar de las muestras. Jamal había estado encantado de hablar de nuevo con ellos y estaba feliz de tenerlos de vuelta en dos días.
 
   Durante la comida, Raúl le comentó a Claudia la intención de volver al almacén de Karnak por la noche. Algo en la expresión de ella hizo pensar a Raúl que ya se lo imaginaba.
 
   —Si tú vas, yo voy. Lo sabes, ¿verdad? —dijo Claudia con expresión seria.
 
   —Imaginaba que dirías algo así. Aunque la verdad es que preferiría que te quedaras en el hotel  —contestó Raúl.
 
   —No pienso discutir contigo que es una locura ir allí por la noche, pero sabía que querrías hacerlo. Así que no pienso intentar convencerte de lo contrario. Pero la condición es que yo voy.
 
   —Conforme, pero tú te quedas en el coche. Y eso tampoco pienso discutirlo. Para empezar, porque quiero que vigiles la entrada si se acerca alguien. 
 
   Claudia asintió con la cabeza sin hacer ruido.
 
   —Necesitamos comprar linternas. Y si fuera posible un par de walkies. No me fio de los móviles en sitios cerrados y menos en una zona como esa con poca cobertura. 
 
   —Pues venga. Ya tenemos cosas que hacer. —Dijo Claudia con voz animada.
 
   Cambiaron de tema mientras acabaron de comer. Claudia añadió tres veces picante a su pita de verdura y pasta de garbanzo frita. Raúl se sorprendía del tremendo apetito que ella tenía siempre. Pagaron y fueron caminando hacia unas pequeñas galerías de bazares donde compraron tres linternas y dos walkie-talkies Motorola de bastante potencia a un buen precio. Volvieron al hotel a descansar un rato antes de la partida nocturna.
 
   Eran las dos y diez minutos de la madrugada cuando salieron del hotel en busca del coche que tenían aparcado a cuatro calles. A esas horas  aún había gente en algunos bares, incluso siendo un día entre semana. No tardaron en dejar la zona más turística cercana al río y, cuando se acercaron a la zona Este, el panorama cambió radicalmente. No se veían apenas coches circulando y no había nadie a pie. El rugido del motor diesel del coche invadía la noche sin ninguna otra distracción ni ruido de fondo.
 
   Llegaron hasta el desvío hacia Karnak y siguieron por éste hasta llegar a la carretera que bordeaba la vía del tren. Llegaron esta vez sin ningún problema. Al llegar a la zona industrial, Raúl controlaba las revoluciones del motor para hacer el menor ruido posible. Los últimos cuatrocientos metros los hicieron casi con el motor en punto muerto y sólo con las luces de posición, ya que eran imprescindibles. Aparcaron justo delante de la entrada lateral de la edificación y apagaron el motor y las  luces. Permanecieron en silencio y escucharon a un perro ladrar ligeramente a unos cien metros. Luego el ladrido perdió fuerza y al fin quedaron sumidos en un silencio total y amenazador.
 
   Habían  practicado unas cuantas veces la comunicación por los Walkie-talkies y habían acordado un par de señales y palabras de alarma concretas en caso de encontrarse en apuros, cosa que esperaban que no llegara a suceder. Las posibilidades de que se complicara la situación eran pocas pero había que barajar todas las situaciones. 
 
   —Recuerda lo que hemos hablado. Palabras pocas; las justas. Habla flojo por la radio y sólo en caso de ser necesario. Mantén la calma y habla serenamente para que te entienda. Utiliza las frases y palabras que hemos acordado. Yo haré lo mismo ¿Todo bien?
 
   —Sí, coronel —Claudia sonreía aunque estaba visiblemente nerviosa. Raúl estaba bastante más serio y concentrado ya que la idea de meterse a través de la persiana metálica en aquel almacén le ponía los pelos de punta, aunque sabía que la información podía ser realmente buena.
 
   Raúl apretó el botón para hablar y dio un pequeño golpecito en el micrófono. Al instante sonó en el walkie  de Claudia. Ella hizo lo mismo y asintió con la cabeza.
 
   —En marcha. Mantén los ojos abierto y no te pongas a dormir hasta que yo llegue —Claudia hizo una mueca indicando que no le hacía gracia el comentario, aunque al final de ésta le dedicó una sonrisa sincera —Ten cuidado, Raúl. No te compliques y sal rápido, ¿vale?
 
   Raúl salió del coche y cerró la puerta con cuidado para no hacer ruido. Se agachó y se coló por el agujero de la persiana arrastrando con cuidado las rodillas. Una vez dentro, se incorporó. No encendió la linterna hasta que estuvo totalmente dentro y erguido. En ese momento sonó un cristal al romperse bajo su pie. Bajo la luz de la linterna, el almacén tenía una imagen tenebrosa y escalofriante. El suelo era un mar de cristales rotos, cajas de cartón viejas y polvorientas, papeles, bolsas de embalaje de plástico y mil desperdicios. Había olor a humedad y a óxido.
 
   Había una mesa de madera alargada que estaba volcada. Dos patas permanecían en su sitio mientras que las otras dos estaban arrancadas. En el fondo de la estancia había papeles y algún archivador pero, sobre todo, le llamó la atención un grupo de estanterías metálicas destrozadas que habían estado apoyadas en la pared. Ahora estaban volcadas en el suelo. Lo que había ocupado lugar en esas estanterías había sido robado o roto y ahora las estanterías permanecías vacías y con una densa capa de polvo. Raúl caminó hacia un gran portón interior y pasó a otra sala contigua donde había una estancia a dos niveles unidos por una pequeña escalera de escasos peldaños. En el nivel superior de la sala había gran cantidad de papeles por los suelos. Estaban mugrientos y arrugados. En una esquina había una pila desordenada de ellos y algunos estaban mojados. Se acercó a ellos y aguantó la linterna con la boca momentáneamente para utilizar las dos manos. La pila que estaba revisando eran albaranes y registros de almacén. Buscó datos de interés pero no consiguió ver nada concreto. Buscaba nombres y datos tangibles.
 
   Bajó al nivel inferior por las pequeñas escaleras metálicas que ahora estaban medio oxidadas y vio un pasillo por donde se accedía a unas escaleras que subían a la planta superior. Subió por esa escalera con algo de trabajo, ya que una viga metálica de forma semicircular estaba cruzada en un rincón de las escaleras de subida. Pasó con cuidado por encima de ésta y accedió a un largo pasillo  donde había algunos despachos puestos en fila. Se acercó a ellos y vio los restos de lo que había sido un pequeño incendio. Fue uno por uno entrando en los despachos y mirando lo poco que quedaba de ellos. Los últimos despachos del pasillo eran ligeramente más grandes y el muro de la pared tan sólo llegaba a la altura de la cintura. Aquellos despachos habían estado separados del pasillo por cristales que ahora están rotos, sembrando toda esa parte de oficinas de una densa capa de vidrios que crujían sin cesar a pasar por encima de ellos. Entró en uno de ellos y miró los papeles que había en el suelo sin que hubiera ninguno de valor. Había dos cajoneras en el suelo y otras dos aún estaban en su lugar.
 
   Abrió uno de los cajones y no encontró nada, sin embargo en el otro cajón encontró un archivador lleno de papeles y una vieja grapadora metálica. Sacó el archivador y lo puso encima de la mesa apartando algunos cristales. Colocó un arrugado rollo de papel marrón que había en el suelo y lo utilizó como soporte para poner la linterna.
 
   Ojeó las páginas y encontró también algunos registros de entrada de material. La parte final del archivador era mucho más interesante, ya que figuraban facturas,  fechas, direcciones de proveedores y nombres concretos. Las facturas y albaranes estaban casi todas a un nombre: Claud Lavoie. El Doctor Lavoie.
 
   Raúl se quedó pensando en ello. Recordaba perfectamente como Lavoie sólo figuraba oficialmente en el comienzo del estudio. No entendía cómo su nombre figuraba en el almacén de Karnak en las fases final del proyecto. Ese nombre no figuraba oficialmente en el proyecto.
 
   Raúl cogió el archivador con un brazo y la linterna con la otra mano. Notó el bulto de su walkie en el bolsillo y dejó un momento el archivador encima de la mesa y sacó el walkie. Apretó el botón del comunicador y habló en voz baja.
 
   —     ¿Todo bien afuera?
 
   —Todo bien. Pero mejor si nos vamos rápido —contestó Claudia. Ella permanecía en el coche mirando en todas direcciones y ligeramente reclinada en el asiento. A una distancia prudencial, parecería que el coche estaba vacío, aunque la propia presencia del coche desentonaba totalmente en aquel polígono desierto.  No había ni un sólo vehículo en todo el recinto industrial.
 
   Raúl miró el otro despacho que le quedaba por inspeccionar. Encontró algunos papeles en el suelo y nada más. Ese despacho tenía una ventana desde donde pudo ver la calle por la parte trasera. Estaba desierta y oscura. Cogió el archivador y emprendió la vuelta al coche.
 
   Pocos minutos después estaba abajo junto al coche. Se sacudió ligeramente las zapatillas deportivas para desprender el resto de cristales que tenía incrustados en la suela y subió al vehículo mientras Claudia ponía el motor en marcha al momento. Ella miró el archivador polvoriento que Raúl había dejado en en asiento de atrás pero esperó a que fuera él quien hablara.
 
   —El doctor Lavoie trabajaba también en este sitio. O al menos venía alguna vez. Es curioso pero ese hombre no figura en ninguna parte desde que el proyecto se vino a Egipto. El archivador contiene su firma en muchos documentos. Ese hombre era un fantasma en el proyecto y la pregunta es ¿por qué?
 
   —No entiendo nada. ¿No se pelearon el Doctor Lavoie y Spiltzman? ¿No abandonó el proyecto por diferencias entre ellos?
 
   —Ese archivador dice que no, Claudia. Tenemos que volver y hablar con Barcelona. Igual ellos lo pueden localizar. 
 
   Claudia siguió conduciendo mientras Raúl le contaba algunos detalles del almacén. Intentaron encajar la extraña pieza del rompecabezas de quién era quién en el proyecto realmente. Llegaron a la zona del hotel y buscaron aparcamiento, cosa que les resultó realmente difícil. Aparcaron en una callejuela a diez minutos caminando.  
 
   Llegaron a la habitación de Claudia y estuvieron mirando y repasando el archivador. Había numerosas recepciones y albaranes a nombre de Lavoie. Databan de los meses anteriores al final de proyecto. Estaban cansados y Raúl fue a su habitación. Habría tiempo al día siguiente para revisarlo más detalladamente y con la mente más fresca.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 5
 
    
 
   Quince minutos antes de las seis de la madrugada, una solitaria voz recitaba pasajes de una  larga Surah del Corán en la oración del Farj, la primera del día. La voz llegaba lejana desde un espigado minarete de una mezquita y llegaba con ecos a la zona residencial donde, poco menos de una hora más tarde, un BMW negro salía del garaje de un apartamento de alto standing en una urbanización a las afueras de Luxor. Se encaminó hacia la autopista sin los problemas de tráfico que hacían casi imposible la circulación a horas punta de la mañana. En el interior del vehículo iba la doctora Anne con la mirada puesta en la vacía carretera de entrada a la autovía y sus pensamientos puestos en el laboratorio de Qena. Ese día tenía visita al laboratorio de pruebas. Aquel lugar le producía escalofríos. Aunque eso fuera un secreto que no quería ni se podía permitir. Todo el mundo la respetaba y se había creado un hueco con gran esfuerzo,  siempre era un gran esfuerzo destacar siendo mujer y extranjera, sobre todo en un entorno tan machista y difícil como era el mundo egipcio y de Hud Rasi. Hud era un mezquino manipulador y un científico mediocre con aspiraciones políticas, pero era ambicioso al igual que ella. Compartían su pasión por el dinero. Ella era brillante y tenaz. Dispuesta a todo por una buena cantidad y Hud lo sabía. La necesitaba y por ello le pagaba cifras que eran impensables en otro lugar o situación. Y ella lo necesitaba a él. Ahora estaban cerca de buenos resultados. Las pruebas eran prometedoras y Hud confiaba y dependía cada vez más de ella. Llegado el momento apartaría a Hafez y ella quedaría como responsable de todo el proyecto. Hafez era un idealista y un moralista. Eso a veces lo hacía incómodo e incontrolable. Hud era obsesivo con la idea de tener todo y a todos bajo control y por ello no confiaba en Hafez. En cambio sabía que si pagaba lo suficiente ella sería su incondicional aliada.
 
   Con la radio puesta en un canal de noticias y sumida en esos pensamientos llegó por la autovía a la segunda salida de Qena desde Luxor. Salió cogiendo el desvío que enlazaba con la carretera de Qena-Safaga y circuló por la carretera hasta llegar al desvío de tierra que a su vez se bifurcaba mostrando un cartel de 'Propiedad privada'. El coche se acercó a un interfono metálico cercano a la valla  que le cerraba el paso. Accionó el botón y una voz surgió del aparato. Al entrar al recinto privado un pequeño cartel anaranjado rezaba el rótulo de 'KimineCorp - Estudios de impacto medioambiental'.
 
   KimineCorp era una empresa filial de Gold Line  bajo la tutela de Hud Rasi. Contaba con el beneplácito del departamento estatal de Salud y Medio ambiente. Las funciones de ésta se ubicaban bajo el ambigua etiqueta de estudios de impacto biológico de contaminantes químicos. Era pues, una empresa que hacía una doble función. Por un lado daba carta blanca a la utilización y pruebas de todo tipo con animales, test biológicos y microbiológicos. Por otro lado,  era una forma de lavar la imagen de Gold Line, empresa de productos químicos industriales. Eso le permitía a Hud Rasi estar a cargo de un grupo de empresas con grandes posibilidades, libertad de movimientos para implantar laboratorios y pruebas biológicas y mantener una imagen personal limpia acorde con sus aspiraciones políticas en el departamento estatal de Salud.
 
   Entró al edificio a través de una sala acristalada y le proporcionó la tarjeta de identificación a  un guardia de seguridad privada. El guardia miró la tarjeta con atención y contrastó la fotografía con la cara de la mujer. Luego introdujo la tarjeta en una ranura de un lector conectado a una terminal de ordenador. La pantalla mostró la información de la visitante, indicando el acceso con nivel amarillo. Ese nivel de acceso indicaba que la doctora tenía acceso total a toda la instalación. Sólo había tres personas con nivel de acceso amarillo en las instalaciones de KimineCorp.
 
   Un segundo guardia de seguridad miraba el proceso  desde el otro lado del cristal a prueba de balas, dentro de la zona de seguridad de la sala. El guardia prestaba realmente más atención al las curvas de la doctora Anne que a su identificación.
 
   La doctora era conocida en el laboratorio y en realidad su identificación era una pura formalidad.
 
   Una vez dentro se dirigió hacia la zona de despachos donde la esperaba el doctor Mohider, el director de pruebas del laboratorio.
 
   Mohider la saludó con naturalidad y le proporcionó el carpesano donde se incluían los resúmenes de los últimos diez días. Mohider mantenía informada a Anne de forma milimétrica y casi diaria, además visitaba el hospital cada semana sin excepción. A pesar de ello, cada vez que Anne iba a las instalaciones, Mohider le proporcionaba todos los detalles por escrito en un formulario que ella leía al volver a su despacho en Luxor.
 
   —Me contaste que el pasado viernes movisteis a los animales dos-dieciséis y dos-diecisiete a la bloque de seguridad. ¿En los informes que me has proporcionado me has puesto el historial? —Anne ojeaba el formulario pasando las hojas rápidamente. 
 
   —Dos-dieciséis ha muerto. Murió ayer por la noche. Ya te había contado por la mañana que su estado era crítico estos últimos cuatro días. Dos-diecisiete aguanta aceptablemente. Se ha vuelto extremadamente sensible a la luz y lo tenemos en el bloque de seguridad a oscuras con cámara de infrarrojos. Sus capilares sanguíneos subcutáneos están muy mal y empieza a tener algunas hemorragias. Todo eso está en el informe. 
 
   Mohider hablaba de forma calmada y con propiedad. Tenía confianza con Anne y era un hombre que no daba rodeos. Le gustaba dar la información sin aderezos y preferiblemente empezar con las peores noticias.
 
   — ¿Crees que hemos avanzado con la nueva fórmula? ¿aguantará más que uno-ochenta y ocho? —dijo Anne cerrando la carpeta del formulario.
 
   — Creo que sí.  Estamos avanzando en la parte combinativa para estabilizar más el virus y que el organismo aguante mejor. Ya sabes mi opinión, Anne, estamos avanzando con eso pero nos estamos encerrando en una parte solamente. Este puzle tiene dos piezas. La foto real que tenemos del virus y la base recombinativa que hemos agregado para rellenar los vacíos que quedaban. La base la estamos mejorando pero necesitamos más información genética sobre el virus. Sin eso nos estrellaremos. Tú lo sabes.
 
   —No empieces como Hafez. Estamos en ello. Precisamente esta semana hay muy buenos progresos sobre el RNA del virus original pero necesitamos avanzar en esta otra parte. Rasi quiere un virus real y animales reales. Necesitamos que esos animales duren lo suficiente para poder estudiarlos —mientras Anne hablaba, miraba fugazmente los monitores que había junto a la gran mesa curvada de Mohider.
 
   — ¿Que tal el comportamiento de dos-diecisiete?
 
   — Ya lo sabes. Mal. Fue infectado hace una semana. Pasada la fase de 'crisis de shock' se estabilizó mejor que los otros cinco perros. De hecho la crisis violenta posterior fue algo más leve en dos-diecisiete que en los otros. Sin embargo, estos últimos tres días hemos ido haciendo las pruebas habituales. Tengo una buena notica, eso sí. Tras la crisis violenta ha respondido muy bien a los juegos de habilidad y los de inteligencia.
 
   — ¿Qué quieres decir con eso?
 
   Mohider respiró haciendo un ligero sonido al espirar el aire —Pues que dos-diecisiete ha vuelto a tener el grado de inteligencia que tenía antes de la infección, por lo menos aparentemente. También se ha curado de los problemas renales que tenía desde hace dos años en la perrera. El problema es que casi destroza la jaula intentando morder a los perros de las jaulas colindantes. Te digo que casi destroza la jaula porque no pudo llegar a destrozarla del todo. Se arrancó tres dientes y dos colmillos intentando morder a todo lo que se acercaba. La fuerza que demostró hace tres días era totalmente anormal. Eso era antes de caer en la fase de enfermedad terminal en la que ha entrado. Aun así no te dejes engañar por el aparente estado tan deteriorado.Ya verás después por qué te digo esto. Otra cosa, Anne. No entendemos del todo el mecanismo aún, pero cuando lo sedamos para poder tratar las heridas que se produjo en la boca, encontramos que está desarrollando no sólo el tamaño de sus dientes sino que le están saliendo bastantes más. Sea cual sea el mecanismo es muy rápido, teniendo en cuenta que sólo lleva infectado ocho días.
 
   — ¿Y la piel? ¿Cómo va con eso?
 
   — Mal. Ha llegado al punto en que la luz intensa le produce heridas e incluso quemaduras. El día previo a la infección lo rapamos para ver los efectos más adecuadamente. Creo que no fue buena idea y estamos teniendo problemas. Puede ser que si esos problemas se agravan acaben por acelerar la muerte.
 
   Mohider encendió dos monitores de televisión donde mostraban varias cámaras del laboratorio. 
 
   Las imágenes mostraron varias jaulas de animales. Mohider tecleó varias órdenes en un teclado y las imágenes de los dos monitores se centraron en una sola jaula que estaba apartada de las demás. Los tonos de la imagen eran verdosos y todo se veía muy oscuro. Eran imágenes captadas con luz infrarroja. A pesar de ello las imágenes eran nítidas. Poco a poco la cámara fue enfocando diversas partes de la jaula y aumentando el zoom. La imagen enfocó  a un animal que permanecía en la esquina de una jaula grande, con unas dimensiones aproximadas de una habitación de unos doce metros cuadrados. Las imágenes mostraban un animal acurrucado y con pequeños espasmos rítmicos. Era un perro de tamaño mediano. La cabeza permanecía hacía la esquina y no podía verse pero el lomo dibujaba extrañas líneas y manchas. Eran marcas de capilares sanguíneos que formaban retorcidas líneas por toda la piel del animal. 
 
   —Parece que está muy enfermo — Dijo Anne sin apartar la mirada de la pantalla.
 
   —Lo está. Es curioso pero está muy débil y al mismo tiempo, una extraña capacidad de resistencia es lo que le mantiene vivo. Pero no has visto todo. Es lo que te comentaba antes. Observa.
 
   Mohider tecleó algo en su teclado y un sonido estridente en forma de sirena sonó por el altavoz del monitor.
 
   —Ahora esa sirena está sonando en la sala donde está dos-diecisiete. Es un sonido realmente atronador en esa sala, créeme.
 
   El animal no se inmutó lo más mínimo y siguió en un estado ausente y casi vegetativo. Mohider pulsó esta vez un botón y acercó la boca a un pequeño micrófono de mesa. 
 
   —Dile al equipo auxiliar que introduzcan las bandejas en la sala, tal y como hemos hablado —dijo Mohider, hablándole al micrófono que lo conectaba con el ayudante de laboratorio.
 
   —Este comportamiento que vas a ver lo descubrimos hace dos días. Verás, ahora introducirán una bandeja con comida para animales en la sala donde se encuentra la jaula. Hemos hecho pruebas con varios perros normales no infectados y te aseguro que esa comida despierta el apetito en esos perros sólo con su olor. Es comida olorosa. En concreto la puerta por donde entraremos se encuentra a casi quince metros de la jaula y dos-diecisiete se encuentra en la otra punta y de espaldas. Un total de algo más de dieciocho metros, Anne.
 
   En ese momento el monitor que daba la imagen general del laboratorio de pruebas mostró como la puerta se abría y un hombre con un traje integral de protección biológica caminaba hacia la jaula con una bandeja en sus manos . Esa bandeja estaba llena de comida. El hombre caminó justo hasta el borde de la jaula y miró a la cámara. Al otro lado del monitor, Anne y Mohider miraban la operación.
 
   —Dos-diecisiete no responde a ningún estímulo ni auditivo ni visual. Ninguno. Tampoco responde al hecho de que le traigan su comida favorita. Ahora continúa mirando. Le traerán una bandeja con pollo crudo y pollo cocido. El pollo cocido era la comida que más entusiasmaba a este animal.  Tenemos su historial de la perrera y no había nada que le gustara más a este perro que eso.
 
   En la imagen el ayudante se llevó de nuevo la bandeja y entró por la puerta por la que había aparecido, desapareciendo momentáneamente del alcance de la cámara. Al momento volvió a entrar, esta vez con una bandeja donde podía apreciarse unos trozos de carne. El hombre fue caminando poco a poco hacia la jaula donde dos—diecisiete permanecía impasible y ajeno a todo lo demás. El ayudante golpeó la jaula ligeramente con la bandeja metálica. El perro no hizo ningún movimiento ni pareció siquiera enterarse de nada.
 
   —No creo que tenga demasiada... —Comenzó a hablar Anne, viendo que el estado del anmial era de sueño cercano al coma debido al avanzado y progresivo debilitamiento que sufría hacía ya varios días. 
 
   —No he acabado, doctora. No he acabado. Mira esto —mientras la cámara general mostraba un ángulo global de la sala, Mohider tecleó de nuevo y el zoom de la segunda cámara aumentó ligeramente, dejando al segundo monitor con la imagen exclusiva de dos-diecisiete.
 
   Ahora entrarán en la sala con la misma bandeja. Esa bandeja con medio pollo crudo y medio pollo cocido. Sin embargo pondremos en la bandeja algo más. Llenaremos el fondo de la bandeja con un vaso de sangre de caballo.
 
   El ayudante salió nuevamente de la sala y al cabo de unos treinta segundos volvió a entrar por la misma puerta con la bandeja en sus manos. Esta vez la bandeja mostraba un líquido oscuro en el fondo de la misma.
 
   El efecto fue fulminante. Dos-diecisiete levantó la cabeza algunos segundos. La imagen ampliada del segundo monitor mostraba las orejas del perro en un estado realmente lamentable. Parecían trozos de papel grueso acartonado. Estaban llenas de heridas y manchas. Tenía profundas grietas e incluso faltaban algunos trozos. El animal se giró con una velocidad increíble y toda sensación de fragilidad enfermiza se esfumó. Se puso en pie como un resorte eléctrico y se abalanzó sobre la otra punta de la jaula hasta topar con los barrotes de ésta. Gruñó con un sonido extraño y dificultoso mientras encogía su destrozado hocico y mostraba unos asombrosos dientes. Eran asombrosos tanto en longitud como en cantidad. La longitud era variable  y parecían afilados tallos blancos. Además sobresalían más dientes apilados sobre los otros. Eran más pequeños y de dirección no muy definida.  La imagen del animal era realmente espantosa.
 
   El hombre de la bandeja dudó un momento y luego se quedó quieto con la bandeja en las manos a unos tres metros de los barrotes que lo separaban de dos-diecisiete. El perro comenzó a morder de una forma salvaje los hierros de los gruesos barrotes como si quisiera arrancarlos.
 
   —Ha perdido gran cantidad de dientes haciendo eso pero no parece importarte —dijo Mohider —. Lo que sí es importante es, por un lado, es que puede oler la sangre de forma casi instantánea a una distancia de veinte metros. Es cierto que no es nada del otro mundo, sobre todo tratándose de perros. Pero la polaridad de su comportamiento también es importante. Ha perdido interés por todo o casi todo. No come, no reacciona a estímulos. Sin embargo, su reacción con la sangre es anormal. 
 
   Anne permanecía inmóvil escuchándole. Eran los primeros datos notables y con información nueva desde hacía tiempo. Lo que oía no le gustaba porque estaba lejos de los objetivos esperados pero  era información valiosa y, por primera vez no le informaban que las muestras vivas habían muerto o estaban apunto de hacerlo.
 
   —     ¿Han probado a darle esa sangre? —Dijo ella.
 
   —Sí. Ayer le dimos una bandeja similar a la que ha visto hace unos momentos. No mostró interés por la carne. Sólo bebió la sangre que había en el fondo. 
 
   —     ¿Ocurrió algo? —Volvió a preguntar la doctora Beneq.
 
   —No. No al menos de forma aparente. Volvió al rincón y se sumió en su estado habitual. Sólo detectamos una hipertermia algo más acentuada de lo que ya tiene al cabo de una hora y cuarenta minutos después de haber ingerido el alimento. Pasó de cuarenta grados con dos décimas a cuarenta grados con cinco décimas. No creemos que esté relacionado con ello, ya que estos últimos dos días la temperatura ha sido algo inestable. Cualquier otro perro con esa temperatura estaría en estado de shock  o muerto casi con total seguridad.
 
   Mohider apagó los monitores — Todo lo que le he contado está en el formulario.
 
   —Quiero que me informes de dos-diecisiete dos veces al día, ¿entendido? —Anne era una mujer sería que raras veces mostraba sentido del humor más allá de la pura cortesía. Pero esta vez Mohider vio que la doctora Beneq no sólo mostraba su rostro más serio, sino que además sus ojos denotaban tensión y un ferviente interés.
 
   —Ante cualquier cosa quiero que me llames y me lo comuniques. Ante cualquier duda quiero que me llames y me lo preguntes.
 
   —Así será, doctora Beneq.
 
   — Buen trabajo. Otra cosa, Mohider, dale a dos-diecisiete tres raciones de medio litro de sangre de caballo al día. Cada seis u ocho horas.
 
   La doctora Beneq se levantó del asiento y tomó la carpeta del formulario. Mohider asintió levemente entendiendo que la reunión había acabado.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Pocos momentos antes de que acabara la reunión de la doctora Beneq con Mohider,  a menos de cuarenta kilómetros del laboratorio de Qena, Hafez Larach entraba en el ala subterránea tres  del Hospital Naguib.
 
   Había recibido una llamada de su equipo para que acudiese al laboratorio de forma urgente debido a un error en el envío de muestras, según palabras textuales del técnico de laboratorio. Hafez entró en la zona principal, donde el nivel de seguridad era de 'uno'. Era una zona asignada para tareas de papeleo y gestión.
 
   Acudió a la mesa de un joven técnico y le preguntó por el responsable de pruebas de resonancia. Era el responsable que le había llamado  hacía algo menos de dos horas.
 
   Al momento lo localizó en el pasillo previo a la gran sala del escáner de barrido. Estaba hablando de forma casi frenética con algunos ayudantes. Éste vio a Hafez y al instante dejó a  las otras dos personas con la palabra en el la boca.
 
   — Cuéntame qué demonios pasa  —dijo Hafez mientras se acercaba al técnico jefe.
 
   — Vayamos a una sala — respondió el hombre de bata blanca. Hafez ni siquiera se había molestado en ponerse la suya, algo que cumplía de forma religiosa todos los días al llegar. 
 
   Entraron en  una estancia  provista de una mesita redonda con tres sillas y unas estanterías de metal que era utilizada habitualmente como sala donde se hacían  trabajos de archivo y clasificación antes de llevar los informes a la sala general de archivo anexa a ésta. Entraron en el pequeño lugar pero ninguno de los dos se sentó.
 
   —Tenemos un problema, doctor Larach. Ha habido un error —el tipo se aclaró ligeramente la voz al notar el peso de la mirada inquisidora de Hafez sobre él.
 
   —Ayer se acabaron las muestras de barrido sobre los bloques de pruebas uno y dos. Es un total de cincuenta y cinco muestras, como sabe —continuó el técnico jefe.
 
   —Al grano. ¿Qué ha pasado? —dijo impaciente Hafez.
 
   — Cuatro de las muestras son realmente buenas — el hombre miró nervioso a los ojos de Hafez y vio que éste no daba muestras de reacción alguna ante la buena noticia.
 
   —Pues bien. Hace dos días acabamos la última prueba del bloque dos. Los resultados los supimos ayer por la tarde. Curiosamente era la mejor muestra de todas. Una muestra de calidad excepcional.  La cuestión es...
 
   —Vaya al grano de una vez.
 
   — ...es que esa muestra fue enviada por error junto con el resto de muestras que usted seleccionó para enviar a Europa. Al instituto Masse. Es un error inconcebible. Y...
 
   — ¿Me está diciendo que esa prueba valiosísima fue enviada a ese instituto por error? ¿Sabe usted lo que está diciendo? ¡Quiero que detenga ahora mismo ese envío. Haga lo que sea pero deténgalo!  Llame a Aduanas ¡Ese envío no puede salir del país!
 
   — Señor Larach. El problema es que nos hemos dado cuenta hoy porque los datos del envío no fueron supervisados hasta hoy.  He llamado a aduanas. Al DCEI intentando no levantar sospechas. Sabemos que parte del envío se ha enviado a una universidad del Cairo y otra parte del envío  ha salido del país de forma fulminante como valija diplomática del gobierno canadiense. El CIDRC otra vez presionando.  Y ... — El hombre no sabía si aguantar la mirada a Hafez y optó por mirar la mesita mientras hablaba.
 
   —... los datos parecen manipulados deliberadamente, doctor. La última prueba de barrido ya había dado resultados muy favorables pero fue movida a la última posición. El cambio de orden de la muestra tampoco es probable por error.  Además, en el registro de envíos, esa mujer puso un extenso informe técnico con los resultados del escáner. Ese informe explica qué puntos exactos de las muestras contienen información biológica adecuada. Es un mapa del tesoro, si me permite la comparación. Si alguien ve ese informe irá directamente a la muestra y le sacará toda la información sin demasiados esfuerzos. El informe fue enviado en uno de los baúles a  esa universidad en el Cairo.
 
   Ahora el hombre levantó la vista y pudo ver los ojos como brillaban de rabia y de indignación.
 
   — Por Alá, ¿quién ha hecho esto? Dame un nombre. Quiero un maldito nombre —dijo Hafez con voz baja pero con una ira casi desbordada.
 
   — Mercedes. Mercedes Aguilar. Una mujer del personal de clasificación de muestras del escáner.
 
   — Quiero hablar con esa mujer ahora mismo. — Dijo Hafez
 
   — Lleva dos días si acudir al trabajo. La hemos llamado y parece estar ilocalizable.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Raúl y Claudia iban de camino al aeropuerto. Habían confirmado la salida de material desde el Hospital Naguib a la Universidad en el Cairo y a Barcelona en un extraño puente Luxor-Canadá-Barcelona. Una vez más los contactos del CIRDC habían sido eficientes hasta resultar casi extraño. Habían utilizado su influencia para sacar vía exprés algunos materiales de muestra mediante uno de sus diplomáticos. Sin esta ayuda, estas muestras habrían ido a El Cairo y habrían pasado allí algunos tediosos e interminables papeleos y autorizaciones.
 
   Las muestras más valiosas y de tamaño manejable, se habían enviado directamente a Barcelona a través de Canadá y las otras muestras habían ido a la ASU en el Cairo para ser examinadas.
 
   En los últimos dos días habían hablado e intercambiado información con el equipo de Barcelona. Claudia y Raúl habían dado cuenta detallada de algunas cosas importantes, sobre todo del tema Lavoie. Claude Lavoie no tenía domicilio actual y no había podido ser localizado. Sin embargo en Barcelona habían pedido algún favor para buscar  datos de Claude. Por parte de algunos organismos también era habitual que se solicitaran ayudas y preguntas, por lo que normalmente eran correspondidos cuando el Instituto pedía pequeños favores.
 
   El Doctor Lavoie había asistido en calidad de ponente a un congreso de enfermedades circulatorias hereditarias. El congreso se había celebrado en Monterrey, México, hacía aproximadamente un año y los organizadores de dicho congreso habían gestionado un billete de avión ida-y-vuelta desde El Cairo a Monterrey y de nuevo El Cairo. Hacía ya tiempo de eso pero el hecho proporcionaba una posibilidad aceptable de que Lavoie aún permaneciera allí.
 
   Facturaron poco equipaje y una caja con algunas documentaciones. En cuanto a  los papeles más relevantes del dosier encontrado en el almacén de Karnak, junto con el portátil de Claudia, los llevaron como equipaje de mano.
 
   Poco antes de embargar, Raúl vio que tenía una llamada perdida de Jamal. Le pareció algo poco habitual y le devolvió la llamada pero éste no contestó. Pocos minutos después, los motores del avión encendieron y los teléfonos móviles fueron apagados. El avión se colocó en la pista principal de despegue, tomó velocidad y se elevó en dirección a El Cairo en un corto vuelo de menos de una hora.
 
   Durante el viaje, Raúl pensó en los días que habían estado en Luxor y en cómo las negociaciones con Hud Rasi y su equipo habían llegado a un acuerdo satisfactorio. Seguía sin entender el incidente del hotel. Lo recordaba al sentir algún pequeño pinchazo cercano a las costillas cuando hacía algún movimiento brusco.  La paliza había sido dura pero por suerte no le habían roto ninguna costilla ni tenía ninguna lesión.  Volvió a preguntarse si alguien enviaba a aquellos dos tipos aquella noche y quién, pero sobre todo por qué. Con el equipo de Rasi y la doctora Beneq todo había sido fácil y directo. También había una pequeña luz de alarma que se encendía dentro de su cabeza al pensar en cómo habían colaborado todos ellos. Había algo raro en el asunto pero prefirió no pensar ni razonarlo más, ya que al fin y al cabo todo iba por buen camino. Si todo iba según lo previsto, harían un examen preliminar y un inventario adecuado del material en El Cairo y marcharían pronto para Barcelona.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Al salir del avión de EgiptAir y bajar por las escalerillas  les sorprendió la diferencia de temperatura que notaron.  Era un día caluroso y soleado en El Cairo. Tras soportar las colas de turistas para recoger sus maletas y de nuevo más colas para el control policial, lograron salir de la inmensa nave de la Terminal Uno, que es conocida comúnmente por el viejo aeropuerto y cogieron un taxi en dirección al hotel Sheraton.
 
   Ya dentro del taxi Raúl volvió a llamar por teléfono a Jamal. Este contestó al segundo timbre.
 
   —Sabbah-el-Khair, Raúl. Tenemos problemas. —La voz de Jamal sonaba alterada.
 
   —     ¿Qué tipo de problemas? He visto que me has llamado esta mañana.
 
   —Será mejor que vengas a la Universidad lo antes posible. Estás en El Cairo, imagino.
 
   —Sí. Estoy de camino al hotel. Dejo las maletas y voy. ¿De qué se trata?
 
   —No lo sé exactamente. Ayer llegaron los baúles procedentes del Hospital Naguib, ya sabes. Esta mañana ha ocurrido algo. Nos han llamado desde el Naguib diciendo que ha habido un error con un baúl enviado y que debemos devolverlo inmediatamente sin abrirlo. Es una prueba de laboratorio que nos han traído por error. Hay algo raro en el asunto porque hemos recibido por otro lado una orden directa de la delegación de Salud Pública diciendo que tenemos un material peligroso enviado por el hospital y que vendrán esta tarde a retirarlo. Ellos se encargarán de enviarlo directamente a Luxor. En todo esto hay algo extraño, es evidente.
 
   —No dejes que se lleven el baúl todavía. Haz lo que sea para que no se lo lleven hasta que yo llegue.
 
   —Entendido. Por suerte el rector de la Universidad no se lleva demasiado bien con Rasi y esta mañana ha puesto impedimentos para que no se lo llevaran, pero no creo que pueda darles largas mucho más tiempo. 
 
   —Estoy allí en menos de una hora. Gracias Jamal.
 
   Raúl terminó la conversación y miró a Claudia. Ella le miraba y había oído lo que hablaba.
 
   —¿Algo pasa con alguna de las pruebas que nos han enviado, no? —Dijo ella.
 
   —Sí. Quieren que devolvamos uno de los baúles. Hay algo dentro que han enviado por error... o no quieren que tengamos. 
 
   —Sadiki, cambio de destino, amigo. —Dijo Raúl al taxista, acercándose al asiento del conductor. 
 
   —Fayen, Señor. ¿Dónde vamos?
 
   —Qasr El-Za'fran , zona Este. Universidad Ain Shams. —Dijo Claudia.
 
   —Muy bien, señorita. ¿Kolshi labas? —Preguntó el conductor, mirándola un instante por el espejo retrovisor interior del coche.
 
   —Sí, todo bien gracias. Procure llegar lo antes posible y tendrá un par de Euros de propina.
 
   El conductor sonrió mostrando sus dientes amarillos. —¡Ah, euros!  Me gustan los euros. Llegaremos rápido.
 
   El conductor continuó hablando durante el trayecto. Explicó su larga experiencia como taxista. Su padre fue conductor de camiones en una la zona sur de la región de Sinaí y él ya conducía vehículos a los diez años. Luego llegó a El Cairo, donde hacía de taxista desde hacía más de veinte.
 
   El taxi paró en la pequeña glorieta  donde crecía la hierba y pequeñas flores violetas y amarillas, justo delante estaba la puerta de entrada de las facultades de Medicina y Farmacia, con su enorme letrero en árabe y en inglés.
 
   Pagaron al taxista con la propina prometida y entraron a las salas...
 
   Encontraron a Jamal hablando acaloradamente con hombre  bajito que gesticulaba notablemente.
 
   — ¡Ah, Qué bien que ya estén aquí! —dijo Jamal acercándose y estrechándoles la mano —.Vengan, tengo algo que contarles. 
 
   Subieron por una escalera con peldaños bajitos y tremendamente amplios hasta la planta superior y una vez en ésta se dirigieron a un pequeño despacho. Entraron y Jamal cerró la puerta cuando estuvieron dentro.
 
   —Están presionando. El rector no está y tengo al vicerrector, Mufîd, en pie de guerra. Han pedido que el cajón nueve se guarde en una habitación del almacén refrigerado que tenemos en el taller químico. Han guardado la caja y han cerrado con llave. 
 
   La cara de Raúl era de decepción absoluta. Claudia puso su mano sobe la cintura y miró al suelo en señal de decepción.
 
   —Pero ya sabía que pasaría algo así —Jamal mostró una sonrisa de niño travieso y continuó hablando en voz baja, aunque nadie podía oírlos —. Cambié las referencias de los baúles en cuanto me enteré. El cajón nueve  ahora está marcado con la etiqueta de cajón seis.
 
   Raúl sonrió al darse cuenta del golpe de efecto que había preparado Jamal al explicarles lo que había pasado.
 
   —Jamal, cuando te echen de esta Universidad te ayudaré a encontrar trabajo en Europa —dijo Raúl.
 
   —He oído que en Europa las chicas van a clase en bikini, ¿es cierto? 
 
   —Siento decepcionarte —dijo Claudia—, pero el bikini no es una ropa habitual en las aulas, Jamal. Aunque es cierto que llegan a ponerse ropa parecida. 
 
   Los tres sonrieron y hubo un momento divertido en la conversación
 
   —Tenemos que mirar ese cajón y ver lo que hay, Jamal —dijo Raúl mientras su cara volvía  a ponerse seria.
 
   —El problema es que será difícil que nos quedemos solos en la sala. El vicerrector  ha puesto aun a dos ayudantes inventariando todo. Querían abrir todas las cajas y bolsas pero he podido pararles los pies. Aunque no sé por cuanto tiempo.
 
   —Vamos para allí —repuso Claudia —, ahora.
 
   Salieron del despacho y bajaron de nuevo las escaleras y accedieron a la zona de aulas, tras las que accedieron a los talleres y laboratorios. Pasados éstos, entraron en a la estancia habilitada como pequeño almacén provisional cedido a ellos. Abrieron la puerta de chapa metálica y se toparon con los dos ayudantes del vicerrector. Uno de ellos una lista de varias hojas donde iba marcando y anotando información. La tapa de la caja cuatro estaba abierta y dos envases de plástico transparente permanecían sobre una mesa que había a su lado.
 
   Los dos ayudantes se mostraron sorprendidos por unos segundos pero luego adoptaron una actitud de indiferencia y volvieron a su tarea sin decir palabra. Jamal preguntó algunas palabras en árabe que Claudia entendió como una queja pidiendo explicación por los envases que había en la mesa y el cajón abierto. Uno de los ayudantes miró a Jamal y luego a los dos europeos, contestando en inglés.
 
   —Órdenes del vicerrector —, dijo el ayudante mientras el otro hombre que marcaba la lista sonrió sin levantar la vista de los papeles que sostenía en la mano.
 
   —Señores, les agradecería que nos dejaran trabajar en nuestro proyecto con intimidad, así que si son tan amables vuelvan más tarde para acabar su inventario. Ahora necesitamos realizar un examen general de todo el contenido de los baúles —dijo Raúl procurando que su voz sonara serena y amable.
 
   —Señor... Iriarte. El vicerrector nos ha indicado que vigilemos los cajones para que no sufran ningún desperfecto. —Respondió de nuevo el hombre que mantenía la lista en la mano.
 
   —Creo que no sería necesario, nosotros podemos...
 
   —No se preocupe. Nosotros vigilaremos con ustedes esos cajones. Pueden trabajar en lo que les parezca oportuno. Nosotros no les molestaremos pero tenemos la petición expresa del vicerrector de permanecer aquí inventariando el envío sin perder contacto con el material.
 
   Los ayudantes del vicerrector estaban diciéndoles que no abandonarían la sala en ningún momento bajo ningún pretexto.
 
   Claudia miró la sala y el al fondo de ésta pudo ver un aparato de espectrofotometría. En ese momento se le ocurrió una idea, confiando que los ayudantes del vicerrector no tuvieran demasiada idea de lo que era ese aparato. 
 
   —Bueno, pues empecemos a trabajar, señores. —Exclamó Claudia mirando a Jamal y Raúl, que la miraban algo sorprendidos. Ella se acercó a Jamal de forma despreocupada.
 
   —Vayamos a por el equipo —le dijo.
 
   Jamal no sabía muy bien como reaccionar.
 
   —Vale. ¿Cuál?
 
   —Sube ese cajón a la mesa para examinarlo. Yo te ayudo.
 
   Mientras los dos levantaban el cajón  miró a los dos ayudantes. Ellos volvieron momentáneamente su atención sobre la lista. En ese momento Claudia le habló a Jamal en tono más bajo.
 
   —Busca donde sea un equipo de protección radiológica. Ya sabes,  petos, guantes, máscaras de protección. Da igual lo que encuentres. Debe de haber en algún laboratorio de prácticas. Pregúntale a alguien o improvisa, pero necesito algo que parezca un equipo de protección de rayos X.
 
   —     ¿Pero qué...? 
 
   — ¡Hazlo , maldita sea. No preguntes! —Apresuró a responderle Claudia, en una especie de grito susurrado.
 
   Jamal se incorporó y miró a Raúl.
 
   —Bueno, voy a por el equipo de protección. Ahora vuelvo.
 
   Raúl quedó algo extrañado y optó por poner cara de póker, mientras que uno de los ayudantes se volvió al oír las palabras 'equipo de protección'. No sonaba bien.
 
   —¿Protección? ¿Para qué?
 
   —Bueno —respondió Claudia —, vamos a realizar una prueba en algunos tejidos de las muestras que nos han enviado. Haremos un examen con rayos X.
 
   —     ¿Con rayos X? ¿Pero qué está diciendo? —exclamó el otro ayudante.
 
   —     ¿Con rayos X? —Repitió Raúl mirando a Claudia.
 
   —Ayúdame a preparar el equipo —dijo Claudia como respuesta, mientras señalaba el inofensivo equipo de espectrofotometría. 
 
   Durante unos segundos Raúl quedó sin entender nada pero después mostró una sonrisa que volvió a disimular frunciendo el ceño y encaminándose hasta el equipo de pruebas de espectro de luz.
 
   Con algo de trabajo lo movieron hasta la alargada tabla, mientras los dos ayudantes habían dejado de hacer caso a la lista y miraban sin acabar de entender la situación.
 
   —Estás como una cabra ¿lo sabías? —Le dijo en voz baja a Claudia. Ella sonrió.
 
   En ese momento apareció Jamal con tres pesados petos corporales con revestimiento de plomo, tres collarines metálicos para el cuello y cinco brazaletes de protección. 
 
   —Aquí está el equipo —dijo Jamal en tono algo triunfal.
 
   — ¡Eh! nosotros también necesitaremos petos y protecciones. No entiendo por qué demonios no pueden esperar para utilizar ese trasto!
 
   —Ustedes no entienden lo urgente que es que examinemos la autenticidad y calidad de esas pruebas. En Barcelona están esperando este examen. 
 
   —No he encontrado más petos. Lo siento —dijo Jamal sin poder contener una leve sonrisa en la comisura de los labios al ver la cara de preocupación creciente que tenía uno de los dos ayudantes.
 
   —Bueno, ya que no pueden irse, les recomiendo que se aparten todo lo que puedan. Protéjanse detrás de ese armario metálico y no se asomen en un buen rato. Les recomiendo extremo cuidado con el cuello y los órganos vitales.
 
   Tal y como decía estas palabras, encendió el aparato de espectrofotometría, enfocando con la luz una de las muestras que había en un envase de cristal. La cara de pánico del hombre que aguantaba el inventario fue una mueca mezcla de nervios, rabia  y miedo descontrolado.
 
   —     ¡Maldita sea! Apague eso un momento. Apáguelo, por favor  —gritó uno de los ayudantes.
 
   —No sé a que están jugando pero nosotros salimos de la sala ahora mismo. Hasta que no hayamos salido no encienda ese maldito chisme ¿entiende? 
 
   El otro ayudante no había esperado siquiera a que su compañero acabara la frase. Ya se dirigía hacia la puerta de salida con una prisa que no podía disimular, aunque era evidente que lo intentaba.
 
   —Maldita mujer —comentó uno de ellos mientras agarraba el asa de la puerta metálica de salida —, Hawila, esto lo sabrá el vicerrector. Tendrás que dar muchas explicaciones. —Exclamó el último de los dos ayudantes dirigiéndose a Jamal cuando cerraba la puerta.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   En la caja nueve había pocas cosas de interés. En el inventario oficial figuraban dos muestras óseas, algunas telas que habían estado en contacto con tejido humano, cinco frascos herméticos, material de embalaje y un recipiente más grande donde había diversas piezas de material orgánico en una solución gelatinosa conservante. Todo figuraba con detalle y una breve explicación de cada objeto. Todo menos una cosa: un documento compuesto de unas cincuentas hojas. Ese documento no constaba en ninguna parte. El documento tenía una nota escrita a mano con tinta roja. La nota decía escuetamente 'Léanlo'.
 
   Claudia cogió el documento y lo ojeó rápidamente. Era un documento técnico donde había información detallada de los resultados del escáner. Daba un complejo entramado de datos sobre una muestra concreta. Era una extensa información y apuntaba a que había dos zonas de 'alta densidad y calidad de puntos reactivos' en el test realizado a la prueba cincuenta y cinco del último bloque. El mensaje era claro. Esa prueba era una joya. En la última página había otra escueta frase escrita con la misma tinta roja. "Enviado a Barcelona". Claudia cerró de nuevo las hojas del documento y miró a Raúl. 
 
   —Hay una muestra muy buena. La han enviado a Barcelona.
 
   — ¿Quién? —dijo Raúl. Aunque en el mismo instante en que formuló la pregunta obtuvo la respuesta. Había sido Mercedes.
 
   —Tenemos que enviar este documento a Barcelona —exclamó ella, mientras Jamal le cogía el documento y lo inspeccionaba rápidamente.
 
   —Guárdalo en tu bolso, Claudia. Esos tipos volverán o entrarán para ver qué hacemos. Eso si no encuentran algún peto de protección —dijo Raúl mientras indicaba con el dedo la puerta metálica.
 
   —No creo que encuentren ninguno he escondido todos los que he encontrado—contestó Jamal mostrando de nuevo su sonrisa de niño travieso.
 
   Guardaron el documento y colocaron el aparato fotométrico de nuevo encima del armario al tiempo que taparon las dos cajas abiertas. Luego volverían a inspeccionar el resto de cajas pero era evidente que ese documento había llegado a sus manos de forma equivocada. Si  Rasi y los suyos estaban poniendo buen empeño en recuperarlo quería decir que esa muestra era importante. Y el documento también.
 
   Salieron por la puerta y se encaminaron hacia la salida del edificio. Raúl iba pensando en la forma que enviaría ese documento a Barcelona. 
 
   Por el mismo pasillo aparecieron los dos ayudantes y el propio vicerrector, caminando rápidamente hacia ellos con cara de pocos amigos.
 
   —Ah, doctores. Con ustedes quería hablar precisamente —dijo Mufîd.
 
   Mufîd era un hombre fuerte de anchos hombros y grueso mentón, al que el traje y americana, lejos de suavizar y estilizar su imagen, le daba apariencia de luchador en ropa de domingo.
 
   —Por lo visto han estado divirtiéndose un poco a costa de mis ayudantes. No entiendo su actitud irresponsable e impropia —Mufîd miraba a los tres con actitud severa pero sobre todo la actitud crítica recaía en Jamal.  
 
   —Señor Hawila. No sé exactamente qué es lo que pretende pero debo decirle que mañana mismo hablaré con el rector para que quede relegado de sus funciones con el equipo europeo y me encargaré de que esta actitud bochornosa acabe con el poco recorrido de su carrera en esta institución. No puedo prohibirles que accedan a ese material  pero voy a encargarme ahora mismo de devolver los objetos solicitados por el centro hospitalario Naguib.
 
   Mufîd no esperó respuesta y se encaminó a la zona de prácticas donde guardaba el supuesto cajón nueve en la sala refrigerada.  Los tres se quedaron mirando impasibles mientras él y sus ayudantes se introducían en las aulas de taller.  No esperaron más y se marcharon del edificio.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 6
 
    
 
   Los preparativos habían comenzado días atrás y cuando los cajones metálicos llegaron al Instituto Masse todo estaba preparado. De punta a punta del Instituto, todos conocían la llegada del material de estudio del proyecto Spiltzman que había llegado siguiendo una inusual escala en Toronto y de allí se había enviado a Barcelona.
 
   Las quejas y peticiones de devolución de material desde Egipto también habían llegado al CIRDC y por ello, el instituto canadiense había reavivado su interés por un proyecto que tenía desahuciado hacía tiempo. 
 
   El instituto Masse había recibido peticiones formales para compartir información y material. Era el efecto producido por el hecho de que el departamento de Salud del gobierno Egipcio tomara parte en la reclamación y devolución de un arca equivocada.
 
   Tanto el CIRDC como el instituto Masse habían respondido convenientemente tanto al Hospital Naguib como a la delegación egipcia, asegurando que devolverían el arcón con máxima brevedad. Evidentemente ese arcón sería estudiado antes de ser devuelto.
 
   Alfonso Moliner supervisó la apertura y examen inicial de los arcones, y por supuesto también el arcón equivocado. Para todos los arcones se utilizaron procedimientos de examen con altas precauciones de seguridad.  El equipo de Méndez se había puesto a trabajar inmediatamente y el propio Fritz se interesó por el material, llamando dos veces en la misma mañana.
 
   Eran aproximadamente las doce y media del medio día cuando recibieron la llamada de Claudia desde Egipto. En la llamada informaron de que efectivamente había un cajón metálico que incluía muestras de gran calidad. Raúl y Claudia habían escaneado el documento en una tienda-locutorio del centro de El Cairo y lo habían enviado por correo electrónico a la dirección de Alfonso Moliner.
 
   Así pues, todos se pusieron a trabajar con el curioso cajón equivocado y la documentación enviada desde El Cairo. Tenían todo lo que se necesita para avanzar a pasos de gigante. Por un lado unas muestras excepcional y por otro lado un documento realizado con precisión y que informaba con detalle, tanto de los puntos exactos de las muestras como del tipo de resultado y técnica a aplicar. Sólo había algo que no encajaba en absoluto: había algo incoherente en el hecho de que el Hospital Naguib proporcionara su mejor material y pocos días después pusieran todo el empeño en recuperarlo de nuevo. Moliner había pensado bastante en ello y no había llegado a ninguna idea con sentido.
 
   Raúl y Claudia permanecerían algunos días más en El Cairo para acabar de examinar, clasificar y enviar  el material restante que había ido a parar a la ASU. Alfonso Moliner había mantenido una conversación por teléfono con Raúl. Éste había informado de forma general de los problemas y trabas que habían tenido en los últimos días. Raúl no le contó sus sospechas acerca de  que las pruebas y la documentación importante habían venido de forma casi clandestina de manos de una trabajadora del hospital. 
 
   En el departamento de Moliner barajaban la posibilidad de enviar a Méndez a Egipto para ayudar a clasificar el material. 
 
   # # #
 
   Las pruebas de aislamiento del RNA fueron rápidas y con resultados excepcionales. El documento enviado desde El Cairo había resultado fiable y exacto. Las micro-muestras dieron resultado positivo y se pudo separar y recuperar con precisión los rastros necesarios.
 
   La información se fue procesando y se trabajó duro tanto en el laboratorio principal uno como en el auxiliar tres, durante toda la noche y madrugada.
 
   En el laboratorio estaban los habituales Gonzalo, Méndez, Alicia, un equipo especializado en pruebas genéticas junto con  algunos colaboradores puntuales. Estos eran integrantes de equipos de intercambio de alguna universidad europea o estudiantes de postrados que realizaban funciones de ayudantes.
 
   A las siete menos diez minutos de la mañana se introdujo en el ordenador toda la información genética de la muestra de mejor pureza. Los miles de datos obtenidos con reactivos químicos y barridos precisos del escáner de material fueron traspasados al ordenador central de laboratorio. En ese momento se empezó a forjar la estructura genética de un virus con una antigüedad cercana a los tres mil años.
 
   La jornada había resultado una maratón y el equipo necesitaba descansar. El proceso de análisis de datos llevaría horas. Pocas o muchas no podían saberlo, ya que eso dependía de varios factores. El ordenador encajaría todas las piezas posibles del puzle  y mostraría un rompecabezas con un buen número de piezas ya montadas. Cuantas más piezas del puzle hubiera montadas, más precisión genética tendría la reconstrucción del virus. Las previsiones eran optimistas y se barajaba la posibilidad de llegar a reconstruir entre un setenta y un ochenta y cinco por ciento de la estructura genética del virus.
 
   Los integrantes del equipo de trabajo salieron poco a poco del laboratorio con la sensación de quien se va a dormir y vuelve a la mañana siguiente para ver qué regalos le han dejado los reyes magos. Seguramente antes de la hora de comer tendrían los resultados  y sabrían si el puzle era de unas pocas piezas o les mostraría un inmenso paisaje con precisión.
 
   # # #
 
   La mañana de trabajo había comenzado temprano en el laboratorio de la ASU. Claudia y Raúl habían clasificado inicialmente los cajones metálicos, separando y preparando las piezas óseas. Habían revisado el inventario y habían seleccionado un total de nueve huesos para comenzar los análisis. Las piezas tenían una ficha. Era un informe donde constaba el número de catálogo del objeto, la excavación, lugar donde se encontró, fecha y comentarios generales. Había bastante documentación aunque lógicamente esta información apuntaba a datos arqueológicos y no científicos.
 
   Sobre la mesa tenían parte de un fémur en bastante buen estado. También había dos trozos de húmero de diferentes procedencias, algunos huesos de manos y pies momificados y dos costillas. En otro cajón había algunos otros huesos, telas que formaban parte del envoltorio de momificación y parte de una mandíbula inferior de otro individuo momificado con técnicas menores. 
 
   Las momificaciones no se realizaban exclusivamente a la realeza y  personajes importantes sino que también se realizaban otras técnicas de momificación para personas ilustres o adineradas. Estas técnicas eran algo menos sofisticadas y carentes de algunos rituales que acopañaban a los embalsamamientos mayores. Incluso en algunos casos se realizaban de forma algo más casera, desecando los cuerpos y enterrándolos en la arena del desierto donde la sequedad y la temperatura extrema vaciaban los cuerpos de líquido con una rapidez que impedía que se deterioraran durante mucho tiempo.
 
   Algunas de esas piezas que se encontraban en la mesa  de estudio aquel día tenían ese tipo de origen.
 
   Tardaron horas en detallar cada pieza y escogieron los tipos de pruebas que realizarían con cada fragmento. El objetivo básico era analizar, en primer lugar, si esas piezas contenían efectivamente trazas de virus. Para ello tratarían con reactivos algunas zonas de los huesos. Más tarde calcularían la antigüedad de los huesos mediante métodos radiométricos y químicos. Sólo entonces estudiarían las características propias de cada pieza ósea.
 
    El día fue agotador con un breve descanso para comer rápidamente en el restaurante del campus. Habían quedado en reunirse con Jamal por la tarde después del trabajo. Aquel día Jamal impartía dos clases. La última poco antes de las cinco de la tarde. Sobre esa hora volverían a hablar con Barcelona, donde había importantes noticias según los correos electrónicos que les habían enviado. Llamarían a Moliner para que se lo contara de primera mano y de paso les dijera si iban a enviar dos personas más del equipo desde Barcelona a El Cairo. Raúl le había pedido Alfonso que enviara Méndez desde el principio aunque también sabía que ahora era importante en el equipo de trabajo de Barcelona. En cuanto a las pruebas químicas, Claudia era una total experta en ese campo y llevaría la voz al respecto.
 
   Salieron del edificio a las cinco y media de la tarde y fueron caminando hasta  el grupo de edificios de la zona oeste del campus, donde se reunieron con Jamal. Éste se mostró sonriente y enérgico y no paró de hablar en el trayecto que los llevó al Jeep alquilado.
 
   Era una tarde soleada y calurosa donde el único punto negativo era un viento más fuerte y caliente de lo deseado que se hacía molesto. Raúl no pudo evitar fijarse en la melena de Claudia mientras cruzaban el río por el puente Imbaba y se dirigían al hotel, donde recogerían algunas cosas que querían enseñar a Jamal.
 
   Tuvieron suerte y aparcaron el Jeep casi al lado de la puerta del hotel. Claudia subió a la habitación a recoger el ordenador portátil y algunos documentos que tenían en la habitación. Mientras tanto, Jamal y Raúl esperaron en el bar del hotel. Una gran sala acristalada y tranquila donde podrían hablar un rato.
 
   —Oye, Jamal. Quiero hacerte una pregunta. Me parece bien que nos ayudes y que te lo tomes tan en serio, pero ¿por qué lo haces? Quiero decir, no es que me moleste pero estaría bien saber el motivo por el que te tomas esto tan a pecho.
 
   Jamal tomaba una cerveza Saquara. Y mostró una sonrisa radiante.
 
   —Fue lo que me pidió el rectorado, ¿recuerdas?
 
   —No Jamal. Lo sabes perfectamente. El rectorado quería controlarnos. Entiendo que es así y no me molesta. Tu trabajo era ayudarnos y hacernos algunas tareas y por otro lado informar a tus jefes de qué estamos haciendo. No me importa. Lo que sí me inquieta es no saber el motivo que te mueve a ponerte en contra de tus jefes y jugarte el puesto por toda esta historia que no es la tuya.
 
   La sonrisa permaneció en el rostro de Jamal pero la expresión era la habitual. No mostraba ese rostro de niño travieso que siempre adoptaba.
 
   —Llevo casi toda mi vida relacionado con la Historia Egipcia. Es mi trabajo y mi pasión personal. Estoy doctorado por la Universidad de Oxford en historia del arte antiguo y poseo varios postgrados en Historia antigua del mundo Árabe a través de la Sorbona en París y un master con mención especial del Instituto Global de Altos estudios sociales. Estudié ciencias humanas y estoy especializado en Egiptología. Llevó años impartiendo clases y ¿sabes una cosa?
 
   Raúl miraba atentamente y sabía que esa pregunta no esperaba respuesta.
 
   —Muchas secretarias de este lugar tienen más reconocimiento profesional y por supuesto mejor sueldo que yo. Tengo pasión por mi trabajo y soy de lo mejor de este país en mi campo de estudio. Pero el hecho de que vaya por libre hace que sea considerado un simple ayudante de algunos profesores políticamente más correctos.
 
   —Vale, vale. Que esto no es una entrevista de trabajo. ¿Y qué pintamos nosotros? —le cortó Raúl.
 
   —Tu proyecto no interesa. Al contrario. Incomoda a los rectores de esta universidad. Eso lo sabemos todos. Pero es importante. Por lo menos hay quien piensa así y se tomó las molestias de matar a ese Brian y tapar lo que pasó. Creo que lo que tenéis en las manos es algo más importante de lo que parece. Os han puesto ayuda para quedar bien pero esta universidad os está dando una palmadita en el hombro y una zancadilla por la espalda. Pero se equivocaron en una cosa.
 
   Jamal le dio un trago a su cerveza de nuevo mientras miraba la entrada de la sala y veía aparecer a Claudia.
 
   —El qué. —dijo Raúl.
 
   —Ponerme a mí como vuestro ayudante.
 
   # # #
 
   Estaban sentados al final de la barra con el ordenador portátil de Claudia encendido. En la pantalla iban pasando algunas fotografías del almacén de Karnak. Raúl y Claudia las habían visto varias veces y ahora repasaban algunas informaciones junto a Jamal.
 
   —Está claro que fueron atacados por grupos fanáticos —dijo Jamal mirando una fotografía del almacén.
 
   —¿Lo dices por las pintadas? —preguntó Claudia.
 
   —Sí. Bueno, en esta fotografía hablan de la puerta de la Duat y cosas así. Es como hablar de la puerta del infierno. Es algo típico de algunos radicales. Es hacer referencia a las raíces supersticiosas y religiosas más tradicionales y antiguas de Egipto. Así expresan su tendencia tradicional. Haciendo alusiones al antiguo Egipto religioso. La Duat es un concepto que se forjó en la época del  Imperio Nuevo. Eso es más o menos del mil quinientos al mil antes de Cristo.
 
   Esta de aquí es algo más extraña —continuó Jamal, señalando una pintada roja escrita en caligrafía árabe junto a una ventana quemada. —“malditos servidores de Apep”.
 
   —¿Qué significa eso? —dijo Claudia mirando a Jamal que ahora se sentía en su ambiente.
 
   —Apep era el Señor del inframundo. Era un ser diabólico representado por una serpiente gigante. Vivía en las zonas sin luz de la Duat. 
 
   —¿Por qué dices que es extraña esta frase? —preguntó ahora Raúl.
 
   —No es habitual hacer alusiones a Apep. De hecho no es muy conocido porque Apep no era un Dios. Era una figura poco habitual en la mitología egipcia. 
 
   — ¿Una serpiente? —dijo Claudia intrigada con la idea.
 
   —Sí. Los egipcios pensaban que todas las serpientes era la encarnación de Apep.
 
   —Ahora entiendo la obsesión por tantas serpientes y cobras.
 
    —No. La cobra es diferente. Era divina y protectora. Era la protectora de los Faraones. Simbolizaba la resurrección.
 
   —Vale, entiendo —dijo Raúl —, volvamos a la idea de esos fanáticos. ¿Quiénes son y dónde están?
 
   —En Egipto hay sectores fundamentalistas islámicos bastante radicales. Existe la Jamaa Islamiya, que significa la Asamblea islámica. Son radicales islamistas que llevan desde los años setenta realizando acciones de terrorismo. No es el único grupo, hay más. Han hecho múltiples atentados contra turistas y contra los cristianos coptos en Egipto. Algunos sectores de estos grupos fundamentalistas mezclan algunas doctrinas islamistas con la antigua religión egipcia y mantienen creencias supersticiosas basadas en la antigua mitología.
 
   — ¿Una mezcla entre el islam y los mitos egipcios? —preguntó Claudia.
 
   —Algo así. En sus doctrinas predomina el islamismo y el Corán pero con algunas cosas del antiguo Imperio y de la mitología más clásica.
 
   —Curiosa mezcla —repuso Raúl.
 
   —Sí. Y peligrosa. —los extranjeros turistas son sus víctimas favoritas, ya que son fáciles y sus atentados llegan a oídos europeos y americanos.
 
   — ¿Crees que fueron ellos quienes sabotearon al equipo de investigación y mataron a Brian? —preguntó Raúl.
 
   —No lo sé. Tampoco se puede asegurar que fueran grupos fanáticos los que hicieron todo eso. Es fácil poner una frase de ese estilo en una pared. Además una de las frases estaba en caligrafía árabe pero otra no. —dijo Jamal dejando caer esa insinuación.
 
   —     ¿Primero dices que parece obra de un grupo islámico y luego dices que no? —preguntó Claudia extrañada.
 
   —Escuchad, no sé quién pudo ser pero sólo digo que es fácil poner un par de frases en una fachada para que la policía no se emplee a fondo en el asunto. Es sencillo y funciona. 
 
   —Lo entiendo, Jamal. Tengo una pregunta. Oye, ya sabes que apareció el nombre de Lavoie en el almacén. De hecho, creemos que puede que aún siga en El Cairo. ¿Hay alguna forma de encontrar a alguien que quizá no quiera ser encontrado en esta inmensa ciudad?
 
   Jamal levantó la vista y miró a Raúl. Por un momento su cara mostró sorpresa pero luego pareció recordar algo y su expresión cambió.
 
   —Yo sólo soy un profesor de universidad. Nada más. Si hay una ciudad adecuada para esconderse esa es El Cairo. Es difícil.
 
   —Estás pensando algo —dijo Claudia mirándole fijamente—. Esta ciudad es un escondite perfecto, pero para un científico francés cincuentón, blanco como la leche  y de pelo rubio casi blanco, no lo es tanto. Alguien debe saber algo.
 
   —Aquí hay cerca de veinticinco millones de personas. Seguro que tu descripción coincide con muchos miles de ellas. 
 
   —Suéltalo, Jamal.
 
   —Vale. Hay un tipo. Un detective. Sé que ha trabajado para la ASU en algunas cosas y según he oído le encargan trabajos delicados.  Por lo visto es un buen profesional. Fue policía y conoce a gente del Ministerio. Eso quiere decir que si le pagas bien puede sobornar a quien haga falta y saber dónde se ha metido ese Lavoie. Eso si es que aún sigue en Egipto y alguien sabe algo de él. Realmente es difícil que se encuentre a alguien aquí aunque jugáis con la ventaja de que en El Cairo si pagas el precio adecuado compras a cualquiera.
 
   —Suena bien. ¿Sabes cómo se llama? ¿Cómo puedo hablar con él?
 
   —Mañana os daré un número de teléfono. Lo llamáis y le decís que sois europeos y que estáis dispuestos a pagar por obtener información acerca del paradero de un amigo vuestro.
 
   —Y si nos pregunta cómo hemos obtenido su teléfono, ¿qué decimos? 
 
   —Si os pregunta le decís que os han dado referencias a través de algún tipo en el Ministerio de cultura. Seguramente pensará que es mentira pero así verá que estáis bien informados acerca de él, ya que durante algún tiempo hizo valer sus buenos contactos y conocimientos para proporcionar información sobre la fiabilidad de algunos vendedores de antigüedades a los americanos con dinero. Era un secreto a voces donde algunos funcionarios hacían de intermediarios.
 
   Raúl tomó nota mental de comentar el tema con Moliner cuando hablara con él por teléfono. Imaginaba que a Alfonso no le haría demasiada gracia el hecho de involucrar un detective privado en un trabajo científico, aunque la verdad es que desde que habían llegado a Egipto nada había sido normal. Además, era importante poder encontrar a Lavoie. Raúl sospechaba que era una pieza importante en el estudio de Spiltzman y que  podía ayudar a comprender su trabajo e incluso el motivo de su muerte. 
 
   La charla se alargó media hora más. El tiempo en que tardaron en tomar una segunda ronda de cervezas e improvisar algún plan para el resto del día.
 
   Jamal les propuso pasar por el hotel nuevamente a las nueve de la noche para enseñarles un pequeño restaurante genuino y con precios muy razonables.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Antes de cenar, Raúl y Claudia subieron a la habitación y prepararon una videoconferencia para hablar con Alfonso Moliner  a las ocho de la tarde.
 
   Habían preparado la reunión con el ordenador portátil de Claudia. Marcaron la identificación en Skype y conectaron con Moliner. En la pantalla apareció la imagen de Moliner en su despacho. A su derecha estaba Méndez. 
 
   —Hola Claudia, Raúl. Estamos en mi despacho y me acompaña en la reunión el doctor Méndez ¿Como va por El Cairo? —preguntó Moliner.
 
   —Hola —respondió Raúl —vamos haciendo según lo previsto. Hemos empezado el estudio y clasificación de algunos huesos. Dataremos muestras y nos centraremos en lo que tenemos. 
 
   —Perfecto —dijo Moliner —, aquí en Barcelona tenemos importantes novedades. Como sabéis recibimos los arcones. El caso es que empezamos con las muestras que indicasteis y seguimos el detalle del documento que me enviasteis por correo electrónico. De eso hablaremos después. El caso es que efectivamente las muestras son excepcionales y el documento tremendamente exacto. Hemos recogido los primeros resultados de secuenciación. Hemos reconstruido el ochenta y dos por ciento del RNA del virus. 
 
   Eran unas noticias excepcionales.
 
   —Vaya. Es una noticia fantástica. ¿Qué pensáis hacer con eso? —preguntó Claudia.
 
   Méndez se acercó un poco a la webcam y miró un papel que tenía en sus manos.
 
   —Seguramente empezaremos estudiando algunas partes de la secuencia genérica para buscar patrones conocidos. Ya sabéis, buscaremos virus actuales y miraremos algún pariente o familiar cercano. No sería de extrañar que nos encontráramos al final con que es antepasado lejano de algún hantavirus o algo así. Luego podríamos pasar a las primeras inoculaciones los insectos, ratones y animales de gama uno.
 
   —Así que ya tienes un nuevo juguete en tus manos para mantenerte ocupado un tiempo, ¿no, Méndez? —Raúl sonrió y asintió levemente.
 
   — ¿Qué previsión tenéis allí en Egipto? —continuó Moliner.
 
   —Tenemos para unos quince o veinte días —repuso Claudia —Haremos una clasificación general y veremos qué nos llevamos a Barcelona. ¿Qué pasará con el Hospital Naguib?
 
   —Los tenemos alteradísimos. En los últimos dos días nos ha llegado una carta del consulado egipcio y dos cartas de abogados. Nos obligan a precintar el cajón y a devolverlo inmediatamente bajo peligro sanitario. Hoy vendrá supuestamente un perito, abogados y notario para precintarlo —Moliner sacó a relucir una de sus contadas sonrisas. 
 
   —Imagino que saben que es inútil pero lo intentan. Nosotros seguiremos la función de teatro tal y como nos piden. Meteremos de nuevo las cosas dentro y nos haremos los tontos. Ya tenemos en nuestro poder todo lo que tenía de valor ese cajón. Una cosa más; si alquiláis alojamiento estos días, no reparéis demasiado en gastos, sobre todo en seguridad. Quiero que estéis seguros y en zonas tranquilas. Nada de sorpresas. Tenedme informado.
 
   La videoconferencia acabó con un saludo cordial. Moliner siempre era directo y conciso y no hablaba más de la cuenta. Raúl lo conocía demasiado como para no darse cuenta de que en su cara había preocupación y cansancio. En los próximos días la investigación podía dar un cambio de dirección radical. Por un lado, podía confirmarse que las muestras de virus no eran más que una versión antigua de cualquier virus actual. Era lo más probable. En ese caso, dependiendo de lo que fuera la investigación podía tener algo de interés en el mejor de los casos o un interés nulo si resultaba ser que ese virus era una cepa común de resfriado o rinovirus.
 
   En lo que se refiere a ellos dos, tenían por delante la labor de mirar los restos que disponían para determinar si había algo anormal o de interés.
 
   La cena de esa noche resultó agradable. Visitaron un pequeño lugar de comida egipcia donde algunas salsas picantes pusieron a prueba el paladar de Raúl y Claudia, saliendo ésta victoriosa del duelo. Jamal resultó ser, una vez más, un excelente conversador y la charla pasó por temas tan delicados como la política egipcia actual a los ritos y mitologías egipcias, donde Jamal era un pozo de conocimientos.
 
   # # #
 
    
 
   El hombre pulsó el botón del comunicador situado junto a la valla de la entrada de KimineCorp. Al otro lado de la cámara un guardia de seguridad miraba el monitor y vio el rostro de Hafez. Lo conocía y sabía quien era pero hacía mucho tiempo que no venía a las instalaciones. Lo miró a través del monitor y sólo le bastó un leve vistazo para darse cuenta de que Hafez no estaba de buen humor. El guardia de seguridad abrió la valla electrónica y el coche entró por el camino que llegaba hasta al edificio.
 
   Bajó del coche y cerró la puerta delantera con un fuerte portazo. Caminó hasta la entrada donde al cruzar el portón principal se encontró con los dos guardias de seguridad y el detector de metales. Enseñó el pase acreditativo amarillo y pasó la banda magnética por el lector. Hafez tenía plenos derechos de acceso al edificio y cualquier rincón que tuviera éste. 
 
   El guardia de seguridad que se situaba detrás del cristal le pidió amablemente la tarjeta identificativa y escribió el código numérico en el ordenador, tal y como marcaba el protocolo. La identificación era correcta sin embargo aparecieron en pantalla dos instrucciones de protocolo. Primera: Informar entrada a doctora Anne Beneq mediante código 9911 a través de 'buscapersonas'. Segunda: acompañar a doctor Hafez en todo momento hasta nuevo aviso. Nota adicional: El doctor Hafez no debe conocer estas dos directrices de seguridad.
 
   El guardia de seguridad releyó atentamente las frases mostradas en el ordenador e inmediatamente marcó el código 9911 en el buscapersonas de la doctora Beneq. A continuación salió de la zona acristalada y se dirigió a Hafez con una sonrisa cordial en la cara.
 
   — Señor Hafez, aquí tiene su identificación. Recuerde llevarla siempre visible y colgada del cuello.
 
   A Hafez le indignaba el tono condescendiente de los guardias de seguridad en ese tipo de situaciones. Odiaba que lo trataran como a un tonto. 
 
   — ¿Cuál es el motivo de su visita? ¿Debo informar a alguien que ha venido?
 
   — Déjate de tonterías. Abre la puerta. Otra cosa, si descuelgas ese teléfono o avisas a alguien de dentro de que estoy aquí, mañana estarás buscando trabajo de portero en alguna maldita discoteca para turistas, ¿me has entendido?
 
   El guardia de seguridad balbuceó alguna palabra sin demasiado sentido y miró a la pantalla donde acababa de introducir el código de aviso.
 
   — ... Señor Hafez... es mi obligación... el protocolo… 
 
   — Has avisado ya, ¿no es verdad? — dijo Hafez mirando al tipo que se sonrojaba y movía las manos intentando decir algo coherente que le salvara del aprieto.
 
   Hafez miró al otro guardia y éste lo miró por un momento y luego optó por mirar una libreta que tenía encima de la mesa.
 
   — Abre la puerta ahora mismo.
 
   — Sí, señor.
 
   Hafez entró en la estancia y fue directamente a los despachos. Notó como lo miraban de reojo tres técnicos con los que se cruzó en su rápido paso hasta la escalera del piso superior. Al entrar en la zona de oficinas, Anne salió al paso por la otra punta de la sala. Detrás de ella iba Mohider, prudentemente rezagado un par de metros. Junto a él iba otro joven técnico cuyo nombre Hafez no conocía.
 
   — Que grata y tremendamente inesperada visita, Hafez. Estábamos...
 
   — Vamos a un despacho. Ahora. Dile a ese lameculos que se tome un café.
 
   Justo en el momento en que Mohider iba a replicar alguna cosa, Anne se giró hacia él.
 
   — Ve a dar una vuelta. Hafez y yo tenemos que tratar un pequeño asunto. Por aquí, Hafez. Este es el despacho de Mohider. 
 
   Anne abrió la puerta y aguantó el pomo hasta que Hafez entró y se apoyó ligeramente en el borde de la mesa.
 
   — Anne. Te voy a decir un par de cosas y me vas a decir si es verdad o no.
 
   Ella continuó expectante sin hacer ningún gesto ni decir ninguna palabra. 
 
   — Has cogido la secuencia genética de las últimas pruebas que he realizado. Has extraído esa información accediendo hace tres días al ordenador central, utilizando un usuario que no es el tuyo, ya que el tuyo no tiene permisos para robarme esa información. Te lo has traído aquí y estás haciendo algún maldito experimento con animales reales.  Espero que me digas que estoy delirando y que no es verdad lo que te digo porque si es verdad ya puedes ir revisando tu documentación para volver al puto país del que viniste.
 
   Hafez dijo esto casi chillando mientras ella lo miraba sin decir absolutamente nada.
 
   — ¿Has acabado? — dijo escuetamente ella.
 
   — Eres un estúpido, un ignorante y un engreído. ¿De veras crees que todo esto es idea mía? Hago esto porque el viejo quiere que lo haga. Y tú eres incapaz. Eres un grano en el culo. Te crees que el proyecto es tuyo. "Me has robado". No he robado nada porque tengo permiso. ¿Por qué crees que tengo un usuario que puede acceder a tus trabajos? Porque el viejo quiere que los utilice adecuadamente. Eres un eslabón en la cadena. Nada más. Y ahora eres un eslabón oxidado e incómodo que haces que la máquina vaya lenta. 
 
   Anne hablaba pausada y fríamente. Él la miraba con ira. Una ira que llevaba tiempo consumiéndole por dentro. Sin embargo empezaba a tener cierto miedo de las tranquilas palabras de Anne. Lo que más dolía era que todo lo que decía ella, él lo sabía en el fondo hacía ya tiempo.
 
   — ¿Quieres ver lo que hemos creado? Hace tres días cogí la secuencia. Ayer ya teníamos una nueva versión de virus. Mucho mejor que todas las versiones anteriores porque antes faltaban demasiadas piezas del rompecabezas. Ahora tenemos casi todas. Hemos utilizado otros virus sencillos e inocuos para rellenar las partes de información que faltan. El resultado es que tenemos en este edificio varios animales portadores del virus desde ayer. 
 
   — ¡Maldita idiota! No sabéis nada de ese virus. Nadie lo sabe. ¿Cómo podéis inocular a un animal un virus, así sin más? ¡Hace falta estudiarlo más! Estáis obsesionados con reproducirlo y sacarle un beneficio a corto plazo y eso no es posible.
 
   — Lo que no es posible es hacer algo eficiente contigo a la cabeza del equipo. Eres totalmente remplazable. Un simple técnico. Mohider sería el jefe de todo el equipo si fuera por mí.
 
   — ¡Cómo te atreves! Cuando volvamos al hospital tendrás que dar muchas explicaciones a Rasi.
 
   Hubo un silencio  mientras Hafez pensaba rápidamente en todo eso. La miró de nuevo. Sólo había pasando unos segundos pero por primera vez el tono de Hafez cambió. El cambio era pequeño pero perceptible. Era el tono de un hombre que sabe que está a punto de perder una guerra.
 
   — ¿Qué es lo que tenéis en este edificio? — dijo Hafez con voz algo más calmada.
 
   Anne abrió la puerta y salió unos segundos. Al momento entró de nuevo y poco después entró también Mohider. Éste miraba algo receloso a Hafez pero optó no mirarle directamente. A continuación Mohider se acercó a los monitores y tecleó unas órdenes en el teclado de su ordenador y las imágenes se centraron en un animal dormido dentro de una habitación acristalada y enrejada. El animal tenía un aspecto normal y podían apreciarse algunas ventosas cuadradas adheridas a su cuerpo.
 
   —El virus ha sido inoculado en varias fases del estudio. Siento decirte que desde los principios del estudio de este virus en el Hospital, aquí hemos trabajado con él. Hemos trabajado con ocho versiones diferentes de virus según el porcentaje de genoma original. La primera versión que utilizamos se componía tan sólo de un veintiún por ciento de virus original. El resto de porcentajes utilizados para completar la secuencia han sido desde virus comunes a otros virus escogidos por sus cualidades de replicación controlada o su estructura.
 
   Anne mostraba su faceta más correcta e ilustrativa mientras explicaba toda la información de la manera más ordenada y metódica posible. No entraba en exageraros detalles  ni  en simplismos que serían insultantes para alguien tan susceptible como Hafez.
 
   —Hemos trabajado con versiones desde el veintiún por ciento —continuó ella —hasta la ltima versión del ochenta y dos. Las respuestas y experiencias han sido muy variadas, como te puedes imaginar. Pero lo cierto es que se ha ido acentuado un mecanismo común y cuando sintomático cada vez más concreto.
 
   —Al grano, Anne.
 
   —La infección se produce de forma muy rápida y consta de dos fases. En la primera su sistema de infección se basa en un sistema troyano, recubriendo sus paredes con lípidos que provocan que el sistema inmune lo confunda con una célula a punto de morir. Entonces es engullido por las células limpiadoras específicas y desde dentro infecta a la célula por la cual ha sido engullido. Algo parecido al sistema utilizado por la vaccinia.
 
   —Gracias por el cuentecito infantil de la infección a través del camuflaje y simulación de apoptosis. Además ya sabía eso del virus. Cuéntame algo que no sepa.
 
   —Bien —continuó Anne —, en la segunda fase el panorama cambia. Esto sólo lo observamos cuando empezamos a estudiar versiones del virus con porcentajes de más del cincuenta por ciento de genoma original. En esos casos, el animal infectado desarrolla una respuesta inmune masiva desproporcionada. Eso provoca que, en lugar de generar anticuerpos adecuadamente que erradiquen la enfermedad, hace que se multiplique e infecte por todo el organismo. El cuerpo infectado suele entrar en stock y casi siempre al final de este proceso suele morir tras un cuadro  de fiebre general, disfunciones en órganos vitales, fuerte deterioro de los pulmones y muchas cosas más. Es un virus realmente destructivo. Pero tiene una cualidad sorprendente.
 
   —Sorpréndeme entonces —dijo irónicamente Hafez, pero su cara no mostraba ningún rastro de humor.
 
   —Entre la primera fase y la segunda, y sólo en algunos casos, el animal infectado modifica genéticamente células del sistema inmunológico. Estas células se convierten en 'súper-células' y empiezan a replicarse. Y es cuando, durante un periodo de tiempo limitado...             
 
   El breve intervalo de tiempo en que Anne guardó un silencio, logró el efecto deseado, captando toda la atención de Hafez, que la miraba expectante mientras ella seguía sus explicaciones mirando el monitor.
 
   —En ese espacio entre las dos fases agresivas del virus, esas súpercélulas son capaces de regenerar tumores, lesiones internas, problemas generalmente incurables. Es un momento donde el  infectado se  cura todo.
 
   — ¿Cuál es el final de la historia? 
 
   —De momento no acaba bien. El momento mágico entre las dos fases dura poco, luego la respuesta inmune se dispara. El mismo virus afecta diferente a cada sujeto. Lo cierto es que acaban muriendo a los pocos días. Tenemos un par de casos en que ha durado algo más de dos semanas. Tenemos esperanzas de que esta versión de virus más completa y real cambie este pronóstico. Además, he de decir que mientras el animal infectado avanza en la segunda fase, tiene una respuesta muy buena frente a patologías e incluso toxinas que le hemos administrado. Es decir, muere de esa enfermedad pero es muy resistente a cualquier otra.
 
   Anne miró a Hafez. Vio que éste estaba impresionado aunque se escondiera bajo un caparazón de falsa indiferencia.
 
   — Hay otra cosa. Hemos visto que en fases finales si el sujeto infectado ingiere cierta cantidad de sangre de otro animal, el proceso catabólico y terminal se ralentiza o incluso en algún caso se paralizaba. No puede ser inoculada ni simulada. Debe ser bebida por el ser infectado. Es extraño y curioso pero creemos que funciona así. El comportamiento del animal también lo indica así y experimenta cierta agresividad orientada a conseguir este fin.
 
   Anne explicó estos hechos de una forma objetiva y fría. Hafez sabía que aunque esas fueran las formas y explicaciones a nivel general, no podía esconderse el carácter siniestro de toda la historia.
 
   — ¿Qué pasó con los otros animales? ¿Hay algún otro ahora?
 
   —No. Hasta hace pocos días manteníamos un perro infectado con vida.  Su ficha es dos-diecisiete. Supuso un gran avance en el estudio del virus. Aguantó algo más del doble de lo habitual. 
 
   — ¿De que murió exactamente? ¿Cuál fue el cuadro patológico final?
 
   —Murió a causa de un accidente fortuito —replicó por primera vez el ayudante Mohider. Hafez se giró levemente hacia él. Estaba extrañado. —. Tuvo una fractura de cráneo contra los barrotes de protección. Se abalanzó sobre el técnico que le suministraba la comida diariamente.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 7
 
    
 
   Gonzalo entró en casa y cerró la puerta de su pequeño apartamento. Era un piso antiguo sencillo y funcional  en el que los libros de trabajo, la publicidad del buzón, las facturas, los envases de comida precocinada y mil cosas más, convivían en desorden desde hacía tiempo. La vista del pequeño balconcito era lo mejor. Aquella tarde mostraba una bonita vista de la plaza Fossar de les Moreres junto al Passeig del Born y la iglesia de Santa María del Mar. A Gonzalo le gustaba fumar en el balcón mientras miraba el pebetero con la llama encendida que adorna la plaza. También se entretenía mirando las viejas piedras de la iglesia y el contraste de luces y claroscuros. Le gustaba el juego de tonalidades y los rincones de una oscuridad intensa junto a los destellos de la piedra soleada o los reflejos en las viejas cristaleras. Era un poco como la vida, pensaba. La oscuridad y la luz pueden estar tocándose sin mezclarse. Podía pasarse de una tarde soleada a un rincón oscuro y negro en tan sólo un palmo de distancia.
 
   Pero aquella tarde Gonzalo no tenía humor ni para mirar por el balcón ni para nada. Los últimos días en el laboratorio estaban siendo realmente agotadores. En el fondo sabía que le convenía tener la cabeza ocupada. Cada momento que disponía para pensar le llevaba a algún recuerdo. Algún pensamiento sombrío sobre su hermano. Por eso agradecía las intensas horas de trabajo que lo mantenían alejado de algunos pensamientos. Pero cuando el día acababa y volvía a casa, todas esas cosas se agolpaban brutalmente en su cabeza dándole una sensación de pena, pero sobre todo, de terrible cansancio tanto físico como mental. 
 
   Su madre lo había llamado a media tarde para decirle que Pablo, su hermano,  había evolucionado mal durante las últimas veinticuatro horas y que volvería a necesitar respiración asistida. El pronóstico era malo. 
 
   Se sentó en el sofá y miró distraídamente un catálogo de muebles que habían dejado en el buzón. Su mente viajó hasta el recuerdo de una mañana de verano donde él y su hermano menor bajaban una pendiente con una bicicleta mientras los dos reían compulsivamente. Hacía ya muchísimos años de aquel verano en Sitges pero recordaba como si fuera ayer aquella sensación de alegría, emoción y miedo al bajar rápidamente por aquella carretera con su hermano sentado en la barra de hierro de la bicicleta, mientras él pedaleaba. Recordaba los gritos y risas de su hermano y las suyas propias  y esa punzada de miedo al pensar en caerse al suelo o en la caída Pablo. Pensó en aquello. Ahora su hermano caía por una pendiente y él volvía a sentir una profunda sensación de miedo por él. Pero ya no había alegría ni tampoco podía ayudarle. No dependía de nadie.
 
   Lo que quedaba de tarde no le deparaba nada de interés. Vería un rato la televisión o leería algo. Cenaría cualquier cosa y se metería pronto en la cama a la espera de una nueva jornada.  Inés estaba de viaje. No volvería en una semana. Cada vez pasaban menos tiempo juntos y a ella se le hacía difícil aguantar su carácter. Algo que a él no le extrañaba, ya que ni él mismo se podía soportar últimamente.  
 
   En el trabajo estaban experimentando con ese nuevo virus. Llevaba estudiando las primeras dos tandas de veinte ratones infectados con el prototipo que habían creado al reconstruir la secuencia genética. Sentía que se estaban acercando a algo realmente importante y grande y estaba emocionado por ello. Aunque le tocaba compaginarlo con uno de los peores momentos personales de su vida.
 
   Los resultados de los ratones habían sido increíbles y los cambios  que habían experimentado esos animales en apenas treinta y seis horas estaban rozando el calificativo de milagroso. Le sorprendía como dos ratones enfermos habían recuperado la función hepática y renal en más de un cincuenta por ciento. La diabetes que tenían esos ratones era de un tipo totalmente incurable. Lo mismo podía pensarse de la regeneración  con otros ratones con problemas de piel e incluso de pulmones. Ese virus podía catapultarlos al éxito en el mundo de la biomedicina.
 
   Ya en la cocina, estaba abriendo una cerveza de lata cuando tuvo una idea que lo dejó totalmente paralizado, con la lata en mano y mirando la pared desnuda. Fue un pensamiento que hizo que otros muchos pensamientos se agolparan en su cabeza de forma salvaje. Notó que se le aceleraba el pulso y se puso a balbucear para él mismo mientras movía los ojos de un lado a otro de forma nerviosa. Una terrible y desesperada idea cruzó su mente pero, en lugar de alejarse, se fue asentando poco a poco dentro de ella para no volver a salir.
 
   Llegó desde el pasillo y se sentó bruscamente en el sofá mientras su mente era un hervidero y su rostro una careta inexpresiva. Unas gotas de cerveza mancharon sus zapatillas deportivas y los bajos del sofá pero Gonzalo no le prestó ninguna atención. Estaba demasiado ocupado perfilando los detalles y pensando en si realmente era una posibilidad real. Gonzalo había tomado una decisión que tal vez sacara a su hermano de la última e irremisible cuesta.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Una vez acostumbrados a las constantes intromisiones por parte del subdirector, el laboratorio de la ASU era bastante aceptable y el material solicitado o cualquier tipo de ayuda era vista con buenos ojos.  Las diferencias existentes entre el director de la Universidad  y Hud Rasi habían creado una especie de vínculo de colaboración con los recién llegados, que hasta el momento funcionaba adecuadamente.
 
   Aquel día continuaban con el estudio de dos huesos que presentaban algo totalmente fascinante. La inspección inicial del fémur de la persona indicaba que pertenecía a un hombre de estatura aproximada de un metro sesenta y mediana edad rondando a los treinta años. Sin embargo, un estudio posterior del calcio en sus huesos indicaba una edad aproximada de sesenta a ochenta años. Eso era algo excepcional por varias cuestiones pero las más evidentes eran que en el antiguo Egipto una persona era considerada extremadamente anciana a los cincuenta años. No era de forma alguna explicable que alguien con una edad aproximadamente de setenta u ochenta años tuviera una fortaleza y estructura ósea de una persona de treinta años. Claudia había hablado con Moliner y se había referido al tema de forma irónica como un súper atleta de ochenta años.
 
   Ambos llevaban los dos últimos días revisando, contrastando los datos y realizando algunos análisis, procurando ser escépticos y analizar con sobriedad los datos obtenidos. Aun así no podían dejar de preguntarse qué demonios estaba pasando con esos huesos extraños. Si era realmente cierto que esos datos y arrojaban a la luz el hecho de que pertenecían realmente a una persona de edad tremendamente avanzada, ¿a qué clase de persona podrían pertenecer? 
 
   Poco antes de la hora de comer, Raúl recibió una llamada a su teléfono móvil. Era un número local egipcio y al responder al aparato, una voz le contestó en árabe. Tras un breve desconcierto, Raúl le pasó el teléfono a Claudia y ella contestó. Intercambió una rápida conversación donde entendió como Claudia pronunciaba su propio nombre con apellidos y el de Raúl. Siguieron frases incomprensibles a sus oídos. También creyó entender que Claudia hablaba de la Universidad y su dirección. Poco después se despidió y colgó. Miró a Raúl y le devolvió el móvil.
 
   — ¿Me dirás de una vez que pasa? 
 
   — Era la policía egipcia. Tenían tu número de móvil grabado en la lista de llamadas realizadas desde el teléfono de Mercedes Aguilar. Ha aparecido muerta. Vendrán a hablar con nosotros esta tarde acerca del motivo de la llamada.
 
   — ¿La han asesinado?
 
   —Eso parece. No me ha dado información por teléfono.
 
   — ¡Santo Dios! ¿Crees que ha sido por el documento que nos envió?
 
   —No sabemos si fue ella.
 
   —No me vengas con esas. ¡Claro que fue ella!
 
   — ¿Que vamos a contar a la policía?
 
   —La verdad es que no lo sé. Cada vez entiendo menos cosas en esta maldita historia.
 
   —Escucha Raúl, contaremos lo que sabemos con seguridad. Es decir, muy poco.
 
   Raúl la miró y asintió moviendo la cabeza y sin decir nada. Luego volvió al microscopio electrónico. Levantó de nuevo la mirada y vio a Claudia pensativa.
 
   — Tenemos que irnos rápido de este lugar —dijo él.
 
   Comieron y Claudia mostró muy poco apetito. Luego volvieron al laboratorio de la Universidad y siguieron trabajando en silencio. Sobre las cuatro de la tarde aparecieron dos personas en el laboratorio. Un hombre joven, moreno, con el pelo extremadamente corto y facciones marcadas. El otro hombre era también de piel oscura y mediana edad, algo más bajito y unas cejas grandes y pobladas.
 
   El hombre más joven, que mostraba movimientos más enérgicos, se acercó a Claudia sacando una placa y un carnet identificativo de la policía de El Cairo. Se la dio a ella en la mano para que pudiera verla detenidamente. El otro acompañante se limitaba a seguirle con semblante serio.  Claudia miró el carnet y la placa donde figuraba las palabras 'Al—Qāhira Pulisi' y el rostro serio del policía en la foto, que tendría a lo sumo treinta o treinta y un años.
 
   Tras unos breves saludos en árabe, el joven policía cambió al inglés para hablar con ellos dos. La puerta se abrió unos instantes y aparecieron dos ayudantes del subdirector, que acudieron al enterarse que la policía estaba hablando con ellos en el laboratorio. El joven policía miró rápidamente al su compañero y este salió hacia la puerta de forma intimidatoria, diciéndoles unas palabras y cerrándoles la puerta en las narices.
 
   —Soy el agente Muhtadi, aunque suelen llamarme Tadi. Estoy investigando la muerte de una doctora extranjera llamada Mercedes Aguilar. Un compañero ha hablado con ustedes por teléfono esta mañana. ¿Disponen de unos minutos? Procuraré no robarles demasiado tiempo y estas preguntas son meramente rutinarias. Les ruego que me disculpen por mi forma elemental de expresarme en inglés. 
 
   El inglés de Muhtadi era impecable, cosa que seguramente él también sabía. Luego sacó una pequeña libreta y una sofisticada agenda electrónica.
 
   —Hemos estado comprobando las llamadas telefónicas y la agenda de teléfono móvil de la Doctora Aguilar. Ella ha muerto en circunstancias algo extrañas y estamos investigando posibilidades que ayuden a aclararlo.
 
   — ¿A qué se refiere al decir que ha muerto en circunstancias extrañas? —preguntó Raúl.
 
   —Su coche se estrelló en un camino a las afueras de la ciudad. Cayó por una pendiente y se estrelló contra un muro. Se rompió el cuello y apareció muerta al volante.
 
   Claudia pudo percibir algo en la forma en que Muhtadi había explicado los hechos. No relacionaban de una forma contundente el accidente con la muerte.
 
   — ¿Cree que pudo ser asesinada? —dijo ella.
 
   —Bueno, ella pudo haberse roto el cuello en ese accidente. Y... también hay otras posibilidades que estamos barajando. ¿Les importa que empecemos ya con las preguntas rutinarias?
 
   —Por supuesto. Acabemos esto rápido. Nosotros no tenemos nada que ver en el asunto. —dijo Raúl algo nervioso.
 
   —No he dicho que tengan nada que ver. Simplemente espero que puedan arrojar algo de luz al asunto. Disculpen, ¿les importa si grabo lo que estamos hablando? Prefiero pensar en las preguntas que debo hacerles sin estar pendiente de apuntarlo todo, ¿me comprenden?
 
   —Haga lo que quiera —dijo Raúl —y empiece con las preguntas.
 
   El joven policía encendió una pequeña grabadora que guardaba en el bolsillo y la puso encima de la mesa metálica. Miró el conjunto de huesos, las bolsas y el microscopio encendido.
 
   — ¿Qué estan haciendo exactamente aquí, doctores? —preguntó de forma distraía mientras miraba unas notas en su agenda electrónica.
 
   Claudia lanzó una miraba minuciosa al policía y su apariencia peligrosamente tranquila y distraída. 
 
   —Me refiero a El Cairo. ¿Qué es todo esto? —dijo Muhtadi señalando la mesa con un dedo.
 
   —Estamos realizando un estudio sobre algunas enfermedades del antiguo Egipto. Es un estudio conjunto entre algunas instituciones internacionales y esta universidad —dijo ella mientras él asentía levemente sin levantar la vista de su pantalla táctil.
 
   — ¿Qué tipo de enfermedades? 
 
   — Bueno —dijo Raúl —, es un poco largo y complejo de explicar. Intentamos ver la relación entre enfermedades que existían hace cuatro mil años y las enfermedades actuales. Creo que le resultaría aburrido, señor Muhtadi.
 
   —Es posible. Díganme una cosa, ¿de qué hablaron con la doctora Mercedes Aguilar?
 
   Ahora Muhtadi levantó la vista y miró a Raúl. La forma en que le miró indicaba que quería que fuese él quien respondiera a la pregunta.
 
   —La doctora Aguilar había colaborado con un compañero nuestro. Un doctor que comenzó el proyecto en el que ahora trabajamos. Coincidimos en el Hospital Naguib y nos llamamos con la intención de quedar algún día y hablar del tema.
 
   —Entiendo. ¿Como se llama ese doctor en común? ¿sigue en Egipto? 
 
   —Verá —contestó Claudia intentando hablar lo más tranquilamente posible —, ese doctor es Brian Spiltzman. Fue asesinado hará cerca de un año y medio. La policía ya estudió el caso pero no se llegó a ninguna conclusión. 
 
   La cara del policía permaneció impasible mientras miró a Claudia y Raúl.
 
   — ¿Asesinado me ha dicho?
 
   —Sí. Al parecer algunos fanáticos poco amigos del tipo de investigaciones que realizaba Spiltzman. Pero eso lo encontrará mejor en sus archivos policiales, ¿no cree? —contestó de nuevo Claudia.
 
   —Desde luego, doctora. Desde luego.
 
   —Así que hablaron amistosamente con la doctora Mercedes y quedaron en charlar un día pero no llegaron a hacerlo. ¿Vieron algún comportamiento extraño en la doctora? ¿Parecía nerviosa o triste?
 
   —La verdad es que no. Pero ya le digo que hablamos muy poco. 
 
   El policía Muhtadi toqueteó la pantalla de su agenda y miró unos instantes la información.
 
   —Resulta que en el Hospital donde trabajaba (curiosamente ese hospital es del señor Hud Rasi) afirman que la doctora llevaba días con un comportamiento extraño. Deprimida y nerviosa. Es como la calificó la doctora Anne Beneq. Faltó a trabajar  un buen día y estaban preocupados porque no contestaba al teléfono ni devolvía las llamadas. 
 
   Raúl y Claudia se miraron un momento. 
 
   —No me quedan muchas preguntas que hacerles por el momento. Si acaso una pregunta muy clásica: ¿dónde estaban ustedes hace dos noches?
 
   Muhtadi dijo esto con una sonrisa en la boca que le daba a la frase cierto tono cómico,  aunque algo en sus ojos indicaba a Claudia que muchas cosas rondaban por la cabeza del policía.
 
   —Hace dos días estuvimos de sol a sol en este laboratorio y a la hora de cenar quedamos con otro profesor de esta universidad. El profesor Jamal Hawila. ¿Somos sospechosos? —Raúl dijo esto con una sonrisa en la cara parecida a la del joven policía Muhtadi.
 
   —No. Claro que no.  Ya les he dicho que eran preguntas para  intentar entender un poco más qué pasó con la doctora Mercedes. Nada más. No tengo más preguntas. —dijo Muhtadi mientras recogía la grabadora de la mesa.
 
   El policía dio varios pasos en dirección a la puerta de salida, donde le esperaba su corpulento ayudante. Se giró hacia ellos mientras se guardaba en el bolsillo la agenda y la grabadora. Se acercó y le dio una tarjeta de visita a Claudia.
 
   —Les voy a decir una cosa. En mi trabajo hay algo que se aprende rápido. A saber cuando la gente miente. No me creo una palabra de lo que me han contado. Es evidente que hay algo más. ¡Ah, una última petición! Tengan la amabilidad de informarme si tienen intención de abandonar el país.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   En el laboratorio subterráneo del Hospital Naguib se encontraban trabajando nueve personas. Entre ellas estaba Hafez. Introducía algunos datos en el ordenador y luego grabaría la ficha correspondiente en el sistema global informático del Hospital. Seguían con el difícil trabajo de aislar y reproducir con mejor fidelidad el virus original. Ahora las cosas eran distintas. Sabía que esos datos eran estudiados y analizados por otras personas. Sobre todo por Anne. No entendía cómo había estado tan ciego durante tanto tiempo. Lo que le dolía era que realmente no había estado ciego sino que había querido estar ciego. Se había engañado a sí mismo por puro egoísmo. Era su proyecto y lo había llevado hacia delante aún a sabiendas de que otras personas codiciaban ese conocimiento. Codiciaban el proyecto y sus resultados. Si hubiera mirado una sola vez con frialdad habría visto que el destino de ese proyecto no era otro que el de explotar todo aquello que fuera útil y rentable. Quedaba lejos la ética, la moral, la seguridad y el bien común. Era simplemente una cuestión de dinero. 
 
   Rasi y Anne lo habían utilizado. A él, sus conocimientos y sus contactos. Habían dejado que creyera que llevaba algún tipo de rienda y control sobre la investigación pero poco a poco se había hecho evidente que en realidad no era nadie en aquel lugar. Ya era tarde.
 
   En el laboratorio de KimineCorp seguían los experimentos. Lo que había visto era simplemente terrorífico. Los efectos y consecuencias de lo que tenían en sus manos eran brutales. Esos animales eran demonios en vida. Sabía que sólo él podía embarcarse en el posiblemente largo y poco lucrativo camino hasta dar con el secreto de las curaciones de esos animales y evitar la posterior caída en un terrible pozo de transformaciones en el organismo hasta convertir el ser infectado en algo abominable. Hud y Anne buscarían soluciones rápidas. Sin importar muchas consecuencias y por supuesto infravalorando la seguridad.
 
   Sintió odio. Odio y frustración por lo que había ocurrido. Odio de sí mismo por permitirlo y por engañarse. Había llegado muy lejos para fracasar estando tan cerca. 
 
   El informe estaba casi completo. Sabía que muy probablemente Anne lo revisaría. En el fondo tenía que reconocer que aquella mujer tenía más agallas que él. Por lo menos sabía decir las cosas a la cara cuando debía. Es lo que él debía haber hecho con Rasi. Para colmo de males estaba esa doctora que había enviado información a los españoles. La policía había venido haciendo preguntas. Todo estaba saliendo mal. 
 
   Además estaba esa sensación. Una sensación que lo acompañaba casi constantemente. No podía definirla pero era algo parecido a acercarse a ciegas a algo que temes. Caminando sin poder ver donde te llevaban los pasos y sabiendo que en cualquier momento toparía con algo grande y temible. Era como escuchar un susurro de un secreto importante y sólo poder oír alguna palabra sin llegar a entender el mensaje. Él sabía algunas cosas que los demás no sabían. Las reglas estaban cambiando y tenía que adaptarse. Descolgó el teléfono y marcó el número de extensión del despacho de Hud Rasi. Hablaría con él y le daría  ese ultimátum que durante tiempo no le había dado. Volvería a tomar él las riendas del proyecto y exigiría que Anne se fuera. Entonces pararía esas pruebas con animales en KimineCorp. Habían llegado demasiado lejos y alguien debía rectificar.
 
   El teléfono sonó pero nadie atendió la llamada. Hafez sabía que si Rasi no cogía la llamada entrante pasaría automáticamente a su secretaria. Pero nadie contestaba. Eso significaba que no querían responder. Colgó el auricular y se levantó del escritorio. Salió de su despacho en el laboratorio y fue hacia la salida. Subió las escaleras del subterráneo hasta el exterior y se encaminó por el paseo lateral del hospital universitario en dirección al edificio principal.
 
   Al llegar a la planta donde se encontraba el inmenso despacho de Rasi pudo ver el escritorio de la secretaria. Ella no estaba. Al fondo se encontraban los otros dos despachos pero tampoco vio a nadie. Se acercó a la puerta y tras picar levemente dos veces abrió el despacho y entró.
 
   La sala estaba vacía aunque debía hacer poco rato que Rasi había salido, ya su ordenador estaba encendido, sus efectos personales y su maleta  estaban encima del escritorio. Era extraño porque Rasi siempre bloqueaba su ordenador cuando no estaba frente a él. Hafez se sentó en la silla que había frente al escritorio y decidió esperarle. No podía tardar.
 
   Tras el escritorio, las magníficas vistas eran como siempre un espectáculo. Un pequeño remolcador navegaba río arriba. Arrastraba una carga de lo que parecían neumáticos viejos. Hafez se levantó y se acercó a las cristaleras para mirar. Un paisaje así era algo que un podía mirar durante todo el día sin llegar a cansarse.
 
   Estuvo mirando unos minutos y al girarse de nuevo su vista recayó en el ordenador personal de Rasi. Era visible la lista de correos electrónicos y su agenda de reuniones y citas.
 
   Los ojos pasaron rápidamente por encima de la lista de correos y vio uno que le llamó inmediatamente la atención. El asunto decía 'Información de control. Usuario HLARAC772". Ese era era el usuario de Hafez Larach. Su usuario de acceso a red en el hospital. El correo electrónico era del día anterior.
 
   Hafez sintió que la adrenalina comenzaba a correr por su cuerpo y su pulso se aceleraba. No pudo evitar abrir el correo electrónico para ver su contenido. 
 
   "Remitente: Dept. Informático Hospital Naguib. Unv.
 
   Destinatario: Hud Rasi.
 
   Atendiendo a su petición de control semanal del usuario, detallamos los accesos a red durante el periodo de los últimos 7 días. También se adjunta archivo comprimido de correos recibidos y enviados por el usuario".
 
   Tras estas líneas aparecían cientos de registros de toda la información y accesos a la red del hospital. Estaban también sus correos. Leídos y enviados por él.
 
   Hafez se quedó mirando el extenso informe donde se mostraba, con todo lujo de detalles, todo lo que había leído y escrito a través de la red en toda la semana. Seguramente habría más. Las semanas anteriores también habrían sido controladas, imaginó.
 
   Mientras miraba aquello comprendió que otra vez había vuelto a ser un ingenuo sobre las intenciones de Anne y el propio Rasi. Lo espiaban y lo controlaban. No confiaban en él.
 
   La decisión de devolver la traición fue una idea a la que no opuso resistencia. Era una idea que llegaba con naturalidad a su mente. Había llegado el momento de tomar decisiones. Si no confiaban en él entonces les daría motivos reales para ello.
 
   Cuando Hud Rasi entró a su despacho hablando por el teléfono móvil, se encontró a Hafez sentado tranquilamente en la silla frente al escritorio y con la mirada puesta en los cristales y admirando la vista. Rasi cambió levemente su expresión pero recobró la compostura rápidamente. Se sentó en su cómodo asiento de piel negra y disimuladamente dio un vistazo general para hacerse una idea de si Hafez había visto alguna cosa comprometida. Llegó a la conclusión de que no. Rasi mostró una cordial sonrisa mientras acababa la conversación telefónica por su teléfono. Se recostó ligeramente en su asiento y miró a Hafez. Este le devolvió una mirada glacial.
 
   — ¿Qué te trae a mi despacho, Hafez? ¿Llevas mucho rato esperando?
 
   —No. En absoluto. En realidad estaba pensando que lo mejor será que hable directamente con la doctora Beneq —dijo Hafez de forma cordial —. Creo que hoy no está por aquí así que esperaré a cuando venga.
 
   —Como quieras. Ya sabes que puedes contarme cualquier cosa. —Las palabras de Rasi eran amables y parecían como siempre auténticas.
 
   —Es sobre una idea que puede ayudarnos a obtener mejor porcentaje genético. Pero aún está un poco verde. Esperaré a comentarle la idea general a Anne y después hablaremos contigo.
 
   —Muy bien. Pues aquí estoy para lo que quieras. ¿Seguro que no quieres hablar de nada más?
 
   —Seguro, Hud. Además debes estar muy ocupado. En serio que no quiero acaparar tu tiempo con ideas que no sé si van a funcionar. Lo hablamos más adelante.
 
   En ese momento el teléfono móvil de Hud Rasi se puso a sonar  con leve zumbido.  Hud cogió el teléfono y contestó mientras Hafez se levantaba y salía de la sala casi sin mediar más palabras.
 
   La secretaria no estaba aún. Bajó a la planta baja y caminó apresuradamente por el paseo hasta el laboratorio. Llegó a su mesa y conectó rápidamente su ordenador. Comprobó que aún tenía acceso total al servidor interno. Le tenían bloqueados algunos accesos a la ficha de Anne Beneq y a los proyectos que manejaba ella pero en la red había poca información, ya que todo eso estaba guardado en KimineCorp. Hafez se conectó y comenzó a copiarse  toda la información a su ordenador portátil. Repasó minuciosamente todos los datos y una vez que estuvo seguro de guardar toda la información comenzó a eliminar ficha por ficha.  Hafez sabía que guardaban copias de seguridad. El estricto protocolo de seguridad hacía que dichas copias se almacenaran en discos externos. Y él tenía la llave.
 
   Al cabo de dos horas había borrado totalmente toda la información del servidor y la había guardado en su ordenador portátil. 
 
   Subió a la primera planta donde se guardaban las copias de seguridad. A nadie le extrañó verlo por allí ni prestaron demasiada atención cuando lo vieron coger los discos, ya que él siempre había sido un maniático de la seguridad y acostumbraba a manejar él personalmente algunas copias. Sabía que en el edificio anexo se guardaban otras copias. Se guardaban en diferente edificio para evitar catástrofes de orden mayor, incendio, robo u otros sucesos graves. Las copias del edificio anexo no le preocupaban ya que eran más antiguas.  No tenían demasiado valor porque la información que realmente importaba era reciente.
 
   Bajó de nuevo al laboratorio con una bolsa. En ella iban los tres discos de copias de seguridad. Los dejó en un cajón de su escritorio y se dispuso a realizar la parte más delicada. Salió de las oficinas del laboratorio y fue hacia la zona de seguridad. La zona de seguridad uno contenía algunas muestras herméticas y secas. Eran las piezas que se habían utilizado para obtener las secuencias iniciales de material genético. Sacó las pequeñas muestras y las guardó en una bandeja de seguridad. Eran cinco pequeños elementos del tamaño de una uña cada uno. Durante los breves minutos que duró tuvo que introducir su clave de acceso en los recipientes refrigerados. Se cruzó con dos técnicos de laboratorio,  a quienes saludó de forma natural. No hubo preguntas ni sospechas. La peor parte era entrar en la zona de seguridad dos. En esa zona de seguridad era donde se guardaban las últimas siete versiones del virus reconstruido. Para entrar allí debería ir con el traje de protección y aislamiento. Entrar en esa zona y manipular el virus era algo más inusual y, aunque esa sala era pequeña y poco visitada, podía ser incómodo responder a alguna pregunta curiosa sin generar sospecha. Así que debería esperar a la noche. Debía entrar en la zona de seguridad a una hora en que no hubiera casi nadie pero al mismo tiempo que le permitiera entrar y salir de las diferentes salas y zonas sin tener encima las cámaras de seguridad y los ojos de los guardias pendientes de él.
 
   A las once de la noche de ese mismo día, y con el traje de seguridad puesto, entró en la sala refrigerada. La sala era totalmente hermética y con aire controlado. Estaba a una temperatura de dos grados. En los congeladores se guardaban las muestras que venía a buscar. Colocó todas las muestras en un recipiente de transporte y manipulación. El recipiente era algo parecido a una nevera portátil mediana de metal. Había varias copias de la misma versión así que en total guardó cuarenta y dos muestras en el recipiente. Eran todas.
 
   Salió de la zona de alta seguridad a la zona uno. Y de ésta al laboratorio. Por el camino de ida y vuelta había tenido que pasar su tarjeta de identificación por cuatro lectores magnéticos que guardarían su nombre, hora del acceso y zona. También había pasado por un lector digital que había grabado las huellas de su mano. Una vez al entrar y otra al salir. No había vuelta atrás.
 
   A cabo de una hora y cuarto, Hafez salía por la puerta principal del hospital. En su mano llevaba una caja metálica y una bolsa donde llevaba varios discos duros de datos. Nadie le preguntó al salir.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El joven trabajador de la empresa no tenía demasiados conocimientos de biomedicina. Tampoco conocía absolutamente nada de virología ni de la naturaleza de las pruebas y experimentos que se realizaban en KimineCorp. Había aceptado el trabajo porque pagaban estupendamente por unas tareas sencillas de seis horas, aunque era cierto que el horario era malo. Él entraba en el turno a las once de la noche y acababa a las cinco. Sus tareas consistían en ponerse la ropa de máxima seguridad y realizar  rondas de inspección cada hora y media. En cada ronda debía comprobar la temperatura de los animales encerrados en la zona de seguridad extrema B3. La temperatura y otros datos se mostraban en una pantalla junto a la jaula o sala donde se encontrara el animal. No sabía qué intentaban hacer con aquellos pobres perros pero los llenaban de ventosas y de sondas. También debía apuntar el peso de la comida que quedaba en el recipiente de alimentación y la cantidad de agua. Por último debía apuntar si veía alguna cosa fuera de lo común, como por ejemplo, si el animal se movía demasiado, si no se movía en absoluto y algunas otras cosas. Debía recorrer las dos salas donde había un total de veintinueve animales. Pero en general era un trabajo sencillo. Lo peor era moverse con el traje de seguridad que le recordaba a una película de ciencia-ficción. También era un fastidio la poca luz con la que debía trabajar. Costaba acostumbrarse cuando uno entraba en la sala y durante algunos minutos no se distinguía nada. En los últimos seis días había muchos más animales y eso era más trabajo. Aun así le daba tiempo a descansar un buen rato entre ronda y ronda.
 
   El joven técnico se puso el traje de seguridad. Llevaba en la mano la máscara integral para su cabeza. El sonido de las bolsas plásticas de los pies era el único sonido perceptible mientras caminaba por el blanco pasillo iluminado con tubos fluorescentes. Llegó a la puerta corredera de seguridad B3 y saludó al vigilante que había junto a la puerta automática. El técnico le proporcionó la tarjeta y el vigilante acercó ésta al lector. Inmediatamente apareció la información en la pantalla y el código verde que le daría acceso a la zona. El vigilante miró fugazmente la fotografía, aunque ya lo conocía y fue una simple formalidad. Tecleó el código de acceso y la puerta se abrió.
 
   Caminó hasta llegar a las dos salas donde estaban los perros. Entró en la primera y miró el letrero metálico donde figuraban dos números separados por un guion: tres—cero dos. Miró al animal y vio una masa blanca de carne con poco pelo y acurrucada en el fondo de la jaula-sala. Tenía unos pequeños parches por el cuerpo. Los parches tenían una pequeña antenita. A primera vista parecían pelos gruesos de color verde oscuro.
 
   El joven miró la pantalla que ´había junto al cristal y miró los datos. Apuntó ritmo cardiaco, temperatura y todo lo demás. Había perdido casi ciento cincuenta gramos de peso en un día. Luego se acercó a la segunda sala. Era una sala dividida en tres jaulas donde, en cada una de ellas, había un perro. No entendía aquella obsesión por los perros. En el rótulo figuraban tres—cero tres, tres—cero—cuatro y tres—cero seis. Miró a los animales y éstos parecían normales. Dos se movían por la jaula y otro le miraba a él a través del cristal. Los tres animales llevaban cinco días. Seguramente luego los enviarían a jaulas y salas separadas cuando llegara eso que los doctores llamaban interfase. Había visto varias veces como ocurría. Llevaban los infectaban y durante algunos días ganaban fuerza, peso y vitalidad. Luego algo pasaba y los ponían separados. Y se convertían en algo monstruoso.
 
   La ronda llegó a los animales más pequeños. Aquella semana había muchos ratones y dos conejos en observación. Con los animales pequeños las anotaciones eran más simples y rápidas. Algunos animales pequeños estaban junto a otros sin separación alguna. Todo transcurrió con normalidad, aunque uno de los ratones se comportó de forma extraña mientras apuntaba los datos de los demás animales. Era un ratón infectado hacía dos días. Aún estaba en la primera fase.  Lo estaban alimentando con sangre de animal, aunque eso lo hacían normalmente con todos los animales que ya estaban en la segunda fase y comenzaban a perder peso y mostrar deterioro. En aquel caso no era así. El pequeño roedor estaba erguido y lo observaba fijamente de forma expectante e inmóvil.  De su boca salían infinidad de pequeños y afilados dientes que no deberían estar ahí. Era una visión que no pudo quitarse de la cabeza en toda la noche.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Las puertas metálicas del ascensor se abrieron y el detective Muhtadi salió de él. Se dirigió a la joven secretaria, la cual le miraba con cara seria mientras hacía una rápida valoración mental del precio de la sencilla chaqueta gris.
 
   El hombre rudo salió también del ascensor con paso más calmado y mirada de pocos amigos. La secretaria desvió los ojos hasta encontrarse con la mirada del ayudante. El tipo rudo se subió ligeramente los pantalones y miró a Muhtadi el cual se apoyó en el mostrador de cristal opaco de la secretaria.
 
   — ¿El señor Rasi está en su despacho? —le dijo él sin saludarla.
 
   —¿Tendrían la bondad de decirme sus nombres, caballeros?  El señor Hud Rasi está ocupado pero si quieren esperar a que acabe, les avisaré cuando esté disponible. Por este pasillo encontrarán...
 
   —Sólo te he preguntado si el señor Rasi está en su despacho.
 
   La secretaria se levantó de su asiento de diseño y se incorporó. Era más alta de lo que parecía. Apoyó las manos en el cristal y se giró levemente en dirección a la puerta. 
 
   —Soy el agente Muhtadi y él es mi ayudante. Necesitamos ver al señor Rasi y disculpe nuestras prisas pero no tenemos demasiado tiempo.
 
   —Un momento caballeros. Avisaré de su visita ahora mismo.
 
   La chica se acercó a la puerta del despacho. Golpeó levemente la puerta dos veces y entró. Muhtadi se giró y miró la cara inexpresiva de su ayudante. Al momento la puerta se abrió y salió la joven secretaria.
 
   —Caballeros, el señor Hud Rasi podrá dedicarles unos minutos. 
 
   Dejó la puerta entreabierta y los dos hombres entraron a la estancia.
 
   Hud vestía un traje de corte más informal que acompañaba con una camisa gris sin corbata. Su piel morena destacaba aún más sus perfectos y dientes blancos al sonreír. 
 
   —Buenos días, agentes. Por lo visto tienen prisa. ¿Qué les trae de nuevo a mi hospital? Creo que ya tuvieron alguna conversación con el doctor Hafez Larach sobre el lamentable accidente de tráfico de la doctora Aguilar. ¿Hay algún otro problema?
 
   —En realidad vengo a aclarar algunas dudas que tengo alrededor de todo este asunto. No sé si tendrán que ver con el accidente pero tengo cabos sueltos en mi cabeza y me impiden pensar en otra cosa. Así que si no le molesta podríamos hablar de algunas cosas referentes al trabajo de la doctora Aguilar y nadie mejor que usted para informarme de ello. ¿Qué le parece?
 
   Rasi pensó unos segundos pero su expresión no cambió en absoluto.
 
   —Por supuesto, agente...
 
    —Agente especial Muhtadi. —Respondió sonriendo.
 
   —Agente Muhtadi. Claro que sí. ¿Debo entender esta conversación como algún tipo de interrogatorio? —Rasi dijo esto con una sonrisa pero la pregunta iba en serio.
 
   — ¿Debería interrogarle?—dijo Muhtadi devolviendo la sonrisa —Señor Rasi, iré al grano. Hay algunas cuestiones que no me quedan claras. Perdone mi ignorancia pero no he conseguido entender a qué se dedicaba exactamente la doctora Aguilar en su hospital.
 
   —La doctora Aguilar hacia trabajos de clasificación de muestras biológicas. Un trabajo rutinario si me permite la expresión. Pero por supuesto muy necesario. No la conocía personalmente pero creo que era muy querida por todos en su equipo.
 
   —Sí. Algo así me contó el señor Hafez. Hay algo curioso en el asunto. La doctora Aguilar, como algún otro miembro del equipo de su hospital, trabajan realmente para la compañía KimineCorp. Usted es quien dirige personalmente esa empresa.
 
   —Sí. Es una de mis empresas. No tiene nada de especial. Muchos empleados del hospital están bajo esa firma. Estamos muy interesados en el medioambiente y KimineCorp realiza esfuerzos para estudiar algunos impactos...
 
   —Vale, vale. No he venido a hablar de eso. Sólo quería hablarle de una casualidad. Usted contrata a Mercedes Aguilar y a Hafez. Esa mujer estuvo trabajando con Hafez y un doctor llamado Brian Spiltzman. El doctor Spiltzman fue asesinado hace aproximadamente un año y medio. Inmediatamente después de aquello usted contrató a Hafez, a Aguilar  y algunas otras personas y creó la empresa KimineCorp. ¿Sabe para quién trabajaba Spiltzman? Para un instituto de investigación de Canadá y para el instituto español Masse. Hace aproximadamente un mes viene a El Cairo un equipo del instituto Masse. Doctores españoles, el doctor Iriarte y la doctora Haider viajan desde El Cairo a Luxor y le visitan a usted. Inmediatamente después la doctora Aguilar se puso en contacto con ellos o eso creo. Al cabo de algunos días... desaparece —el agente Muhtadi dejó la frase muerta en ese punto mientras miraba teatralmente a su compañero Askari —. Ustedes no notifican la desaparición ni le dan importancia alguna. Más tarde aparece muerta. 
 
   —No sé donde va usted a parar. Todo eso no significa nada.  No creerá que tengo que ver algo en todo eso.
 
   —Yo no he dicho eso. Sólo le he hablado de una curiosa cadena de casualidades. Pero no son casualidades y usted lo sabe. Le diré lo que voy a hacer. Usted me explicará en qué trabajaba Mercedes Aguilar y qué ocurre con esos investigadores europeos. Me explicará en qué trabajan y qué hacen las personas que trabajan en KimineCorp. Si no salgo medianamente convencido de aquí conseguiré una orden judicial en poco tiempo y registraré hasta el último rincón de sus instalaciones. ¿A que és una buena idea?
 
   Rasi guardó silencio y permaneció con la mirada clavada en los ojos de Muhtadi. El agente sacó su agenda electrónica del bolsillo.
 
   —Puedo llamar a su jefe. O al jefe de su jefe. Puedo decirle que es usted una persona con pocos modales y con más pretensiones de las que debería. Y en pocos días usted podría estar en algún pueblo remoto pidiendo documentaciones a los camiones de verdura en alguna carretera del desierto. ¿A que és buena idea? —Rasi dijo esto con su cara seria pero con la mayor de las tranquilidades.
 
   —No creo que haga falta ni una cosa ni la otra. Así que  volvamos a empezar, señor Rasi. Quién es Mercedes Aguilar. 
 
   Al cabo de cuarenta minutos el agente Muhtadi y Hud Rasi habían hablado de muchas cosas. Algunas ciertas y otras eran mentiras a medias pero Muhtadi ya contaba con eso. Le bastaba un porcentaje aceptable de verdades.
 
   Al salir de la sala los dos agentes se dirigieron al ascensor y se despidieron de la secretaria que se les quedó mirando con una expresión de rabia contenida.
 
   —Ahora qué, jefe  —dijo el fornido ayudante. Era de pocas palabras. Él no estaba allí para hablar ni para sacar conclusiones.
 
   —Ahora jugaremos a un juego delicado. Intentaremos conseguir la orden de registro de KimineCorp antes de que Hud consiga sacarme del caso.
 
   — ¿Puede hacer eso?
 
   —Creo que sí. Si no tenemos algo concreto estaremos fuera en pocos días.
 
   — ¿Y qué podemos hacer nosotros?
 
   —Encontrar al que mató a esa chica y simuló el accidente. A eso nos dedicamos. 
 
   — ¿Y por dónde empezamos?
 
   —Empezaremos por saber el porqué. Es lo único importante.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 8
 
    
 
   A las 8:37 de la mañana Claudia había acabado de realizar el contra-análisis del húmero derecho de la muestra setenta y dos. Las muestras habían vuelto a confirmar los datos de las tres pruebas anteriores que buscaban afinar la edad biológica de la persona a la que pertenecían. Los datos eran similares a los resultados obtenidos con el fémur de la otra muestra. El húmero tenía aproximadamente tres mil quinientos años de antigüedad. Pertenecía a un varón adulto. Su estructura era similar a la de un hombre sano de  unos treinta y cinco años. Su edad biológica real apuntaba a que tenía entre cien y ciento veinte años al morir. El hueso estaba muy deteriorado pero había indicios de que el sujeto estaba altamente infectado con el virus Spiltzman. Era una historia muy similar a la del fémur en perfectas condiciones pero con una edad biológica de unos ochenta o noventa años.
 
   Claudia y Raúl habían comentado a fondo el tema barajando las opciones posibles. En el fondo se reducían a dos: ese virus envejecía  a las personas que lo tenían sin afectar a su estructura física o bien conservaba a estas personas a través de los años con una apariencia joven. Parecía una locura pero no lo era. Los análisis lo demostraban.
 
   Habían decidido enviar tres huesos y dos tejidos a Barcelona. Eran las mejores pruebas recogidas de todas las que habían examinado. No valían para poder obtener información genética del virus pero sí para demostrar los efectos que producía. Esos huesos y ese tejido demostraban que el virus Spiltzman tenía unas consecuencias en las personas que hasta ahora se consideraban imposibles. Eran pruebas complementarias a modo de demostración. La cuestión era cómo sacarlas del país. Sería más complicado de lo esperado. La valija diplomática había quedado descartada después del incidente y de la queja formal que había realizado el Departamento de Salud egipcio al consulado de Canadá. El consulado había accedido y no iba a colaborar nuevamente para sacar pruebas biológicas con un <<potencial epidemiológico y de riesgo para la salud>> aunque fuera remoto. Era así como se habían referido en el Departamento egipcio a las muestras enviadas a través de Canadá. Así que la vía diplomática de ese país ya no servía. Además había sentado precedente y ni España ni ningún otro consultado accederían a utilizar esta vía para no crear tensión. Los egipcios se habían apresurado a notificar a los organismos españoles  y ponerlos en precedente, advirtiendo de la gran tensión que supondría realizar este tipo de acciones utilizando la buena fe diplomática. El instituto Masse no podía pedir el envío ni a los canadienses ni a los españoles ni a nadie. Pedirlo por vía formal al gobierno egipcio sería otro error. Demorarían e impedirían el envío hasta el fin de los días, ahora que el Instituto Masse se había burlado de ellos  saltándose los requerimientos del Gobierno. Esas tres importantes muestras no podían ser enviadas por el momento.
 
   La universidad de la ASU también estaba cediendo poco a poco a las presiones realizadas por el Departamento de Salud que cada vez eran más fuertes. La mano de Hud Rasi era poderosa y con influencias. Habían tenido dos inspecciones en la última semana y la cosa se ponía fea. Las instalaciones prestadas estaban en peligro y se había corrido la voz de la tomadura de pelo al ayudante del subdirector. Había hecho cierta gracia a algunos pero no al subdirector, que había protestado enérgicamente y exigido que se anularan los permisos y concesiones de instalaciones a los extranjeros.
 
   Ese día habían madrugado algo más de lo normal. A media mañana tenían que realizar una peculiar visita. Hablarían con el detective privado que les había recomendado Jamal. No les agradaba demasiado la idea de relacionarse con detectives privados ni con policías. Ellos eran científicos y su trabajo era la ciencia y no las investigaciones ni los interrogatorios policiales.  Por otro lado, no parecía haber otra forma de encontrar al Doctor Lavoie, si es que estaba aún en El Cairo o quizá en alguna zona remota de Egipto.
 
   Poco antes del medio día se reunieron con el siempre colaborador Jamal. La visita era al barrio copto. Intrincado, poco accesible y con innumerables callejuelas. 
 
   Utilizaron un taxi y algo más adelante cogieron el trasporte subterráneo de metro. Por un lado, porque el barrio y su periferia es caótico y lento en automóvil y por otro lado para evitar que el taxista informara de la visita a otras personas. En aquellos momentos la situación invitaba a ser algo paranoico.
 
   Cogieron la línea roja de metro, también llamada línea francesa hasta la parada Mar Girgis. Allí caminaron por algunas callejuelas. El aspecto rocoso y amurallado de las calles era singular. Era un mar de rápidos paseantes, gente hablando en cualquier rincón, comerciantes y gatos. Todos iban, venían y se detenían en cualquier sitio sin orden alguno.
 
   En una de las callejuelas accedieron a un enrejado portal y subieron a la primera planta a través de una escalera de viejos y oscuros peldaños. Llegaron a un rellano donde había tres puertas  y golpearon una  de ellas. Era una puerta de hierro blindada que desentonaba con las otras puertas de maderas viejas y ennegrecidas.
 
   Abrió la puerta un hombre gordo y con poco pelo. El hombre miró a los tres y les invitó a pasar. El detective privado iba algo despeinado y llevaba una amplia camisa azul por encima de unos pantalones beige que no hacían juego en absoluto. La estancia era amplia y fresca y estaba decorada con cierto gusto. Pasaron a un despacho donde había abundante material informático y un diseño más moderno que en el resto de la casa. Las presentaciones fueron breves y fueron al asunto rápidamente. 
 
   —Así que ese Doctor Lavoie no ha vuelto a dejar rastro y creen que puede estar aquí en el Cairo —dijo el detective privado.
 
   —En realidad no sabemos que esté en esta ciudad ni en este país. Es sólo una posibilidad que hay que mirar. ¿Cree que puede realizar el trabajo?
 
   —Les voy a ser sincero. Si está en esta ciudad y no quiere ser encontrado será difícil. Y fuera de esta ciudad mis posibilidades se reducen a buscar e investigar en registros oficiales y censos de vivienda, trabajo y viajes. 
 
   —Eso me parece razonable — dijo Raúl.
 
   Acordaron reunirse en una semana para ver los resultados y pagar la segunda factura. El detective privado Omar les había dicho que la primera semana sería a buen precio. Efectivamente así lo era. Pero pasado una semana, si fueran necesarias más investigaciones o desplazamientos, el precio subiría. Claudia le entregó dos fotos que tenía de Lavoie y un breve documento escrito con las últimas informaciones que sabían de él. Jamal en ningún momento intervino y sólo habló para saludar y para despedirse.
 
   Ya estaban nuevamente en la estación de metro. Caminaban por el amplio pasillo con azulejos blancos entre la gente que caminaba a toda prisa.
 
   — ¿Qué os ha parecido? Preguntó directamente Raúl.
 
   —Creo que lo mejor es esperar una semana antes de dar ninguna opinión. —repuso Claudia.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El teléfono móvil sonó y vibró al mismo tiempo encima de una mesa de cristal alargada y estrecha junto a la pared. Era el apartamento de Mohider. El carácter milimétrico de Mohider podía apreciarse también en la decoración de su domicilio.  Todo estaba excepcionalmente pulcro y bien decorado aunque falto de personalidad y de estilo propio. Ese día estaba solo. A veces su acompañante femenina pasaba la tarde y también la noche junto a él. Aunque ese día no era el caso.
 
   Mohider estaba divorciado de su primera mujer Inaya, algo muy habitual en Egipto, donde según las leyes musulmanas permitían hasta cuatro esposas y bastaba con decirlo tres veces para separarse religiosamente de cualquiera de ellas. La separación civil era un poco más complicada aunque no demasiado. En el Cairo había dos divorcios por cada casamiento. Tanto el matrimonio como el divorcio de Mohider habían sido al estilo más puramente occidental. El carácter frío y distante de Mohider combinado con su absorbente trabajo habían hecho el resto. 
 
   Mohider cogió el teléfono y no reconoció el número entrante. Llevaba puesta una camisa blanca y unos frescos aunque formales pantalones. No acostumbraba a cambiarse demasiado cuando llegaba a casa y la mayoría de las veces sólo se quitaba la ropa de trabajo al acostarse o ducharse.
 
   — Soy Mohider. ¿Con quién hablo?
 
   — Hola Mohider. Ya sé que eres tú. No he marcado este número por casualidad. Soy Hafez.
 
   Si había una llamada que Mohider no esperaba era esa. Si había alguien con quien no esperaba hablar por su teléfono particular, ese era Hafez.
 
   —... Hafez. No sabía que tuvieras mi teléfono personal. ¿Por qué no llamas al teléfono de trabajo? ¿Qué quieres?
 
   —Te llamo porque quiero hablar contigo. No por teléfono sino en persona. Quiero hablar contigo del virus. Y de los animales.
 
   — Mira Hafez, no quiero ser maleducado pero no tengo nada que hablar contigo de ese tema. Y de ninguno, a decir verdad.
 
   — Sí que quieres serlo, aunque de forma elegante. Te conozco. No te he llamado para discutir contigo. Si me conoces un poco sabrás que esta llamada debe ser importante. Quiero hablarte de cosas que no sabes. Te enseñaré algo que hará cambiar tu visión  de este proyecto.
 
   — Hafez. Estás desesperado. Este proyecto ya no es tuyo. Imagino que alcanzas a ver eso. 
 
   —Pues claro que lo sé, maldito engreído. — Hafez se arrepintió al instante de haber dicho en voz alta aquella frase. —Escucha Mohider, tú y yo no somos amigos. Más bien lo contrario, pero por encima de eso debes saber reconocer una buena oportunidad cuando se te presenta. Te daré información de este proyecto que nadie más conoce. Sé perfectamente que detrás de las buenas palabras de Anne, tú eres quien ha realizado todo el trabajo de verdad en Kimine. Y tú eres quien tiene realmente el conocimiento de todo. 
 
   Mohider guardó silencio y se quedó pensando unos segundos en lo que acababa de decir Hafez. Éste supo que tenía que decir algo más.
 
   — Mohider, ya  no quiero este proyecto. Se ha convertido en algo que quería evitar. Sé que ya no es mío pero renuncio a él igualmente. Sólo quiero contarte algunas cosas para que sepas con qué estás jugando. 
 
   —Vale. Imaginemos que me lo creo. ¿Qué quieres a cambio? No me vengas con que no quieres nada. 
 
   —Es cierto. Sí que quiero algo a cambio. Pero te lo pediré cuando nos veamos en persona. Es sobre esos pobres animales. Yo te lo pido y tú decides después. 
 
   Mohider rio secamente por teléfono. Era una risa cínica y falsa.  
 
   — Escucha, Hafez. Ven a verme a KimineCorp mañana y veremos si hay trato o no. — dijo mientras se notaba aún la risa en su tono de voz.
 
   — No. Te voy a decir las condiciones del trato. Si me dices que no, entonces no discutiré contigo. Cuelgo y no hay más. Si dices que sí debe ser como yo te digo. Te daré la información esta misma noche. Podemos quedar en  cualquier sitio. 
 
   — ¿Esta misma noche? ¿Pero qué mosca te ha picado ahora? Hoy es imposible. Hablamos mañana. — la voz de Mohider intentaba sonar decidida pero no lo era.
 
   — No. Esta noche o nos olvidamos de todo. Veo que me he equivocado de persona. Vuelve a ser la mascota de compañía de la doctora Beneq. Ella se lleva el reconocimiento y por supuesto el dinero de Rasi.Y tú te quedas en tu agujero con tus perros rabiosos.
 
   —Acabemos con esto. ¿Dónde nos vemos? —respondió Mohider tras unos segundos de silencio.
 
   —Algún sitio tranquilo. Por ejemplo el Kanda Way's. Digamos que a las nueve.
 
   El Kanda era un amplio bar no muy lejano de las instalaciones de KimineCorp. Durante el día servían comidas rápidas y por la tarde era un lugar tranquilo donde poder beber una cerveza con música  suave  y éxitos norteamericanos y europeos.
 
   —Vale. Y... —volvió a hacerse un breve silencio al teléfono —... será mejor que tengas algo importante que decirme. No me gustan las bromas pesadas —dijo Mohider con voz casi susurrante mientras terminaba la comunicación.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Mohider llegó al Kanda's y miró las letras azules que brillaban en la puerta. Un camello sonriente con unas gafas de sol decoraba la pared junto a la entrada. Desde fuera podía oírse una canción de Culture Club. Abrió la puerta y a pocos metros encontró a Hafez en la barra con un refresco oscuro que no supo identificar. La piel oscura de Hafez parecía casi verdosa a la luz de los pequeños focos naranjas que había junto a las jarras vacías que decoraban la parte superior de la barra.
 
   Mohider se acercó y se sentó junto a él. Miró sus manos y la bolsa que había apoyada en el suelo. Levantó la vista y miró a Hafez a los ojos. No huvo saludos.
 
   — Ya puedes explicarme qué demonios pasa. 
 
   — Hola Mohider, gracias por venir. Creo que podemos hacer esto sin que tengamos que tirarnos las cosas a la cabeza por un rato.
 
   — Muy bien, como quieras. Debe ser importante lo que tienes en la cabeza.  Empecemos por lo que a mí me interesa, si no te importa.
 
   El camarero se acercó y Mohider pidió un karkadé frío. Una infusión de flores muy aromatizada y refrescante.
 
   Hafez estuvo explicando algunas cosas del origen del virus. Una información que Mohider ya conocía. Luego le contó algunos detalles de cómo sobornó durante tiempo a varias personas para obtener muestras de las regiones que le parecían adecuadas y de excavaciones concretas que prometían buenos resultados. Le comentó por último el tema de los símbolos de tekenu y de la coincidencia de la aparición del virus en las zonas cercanas a este símbolo de significado desconocido. Con todo ello, agregó información que en realidad no eran más que opiniones personales suyas, diciéndole que había llegado a la conclusión de que el virus era una especie de maldición o enfermedad manipulada y controlada por los egipcios en secreto. 
 
   — Oye Hafez, espero que no me habrás hecho venir hasta aquí para contarme todos esos cuentos de maldiciones y cosas así, ¿verdad?
 
   — Mohider. A veces las personas seguimos un camino sin pararnos un segundo a mirar el sendero que viene. Te pido que lo hagas. Te ruego que mires a dónde lleva ese sendero y dónde acabará hacer pruebas con animales infectándolos con algo que no sabemos ni qué es.
 
   — Ese virus nos lleva a un camino, Hafez. Tú lo sabes pero no has querido mencionarlo. Es el sendero de la vida. El de la curación de cosas hasta ahora mortales. Es el camino de una vida mejor y más larga. 
 
   — ¡No! Ese era el camino original pero lo habéis convertido en un camino rápido y alocado, creando monstruos espantosos. Reproduciendo en cadena un virus que está aún a medio construir y a medio investigar.
 
   — Dime que tienes algo más, Hafez. De verdad. Si no me voy.
 
   Hafez miró la bolsa del suelo y se incorporó. Pagó la cuenta de su bebida y el karkadé que estaba casi intacto.
 
   — Sí, Mohider. Traigo algo más para ti. 
 
   — Bien, pues dámelo entonces.
 
   — Vamos a la calle y te lo doy. Aquí hay gente.
 
   — ¡Vaya! esto parece una película de espías —dijo Mohider mientras movía negativamente la cabeza y se incorporaba con intención de salir al exterior junto con Hafez.
 
   Caminaron por la amplia calle. Hafez llevaba la bolsa en la mano derecha y fue de forma decidida en dirección al coche que estaba aparcado a dos calles. Mientras tanto, Mohider caminaba a su izquierda esperando que Hafez le indicara dónde y de qué forma le iba a proporcionar la información.
 
   — ¿Se puede saber a qué esperas para darme ya la bolsa o lo que tengas que darme?
 
   —Vamos a mi coche. Hay cosas que no caben en esta bolsa.
 
   — Como quieras. ¿Dónde está tu coche?
 
   — Cerca.
 
   Llegaron al todoterreno negro y Mohider se quedó a tres metros de él, esperando a que Hafez acabara de coger lo que había venido a buscar. Éste apretó el mando a distancia y las puertas se desbloquearon mientras las luces parpadeaban levemente. Abrió la puerta del conductor y se introdujo dentro del vehículo. Miró a Mohider que lo observaba algo sorprendido. Hafez bajó la ventanilla opuesta y a través de ella le habló a Mohider.
 
   — ¿Vas a quedarte ahí toda la noche o subes de una vez?
 
   — Oye Hafez, no se a que juegas pero dame ya lo que tienes que darme o me voy. No pienso ir a ninguna parte.
 
   Hafez arrancó el motor de coche que rugió de golpe mientras su motor diesel despertaba.
 
   —Yo no estoy jugando a nada. Así que sube de una maldita vez y acabemos rápido que yo también quiero irme a casa.
 
   Mohider dudó unos segundos. Luego se acercó a la puerta y subió al coche mientras éste se ponía en movimiento.
 
   — Estoy harto de todo este lío, Hafez. Dame de una puta vez lo que tienes para mí si es que tienes algo.
 
   El coche se dirigió a la carretera que unía la autovía con la carretera local a unos seis kilómetros de donde se encontraban. Era un camino que ambos conocían, sobre todo Mohider ya que era el trayecto habitual para ir a trabajar a KimineCorp. Entraron en la carretera y algo más adelante pararon en una amplia explanada. El ruido de la gravilla del suelo en contacto con las ruedas pareció inquietar a Mohider.
 
   — Hemos llegado. No quería enseñar algunas cosas allí. 
 
   Mohider bajó del coche ya que el espacio cerrado del automóvil le resultaba algo claustrofóbico en ese momento. Hafez bajó también y abrió el portón del maletero. Cuando Mohider volvió la vista vio a Hafez empuñando una Browning del nueve apuntándole directamente al pecho.
 
   — Te dije que te enseñaría algo que haría que cambiaras de opinión. He cumplido mi parte. Ahora vas a ayudarme a hacer algo que no puedo hacer solo.
 
   —No pienso ayudarte a hacer nada. No vas a disparar esa pistola.
 
   — Si no me ayudas no sólo dispararé esta pistola sino que ya tengo pensado donde enterrarte. No tendré remordimientos por alguien como tú. Tengo una buena causa y haré lo que haga falta para llegar hasta el final. 
 
   — No se de qué causa me hablas pero en serio que has pedido la noción real de las cosas. Estás cegado porque te han quitado este proyecto. Te lo tomas como algo personal pero en realidad no hay nada personal. En los negocios se buscan resultados. Y tú no los das.
 
   — Nada de eso. He estado cegado hasta hace poco. Ahora es cuando puedo ver las cosas claramente. ¡Este proyecto no es un negocio! Ha muerto gente por él y morirán muchos más si no paramos esto a tiempo. Estamos buscando negocio y oportunidad en algo que va mucho más allá. Estamos tratando con una maldición. ¡Ya has visto a esos animales, maldita sea!
 
   —Pero de qué tonterías me estás hablando. Somos científicos. Buscamos el origen de las cosas. Esos huesos tenían cientos de años ¿te das cuenta de lo importante que es eso? Es un camino hacia una vida larga. Ese virus guarda secretos que cambiarán el mundo, Hafez.
 
   — Ese es el problema. Que ese virus no es cualquier cosa. Es algo diferente y no lo conocemos. Y a la primera oportunidad estamos haciendo pruebas. ¡El virus no está completo! Lo que hemos creado es una copia defectuosa. Y peligrosa. Esa cosa no es un negocio y no lo he sabido parar durante todo este tiempo. Es hora de cambiar las cosas.
 
   —Mira Hafez, debemos hablar. Podemos reunirnos y llegar a acuerdos que a todos nosotros...
 
   — Eres un estúpido como también lo he sido yo. ¿Crees que Rasi quiere eso? ¿Crees que Rasi esperará a que el proyecto científico tenga unos datos totalmente fiables y contrastados? No. Si alguien le dice que eso es peligroso lo remplaza. Si alguien quiere parar las pruebas con animales lo aparta definitivamente. No creo que tú estés metido en el lío de Mercedes Aguilar pero alguien la quitó de en medio.
 
   — ¡Eso no lo sabes! Estás paranoico, Hafez. Nadie ha dicho que fue un asesinato. Incluso tú mismo la hubieras estrangulado cuando nos traicionó y entregó el proyecto a los europeos.
 
   — La charla es interesante pero no lleva a ningún sitio así que voy a decirte qué vamos a hacer.
 
   Mientras Hafez hablaba con Mohider la luna alumbraba la silueta de ambos y Mohider supo que Hafez no iba a dar marcha atrás. Después subieron al coche y las luces de los faros se perdieron carretera arriba.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El conductor del todoterreno pulsó el botón de la verja que marcaba la entrada a las instalaciones de KimineCorp. Cuando la cámara mostró la imagen del conductor, éste era Mohider y a su lado iba el doctor Hafez. 
 
   El guardia de seguridad acababa de hacer el cambio de turno. Él hacía el turno de la puerta principal desde las diez a las seis de la mañana. Lógicamente no estaba demasiado acostumbrado a ver entradas y salidas en su horario exceptuando el personal de limpieza y los auxiliares técnicos que vigilaban el laboratorio por la noche.
 
   Junto a él estaba el otro vigilante que permanecía en la pecera de cristal. El llevaba ya unas horas y acababa su jornada a las doce de la noche. Los turnos entre ellos no coincidían plenamente por cuestiones de seguridad interna, algo que él personalmente nunca había acabado de entender.
 
   Miró la pantalla del monitor y vio la imagen del doctor Mohider. Al doctor sí lo conocía, ya que muchos días acababa su trabajo después de las diez incluso las once o las doce de la noche. Aunque en muy rara ocasión lo había visto entrar a esa hora. Recordaba una vez pero fue debido a que salió a la hora de cenar y volvió poco después. 
 
   El vigilante abrió la verja y marcó el código de seguridad que abría las puertas exteriores que permanecían cerradas desde las nueve  a las cinco de la mañana. Instantes después, las puertas se abrieron y entraron los dos doctores. Mohider iba delante  con expresión seria. Al doctor Hafez no lo conocía, aunque el vigilante de la pecera hizo un leve gesto indicando que él sí lo había reconocido, al menos de vista.
 
   —Buenas noches, doctores. ¿Ustedes no tienen horario de trabajo?
 
   El comentario del vigilante pretendía ser una pequeña broma pero las caras de los doctores le indicaron que no había sido demasiado acertada. El vigilante adoptó un tono algo más formal.
 
   —Identificación, señores.
 
   Los dos doctores sacaron sus identificaciones personales y las pusieron en la mesa frente al vigilante. Hafez, un rato antes, había revisado la cartera de bolsillo de Mohider para asegurarse que llevaba encima la identificación del laboratorio.  El vigilante pasó las tarjetas por el lector y marcó los códigos de cada una de ellas. Mohider tenía acceso  amarillo-amarillo, lo que significaba acceso total a la zona general del laboratorio y acceso total a la zona de seguridad extrema. Hafez tenía acceso amarillo y código de aviso, lo que significaba que estaba totalmente cualificado para acceder a las zonas del laboratorio pero debía informarse de su llegada al máximo responsable que hubiera en ese momento en el laboratorio. Precisamente en ese momento esa persona era Mohider.
 
   El vigilante les devolvió la identificación, marcó el código que abría la puerta de entrada interna y pulsó el botón 'status OK'. El botón de estado indicaba al otro vigilante que se hayaba dentro de la pecera, que realmente todo estaba en orden. Era un aviso entre los dos guardias de seguridad.
 
   Mohider no dijo nada, mientras que Hafez dijo un escueto gracias al retirar su targeta de identificación. Los dos doctores entraron en el edificio mientras que uno de los guardias de seguridad los miraba por la pantalla interna unos segundos con desinterés. Luego dejó de prestar atención a la imagen y siguieron hablando de los últimos fichajes de futbol del Zamalek.
 
   —No saldrás de aquí bien parado, Hafez.
 
   —Si algo no sale bien, tú no saldrás. Ni bien ni mal. —dijo Hafez apuntándole con la pistola que guardaba en uno de los bolsillos de la ligera chaqueta.
 
   Durante la hora siguiente, los vigilantes no prestaron la más mínima atención a los dos doctores que aparecían puntualmente en alguna de las cámaras de seguridad al entrar de una sala a la otra. Lo cierto era que entraban a todos los rincones del laboratorio parecían ir una por una a todas las salas y estancias del laboratorio. La sala de muestras refrigerada tenía dos cámaras que mostraban todo cuanto se hacía allí. Todas las cámaras tenían conexión tanto a los monitores de los vigilantes como a una centralita de video que grababa los contenidos en discos digitales de almacenamiento. 
 
   Con un leve vistazo del vigilante, pudo ver a los dos científicos dentro de la cámara de muestras refrigeradas. No se percató de que ninguno de ellos llevaba la ropa de seguridad obligatoria para poder entrar a esa estancia. Llevaban tan sólo dos batas blancas y se movían deprisa.
 
   Algo más tarde, cuando salió uno de los doctores, los vigilantes tampoco prestaron demasiada atención y se despidieron de él con un cortés saludo. El doctor Hafez salió al exterior y se marchó rápidamente en el todoterreno negro.  Si la conversación no hubiera estado tan encendida sobre el derby Al Ahly contra Zamalek , quizá no lo habrían encontrado demasiado normal y se habrían preguntado cómo volvería el doctor Mohider, si su compañero se había llevado el coche.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   A las once de la noche, como todas las noches, el auxiliar técnico volvió a prepararse para empezar sus rondas nocturnas. 
 
   Preparó la hoja de control y estuvo repasando las notas de la última revisión del auxiliar de tarde. Se puso la ropa de seguridad para realizar la ronda inicial. Era la primera y más detallada. Siempre llevaba encima una copia de la revisión anterior del técnico de tarde para contrastarla con las suyas. Por último, se puso los envoltorios plásticos para los pies y recogió la máscara de seguridad, poniéndosela bajo el brazo.
 
   Entró en la zona de seguridad media B2 y estuvo realizando la ronda habitual. Rápidamente  comprobó más desorden de lo habitual. Había algunos papeles por el suelo y varios armarios metálicos que normalmente estaban cerrados con llave estaban abiertos. Incluso algunas carpetas estaban sobre los archivadores.
 
   Lo anotó como observaciones en su informe. También anotó los números de archivadores abiertos e incluso estuvo apunto de avisar a los vigilantes de la entrada o informar al vigilante nocturno que había en la zona B3.
 
   Al final de la B2 también encontró dos despachos abiertos. En uno de ellos, la luz azulada de la pantalla de ordenador iluminaba levemente la oscuridad. Estaba terminantemente prohibido dejar ningún aparato encendido y menos un ordenador. También era obligatorio cerrar con llave todos los despachos. El auxiliar lo sabía. Todos lo sabían. Era evidente que algo pasaba.
 
   Dejó de anotar todo y apuntó 'gran desorden general en B2. Avisar a supervisor'. Salió de la zona y pasó por el pasillo que daba a la zona de acceso a la zona de máxima seguridad B3. Allí era necesaria la máscara. Pasaría por el control e informaría al vigilante. Posiblemente él sabría algo. 
 
   Al llegar al punto de control se encontró con que no había nadie. No estaba el vigilante. Eso de por sí era muy extraño pero además la puerta estaba abierta. Se quedó un momento sin saber qué hacer y permaneció unos segundos quieto y mirando a ambos lados. Miró la mesa y cogió el teléfono para llamar a los vigilantes de la entrada principal. No recordaba si el número de llamada era el 100. O el 110... o el 101. Maldijo no poder acordarse. Marcó el 100 pero no dio señal. ¿Debía marcar tono? No estaba seguro. Marcó el 110 y ocurrió lo mismo. Colgó y se giró para volver por donde había venido. Dio un paso y se volvió hacia la puerta abierta. Él era un técnico y también un vigilante. ¿Si preguntaban en la puerta qué iba a decir? ¿Que había dado media vuelta y no sabía exactamente si pasaba algo? Igual el vigilante de la B3 había entrado por algún motivo.
 
   Se puso la máscara de seguridad y entró por la puerta. Llegó al  segundo compartimento. Era una puerta doble, es decir dos puertas de cristal separadas por un espacio de dos metros. Se abría con un pulsador. Pulsó el botón y la puerta se abrió. Una vez estuvo dentro el vapor de esterilización salió a presión de las aberturas  metálicas superiores y durante tres segundos el pequeño espacio se convirtió en una nube blanca atrapada entre dos cristales. A continuación, un potente extractor succionó de nuevo el vapor y volvió a dejar el habitáculo con su apariencia anterior. La segunda puerta se abrió y el técnico continuó caminando en una mezcla de prisas y desconcierto. Caminó y abrió con cuidado la puerta de las dos primeras salas. Pronunció un inseguro hola mientras se cuestionaba si debía hacerlo.
 
   Fue entonces cuando entró en la sala de animales pequeños. Allí se encontraban las cajas y jaulas etiquetadas de ratones y pequeños conejos. Enseguida vio que algo iba mal. Había un total de cincuenta y siete animales. Por lo menos ese era el número la noche anterior. Y todos estaban muertos o esa era la apariencia. Se acercó rápidamente a las jaulas y las miró. Los animales estaban inmóviles y yacían en el fondo de las jaulas. No entendía demasiado como podía suceder aquello ya que aparentemente los animales no tenían daño externo pero el hecho era que estaban muertos. El vigilante se acercó a la jaula de un ratón que en su momento había sido blanco pero ahora no tenía pelo y una extraña y anormal cantidad de dientes asomaban por su hocico. Cogió con cuidado un pequeño tubo de cristal alargado y delgado y lo metió a través de la obertura de la jaula. Con el tubo movió levemente al ratón y comprobó que era un animal muerto.
 
   Siguió caminando por la sala y la imagen fue similar. Todos los animales estaban muertos y aparentemente intactos. Caminó a las salas siguientes y llegó a la primera sala donde estaban los perros. Se acercó a la cristalera de 2-25. El animal estaba tumbado en el suelo con la mirada vacía y una expresión inequívocamente inerte. Y había más: la puerta de 2-25 estaba abierta. Caminó a la siguiente sala donde se encontraba 2-27, el bonito perro color canela. Miró por la cristalera intuyendo lo que ya iba a ver. Efectivamente el perro estaba en el suelo extendido y en una extraña posición que le pareció algo agónica. La puerta también estaba abierta. Con el corazón latiendo de forma descontrolada a causa de los nervios y el miedo, se acercó a la puerta y miró el interior rápidamente. Daría media vuelta inmediatamente y avisaría a los vigilantes. Debían llamar a los supervisores e incluso la policía. Pensaba en ello mientras bajaba las manos donde  llevaba el pequeño portapapeles y un bolígrafo metálico, que en ese momento se le cayó de las manos de forma fortuita.  
 
   Como si fuera un sonido de alarma, el perro recobró eléctricamente sus ágiles movimientos al oir el sonido del bolígrafo al golpear la plancha metálica que envolvía totalmente la jaula. Se retorció de forma brusca en el suelo, girándose y moviendo sus patas de forma rápida aunque torpe. Dio una dentellada al aire mientras sus ojos extraviados daban la impresión de estar guiándose más a través del olfato que de la vista.  El técnico no pudo contener un pequeño grito de pánico que sonó hermético dentro de la máscara. Retrocedió un paso, topando con el canto de la puerta, mientras una de las patas del perro tocaba uno de los envoltorios plásticos de sus pies. Una segunda dentellada muy cerca de su pierna hizo que se le cayera al suelo el portapapeles mientras se ladeaba y abría un poco más la puerta. Se giró y notó como el tambaleante cuerpo del perro tocaba su pierna. Tropezó con la puerta al tiempo que salía. Fue cuando notó el leve mordisco en la parte inferior de su gemelo izquierdo. Salió justo a tiempo y al mover la cabeza pudo ver como el perro se desplomaba y su hocico golpeaba el suelo.
 
   Corrió por el pasillo con la respiración al límite y la sensación de claustrofobia a causa de la maldita máscara. Llegó hasta la doble puerta de esterilización y pulsó el botón, mientras su respiración se había convertido más bien en pequeños gemidos. 
 
   Cuando la segunda puerta se abrió se quitó inmediatamente la protección de la cara y respiró profundamente. Eso le devolvió durante unos segundos algo de tranquilidad. Miró de nuevo el teléfono y soltó un insulto con voz baja al seguir sin recordar el número de centralita y puesto de seguridad.
 
   Dejó la máscara encima de la mesa y miró su pierna izquierda. Con el miedo le había parecido algo más fuerte. El traje de seguridad apenas se había abierto y el colmillo del animal apenas si había arañado su pierna. Tan sólo había un pequeño rastro insignificante de sangre. Lo desinfectaría adecuadamente cuando llegara a casa. 
 
   Volvió por donde había venido y cuando llegó al puesto de control sorprendió a los  vigilantes. Les explicó lo ocurrido y rápidamente se dio la voz de alarma general. 
 
   Aunque existía un protocolo de acciones a realizar en esa situación, lo cierto fue que no se siguió adecuadamente. Se avisaron a las personas responsables, entre ellas Anne Beneq, Hud Rasi y tres personas más de responsabilidad diversa. El protocolo en caso de emergencia grave o muy grave incluía acciones tanto de aviso y notificación a personas clave así como acciones de seguridad bioquímica, precintado y cierre de algunas partes de las instalaciones. Lo que no incluía era en ningún caso llamar a la policía. Ese fue uno de los errores cometidos por los vigilantes.
 
   Media hora después y en una ronda de reconocimiento, consiguieron encontrar al doctor Mohider encerrado en un armario de ropa de laboratorio y sin conocimiento. El vigilante de la zona de seguridad B3 también estaba en una sala donde el personal de limpieza guardaba desinfectantes y material médico. El vigilante había vuelto en sí pero aún estaba débil y confundido.  La conmoción de Mohider era más fuerte y no volvió en sí cuando los agentes intentaron reanimarlo. Se llamó a una ambulancia y servicios médicos de urgencia, que llegaron casi a la par de dos coches de policía. El movimiento era frenético y apareció el máximo responsable de seguridad y uno de los responsables de laboratorio. En aquellos momentos la doctora Beneq viajaba en su coche hacia las instalaciones mientras intentaba dar instrucciones al responsable de seguridad, exigiéndole que echara de allí con cualquier excusa a los policías y retuviera a los vigilantes y al técnico que había encontrado todo.
 
   Gracias a que Elmur, agente de seguridad y exagente de policía, conocía a dos de los patrulleros de reconocimiento policial que habían llegado, logró hacer imperar la versión de que unos gamberros habían entrado en el laboratorio de bioadaptación ambiental y habían realizado algunos desperfectos sin importancia, golpeando a un pobre doctor que se encontraba dentro. Los policías prefirieron no hacer demasiadas preguntas acerca del exceso de seguridad que mostraban las instalaciones así como algunas piezas que no acababan de encajar en la historia. Tomaron declaración de Elmur y los dos ayudantes, les hicieron firmar el resguardo y anotaron los datos de la ambulancia y servicios médicos para estar informados de la evolución del doctor Mohider y poder interrogarlo.  La investigación no acabaría ahí pero sí por esa noche.
 
   Cuando Anne llegó a KimineCorp, habló rápidamente con Elmur para intentar cerrar los cabos sueltos que provocarían preguntas en los próximos días y seguramente alguna visita a la comisaría de policía. El vigilante habló brevemente con ella pero había visto poca cosa. Dos hombres que hablaban entre ellos y de repente uno le golpeó con algo duro en la cabeza. Habló con los vigilantes, los cuales eran más o menos conscientes del poco tiempo que les quedaba como agentes de seguridad en KimineCorp. Le informaron de la entrada de Mohider y Hafez. Todo había parecido normal. Por último habló con más interés con el joven técnico quien le estuvo informando con detalle de todo lo que pasó. Contó casi todo, aunque pasó por alto algún detalle, como por ejemplo, el mordisco del perro en la pierna. No quería perder un buen trabajo.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 9
 
    
 
   Dos casualidades provocaron que el incidente de KimineCorp llegara a manos del inspector Muhtadi. La primera fue que el director de la comisaría leyera aquella mañana el boletín policial interno, donde se exponían resúmenes  rápidos de todas las faltas e incidentes policiales de la zona. De esa forma, aquel día el comisario Berucci pudo leer el incidente del supuesto vandalismo y agresión  al personal del laboratorio KimineCorp en Qena. La segunda casualidad fue que la noche anterior, el inspector Muhtadi había decidido anticipar su solicitud de registro a KimineCorp y había entregado el documento en mano al director, diciéndole que al día siguiente le explicaría los motivos que relacionaban aquel laboratorio con el asesinato de Mercedes Aguilar.
 
   Cuando el director de la comisaría nueve leyó el incidente, aún tenía presente en su cabeza el peculiar nombre de la empresa que había sido asaltada por gamberros, la cual a estas horas  ya sabía que era propiedad de Hud Rasi.
 
   No tuvo más que alargar la mano y comprobar que el nombre de la solicitud de Muhtadi y la del lugar del incidente eran el mismo.
 
   Berucci, como cualquier comisario de policía de El Cairo, tenía un desarrollado sentido para no meter las manos en sitios donde no convenía meterlas, siempre que no hubiera una razón realmente importante, claro está. Eso no quería decir que no fuera una persona íntegra, y a sus veintidós años de servicio, nunca había aceptado ni una sola piastra de nadie. Pero una cosa era ser íntegro y otra ser tonto. Solicitar una orden de registro era incordiar a alguien. Si ese alguien era Hud Rasi el problema era delicado y si encima no había buenos resultados la cosa podía ponerse muy fea.
 
   Cuando Muhtadi había solicitado la orden de registro, Berucci había decidido aceptar la solicitud aunque no pensaba tramitarla realmente. Al menos por el momento.  La había aceptado debido a que Muhtadi se la había dado en mano con insistencia pero, tras mirar algunos aspectos de esa solicitud, había decidido mantenerla en cuarentena por un tiempo.
 
   El incidente en las instalaciones de KimineCorp tenía algunas cosas anormales. Las instalaciones estaban en una zona apartada y con un acceso algo complicado.  Era una zona vigilada y ese tipo de vandalismo, si bien era posible, lo cierto era que no acababa de ser normal. No era como en algunas zonas de El Cairo. Allí esas acciones estaban fuera de lo común.
 
   Cuando Muhtadi se cruzó con Berucci en la segunda planta del edificio, no esperaba que éste hubiera leído aún su solicitud y mucho menos que hubiera tomado una decisión sobre si aceptarla o no. Berucci se acercó a Muhtadi mientras éste pedía documentación a un  agente de archivo. Estaba trabajando en el historial delictivo de un tipo que había golpeado repetidas veces a su vecino hasta fracturarle la rótula y dos costillas. Era uno de los casos que Muhtadi llevaba a tiempo parcial junto con el caso de  Mercedes Aguilar.
 
   —Muhtadi, hablemos de tu solicitud en mi despacho ¿te va bien?
 
   Berucci no acostumbraba a preguntar cortésmente ni agregar coletillas del estilo ¿te va bien? por lo que Muhtadi intuyó que había algo que le preocupaba. 
 
   —Si, claro —respondió Muhtadi mientras el viejo ayudante de archivo le hacía firmar la recogida de documentación y éste firmaba el comprobante casi sin mirar —escuche... sé que le parecerá...
 
   —En cinco minutos en mi despacho, Tadi.
 
   El inspector no le contestó nada más al comisario y se limitó a asentir ligeramente con la cabeza mientras Berucci se iba. 
 
   Poco después el inspector Muhtadi entraba en el despacho del comisario mientras su fornido compañero Askari lo seguía con la mirada desde la fila de mesas laterales que había junto a las cristaleras del despacho del comisario. Al tipo fornido y ayudante de Muhtadi le apodaban 'Askari', que significaba soldado. Era un apodo que le ponían por su pasado militar y por su carácter, silencioso y algo brusco. No faltaba quien utilizara ese apodo de forma despectiva, ya que era un hombre al que precedían algunas historias y anécdotas que sacadas de contexto resultaban algo incómodas de oír.
 
   De todas formas Askari era el ayudante preferido de Muhtadi, ya que era un hombre que no hacía preguntas innecesarias y su lealtad estaba fuera de toda duda. Era un hombre con un pasado sombrío, y cuyas aspiraciones eran vivir de forma sencilla el día a día realizando su trabajo. Era realmente fuerte y útil en peleas.  Estaba bien adiestrado y en situaciones complicadas era alguien en quien confiar. Una cosa en la que tenía un suspenso rotundo era en su sentido del humor, totalmente inexistente. Tan sólo sonreía en poquísimas ocasiones y con cosas que sólo a él le resultaban graciosas.
 
   Muhtadi sabía que si le pedía a su ayudante que le diera una paliza a un anciano, Askari no dudaría en dársela sin preguntar dos veces el porqué. Todo consistía en pedirle que hiciera lo que convenía. De esa forma Askari era el compañero perfecto.
 
   —Cierra la puerta y siéntate, esto será rápido.
 
   Berucci jugueteaba con un abrecartas que siempre tenía a mano y al que siempre recurría cuando tenía que buscar las palabras adecuadas —Han entrado en ese laboratorio de KimineCorp. Han golpeado a un par de trabajadores y no está muy claro qué ha pasado exactamente— .Muhtadi esperó a que el comisario continuara. Éste jugueteaba con el abrecartas y miraba su pantalla de ordenador. —El informe no dice casi nada pero hay algo extraño en el asunto—. Berucci miró a Muhtadi. —¿crees  realmente que ese laboratorio está relacionado con la muerte de esa chica? Respóndeme claramente porque quiero saber a quien despellejar si me equivoco al tramitar la orden de registro.
 
   —Todo lo que puedo decirle es que creo que allí hay respuestas. 
 
   Berucci guardó silencio unos segundos. Miró a su derecha y vio a varios de sus hombres que le miraban fugazmente desde fuera de la oficina. Estarían intentando adivinar el motivo de la reunión a primera hora.
 
   —¿A quién te llevas? —preguntó el comisario.
 
   —Ya lo sabe. 
 
   —Está bien. Inventaré algo y hoy tendrás tu orden —Muhtadi se había levantado de la silla y caminaba hacia la puerta cuando el comisario volvió a hablar —Ah, no te lo había dicho—. Muhtadi se giró para mirar a Berucci a la cara  —Será mejor que encuentres esas respuestas que me decías. Te lo digo en serio.
 
   # # #
 
   En la sala de juntas que había junto al despacho del Hud Rasi las caras no eran de felicidad. Había cinco personas sentadas en la mesa. A un lado, Anne Beneq, Hud Rasi y un abogado considerado mano derecha de Hud.  Al otro lado estaba el subdirector del laboratorio de KimineCorp y por último, a su izquierda, el responsable de informática en el hospital. Todos ellos parecían en aquel momento jugadores de una partida de póker, jugando con cartas invisibles y  pensativos en la jugada.
 
   — Bien. Diré lo que quiero —dijo Rasi con peor aspecto que de costumbre. —Quiero un análisis general de la situación.  Quiero saber el daño exacto que ha hecho Hafez al proyecto y cuánto tardaremos en arreglar el asunto. Lo demás me importa una mierda. ¿Me explico?— Rasi no estaba del todo bien peinado y no lucía el aspecto pulcro y perfecto que lucía siempre. Incluso Anne se había sorprendido de ver como algunos pelitos blancos asomaban en su mentón. No se había afeitado esa mañana.
 
   —Anne, tú primera. 
 
   La doctora Beneq notó los ojos inquisidores de Rasi sobre ella. Intuía que Rasi la culparía en parte de lo sucedido y dudaba de la visión objetiva de Hud, así como de su paciencia y su calma.
 
   —Señores, el doctor Hafez Larach borró minuciosamente toda la información que disponíamos en el proyecto de los últimos seis meses. Sobre todo de los cuatro últimos. No ha dejado absolutamente ninguna información en nuestra Intranet. Se ha llevado todas las bitácoras en papel y todos los documentos escritos de las pruebas realizadas en mucho tiempo. Por otro lado, se ha llevado también todo el material biológico de las zonas de seguridad y los viveros de los congeladores. Era un conocedor a la perfección del proyecto, porque que él lo dirigía aquí en el hospital. Sabía todo lo que hay que saber para aniquilar la investigación. Ya que el señor Rasi nos pide una opinión directa y sincera yo utilizaría esa misma expresión que acabo de decir. El doctor Hafez Larach ha aniquilado el proyecto.
 
   Hud Rasi iba a decir algo pero se contuvo y procuró decir pocas palabras. Dio paso al informático jefe del hospital para que hablara.
 
   — El señor Larach eliminó todas las fichas asociadas a su proyecto. Tenía plenos poderes para eliminar y modificar todo aquello que podía ver en el sistema informático del hospital. Lo utilizó para buscar toda la información asociada en los últimos meses. Una vez que el sistema le dio la lista de todo, mandó eliminar todas las fichas y bitácoras introducidas en el servidor. Eliminó un total de veintiuna mil seiscientas diecisiete fichas y unos tres mil documentos asociados. Todo el trabajo introducido en el sistema informático durante un año. También borró manualmente muchos documentos más antiguos pero tuvo que hacerlo  uno por uno. Manualmente borró... —  el informático miró un papel que tenía delante suyo y buscó con el dedo una de las cifras que el papel mostraba —... ochenta y seis documentos. He de decir que ha borrado los documentos de referencia más utilizados. Estos borrados manuales le llevaron... —. El hombre volvió a consultar el papel.
 
   —Deme la opinión final del tema informático. Deje el maldito papel.
 
   El hombre reaccionó de inmediato y miró a las personas de la mesa.
 
   —Desastre total. Borró todo el proyecto en los últimos seis meses y casi todo lo importante de los últimos tiempos. Se llevó las copias de seguridad de la sala y del armario de seguridad informática. Eso nos deja con que hemos perdido todo lo de los últimos seis meses en su totalidad. Es posible que podamos recuperar muchas cosas que borró manualmente, sobre aquellos documentos con una antigüedad de más de un año— dijo el hombre mostrando una tímida sonrisa en el momento en que ofrecía esa pequeña posibilidad de recuperación.
 
   — ¿Usted sabe lo que significa en un proyecto de investigación un periodo de un año? No tiene la más remota idea de lo que significa perder todo lo que hemos hecho en este último año. Es una catástrofe. Mucho peor que eso. No hay palabras para explicarle lo que significa perder esa información. Así que no la perderemos. Quiero que cuando salgamos por esa puerta haga cualquier cosa, un milagro y pueda decirme que al fin no hemos perdido nada. Si no es así no puede imaginarse lo que podría hacerle a su trabajo y a usted. No quiera saberlo. ¿Sigue teniendo ganas de sonreír?— Rasi miró a la otra persona que estaba a su lado. Hizo un breve gesto con la cabeza. Y a continuación habló el subdirector de KimineCorp.
 
   —En... en KimineCorp las cosas son bastante malas. El doctor Hafez entró, ... bueno ya saben. El caso es que robó toda la información. Hizo que Mohider borrara todo y también se llevó las muestras y los viveros. Allí, sobre todo teníamos las muestras vivas y los viveros. La documentación como saben está sobre todo en el Hospital no en Kimine. Mató a los animales. 
 
   —Bueno pero tenemos esos animales, ¿no es cierto?— contestó Rasi
 
   —Sí que es cierto, el problema es que estuvieron inyectando a todos los animales montones de cepas y versiones antiguas del VP37 y de virus diferentes. Tenemos animales muertos que contienen un cóctel con cientos de versiones diferentes del mismo virus.
 
   —¿Y eso qué demonios implica?— dijo Rasi perdiendo la calma.
 
   —Pues eso quiere decir que dentro de esos animales hay montones y montones de virus defectuosos y no sabemos cual es el bueno. Es como buscar una aguja en un pajar. O mejor dicho es como buscar a alguien real entre miles de espejos iguales.  Nos llevará mucho tiempo sacar resultados.
 
   Rasi miró de nuevo a la doctora Anne. Se levantó de la silla y se acercó al ventanal desde donde podía verse el ritmo frenético de aquella mañana en el río. Comenzó a hablar de nuevo de espaldas sin girarse mientras miraba a través de los cristales.
 
   —Doctora Beneq. Confío en que hará lo imposible y logrará reconducir el proyecto y revivirlo. Estoy seguro que resurgirá de sus cenizas en poco tiempo. Por otro lado, yo me encargaré de encontrar al doctor Hafez y hacer que…— Hafez enmudeció un momento y sus palabras no lograron disimular la ira que corría por sus venas en aquel momento —… repare el gran error que ha cometido. De eso no tengan la menor duda. Pueden irse.
 
   Mientras salían de la sala, la alta secretaría vio salir a las personas de la reunión con caras acontecidas. No pudo dejar de admirar los elegantes zapatos negros con una delicada línea gris en la parte posterior junto al tacón. Odiaba a la doctora Anne Beneq pero adoraba sus zapatos.
 
   # # #
 
   Al tercer día, Amir, el auxiliar técnico se encontró mucho mejor. Había pasado dos días realmente malos.  Después de la mordedura del perro empezó a encontrarse mal. Lo peor fue el día siguiente, ya que aunque le dijeron que podía quedarse en casa sin trabajar,  la doctora Beneq insistió en hablar con él en persona. Naturalmente él no había dicho nada del incidente. No quería que le despidieran de aquel trabajo por ser poco cuidadoso. Además la mordedura no había sido nada. Aquellos perros estaban sanos, por lo menos al principio. Después los envenenaban o los sometían a algún tipo de contaminación. Al fin y al cabo, esa era la finalidad del laboratorio. Comprobar los efectos de la contaminación medioambiental en seres vivos. Se lo dijeron el día que lo contrataron.  Dos días atrás, cuando habló con la doctora Beneq de lo ocurrido, se encontraba realmente mal y por suerte la charla duró poco. En el camino de vuelta en coche desde el laboratorio a casa, vomitó varias veces y tuvo que descansar un buen rato. No estaba seguro si aquel sueño había sido en realidad un desmayo. Al llegar a casa se metió en cama y allí permaneció todo el día siguiente entre convulsiones y escalofríos.  La madre de Amir, se extrañó del fuerte y repentino resfriado pero no le dio más importancia de la habitual. Por ello, cuando lo vio salir de la habitación aquel día, le preparó un tazón de té con leche y una tostada con mermelada de dátiles.
 
   Amir se encontraba bastante bien aunque le incordió bastante el fuerte dolor en las encías mientras mordía cuidadosamente la tostada con dátil. También tenía un dolor de cabeza considerable y le molestaba la fuerte luz de la mañana, haciendo que sus ojos casi lloraran al sentarse a la mesa de la amplia y vieja cocina. A decir verdad no almorzó gran cosa. Para colmo de males, el almuerzo no le sentó demasiado bien y notó casi de inmediato una gran descomposición intestinal que le llevó a visitar el servicio durante un largo rato. Cuando salió de él decidió vestirse y acercarse al centro del pueblo para visitar al doctor. Aunque ya se encontrara mejor, aquello no era normal y debía curarse bien, ya que no quería estar enfermo cuando lo volvieran a llamar para trabajar de nuevo. La doctora le había dicho que lo llamarían nuevamente aquella semana o la próxima. 
 
   Un rato después ya se encontraba caminando y bajando la empinada calle que dirigía a la zona central del pueblo, donde estaba el mercado, la mezquita grande, el médico y las tiendas importantes. Aquel día los olores eran más fuertes que de costumbre y notó en el aire la mezcla de olores del motor diesel del generador de la carpintería, mezclado con el fuerte olor de cabra y el aroma dulzón del carro de fruta que cruzó la plaza. 
 
   Amir se encontraba cada vez más recuperado y empezó a pensar en que quizá  no fuera necesario acudir al doctor aunque, como iba ya de camino, siguió hasta llegar a la consulta. Empujó ligeramente la puerta que estaba entreabierta y le costó acostumbrar los ojos a la diferencia de luz para buscar un asiento vacío. Al sentarse en uno de ellos notó como los ojos le habían llorado de nuevo de la luz de la calle. También notó el fuerte dolor en la mandíbula al apoyar la mano en el mentón. 
 
   Entraron tres mujeres y sus maridos a la consulta antes de que fuera su turno.  A continuación, entró en la sala y le dio la cartilla de asistencia médica al ayudante, que consultó unos datos por ordenador mientras el doctor le preguntaba qué le ocurría.
 
   Amir explicó el incidente de forma más sincera que a la doctora Beneq y a su madre. Explicó el incidente del perro y los dos días enfermo con fiebre alta. También le explicó que se encontraba mucho mejor pero tenía fuertes dolores en la boca y algo parecido a una conjuntivitis.  El viejo doctor lo estuvo mirando con calma y minuciosidad. Tenía algo de fiebre, yagas en la boca y algo de irritación ocular. También tenía la pupila extremadamente dilatada. 
 
   Aunque todo fueron palabras afables sin mucha importancia, lo cierto es que la historia del laboratorio y los animales que mordían, no le había hecho demasiada gracia al doctor y decidió hacerle un análisis completo de sangre y orina al chico. Le pidió que volviera aquella tarde después de comer y le extraerían sangre aquel mismo día. También le proporcionó un recipiente cerrado dentro de una bolsita y le pidió que lo trajera  con orina.
 
   La herida de la pierna tenía un leve enrojecimiento pero no mostraba signos demasiado acentuados de infección o complicación. Por último le recetó un colirio para la irritación ocular, unos antibióticos generales y un enjuague utilizado para infecciones bucales. Quizá sólo fuera una fuerte gripe pero se asegurarían. 
 
   El chico volvió camino arriba, pasando por la farmacia, y pensando en mirarse unas gafas de sol ese mismo día.
 
   # # #
 
   Claudia y Raúl habían empaquetado ya gran parte del material. En la ASU, el clima estaba muy enrarecido y durante la última semana habían puesto toda clase de excusas y problemas a la hora de utilizar cualquiera de las instalaciones o servicios de la universidad. De las dos salas proporcionadas por la universidad para realizar las pruebas, unicamente podían utilizar una. La otra había sido requisada alegando necesidades de otros proyectos internos de la institución. Era cuestión de poco tiempo que los declararan personas non-gratas. Al menos esa era la sensación que tenían ambos. Una reunión con el rector y el vicerrector el día anterior había confirmado esa sensación. La reunión tensa y fría distaba mucho de parecerse al clima con el que el rector les había ofrecido la hospitalidad y servicios de la Universidad poco tiempo atrás. Mufîd, el vicerrector, continuó en la línea habitual de preguntas y presiones sobre resultados obtenidos. También había sacado a relucir las dudas acerca de las pruebas que se estaban realizando con tejidos y material humano y no dudó en dar insinuaciones de que deberían ser aprobadas por una comisión oficial. Eso a la práctica sería el fin del proyecto. En cualquier caso, la presión era casi inaguantable y el rectorado les había solicitado acelerar el proceso de traspaso para continuar los estudios fuera de su Universidad. Se los querían quitar de encima.
 
   La parte positiva era que los trabajos habían avanzado bastante y quedaba poco por concluir, al menos en lo que a Egipto se refiere. Habían verificado la autenticidad de las muestras que demostraban que varios individuos (en concreto tres diferentes) tenían grandes diferencias entre su edad real y su edad aparente. Eran ancianos con cuerpo joven, como había dicho en su momento Claudia. Era un hallazgo extremadamente importante y de repercusiones internacionales. Aquello era el comienzo de un estudio que relacionaba una extraña dolencia o lo que fuera aquello, con una longevidad fuera de lo común. Los medios de que disponían allí no ofrecían más posibilidades y el alcance del estudio se había convertido básicamente en la verificación de este hecho y la selección de pruebas y muestras adecuadas para continuar el estudio en Europa.
 
   Los trámites para el envío de material  estaban resueltos y Alfonso Moliner había cerrado un acuerdo a través de un proyecto de investigación subvencionado por la Junta de Andalucía. El proyecto venía trabajando los últimos dos años en una excavación cercana al Cairo. Aprovecharían la gran cantidad de piedras y material orgánico de baja importancia que enviaban continuamente a Europa para camuflar su envío. Sería fácil conseguir enviar ese material a España si se proporcionaba una documentación falsa y aburrida. Con ese tema prácticamente resuelto, sólo quedaba acordar si el detective privado Omar seguía con su trabajo.
 
   Aún había algunas cosas y cabos sueltos pero seguramente no podrían ser resueltos adecuadamente, ya que el tiempo se agotaba y los resultados no eran esperanzadores. Ese sería  el caso de la búsqueda del doctor Lavoie. Él sabría mucho acerca del estudio que se realizó y también sabría más cosas acerca del asesinato de Brian Spiltzman pero aquello ya formaba parte del pasado y no era terreno para dos doctores de biomedicina extranjeros y en tierra de nadie. Aquello era una pregunta que quedaría sin respuesta. 
 
   Ese día esperaban el primer informe de Omar. No tenían demasiadas esperanzas en aquel hombre y a ser sinceros, Raúl tampoco tenía demasiadas ganas ni interés en encontrar a Lavoie. Ya no. Era posible que tuviera cierta información pero algo le decía que si el viejo doctor se había tomado tantas molestias en desaparecer algún buen motivo tendría.
 
   Jamal se ofreció a acompañarlos pero esta vez declinaron la oferta y fueron Raúl y Claudia solamente. 
 
   A media tarde salieron hacia el barrio copto y realizaron de nuevo el trayecto hacia el antiguo barrio de callejas y bullicio. Aquella tarde el calor era asfixiante. Al caminar por aquel entramado de pequeñas calles laberínticas, Raúl notaba las interminables variedades de olores, de ecos sordos de voces que se arremolinaban a su alrededor y que llegaban a sus oídos a través de viejas y agrietadas paredes de adobe rojizo y ocre. En algún momento se apoderó de él una sensación de que lo estaban observando pero al mirar a su alrededor se convenció de que no era así.
 
   Una ruidosa y vieja motocicleta pasó a poca distancia de Claudia y ésta se asustó y se quedó algo paralizada, retrocediendo un paso mientras exclamaba algún comentario poco entendible hacia el motorista pero él ni siquiera se dio cuenta y siguió su camino.
 
   Raúl siguió con la vista al motorista hasta el final de la calle y vio a un hombre alto y delgado mirándoles desde la esquina. No le dio importancia y continuó caminando junto a Claudia hasta llegar al portal del detective Omar.
 
   Al llegar a la puerta pulsaron el botón del interfono y respondieron al instante abriendo el portal de hierro y subieron por la oscura escalera. 
 
   Omar los recibió con una arrugada y anticuada camisa estampada y unos pantalones a la altura de la rodilla que no conjuntaban lo más mínimo. Los invitó a pasar y llegaron a su despacho donde tenía una pequeña carpeta de papel oscuro en la que había una etiqueta y unas letras que no supieron identificar.
 
   —Siéntense, por favor —dijo Omar en inglés.
 
   —Tengo alguna información acerca de la persona que están buscando.
 
   Omar cogió algunos papeles que tenía dentro de la carpeta de papel oscuro y les dio una copia de un documento escrito por ordenador y que constaba de tres hojas.
 
   —Cuéntenos. ¿Se encuentra aún en El Cairo el doctor Lavoie?
 
   Omar dio un rápido vistazo de nuevo al documento que tenía en sus manos.
 
   —Actualmente debo decirles que no sé dónde se encuentra. Aunque sí puedo decirles dónde se encontraba hasta hace algo menos de cuatro meses. El doctor Lavoie se encontraba en una población del sur de Egipto llamada Girga. Esta población está en la provincia de Sohag y es una zona que no tiene demasiado interés, exceptuando una pequeña excavación arqueológica cercana. El hecho de que sepamos que estaba allí es que visitó a un dentista para realizarse un implante y tuvo una reacción alérgica a uno de los medicamentos que le inyectaron. Tuvo que ser atendido en un centro médico, donde le trataron la reacción sin más complicaciones. En el centro tuvo que presentar documentación y la ficha fue archivada en el registro general de hospitalizaciones, aunque no fuera una hospitalización en sí. El tratamiento data del 13 de Diciembre del pasado año.
 
   Raúl y Claudia se quedaron unos segundos pensando en la información que acababan de recibir. 
 
   —¿Cómo sabe que no fue una visita puntual? —dijo Raúl.
 
   —Un amigo mío ha llamado a la secretaria desde la delegación local sanitaria. Ha preguntado por el doctor. El doctor Lavoie no mostraba nunca documentación y pagaba en metálico. Utilizaba un nombre falso: Uri Brengel pero no hay duda de que és él. Visitó a ese dentista dos veces anteriormente. He continuado la pista de Uri Brengel en la zona de Girga y alrededores.  En la subdirección de control de inmigración de Suhaj estaba inscrito con una residencia temporal en las afueras de Girga. En la subdirección de inmigración presentó documentación y pasaporte. Aunque imagino que esa documentación era falsa y la falsificación no era lo suficientemente buena, ya que en el registro hospitalario presentó su pasaporte real. Pudo ser debido a que no se fiara de su documentación falsa, o bien se encontró enfermo y no pensó en eso, o incluso pensó que le sería más útil la documentación real en caso de tener que ser hospitalizado en otro lugar o incluso pedir el traslado a su país. La gente asustada hace eso. No he podido continuar más la pista hasta estos momentos. Les he preparado un resumen escrito de todo esto. Aquí tienen también los nombres, fechas de llamada, teléfonos. Aquí también está mi primera minuta.
 
   —Es un buen trabajo —dijo Claudia mirando el documento.
 
   —Gracias. Me dedico a esto— contestó Omar sonriendo contento de su comentario que le pareció gracioso.
 
   —Hay otra cosa— dijo Omar —. No ha utilizado tarjetas de crédito, ni bancos. El doctor Lavoie tiene varias cuentas bancarias. Sustanciosas, por cierto, pero no las ha tocado hace mucho tiempo. Uri Brengel no tiene cuentas ni movimientos de ningún tipo. Al menos en Egipto.
 
   —¿Y qué quiere decirnos con eso? —dijo Raúl.
 
   —Pues está bastante claro. Que tiene una buena cantidad de dinero en efectivo. O eso o tiene una fuente de ingresos. O... desconfía tanto que no se atreve a tocarlo.
 
   —¿Cuál es el siguiente paso ahora? —preguntó Iriarte.
 
   —El siguiente paso es que me paguen —respondió Omar, sonriendo y otra vez divertido de su extraño humor.
 
   —Dé por hecho ese punto. Ahora le pagamos. Dejando ese punto aparte, ¿qué sugiere?
 
   —Bueno, pues hay tres opciones básicamente. La primera es que acordemos la forma en que voy a Girga a investigar en persona. La segunda es que intente sacar más información desde aquí aunque lo veo un poco difícil. La última opción es que lo dejemos todo  y se vayan a su país. 
 
   —Como comprenderá este tema no depende sólo de nosotros sino que nos gustaría comentarlo con algunas otras personas. ¿Le podemos llamar mañana para ver qué hacemos? —dijo Claudia mientras miraba también a Raúl.
 
   —Llámenme. Y si es pronto mejor que tarde. Debo preparar cosas.
 
   —Lo comprendo —contestó Raúl mientras sacaba un pequeño fajo de billetes y los colocaba en la mesa.
 
   Omar cogió el dinero y lo contó con destreza. Luego abrió un cajón de su mesa y lo guardó allí. Utilizó una pequeña llave para abrir y cerrar la caja de metal que había en el cajón. Al cerrarla se quedó parado unos segundos y luego continuó hablando.
 
   —Escuchen, de las opciones que les he dado. Podrían plantearse la tercera como la mejor de momento.
 
   —¿No quiere el trabajo? —dijo lentamente Iriarte.
 
   —No es eso. Pero les diré algo. Conozco a un compañero, por decirlo de alguna forma, que les investiga a ustedes. No sé quién le paga pero le paga bien y es un tipo de compañero de los que es mejor tener por amigo que por enemigo. 
 
   —¿Está diciendo que estamos en peligro? —exclamó Claudia
 
   —No he dicho eso. Pero sí que alguien se ha tomado la molestia en seguirles y espiarles. No sé en su país pero aquí eso no es bueno.
 
   —¿Sabe que usted trabaja para nosotros ahora?
 
   —No. Claro que no. Pero no es muy difícil seguir a dos extranjeros y ver que entran en este edificio. 
 
   —Entiendo. Le llamaremos mañana.
 
   —Vayan con cuidado. Si quieren que nos veamos más, llámenme y quedaremos en otro sitio. Ya les diré dónde.
 
   Claudia y Raúl salieron del despacho del detective y salieron a la calle, donde volvió a invadirles el sofocante calor. Bajaron por la curvada callejuela en dirección a la zona de transporte.
 
   # # #
 
   El trayecto no era muy largo y dentro del tren de metro no se estaba mal. El aire era fresco y supuso un alivio momentáneo después de una espera considerable en los andenes de la parada. Haciendo trasbordo en la ajetreada estación anteriormente llamada Mubarak, pasaron a la otra línea de metro, la línea amarilla, una línea más moderna y algo más corta que la roja en dirección al barrio de Shoubra, en la parte norte de El Cairo. Es allí donde habían alquilado un apartamento en una zona tranquila y llevaban viviendo hacía aproximadamente diez días. 
 
   El metro transcurría por el subsuelo en las paradas centrales y luego salía al exterior. El sol de la tarde comenzaba a crear contrastes y sombras alargadas en las casas y edificios que se veían cercanas a la vía. Durante un rato observaron las innumerables obras y trabajos de reparación que se encontraban cercanas al trayecto de la vía del tren. Algunos obreros levantaban levemente la mirada al pasar el tren. Por último el tren paró en la última estación de la línea y salieron al andén de la gran estación. Un andén exterior y polvoriento pintado de un azul eléctrico, ocre y blanco.
 
   Caminaron hasta la salida mientras Claudia reparaba en el hombre alto y delgado que caminaba detrás de ellos a unos treinta metros. Claudia recordaba haberlo visto en el transbordo de línea junto al acceso de la estación de trenes Ramsés. Al girarse disimuladamente pudo ver la mirada fija de él en ella.
 
   —El tipo alto de detrás nos viene acompañando desde el transbordo como mínimo —dijo Claudia mientras aflojaba el paso y simulaba buscar algo en la bolsa de tela que llevaba al hombro. Raúl miró y vio que el hombre disimulaba y también frenaba el paso.
 
   —Puede ser un policía. O el detective del que habló Omar. O alguien... como aquellos del hotel.
 
   Siguieron caminando por la larga avenida que salía desde la estación, sin atreverse a dirigirse realmente hacia su apartamento. Se acercaron a un pequeño comercio y estuvieron ojeando la fruta que un vendedor tenía en cajas planas de madera. Efectivamente el tipo alto los seguía en la distancia.
 
   Estaba ya oscureciendo y algunas luces comenzaban a iluminar algunos escaparates. 
 
   Dieron una amplia vuelta a una manzana donde había modernos restaurantes que contrastaban con viejas tiendas de comestibles y pequeños bazares. Decidieron entrar en un establecimiento de comestibles que era amplio y donde había una mezcla de artículos que iban desde comida, medicamentos, electrodomésticos, suvenires y muchas otras cosas. Dieron varias vueltas a los pasillos del local, mirando de reojo a la entrada y esperando encontrarse en cualquier momento con el tipo alto. Sin embargo, éste no apareció.
 
   Al cabo de unos minutos se acercaron de nuevo a la puerta de salida. El joven cajero los miraba con ojos extrañados mientras Raúl abrió la puerta y miró a ambos lados. No vio a nadie.
 
   Salieron de la tienda y giraron la primera esquina a la izquierda y tomaron la calle que bajaba hacia la avenida de la calle inferior.  La calle no era totalmente horizontal y tenía un ligero desnivel hacia la parte izquierda, por donde caía un pequeño reguero de agua enjabonada. Claudia y Raúl miraba hacia atrás cada pocos segundos para ver si aparecía el tipo que les seguía. Fue en uno de esos giros cuando se sorprendieron al ver salir justo delante de ellos a tres personas de un portón de madera. Eran tres hombres fuertes y de piel oscura. Uno de ellos era más alto y fuerte que los demás. Era casi un gigante. Otro de ellos llevaba una cazadora oscura. Hacía un húmedo y pegajoso calor, por lo que era evidente que la cazadora no era la mejor forma de vestir aquella tarde, pero el bulto que se apreciaba dentro de ella daba idea de lo que guardaba su interior.
 
   — Nos gustaría hablar con vosotros un momento —dijo uno de ellos. Tenía los ojos pequeños y rasgados. Parecía llevar la voz cantante —. No os preocupéis. Hablaremos un momento y os marcháis. No vamos a hacer nada a nadie. Sólo tenéis que acompañarnos hasta el final de esta calle.
 
   Raúl dio un paso atrás y notó como el grandullón daba unos cuantos pasos más hasta situarse cerca de su cogote por el lado derecho.
 
   —No vamos a ninguna parte. No sé quienes sois y esto no me gusta. —dijo Raúl mientras miraba de reojo lo que alcanzaba a ver del grandullón intentando pensar algún punto débil dentro de esa masa gigante de músculos.
 
   —Váyanse de aquí inmediatamente —gritó Claudia mientras metía la mano en su bolso.  El tipo que había hablado siguió con los ojos el movimiento de la mano de Claudia. Ésta sacó un teléfono móvil —. Llamaré a la policía. 
 
   Los dedos de Claudia comenzaron a moverse de forma alocada por encima de los botones del teléfono. En ese momento el grandullón estiró la mano de forma rápida. Más rápida de lo que cabía esperar para un brazo tan musculoso y agarró la mano de Claudia con el teléfono móvil atrapado dentro de los dedos de ella.
 
   — Pero qué está haciendo con... —gritó ella.
 
   Raúl actuó de forma instintiva y mientras se movía su cabeza sólo pudo pensar en una frase: No debería hacer esto. Apartó el brazo del grandullón y golpeó con su codo derecho el pecho del tipo. No le hizo apenas daño pero el golpe iba destinado a obtener distancia adecuada para poder lanzar un puñetazo con su puño izquierdo. El tipo gigante se apartó y Raúl tuvo una distancia perfecta para el recorrido ascendente de su izquierda. El puñetazo impactó en el pómulo derecho. El golpe fue fuerte y el tipo grandullón dio un paso atrás y las piernas se le doblaron durante un segundo, estando a punto de caerse. Si el golpe hubiera sido en el mentón, aquel tipo se habría desplomado como un saco, pero sus buenos reflejos y su fortaleza encajaron el impacto y el tipo aguantó de pie.
 
   Raúl se giró en dirección al hombre  que estaba junto a Claudia. Estaba casi a su distancia. Sin embargo aquel hombre era un profesional y había cogido con un par de pasos, tres metros en un momento. Había adoptado una posición de guardia y parecía tranquilo. Miró al tipo de la cazadora que inmediatamente sacó una pistola plateada y negra y le apuntó a la cabeza. El hombre que hablaba sonrió de forma calmada y le dijo unas palabras en árabe al grandullón, que se había repuesto del golpe. Éste le contestó y asintió con la cabeza.
 
   — Buen golpe, Raúl. Te llamas así, ¿verdad? No sabía que los científicos golpearan así. Si vuelves a hacerlo mi amigo te meterá en la cabeza un par de trozos de plomo. 
 
   El tipo grandullón volvió a cogerle la mano a Claudia y le agarró con fuerza el teléfono y se lo dio a su jefe. Éste lo miró un momento y lo guardó en el bolsillo.
 
   — No estamos llevando correctamente la situación. Vamos a tranquilizarnos todos y vamos a dar un paseo en coche. No va a pasaros nada. Sólo quieren hablar con vosotros y luego podréis iros. 
 
   — Pues hablemos aquí —contestó Raúl. El tipo de la pistola permanecía impasible apuntándole a la cara. —No me tranquiliza demasiado que me apunten con una pistola a la cabeza. 
 
   El hombre que hacía de jefe habló de nuevo con el hombre de la pistola y éste la guardó en una funda debajo de la axila y se apartó hacia atrás unos metros.
 
   —No quiero más tonterías. Caminemos hacia el final de la calle. No habrá más sorpresas ni golpes, ¿verdad doctores?
 
   —No sé de que nos conoce. Hablemos aquí —habló Claudia quedándose quieta. El tipo grandullón la agarró del brazo con contundencia pero sin apretarle.
 
   —Yo no tengo nada que deciros. Las personas que quieren hablar con vosotros no están aquí.
 
   Comenzaron a caminar y justo al llegar a la esquina de la calle apareció un coche oscuro. El conductor no miró a nadie y quedó con la mirada al frente esperando que los demás subieran. El jefe de ellos subió en el asiento de delante junto al conductor. Claudia y Raúl quedaron en el asiento de detrás. El grandullón y el tipo de la pistola quedaron junto a las ventanillas uno a cada lado. Eran cuatro personas en la parte de detrás pero la enorme amplitud del coche lo hacía soportable.
 
   —No os preocupéis que el trayecto es corto. —dijo de nuevo el hombre de delante. Habló con el conductor en árabe y el coche comenzó a moverse. Claudia había entendido la palabra. A la joyería.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El coche se paró delante de un viejo edificio de las afueras de la zona Este de El Cairo. Era una barriada de viejas casas de adobe anaranjado y vigas de madera que sobresalían de las paredes. El vehículo traqueteaba al rodar sobre adoquines de piedra gastada. El coche permaneció con el motor encendido y los hombres bajaron rápidamente de él. Dejaron las puertas abiertas esperando a que Raúl y Claudia bajaran. El jefe de ellos también bajó y se acercó a la puerta de un establecimiento con letras en árabe.  Claudia bajó y miró el letrero. Joyería Yunus. Compramos y vendemos oro y piedras valiosas. También había un pequeño letrero en inglés en la parte inferior que rezaba algo parecido. Joyeros. Compramos y vendemos oro a buen precio. 
 
   El tipo que estaba junto a la puerta dio cuatro golpecitos y la puerta blindada emitió un chasquido. Un hombre rechoncho  y con el pelo cano abrió el portón y se quedó mirando a los dos doctores. Un momento después dijo algunas palabras a las personas del interior del local.
 
   Era una vieja y pintoresca joyería donde había dos mostradores de cristal y varios escaparates de vidrio en las paredes. En la esquina de la sala, junto a la inmesa ventana, había una mesa curvada de madera. En ella había una antigua caja registradora, así como varias piezas y utensilios de relojero.
 
   Raúl se quedó mirando unos momentos el extraño lugar y recibió un empujón del tipo de la pistola en la espalda. Siguieron avanzando y entraron por  una puerta que daba a un pasillo. Al final del pasillo llegaron a una amplia habitación iluminada por el frio color azulado de dos fluorescentes. En la sala había repisas de metal donde había extrañas figuras. Algunas eran doradas y otras de hierro. Permanecían guardadas en bolsas de plástico. También había varias cajas fuertes en el suelo. Eran cajas grandes cuya altura era cercana a un metro. En el centro de la habitación había una mesa grande y seis personas sentadas alrededor de ella. Ni Raúl ni Claudia reconocieron a nadie. La mesa estaba presidida por un hombre anciano y enjuto de pómulos y mentón marcados. Los ojos oscuros y algo hundidos le daban la apariencia de un viejo alcón con mirada rapaz. Todos los que estaban sentados alrededor de la mesa miraban solemnemente al hombre anciano, esperando que él se pronunciase.
 
   El tipo de la cazadora obligó a Claudia y Raúl a sentarse. El matón probablemente no hablaba inglés y optaba por realizar gestualmente indicaciones para que los dos se sentaran en la silla.
 
   —Gracias por venir. —dijo con voz calmada el anciano en un perfecto inglés.
 
   —Déjese de cinismos. ¿Por qué nos ha secuestrado? ¿Qué quiere? —dijo Raúl casi gritando.
 
   —Aunque no lo crea, suelo ser un hombre de modales.  Soy Yunus, aunque todos me conocen simplemente por el joyero. Díganme, ¿que tal su investigación en Egipto?
 
   —Escuche —dijo Raúl —la investigación que estamos realizando  es algo totalmente científico y no debe ser interpretado  como algo religioso o político. Nosotros sólo somos personas con un interés en la ciencia y el bien común.
 
   —Así que interesados en el bien común  —El joyero pronunció las dos últimas palabras con un tono casi teatral —. Señor Raúl... Raúl Iriarte, ¿no es así? Imagine que dos niños juegan en el campo y desentierran una bomba. Una bomba que había olvidada y oxidada bajo tierra pero que aún funciona. Los niños la limpian  y la dejan lista para ser detonada. Es una bomba devastadora pero ellos son sólo niños. Ríen y juegan con sus pincelitos sacando brillo a la máquina de muerte.
 
   Raúl hizo un gesto para intervenir pero Claudia le hizo una rápida indicación para que guardara silencio.
 
   —Como decía, imagínense que están viendo esa escena. Ustedes saben lo que puede hacer esa bomba pero los niños son jóvenes, inocentes y temerarios. Se empeñan en jugar de forma inconsciente sin saber que es eso tan atractivo y brillante que tienen en las manos. ¿Qué harían ustedes?
 
   —No entienden nada de ciencia  y biomedicina. No saben lo importante y beneficioso que puede ser lo que estamos investigando. Siguen viviendo en el pasado.
 
   Un tipo grande y de piel tan oscura que parecía negra, intervino cortando las palabras de Raúl.
 
   —Ustedes si que no entienden nada. Creen que todo lo que es ciencia es bueno. Cualquier cosa que encuentran es beneficiosa aunque no sepan lo que han encontrado. Se dedican a manipularlo todo.
 
   El hombre de piel oscura era Hummed, el capataz o también llamado 'rais' de la excavación en Djehuty. Era la mano derecha de Garber, el canadiense, aunque aquella reunión nada tenía que ver con Garber.
 
   —Creí que me habían traído aquí para hablar de algo y resulta que son ustedes un grupo de supersticiosos y poco más.
 
   — ¿Conocen algo de mitología egipcia? Seguramente habrán oído hablar del Libro de los Muertos. Aunque es una traducción no muy acertada ya que en realidad su nombre es Libro para salir al día. 
 
   —No quiero seguir escuchando cosas así, señor Yunus, o joyero o como quiera llamarse. Díganos lo que tiene que decirnos y déjenos en paz —Raúl estaba furioso y apartó la mano del hombre grandullón cuando éste se apoyó fuertemente en el hombro de Raúl para que bajara el tono de voz.
 
   —El Libro de los Muertos es un libro del Imperio Antiguo —continuó el joyero sin hacer caso aparentemente al comentario de Raúl —. Lo transcribieron a partir de papiros encontrados junto a las momias. Es un libro de conjuros y sortilegios que no vienen a cuento ahora. Supersticiones como usted diría. Nada que pueda interesar a personas de ciencia como ustedes, ¿pero saben una cosa de los egipcios del Imperio Antiguo? Estaban obsesionados con la inmortalidad. De hecho algunas cosas de esos sortilegios y la momificación intentaban inmortalizar a las personas sagradas. Esa obsesión se mantuvo durante mucho tiempo. 
 
   —Díganos a dónde quiere ir a parar, señor Yunus —dijo Claudia.
 
   —Hay más libros y más creencias, doctores. Una civilización de muchos miles de años tiene incontables creencias y costumbres muy arraigadas. Muchos matarían por esas creencias y costumbres. Si me permiten esta pequeña opinión vanidosa, yo soy un especialista en estas creencias. De hecho, casi toda mi vida la he dedicado al estudio de algunas cosas muy interesantes. 
 
   El joyero continuó su explicación. Miraba sobre todo a los dos científicos pero también dedicaba algunas partes de la explicación a las otras personas que estaban sentadas alrededor de la mesa. El respeto reverencial era palpable en todos ellos.
 
   — Hay otro libro muy trascendente en la mitología egipcia que quizá también conozcan. Es el Libro de las Puertas. Es un libro que habla de un viaje. El viaje que realiza un difunto durante la noche hasta alcanzar la luz del día. Es un viaje nocturno a través de muchas puertas diferentes. Una historia de parábolas, y de comparaciones con la realidad. Algunos pasan las puertas y alcanzan la luz. Otros no lo harán.
 
   El joyero hizo una pausa. Se hizo el silencio y su expresión cambió levemente. Dejó de adoptar la pose de profesor de historia antigua y los ojos rapaces se clavaron en Claudia y Raúl.
 
   —En todas las historias hay algo de verdad y algo de mentira. Eso lo descubrí hace mucho tiempo. Estas historias hablan de la vida, de la muerte, del bien y del mal. ¡Qué poco original, no les parece! Sin embargo hay más. Una maldición puede ser muy real. Mi pueblo vivió un azote terrible y fue víctima de su propio deseo desmedido. Un deseo insano y  diabólico: la inmortalidad a cualquier precio. A veces, el peor castigo que puedes dar a alguien es darle lo que te pide. Eso fue lo que ocurrió a este Pueblo. Desde entonces vivió una pesadilla alimentada por su propia ansia y egoísmo. Esa maldición perduró muchos cientos de años y fue ocultada y manejada por pocas personas. Fue una enfermedad que trajo desgracias y muerte a muchos inocentes. Los faraones y sacerdotes se encargaron de utilizar esa enfermedad como fuente de poder y de influencia. Podían manejar algo destinado a las divinidades. 
 
   —Bonito cuento, señor Yunus. ¿Realmente quiere que me crea todo eso?
 
   —Es mejor que se lo crea porque es la verdad. Un secreto no es una mentira. Es simplemente eso: un secreto. Una enfermedad ocultada y manipulada por la clase más selecta del antiguo Egipto. Una plaga al servicio de unos pocos. Esa es la bomba que están desenterrando ustedes.
 
   —Todo eso son tonterías —protestó Iriarte.
 
   —Esas tonterías han hecho que muera mucha gente. Y morirán muchos más, créame. Hay personas poderosas que van detrás de ese virus.
 
   — ¿qué quiere que hagamos? —dijo ahora Claudia.
 
   Otro hombre de la mesa comenzó a hablar. No era tan anciano como el joyero pero seguramente estaría más cerca de los setenta que de los sesenta. Tenía una nariz aguileña y hablaba con un fuerte acento árabe.
 
   —Deben abandonar esa investigación. Deben evitar que esas muestras de huesos lleguen a Europa.
 
   — ¿Por qué los huesos? No tienen importancia en comparación con el virus. —exclamó Claudia de nuevo.
 
   —Sí que tienen importancia. El virus es un problema serio pero puede cerrarse el proyecto y el problema se acaba. Si esos huesos llegan a Europa despertará una nueva fiebre del oro. Todo el mundo querrá investigar ese virus y entonces nadie podrá pararlo.
 
   —Ese no es nuestro problema —replico Raúl.
 
   —Sí que lo será. Espero que no tengan que verlo con sus propios ojos.
 
   El anciano hizo un ademán de que iba a hablar de nuevo. El otro hombre, el 'rais' de Garber iba a decir algo. Se había puesto ligeramente erguido pero miró al anciano y volvió a sentarse.
 
   —Señor Iriarte, doctora Haider, ¿puedo hacerles una pregunta simple y directa?
 
   Claudia asintió con la cabeza sin decir nada. Yunus continuó hablando mientras se miraba sus dedos, nudosos y largos.
 
   — ¿Saben exactamente lo que han desenterrado? Yo creo que no. Pues bien se lo diré ya que buscan respuestas. Se reirán de estas palabras pero acaban de encontrar una vieja y anticuada creencia egipcia. Esas momias... esos seres que están estudiando con lupa... son vampiros.
 
   Raúl se echó a reír de forma teatral. Las personas de la sala permanecían calladas y con expresión seria y expectante.
 
   — Venga ya. Vamos, no podemos estar hablando en serio. No quiero seguir esta conversación. Es absurdo.
 
   —La única razón por la que siguen vivos es porque les doy el margen de la duda. No me hagan rectificar y sacarlos de mi tienda en una bolsa —dijo Yunus —.Nunca he matado siquiera a un insecto sin un buen motivo. Pero les aseguro que por este motivo les mataría a ustedes y sus familias sin pestañear.
 
   —Raúl estuvo a punto de saltar pero Claudia lo contuvo.
 
   Yunus continuó hablando —si me engañan y no hacen lo que les digo los buscaré en Europa y los mataré. Palabra de joyero. 
 
   Claudia y Raúl quedaron en silencio. Fue ella quien volvió a hablar. 
 
   —     ¿Qué quieren de nosotros exactamente?
 
   —Quiero que se vayan. Que olviden lo que han encontrado y que se olviden de este lugar.
 
   Claudia y Raúl se miraron. No hubo palabras entre ellos.
 
   —Denos cuarenta y ocho horas para salir del país —respondió Claudia. 
 
   —Es una mujer sensata — Dijo el joyero sonriendo por primera vez. 
 
   —Una última cosa — dijo Raúl.
 
   —Si toca a mi familia o alguno de los míos vendré aquí y le mataré a usted. No soy joyero pero tengo palabra.
 
   El joyero rio enseñando unos dientes amarillos pero auténticos —Nos entendemos entonces —, dijo aun riendo —. Me gusta la gente con palabra. 
 
   Sacaron a Raúl y Claudia y los llevaron en coche, dejándolos junto a la estación de trenes. Caminaron casi en silencio hasta el apartamento. 
 
   
 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 10
 
    
 
   El primer coche paró junto a la verja y el conductor pulsó el botón de llamada. En los monitores del cuerpo de seguridad aparecieron las caras de Muhtadi y Askari quien no se molestó ni en mirar a la cámara que había en la parte derecha del enrejado enfocando al acompañante del conductor. El vigilante pidió nombre o identificación y Muhtadi mostró a la cámara el carnet de policía  sin mediar palabra. La cerradura de la verja hizo un leve sonido y las puertas comenzaron a abrirse. Los dos coches de policía entraron en las instalaciones de KimineCorp.
 
   Los muros que rodeaban el recinto no eran descomunales pero sí lo suficientemente altos como para desanimar a gamberros casuales que se les ocurriese curiosear en aquellas instalaciones.
 
   El camino con el coche era de unos cuatrocientos metros hasta la entrada principal. Allí había cinco vehículos más. Los coches aparcaron en la zona algo más alejada del ala izquierda, donde una grava de tamaño considerable sonaba estruendosamente bajo las ruedas de los coches, con un sonido parecido al de una tormenta de granizo.
 
   Muhtadi y su ayudante Askari bajaron del coche en primer lugar, mientras que los otros dos policías hacían lo propio después. Los acompañaba un oficial de policía con rango de subcomisario y su ayudante. Ambos de la oficina sur de policía de Qena.
 
   Llegaron al puesto de seguridad de la entrada principal de los laboratorios. El agente de seguridad se quedó mirando las tres hojas con sello oficial que daban derecho a los cuatro policías a inspeccionar las instalaciones. Miró al compañero que observaba nervioso la situación.
 
   —Debo hacer una llamada—dijo el empleado.
 
   —Haga lo que deba pero abra esa puerta inmediatamente. El empleado accionó el código de entrada y vio como entraban los policías mientras tenía el auricular del teléfono en la oreja y marcaba rápidamente el número de teléfono del doctor Mohider.
 
   —Doctor, tenemos una emergencia. Acaban de entrar cuatro policías. Tienen una orden oficial.
 
   —¡Maldita sea!—exclamó Mohider—. Llama a la doctora Beneq. Voy para abajo. No te separes de ellos.
 
   Los cuatro policías estaban ya en la zona de oficinas cuando se encontraron con el doctor Mohider. Lo acompañaba un ayudante  pequeño y obeso.
 
   —Señores. Soy el doctor Mohider. Responsable de estos laboratorios. Por favor, ¿díganme qué está pasando?
 
   —Esta es la orden oficial de registro. Nos da derecho a inspeccionar este lugar. —dijo Muhtadi enseñando de nuevo los papeles sellados.
 
   Mohider miró detenidamente los papeles con cara de preocupación.
 
   —Esto es una locura. ¿A qué se debe esto? Somos unos laboratorios de estudios medioambientales. No tiene ningún sentido que registren ese lugar.
 
   —Doctor Mohider, si lo desea puede llamar a un abogado pero no dificulte nuestro trabajo. 
 
   —Por supuesto que lo voy a hacer. No me cabe en la cabeza...—El sonido del teléfono móvil interrumpió las palabras del doctor Mohider. Miró el número entrante y vio que era Anne.
 
   —Doctora Beneq, imagino que ha recibido la llamada del equipo de seguridad.
 
   —Escucha Mohider —dijo Anne mientras se montaba en su coche a toda prisa —, debes enseñarles las pruebas y la posición contable que presentamos al ministerio, ¿entiendes lo que quiero decirte?
 
   —Sí. Lo entiendo, doctora. — dijo Mohider bajando un poco la voz.
 
   —Está bien. Otra cosa —el ruido del motor se oía de fondo. Anne estaba hablando con el manoslibres dentro de su coche mientras circulaba hacia las afueras de la ciudad —, no les dejes que entren en la zona de seguridad. Podemos alegar riesgos  bacteriológicos y químicos. A esas zonas sólo puede acceder personal cualificado.
 
   —Pero cómo... — Mohider se movía nervioso en círculos mientras miraba de reojo a los policías que estaban a pocos metros.
 
   —Escúchame. Te dirán lo que quieran pero esa orden no incluye el acceso a zonas de máxima seguridad. Díselo y gana tiempo. Me faltan diez minutos para llegar.
 
   Anne pulsó el botón del manoslibres y terminó la llamada. No entendía a qué venía aquel registro. Por suerte estaban preparados en cierto sentido para aquello. Cada seis meses presentaban documentación falsa al ministerio. Era una formalidad, ya que Hud Rasi tenía contactos personales y se encargaba de compensar generosamente el hecho de que nunca se hicieran demasiadas preguntas acerca de GoldLine y KimineCorp, pero nunca había que dejar cabos sueltos y la documentación estaba totalmente en regla. Lo mismo ocurría con las posiciones contables de la empresa. Los gastos e inversiones realizadas por la empresa estaban convenientemente camuflados con conceptos adecuados. Incluso varios inversores avalarían los datos. Las zonas de seguridad sanitaria tenían un régimen legal especial y una orden de registro ordinaria no bastaría para acceder impunemente. Se necesitaría una comisión con personal científico aceptado por un juez y llegado el caso eso significaría un tiempo considerable. 
 
   Cuando la doctora  llegó a las instalaciones de KimineCorp los cuatro policías aún estaban discutiendo con Mohider sobre el acceso a las zonas restringidas.
 
   —Doctora Beneq, volvemos a vernos —dijo Muhtadi girándose al verla llegar.
 
   —Señores, ¿puedo ver su orden de registro si son tan amables?
 
   Askari miró a Muhtadi antes de darle los papeles a Anne. Éste movió la cabeza afirmativamente y el ayudante extendió la mano para darle las hojas a la doctora.
 
    
 
   —Bien, ¿qué parte de las instalaciones quieren ver?
 
   —El señor Mohider nos está diciendo que no podemos acceder a los talleres de pruebas. He realizado una llamada a mi superior en El Cairo. Él está hablando con un juez para ver si es cierto eso que el doctor nos ha dicho.
 
   Para nosotros al igual que para ustedes, imagino, el tiempo que estamos perdiendo es importante. Han sacado a todo el personal que trabaja aquí a la calle y quiero que este disparate acabe pronto. Así que déjenme que les informe y así ganamos algo de tiempo. Bajo ningún concepto ni orden, las zonas peligrosas de estas instalaciones pueden ser invadidas por personal no cualificado. Eso, señores, significa una comisión especial. Ustedes no son una comisión científica especial, si me permiten el comentario. —Anne dijo esto con una leve sonrisa, a sabiendas que ese detalle tiraba por tierra el registro policial.
 
   —Señora Beneq, casi la totalidad de sus trabajos la realizan dentro de esas zonas restringidas. Si pido una orden especial, el lugar quedará precintado policialmente hasta que esa comisión venga a ver este laboratorio.
 
   —Pídala entonces. —dijo secamente ella.
 
   —De acuerdo, lo consultaré —Ahora Muhtadi comenzó a hablar con Mohider —. Mientras mis compañeros registran las instalaciones me gustaría hablar con usted sobre el incidente de la otra noche, señor Mohider —. En la cara de éste se reflejó sorpresa.
 
   —El doctor Mohider creo que no tiene nada de que hablar con usted —contestó Anne al policía.
 
   —Y luego querría hablar con usted también, doctora.
 
   —No tenemos por qué hablar con usted. La orden que ha conseguido no le da esos derechos.
 
   —Eso es cierto, doctora. Puede que, como usted sabe, no consiga una orden de precinto indefinido para este lugar pero si no hablo con cada uno de ustedes conseguiré una orden para interrogarlos en El Cairo y se vendrán conmigo para allí inmediatamente. Le doy mi palabra de eso.
 
   Anne pensó unos segundos. No le hizo falta más tiempo para darse cuenta que debía colaborar.
 
   —Muy bien. Hablemos.
 
   — ¿Hay algún lugar tranquilo aquí?
 
   —Mohider —dijo Anne—, habla con el agente Muhtadi. Yo he de hablar por teléfono de él y de todo esto con nuestro abogado y con más personas. Es posible que acabe hablando con alguno de sus supervisores, agente. —dijo irónicamente.
 
   Fueron a una pequeña sala de la primera planta donde se guardaban algunos materiales de laboratorio rotos o estropeados. También se preparaban allí algunas devoluciones a proveedores. La sala tenía cajas pequeñas por todos sitios y estanterías donde se apilaban un sinfín de de cosas sin ningún orden aparente. Una mesa grande de madera gastada junto a varias sillas de plástico blanco les sirvieron para llevar a cabo la charla.
 
   —Vayamos al grano, ¿le parece bien, señor Mohider? —dijo Muhtadi acercando la silla de plástico a la mesa.
 
   —Sí. Por supuesto que me parece bien. —dijo Mohider con tono algo irritado.
 
   —¿Qué ocurrió realmente la otra noche cuando le golpearon?
 
   —¿A qué se refiere? —Mohider se incorporó de forma tensa.
 
   —Ya sabe a qué me refiero. ¿Quién le golpeó y por qué?
 
   —Oiga, agente...
 
   —Agente especial Muhtadi.
 
   —Todo lo que pasó ya lo expliqué detalladamente.
 
   —Ya he leído  su declaración. La he leído  varias veces y ¿sabe una cosa? Cada vez que la leo más cuenta me doy que no tiene ningún sentido. Todo lo que ha dicho son mentiras.
 
   —¿Pero qué dice? Ya vinieron los agentes de policía de Qena. No tengo nada más que explicar.
 
   —¿Dónde está ahora Elmur?
 
   La pregunta pilló desprevenido a Mohider que puso cara de sorpresa.
 
   — ¿Elmur, el jefe de seguridad?
 
   —Sí. 
 
   —Pues... está de vacaciones. Está de viaje, según creo.
 
   Tadi siguió apuntando notas en su libreta con actitud despreocupada.
 
   —¿Quién es el responsable de seguridad en estos momentos? —preguntó Tadi sin levantar la vista de sus notas.
 
   —El señor Affat. Es nuevo pero muy competente. Después de despedir a dos de los guardias él es el responsable.
 
   —¿Dónde se encontraba el señor Elmur en el momento del incidente?
 
   —No sabría decirle. Yo estaba dentro de las instalaciones.
 
   —Entendido. Bueno, entonces no tengo más preguntas.
 
   Mohider esperaba otra clase de preguntas. De hecho habían sido bastante pocas e imprecisas. Tadi recogió las cosas de la mesa y salió por la puerta sin mirar más a Mohider ni esperarle. Más tarde su ayudante fue a buscar a una mujer que estaba junto con las personas desalojadas en el registro. Era la encargada del departamento de recursos humanos. Ésta les proporcionó los datos que Tadi y los otros policías le pidieron.
 
   Le tocó el turno al señor Affat, el encargado de seguridad. Era un tipo amable que rondaba los cincuenta. Estaba en buena forma aunque su pelo casi totalmente blanco le daba un aspecto peculiar. Se mostró sonriente y aparentemente franco cuando habló con Tadi.
 
   —¿En qué puedo ayudarle, agente?
 
   —Señor Affat, ¿cuánto tiempo lleva trabajando en esta empresa?
 
   —Bueno según se mire. Me explicaré: he trabajado puntualmente en la seguridad de KimineCorp cuando el señor Rasi o la señorita Anne lo han solicitado. También me lo pide el señor Elmur que es el responsable total del personal de seguridad. Yo trabajo habitualmente en una empresa del grupo Rasi llamada Goldline. En épocas de rotaciones o vacacionales realizo algunos turnos en este laboratorio. Si se refiere a cuantos días llevo ahora, le diré que llevo tres. En el grupo Rasi llevo más de seis años.
 
   —Gracias Affat. Lo he entendido. Tienen un buen sistema de seguridad, según veo.
 
   —Pues eso intentamos, señor. Aunque después del incidente de la otra noche es evidente que debemos mejorar. —Affat mostró una sonrisa nerviosa.
 
   —Estas cosas pueden ocurrir. ¿Podría decirme cuántas cámaras graban la entrada principal?
 
   —Pues déjeme pensar... dos cámaras graban el acceso de entrada y una tercera tiene una imagen general de la sala, incluyendo el puesto de seguridad.
 
   Tadi apuntó ese dato en su libreta.
 
   —¿Dónde guardan las cintas de video de esas cámaras, señor Affat. ¿Puede proporcionarme las cintas del día del incidente?
 
   —Ahora la cara del hombre de seguridad se tornó más seria y pensativa. —Pues verá, la semana pasada no estaban activas las cámaras. Por lo visto huvo un problema técnico.
 
   —¿Un problema técnico? ¡Eso sí que es mala suerte!— dijo el policía con fingida sorpresa.
 
   —¿Quién le dijo eso?¿Cómo se enteró? —preguntó de nuevo Muhtadi.
 
   —El señor Elmur. El responsable de seguridad de esta empresa.
 
   —¿Ahora funcionan las cámaras?
 
   —Sí, agente. Ahora el problema está solucionado.
 
   Había pasado aproximadamente media hora cuando el agente fue a hablar con Anne. La conversación tuvo lugar allí mismo, ya que en la sala de espera no había nadie. Tadi sacó sus notas aunque en realidad era más bien un ritual que una necesitad, en ese caso. Anne guardaba una calma total o por lo menos daba esa apariencia.
 
   — Bien, ¿por dónde empiezo? No sé lo que pasó aquí la otra noche. Al igual que no sé a lo que se dedica realmente este laboratorio, pero sí sé a qué no  se dedica. También sé lo que no pasó la otra noche. Han enviado a su jefe de seguridad de vacaciones, han despedido al personal y han eliminado las cintas de video. La declaración que se hizo a la policía la firmó Elmur pero él no estaba aquí cuando pasó todo. Lo sé porque he comprobado su horario y su ficha de entrada y salida en el departamento de personal. Un pequeño detalle que se les pasó por alto —Muhtadi continuó hablando mientras miró varias hojas de su libreta —. No han denunciado el hecho de que Hafez ha desaparecido. Ya pasó con Mercedes Aguilar. Tengo alguna idea de quien estuvo por aquí la pasada noche, aunque aún no puedo probarlo. No se si está usted detrás de esto pero creo que es Hud Rasi quien organiza todo este juego. Ayúdeme y yo la ayudaré. Si no es así, se hundirá con el barco, porque pienso hundir este barco.
 
   — Agente, ¿ha hecho el viaje desde El Cairo a aquí para mirar esas tonterías? Le han firmado una orden de registro para esto? Creo que su jefe no estará muy contento. De hecho he hablado con el señor Rasi. Me ha comentado que ya ha estado hablando con varios responsables de policía de El Cairo y será mejor que vaya ensayando una disculpa convincente para todos porque si no es así tendrá problemas.
 
   Anne dijo todo esto con total normalidad y con una sonrisa casi simpática en su boca. Muhtadi sintió ganas de chillarle pero se contuvo. Miró su libreta y la cerró. 
 
   —Si aparece muerto alguien más, tendrá que dar muchas explicaciones, doctora Anne. Usted no es egipcia ni creo que haya estado nunca en alguna cárcel. Le aseguro que si visita una de ellas una temporada jamás volverá a ser la misma.
 
   Cuando los policías subían en el coche y se marchaban por el camino de gravilla, Mohider y Anne observaban la escena. Ella aún conservaba su media sonrisa tranquila y correcta cuando Mohider dio una sonora carcajada.
 
   —No tienen nada. ¡Nada! Me encantaría ver la cara que pone cuando...
 
   Anne se giró rápidamente y le dio un empujón que pilló sorprendido a Mohider. 
 
   —Cállate. Eres un completo imbécil. —dijo mientras entraba en las oficinas.
 
   Era la primera vez que veía a la doctora Anne decir una palabra que no rozaba una perfecta educación y el empujón era algo insólito. 
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El barrio era una autentica ratonera sucia y apartada. Los edificios se alineaban como hileras de una gigante sucesión de fichas de dominó inmensas y grises. Los apartamentos eran deprimentes y tenían unas pequeñas ventanas que daban a las polvorientas calles y a unos interminables pasillos que había en cada rellano. Era un barrio mugriento de las afueras de Qena.
 
   Eran casi las ocho de la tarde y en el barrio había un extraño bullicio de gente. Había niños jugando en los sucios portales, mujeres hablando en cualquier rincón y ruidos entremezclados. El coche paró en una calle amplia y dejó el vehículo en doble fila. El otro vehículo que venía detrás hizo lo mismo. De los coches bajaron los cuatro policías. Entraron en uno de los oscuros  portales. Dos fluorescentes se encendieron mostrando unas escaleras  con peldaños de cemento gris oscuro que subían a las plantas superiores. No había ascensor. 
 
   Muhtadi miró los nombres de los buzones y comenzó a subir por las escaleras. Askari y los otros dos policías lo siguieron. Llegaron a la segunda planta y salieron por una puerta que daba al largo rellano exterior. En el rellano se alineaban a la izquierda unas puertas de madera rojiza. Llegaron a la puerta siete y se quedaron a dos metros de ella. Tadi hizo señas a Askari indicándole que tuviera a mano la pistola. Askari llevaba su Smith & Wesson MP en la parte trasera de su cintura, bajo la camisa. La sacó y realizó una revisión rápida mientras quitaba el seguro y se la colocaba delante.
 
   Muhtadi picó a la puerta dos veces fingiendo ser un vendedor. Preguntó por la señora de la casa mientras golpeaba varias veces más  la puerta. Sonó un tintineo metálico detrás de la puerta y ésta se abrió un palmo. Elmur miró a través de ella.
 
   —Deja de aporrear la puerta, maldito hijo de una cabra —dijo Elmur mientras una rápida mirada a éste le bastó para darse cuenta que no era un vendedor normal. Muhtadi no reaccionó con la velocidad adecuada pero Askari sí. Dio una fuerte patada a la puerta y el cerrojo de cadena saltó mientras la puerta se abría del todo y Elmur salía despedido hacia atrás.
 
   Elmur era hombre fuerte y atlético de madre egipcia y padre marroquí. A pesar de su procedencia, su piel, su aspecto y su altura lo acercaban más a un europeo que a un egipcio.  Era un hombre de un pasado discutible que había estado a caballo entre la policía de diferentes ciudades del medio Egipto y varias empresas privadas de seguridad en los últimos tiempos. Aunque en diferentes comisarías y diferentes empresas, su trabajo fue siempre el mismo. Utilizar contactos de uno y otro lado y golpear o extorsionar a quien tocara en cada momento.
 
   El hombre quedó sorprendido por el proceder de aquellos tipos. Cayó hacia atrás mientras veía como los hombres entraban en el pasillo. Reconoció de vista al subcomisario de una pequeña oficina de policía de Qena. Era un mequetrefe chupatintas sin iniciativa, así que supo que aquello no era idea de él sino de los otros tipos. El ayudante del subcomisario era un policía sin experiencia ni edad. Así que el tipo fuerte y de grandes cejas o el otro más joven y peinado militar.
 
   —Oigan no se qué quieren pero yo no me meto en líos. —dijo Elmur alternando la mirada entre Askari y el subcomisario al que conocía levemente.
 
   —Queremos hablar contigo, Elmur. —contestó pausadamente Tadi.
 
   —¿Conmigo, de qué? Trabajo en una empresa importante y tengo contactos.  ¿Quién coño es usted? —chilló ahora Elmur de forma algo más agresiva y poniéndose de pie, mientras hacía visible su casi metro noventa.
 
   —Quiero saber qué pasó realmente en KimineCorp y por qué falseaste la declaración firmada cuando vino la policía.
 
   Elmur sonrió despectivamente sin acabar de creer que por aquella tontería hubieran venido y tirado abajo su puerta.
 
   —¿Pero qué dice? Yo no he mentido a nadie. Soy el jefe de seguridad de esa empresa y firmé lo que ví. Y si no está conforme con aquello búsquese un maldito abogado y ya verá cómo...
 
   En aquel momento el subcomisario de policía de Qena quiso hacerse notar y dio varios pasos adelante para hablar con Elmur.
 
   —Escucha Elmur, no tenemos tiempo para entrar en ese tipo de juegos.
 
   —Vete a la mierda, maldito chupatintas y vuelve al escritorio de donde sales. 
 
   El subcomisario se ofendió por la humillación y dudó de lo que hacer. Elmur, como perro viejo que era, se dio cuenta y se burló con un bufido sonoro y despectivo y le dio la espalda para arreglar un cuadro que había caído en el empujón inicial.
 
   —Escucha, si te digo que colabores... —dijo el subcomisario mientras agarró fuertemente el hombro de Elmur. Éste se giró hábilmente y le agarró los dedos de la mano, doblándoselos hacia arriba con técnica y rapidez. El subcomisario hizo una sorda mueca de dolor y empezó a doblar las rodillas y agacharse mientras el ex policía seguía doblándole más los dedos.
 
   —Mira imbécil, estoy a punto de irme de viaje y si vuelves a aparecer tú o cualquier otro por mi apartamento os parto la cara. No tenéis una mierda y os vais, ¿queda claro? Habéis entrado en mi casa a empujones. Trabajo para un hombre que os puede quitar la placa por eso.
 
   Cuando el subcomisario estuvo totalmente de rodillas, Elmur le propinó una fuerte patada en la barriga  y el hombre arrodillado cayó hacia atrás hecho una pelota.
 
   —Eres un tipo duro, ¿eh, Elmur?
 
   —No sé quien eres pero si no sales de mi casa en diez segundos te arrepentirás. Tú y esos espantapájaros de tu lado—mientras hablaba abrió un cajoncito que había en un armario situado en la esquina del pasillo. Ahí guardaba una vieja amiga de juergas, una vieja y usada pistola Makarov. Aún no había sacado la mano del cajón cuando Askari sacó su pistola de la cintura de forma fulminante apuntándole a la oreja a unos dos metros.
 
   —Si sacas esa mano del cajón te quedas sin cabeza.
 
   No se esperaba ese tipo de reacción. Definitivamente esos tipos no eran de la comisaría de Qena. Quizá del servicio secreto o quizá eran del gobierno. 
 
   —Vale, vale. Tranquilos ¿Queréis hablar? Pues Hablemos. —dijo en tono amistoso mientras lucía una extraña sonrisa.
 
   Entraron en una sucia salita donde había un sofá cubierto con una funda improvisada, una mesita que parecía robada de un bar y un enorme televisor de plasma. En la mesita había varias latas de bebidas, varios vasos, un paquete de tabaco, un cenicero repleto de colillas y medio cigarro abierto y desmenuzado, con toda la picadura esparcida por la mesa. También una curiosa bolsita de polvo blanco, aunque no había cristal ni ninguno otro utensilio para hacerle uso. El ex policía movió dos sillas de plástico con gordos cojines y él hizo intención de sentarse en la esquina del sofá. Askari guardó la pistola en la parte posterior de su pantalón. El ayudante y el subcomisario se quedaron más cerca de la puerta.
 
   —No sé cuánto te pagan en esa empresa pero seguro que puedes pagarte algo más que esta pocilga. —dijo Tadi mirando todo.
 
   —Y tú que sabrás, imbécil. 
 
   —La noche que firmaste todo lo que pasó en Kimine tú no estabas. Lo sé por los registros que guardan en tu empresa sobre las entradas y salidas de los empleados. Te dijeron que contaras una historia a los policías que vinieron porque tienes contactos allí. Ellos hicieron la vista gorda y se fueron. Tu historia es una mierda pero no me interesas tú. Me interesa la historia. Cuéntame qué pasó y me voy.
 
   —Allí no pasó nada, tío. En serio que os estáis haciendo una bola del asunto. Unos gamberros y los empleados de seguridad que son unos inútiles.
 
   Se puso de pie, y movió un poco los vasos de la mesa de metal que estaba a su lado.
 
   —¿Por qué no nos tomamos una cerveza y hablamos de negocios? No tengo nada que ocultar pero mi tiempo es valioso y trabajo para un tipo que sabe compensar a quien me ayuda. ¿Queréis una cerveza? tengo la nevera llena. No me pidáis nada de comer pero cervezas, tengo las que no podemos acabarnos. —soltó una carcajada y apartó un poco los vasos para hacer algo de hueco en la mesa. Cuando cogió uno de los vasos largos hizo un rápido movimiento y se lo lanzó a Askari con gran fuerza a la cara. A éste le dio tiempo a apartarse parcialmente, pero el impacto del vaso le dio en la oreja y el cuello. El vaso no se rompió con el golpe, aunque sí lo hizo al golpear después el suelo. Elmur aprovechó esos pocos segundos de desconcierto para agacharse poniendo una rodilla en el suelo y meter la mano debajo del sofá. El subcomisario de Qena estaba sacando su pistola reglamentaria cuando Askari ya se había levantado y propinó una leve patada en el pecho a Elmur. El golpe no era fuerte, más bien tenía la intención de apartarle del sofá. Elmur se apartó del sofá y se revolvió con la experiencia que da ser un matón durante más de quince años, se incorporó y lanzó una patada alta que pasó muy cerca de la cara de Askari. No llegó a su destino pero aprovechó el impulso para lanzar un puñetazo con fuerza. Askari giró sobre sí mismo y cintó el golpe sin problemas. Elmur lanzó otro golpe arqueado que fue a darle en el hombro. En aquel momento Askari sacó sus cartas y le devolvió un eléctrico uno-dos. El primer golpe fue con la izquierda, rapidísimo y seco desde abajo hacia su mandíbula. El golpe lo bloqueó en seco y Elmur, que se movía hacia él como un tren, se quedó clavado. El segundo golpe fue más preparado y con potencia, arqueado y con recorrido por la derecha que le golpeó en los dientes, haciendo un peculiar sonido. El metro noventa de Elmur se fue abajo como un árbol talado. Una pierna se le dobló extrañamente y la otra permaneció recta, cayendo hacia atrás golpeando con la cabeza un cristal del pequeño balcón de la sala. El cristal quedó rajado y Elmur en el suelo con la mirada algo perdida mientras hacía una mueca de dolor. Tenía el labio superior destrozado y un colmillo, aunque no se había caído, se había hundido hacia adentro. Tadi se acercó hacia él y le miró de forma fría. El no era un amante de la violencia pero ser policía en Egipto hacía que vieras aquellas cosas como algo casi cotidiano. La boca del ex policía goteaba sangre pero se quedó sentado apoyando su espalda en la puerta del balcón con la calma de quien está acostumbrado a dar y recibir golpes.
 
   — ¿Que coño queréis saber? Allí no pasó nada. ¡No hay nada que contar!
 
   —Ponte de pie —dijo Tadi.
 
   — ¿Qué pasa ahora? ¿A dónde vamos? Meterme donde queráis pero veréis lo que duro dentro. —dijo sonriendo Elmur mientras se incorporaba de pie y hacía un leve gesto de dolor al tocarse el colmillo. Cuando estuvo de pie, un nuevo puñetazo de Askari lo dejó con cara de asombro y movimientos tambaleantes. En ese momento recibió una patada en la entrepierna con todas sus fuerzas.  Pasaron cerca de diez minutos hasta que Elmur pudo hablar adecuadamente. Y habló. Sí que había cosas que contar.  Hablo de los animales aunque  él no sabía de qué iba realmente aquello. Sólo veía a animales enfermos y rabiosos en jaulas. Él sabía que debía que respetar a rajatabla todos los aspectos de seguridad y que aquellos animales tenían cosas contagiosas y peligrosas. Habló de Hafez, de las cintas de video que guardaba Anne, del vigilante de la zona tres que había sido despedido aunque previamente se le había amenazado y pagado generosamente. También habló del chico. El joven técnico que se había encontrado los animales muertos y había dado la voz de alarma. Aquel chico se llamaba Amir, aunque sabía poco más sobre él. Anne había hablado con él. A Elmur le habían dicho que no hacía falta presionar al chico, ya que no era más que un simple ayudante que no sabía nada. Se habían limitado a excluir su nombre en todo y le habían dado vacaciones pagadas.
 
   Al cabo de una hora, los cuatro policías salieron por la puerta del apartamento dejando a Elmur sentado en el suelo y diciendo toda clase de insultos. Ellos sabían que el ex policía no diría de momento nada. Tenía previsto hacer un viaje de vacaciones a Marruecos a costa de los bolsillos y la generosidad de KimineCorp. Así que desaparecería del mapa tal y como Anne le había pedido. Muhtadi le había dicho que si él no hablaba con Anne ni la gente de Kimine sobre aquella charla, los policías tampoco dirían nada. Elmur sabía que eso era preferible a estar en el ojo del huracán y en el punto de mira de Hud Rasi y aquella mujer, Anne Beneq. Eran personas de buenos modales y esos eran los peores, como bien sabía él por experiencia.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Era un bonito día soleado y el paseo marítimo de la Barceloneta contaba con numerosos paseantes. Incluso se podían ver algunos de los prematuros bañistas. Otros simplemente tomaban el sol con poca ropa. Gonzalo entró en la UCI del Hospital del Mar. Había caminado por ese paseo mientras se sentía profundamente deprimido. Su madre le había llamado informándole de otra recaída severa en el estado de salud de su hermano. Era posible que fuera la última y definitiva. En el pasillo aguardaban a la espera su madre y su tío. Se acercó y la abrazó. La luz fría y ligeramente azulada de los fluorescentes acentuaba las arrugas y el aspecto demacrado de ella. 
 
   — ¿Cómo está? —preguntó Gonzalo.
 
   —Mal. Esta con respiración asistida. Su ritmo cardiaco tampoco es estable. Hace dos días que empeora a cada momento. Esta madrugada creía que iba a morirse.
 
   Gonzalo caminó el final de la planta donde se encontraban el punto de guardia. En aquel momento estaban dos doctores y dos enfermeras.  Gonzalo conocía a uno de ellos y tras hablar brevemente con él le pidió el informe oficial de reconocimiento. Lo habían rellenado hacía dos horas. Insuficiencia cardiorespiratoria severa. También tenía afectado el funcionamiento de los riñones y el hígado. Su pronóstico era muy grave. La expectativa de vida en las próximas cuarenta y ocho horas era del veinticinco por ciento. 
 
   Volvió caminando lentamente hasta la sala de espera donde estaban su madre y su tío Julián. No hacía falta hablar demasiado. Los tres sabían que la historia llegaba a su fin. Quizá saliera de esta pero era cuestión de días o a lo sumo semanas.
 
   Gonzalo se despidió y dijo que debía irse. Tenía algo urgente que hacer pero volvería en pocas horas. Su madre quedó algo perpleja al ver como se marchaba en uno de los peores momentos en la enfermedad de su hermano pero estaba acostumbrada al carácter reservado de Gonzalo. Él huía siempre de los sentimientos. Siempre lo había hecho y ahora que su hermano moriría posiblemente en pocas horas, no era tan raro que actuara así.
 
   Salió por la puerta del hospital y miró su reloj. Eran las diez y media de la mañana. Se acercó a la esquina y paró a un taxi. Afortunadamente en aquella zona se contaban a cientos. Tenía algo urgente que hacer.
 
   Alicia fue la única algo sorprendida al verle de nuevo en el laboratorio. Gonzalo tenía el turno de tarde aquella semana y aunque siempre llegaba con antelación al trabajo, no era normal verlo cuatro horas antes. No le dijo nada. Pensó en los momentos difíciles que atravesaba y en que el trabajo se había convertido en un refugio para él. 
 
   Gonzalo estaba aún más serio que de costumbre. Se sentó en su ordenador y tecleó enérgicamente. Al momento la impresora realizó un leve pitido y parpadeó. La ranura empezó sacar papeles impresos que Raúl recogió y agrupó. Se levantó de su silla y caminó hasta la zona de seguridad donde se encontraban las muestras. Tenía los papeles impresos en la mano y su actitud era totalmente normal. 
 
   Entró en la primera zona de seguridad. Sólo los doctores y técnicos con un alto grado de autorización podían abrir aquella doble puerta de cristal y acero. Una vez dentro se encaminó al fondo de ésta donde se encontraba un recinto mucho más pequeño y refrigerado. A esta zona sólo podían acceder menos de diez personas. Él era uno de ellos. Tuvo que introducir la tarjeta identificativa y colocar dos huellas digitales en el lector verdoso. 
 
   A cabo de diez minutos, Gonzalo salió de la zona refrigerada y también de la zona de seguridad UNO. Se dirigió a la salida y una vez allí entró en los vestuarios. Poco después salió del instituto Masse. En aquel momento el día se le antojó diferente. El sol parecía calentar de verdad y el viento era una brisa agradable que le acarició la cara. Llevaba algo en el bolsillo. Algo que se había convertido en la última esperanza para su hermano. Si había alguna posibilidad de que viviese, esa posibilidad estaba en ese bolsillo. 
 
   Cogió de nuevo un taxi y se encaminó al Hospital. Mientras el taxi avanzaba por las calles Gonzalo metía la mano en su bolsillo y tocaba la jeringuilla encapuchada. 
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Después de hablar con Elmur, Tadi había hablado por teléfono con su jefe, el comisario Berucci.  La conversación no fue muy larga aunque sí tensa. En El Cairo estaban presionando para cerrar la investigación de KimineCorp y pedían responsabilidades al agente Muhtadi. Los abogados de Hud Rasi y sus contactos habían hecho sus deberes y el comisario Berucci le había soltado una bronca considerable por teléfono aún a sabiendas de que probablemente Muhtadi tenía buena base en todo el asunto.
 
   Tadi le había contado el fracaso a medias del registro, aunque él ya sabía que su jefe ya estaría enterado de esa parte. Le explicó algunas cosas de lo que había descubierto aunque sin demasiados detalles ni nombres y le pidió quedarse en Qena uno o dos días más. Mientras tanto aguantaría el chaparrón para no cerrar la investigación. Berucci le dijo que aguantaría siempre y cuando no se metiera nadie fuerte en el asunto. En ese supuesto, le hacía una llamada y todos a casa. Muhtadi sabía que si eso ocurría y en ese momento no tenía nada en las manos, la factura sería dolorosa.
 
   El Peugeot  viejo y  ruidoso aparcó en la puerta del hostal que se encontraba en la autovía a diecinueve kilómetros al norte de Qena.  Tadi y su ayudante entraron en la anticuada recepción y pidieron una habitación. Pagaron con la tarjeta de gastos y la mujer les entregó una llave pequeña con un llavero grande y desproporcionado de plástico. 
 
   Era un hostal de una sola planta y habitaciones adosadas, a las que se accedía a través de un interminable pasillo. La habitación estaba empapelada de forma deprimente y las dos camas  no eran nada del otro mundo. Cuando el fornido ayudante Askari se tumbó en una de ellas para probarla, el ruido de los muelles pudo oírse en las demás habitaciones.
 
   Askari gruñó levemente y miró a Tadi, que no pareció darle ninguna importancia al ruido insufrible. Éste sacó una camisa limpia y unos pantalones claros de la pequeña bolsa gris de viaje que llevaba. Soldado no se molestó siquiera en sacar nada de su bolsa.
 
   Habían compartido  muchas veces habitación en hostales y sitios parecidos durante algunas investigaciones. Las jurisdicciones de los departamentos de policía no están tan delimitadas en Egipto como pueden estarlo en otros lugares y cuando es un departamento de policía de El Cairo, suele ocurrir comúnmente que las investigaciones se ramifican a otras ciudades o provincias. En estos casos es suficiente una notificación de cortesía a la zona judicial donde se hará la investigación. Los policías y cuerpos de El Cairo son casi omnipotentes en el país.
 
   Soldado siempre llevaba la misma bolsa negra, pequeña y vieja. Nunca sacaba la ropa de ella si no la utilizada. En ella llevaba un neceser básico, alguna novela y una Glock 18 que lo acompañaba a todas partes. Siempre era igual.
 
   Soldado se estiró y sacó la novela de la bolsa, dispuesto a esperar sin preguntas.
 
   —¿Comeremos aquí, jefe?
 
   —No. Buscaremos algún sitio cerca. Tengo que hacer unas llamadas. —Muhtadi miró la oscura tranquilidad de soldado. Lo vio abrir la gastada novela y contempló aquella expresión. La había observado muchas veces. Era la mirada de un hombre con cicatrices. Nunca le había preguntado abiertamente, pero si le conocías un poco podías verlas detrás de aquella máscara de frialdad y facciones rudas.
 
   —Soldado —el hombre levantó la vista del libro. Muhtadi miró la tapa del libro barato. —, ¿qué lees? Me refiero a qué sueles leer.
 
   Askari miró un momento el libro con cara de sorpresa. Como si alguien le hubiera puesto el libro en las manos en ese momento.
 
   —Un poco de todo, jefe.
 
   —¿Policías?
 
   —Sí. Casi siempre. Y de espías. —Askari dijo todo ello muy serio. Muhtadi sonrió.
 
   —¿Por qué te hiciste policía?
 
   — No quería seguir en el ejército y por otro lado no sé hacer otra cosa.
 
   —¿A qué te refieres exactamente? —Muhtadi se sentó en la cama que había al lado.
 
   — Pues... que sé hacer este trabajo. Este tipo de trabajo. Y no se hacer ninguno más.
 
   —¿Y no tienes dudas? —preguntó Tadi mientras sacaba el teléfono del bolsillo.
 
   —No ¿Qué dudas debería tener?
 
   —Sobre si es un buen trabajo. Un trabajo para ti. Un trabajo para mí.
 
   —No. No las tengo. 
 
   Ahora Askari sonreía haciendo gala de su extraño humor. Muhtadi miró su teléfono móvil. Tenía dos llamadas perdidas. Eran de la oficina de policía.
 
   Llamó y habló con Berucci. Le contó cómo iban las cosas y dónde estaban. Berucci le contó de nuevo que en El Cairo ya estaban presionando otra vez y pidiendo razones por las que Muhtadi había registrado el laboratorio y había sido tan poco educado e inoportuno. También habló con una secretaria de la comisaría que le proporcionó el domicilio actual de Amir, el joven técnico de mantenimiento. Colgó y vio a su compañero mirándole. Éste bajó la vista y continuó leyendo su vieja novela. Admiró la virtud de Askari de no hacer demasiadas preguntas.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Cuando el viejo Peugeot llegó al pueblo de Amir, no le fue difícil llegar hasta la calle donde él vivía. Sólo tuvo que seguir el rastro de personas que iban a curiosear en aquella dirección en un incesante ir y venir. 
 
   El pueblo era pequeño y polvoriento . Una interminable explanada de tierras y un amasijo de viviendas destartaladas en medio. Más bien un conjunto de casas de piedra gris, rodeado de dispersas viviendas de ladrillo feo que se extendían a lo largo del camino que llevaba a la carretera de Qena-Safaga, con techos llenos de hierros oxidados y antenas parabólicas. Era una abominable mezcla de pobreza, edificios ruinosos, basura y cultivos. La mayoría de los habitantes y fellah vivían de cultivar cebada,  cebollas y en menor medida, uvas y dátiles. 
 
   El trayecto hasta el pueblo no había sido muy largo pero sí lento, por la estrecha carretera llena de furgonetas y pequeños camiones llenos de verduras, abonos y cualquier cosa imaginable.
 
    Muhtadi y su ayudante bajaron del vehículo en la entrada de la calle. No pudieron continuar porque ésta estaba cortada algunos metros más adelante. Se acercaron a la cinta blanca que delimitaba el espacio policial y enseñaron sus credenciales. El policía local miró la tarjeta plastificada y la placa de los policías de El Cairo y quedó ligeramente extrañado pero les abrió paso inmediatamente. Aquel policía local se acercó a un hombre que estaba a pocos metros y le dijo algunas palabras mirando  a los recién llegados.  El hombre, de escaso pelo rizado, llevaba una identificación policial  que asomaba por encima del bolsillo de su camisa azul de manga corta. Los brazos pequeños y rechonchos se movían con intensidad mientras caminaba hacia ellos. Se pasó la mano por la cabeza en un vano intento de dar mejor aspecto a su peinado y asintió levemente en señal de compañerismo con ellos.
 
   —Policías del Cairo —El hombre dejó las palabras en el aire esperando alguna aclaración pero ésta no llegó.—¿Puedo ayudarles? Soy el oficial al cargo.
 
   Muhtadi dio la mano al hombre y Askari hizo lo mismo.
 
   —Díganos qué ha pasado. Veníamos aquí para hablar con un joven que vive en esta casa.
 
   —Bueno, si vienen a hablar con el hijo mayor, se encuentra en el hospital. El hijo menor ha desaparecido y creemos que es el que ha asesinado a su madre. Una vecina fue la que dio la voz de alarma.
 
   Muhtadi sacó la libreta y apuntó algunas notas. 
 
   — El cadáver está destrozado. Ese chico es un loco. En estos momentos el médico forense está preparando el acta y nos llevamos el cuerpo en un rato.
 
   —¿Qué pasa con el otro chico? —dijo Askari adelantándose a su compañero.
 
   —Al parecer apareció en la escena cuando su hermano menor mataba a su madre. Puede que intentara separarlos o algo así —el oficinal se calló un momento y miró a Tadi a los ojos. —... Le dio mordiscos. El hermano recibió mordiscos en la cara, brazos, cuello y piernas. Algunos de esos mordiscos son de cierta gravedad aunque su vida no corre peligro. 
 
   El agente dejó un silencio en el aire mientras Tadi y su compañero imaginaban la escena.
 
   —¿Podemos hablar con el forense?
 
   —Hablen con quien quieran pero no quiero fotografías, ¿queda claro?
 
   —Una cosa más, oficial.
 
   El hombre se giró  y quedó esperando a que Muhtadi hablara. Su expresión indicaba que no estaba por la labor de hacer favores.
 
   —¿Cómo van a buscar a ese chico?
 
   —Esta zona es grande pero no podrá llegar muy lejos. Estamos controlando las dos carreteras y ahora están rastreando el camino que lleva a la colina.
 
   Tadi y su compañero subieron los peldaños de piedra y entraron al pasillo de la casa. La sombra les proporcionó un cambio de temperatura agradable. Askari sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo pasó por el cuello. También se secó el sudor de la camiseta, justo debajo de la funda de piel donde guardaba su Glock cerca de la axila izquierda. Uno de los ayudantes de policía que había dentro de la casa se quedó mirando la pistola enfundada, cuando Askari levantó levemente su camisa sin abotonar y se secó el sudor unos segundos. 
 
   Llegaron a una sala grande y alargada que comunicaba con la cocina y unas escaleras que ascendían al piso superior. Justo al final de la escalera y casi en la entrada de la cocina, el cuerpo de una mujer yacía en el suelo con los brazos abiertos y las piernas encogidas en extraña posición. En el suelo había unos papeles cuadrados parecidos a las notas adhesivas utilizadas en las oficinas. En los papeles había números anotados manualmente.
 
   Askari se fijó en una de las notas. Estaba encima de una zapatilla llena de sangre que había junto a la mujer. A una distancia de casi un metro de su pie descalzo. 
 
   El cuerpo estaba lleno de sangre oscura y la imagen de la parte superior de su cuerpo era atroz. La cara y el cuello estaban totalmente desfigurados. Su rostro estaba bañado en sangre casi negra y no se distinguían bien los efectos devastadores de los mordiscos. Aun así Muhtadi reparó en que la mejilla derecha estaba casi totalmente arrancada y podía verse sus dientes a través de la carne. Su nariz estaba atacada de forma desigual y un orificio continuaba intacto mientras que el otro era un trozo de carne desprendido y sin forma. El cuello estaba desgarrado por un lado y la sangre empapaba toda su ropa. Su abdomen tenía también mordiscos y  a través de los agujeros y desgarros de su ropa, podía entreverse mordiscos profundos y carne desgarrada.
 
   Muhtadi miró a Askari y vio a éste observando la pierna de la mujer. En la zona del tendón de Aquiles, justo donde acababa la pierna y comenzaba el pie desnudo, habían un herida brutal y el tendón y parte del músculo estaba arrancado. Muhtadi se dio cuenta de qué era exactamente lo que miraba Askari. La herida del tendón era claramente un mordisco. Le habían arrancado los tendones y parte del músculo a mordiscos. 
 
   Muhtadi volvió a centrar la atención en el forense que estaba junto a la víctima y guardaba en un recipiente de plástico algo que a Muhtadi le pareció una uña rota.
 
    El forense no se giró hacia ellos pero notó su presencia.
 
   — Ya lo sé, ya lo sé.  Acabo rápido. Ahora espero que esos inútiles que siempre traen...
 
   —Disculpe. Sólo queremos hablar con usted un momento y nos iremos.
 
   El forense ladeó su cabeza y miró a los policías. Se extrañó de tener a esos desconocidos a dos metros de distancia y se incorporó levantando la rodilla que tenía en el suelo.
 
   —Sólo he levantado el acta inicial. El resto de información la tendrá en cuanto haga la autopsia, así que no incordien más.
 
   —No queremos un informe oficial sólo su opinión.
 
   —Qué quiere que le diga. Mire a esa mujer y se dará cuenta que sobran las palabras.
 
   —Lo sé. Oiga  —dijo Tadi, dando un paso más y reduciendo la distancia a menos de un metro —, créame si le digo que lo que ha pasado  no es algo puramente accidental o fruto de un loco. Vengo de lejos siguiendo un caso que no tiene que ver con este asesinato. Sospecho que esta muerte no será la última y tengo la sensación de que siempre voy un segundo por detrás. Necesito ganar tiempo e información. 
 
   El forense miró de nuevo el cuerpo que había en el suelo y luego miró la cara de pocos amigos de Askari.
 
   —No sé cómo decirlo —dijo el forense con la voz algo más baja —. Hay algo que no es normal. Esto no es exactamente un asesinato. Ese chico no sólo está loco. Atacó a su madre con una brutalidad inimaginable y la despedazó con sus dientes.
 
   El hombre pareció quedarse pensando unos momentos en lo que acababa de decir.
 
   —..Y es sólo una sensación porque no he podido comprobarlo adecuadamente pero hay dos cosas que son inquietantes —el hombre pasó la lengua por el labio inferior de forma nerviosa —. Por un lado esos mordiscos… no sé. No son normales. Hay desgarros y tirones propios de un animal que está devorando a su presa pero en algunos sitios los cortes son casi perfectos. Casi quirúrgicos. Es como si tuviera unos dientes increíblemente afilados. Incluso da la sensación de que tuviera más dientes de lo normal. En algunos sitios los cortes son como cuchillas.
 
   Tadi apuntó aquello y vio de reojo como Askari se agachaba un poco y acercaba la vista a los mordiscos de la pierna. Estaban menos ensangrentados y podía apreciarse cierta forma.
 
   —Y hay otra cosa —volvió a decir el médico —. Hay mucha menos sangre de la que debería. 
 
   —¿Por qué dice eso? La mujer está empapada en sangre y el suelo también —dijo Muhtadi sorprendido.
 
   —Se equivoca. Lo que le ocurrió a esta mujer debería haber provocado que la cantidad de sangre en su ropa y en el suelo fuera mucho mayor. No se hace usted una idea de la cantidad de sangre que puede derramar una persona con esas heridas en el cuello y en la cara. Sí, falta sangre.
 
   —Así que hay menos sangre. ¿Y por qué?
 
   El hombre contestó con palabras lentas y un tono que era casi un susurro. 
 
   —Se bebió su sangre. Mucha. Y no sólo eso. ¿Ve eso? Esa marca de ahí —el hombre señaló unas marcas policiales con el número siete que había cerca del cuerpo —. Creo que son marcas de su lengua. Es posible que después de beberse la sangre de su cuerpo.. lamiera alguna parte del suelo donde había algún pequeño charco.
 
   Muhtadi salió acompañado de su ayudante un metro por detrás. Salieron al exterior y el sol les dio una bofetada de calor que no esperaban.  Tadi se puso unas gafas de sol y miró el cordón policial. Había un hombre mayor intentando hablar con el policía que guardaba la distancia entre la gente y la ambulancia que estaba aparcando justo en la entrada para llevarse el cuerpo. Una camilla grande y plastificada entró en la casa junto a dos personas vestidas de amarillo, pasando por el lado de Tadi y su compañero.
 
   En ese momento volvió a fijarse en las expresiones del hombre al que no hacían caso en aquel momento. Muhtadi caminó hacia él y pudo oír como aquel hombre intentaba convencer al auxiliar de policía para hablar con el oficial.
 
   Muhtadi se acercó hasta él y le hizo una señal al auxiliar para que le dejase pasar el cordón de policía.
 
   — ¿Qué es lo que quiere? —dijo Tadi.
 
   — ¿Es usted también policía? —respondió el hombre mientras miraba a Askari que se incorporaba a su lado.
 
   —Sí. Somos policías. ¿Para qué quiere hablar con el oficial?
 
   —Soy el médico del pueblo. Ese chico vino a verme hace dos días. Creo que está enfermo.
 
   Muhtadi le puso la mano en la parte posterior de su hombro indicándole que lo acompañara. Se acercaron a la parte derecha de la fachada, donde una pequeña ventana de sótano cerrada quedaba justo detrás de él. Los escalones de piedra quedaban a unos tres metros pero había la distancia suficiente para que el médico hablara con cierta intimidad. Éste miró alrededor como si lo que fuera a decir fuera algo inapropiado.
 
    —Ese chico está enfermo. Vino a verme a la consulta —repitió de nuevo el hombre —. Estaba infectado con algo y vino por su propio pie. Me contó que había pasado varios días con mucha fiebre sin poder moverse de la cama, aunque ya parecía estar mejor.  Le hice análisis de sangre y orina. No me gustó su aspecto.
 
   —¿Le contó algo más?
 
   — Me dijo que le había mordido un animal en su trabajo y que había enfermado justo al día siguiente. Aunque se encontraba mejor había decidido venir a verme.
 
   —¿Qué dicen los resultados de los análisis?
 
   —No lo sé. No han llegado. Los pedí urgentes, así que imagino que llegarán mañana.
 
   —¿Dónde realizan esos análisis? — preguntó ahora Askari.
 
   —En un laboratorio que pertenece al hospital de Al-Ghardaqah. 
 
   —¿Al-Ghardaqah? ¿Me está diciendo que llevan las pruebas allí estando a pocos kilómetros de Luxor y Qena?
 
   —Sí bueno, hace algunos años empezaron a realizar algunas gestiones a través del hospital de la zona del Mar Rojo porque estaban menos agobiados de trabajo. Desde entonces, las cuestiones de salud  y algunas pruebas analíticas van a parar Hurghada y Safaga.
 
   —Necesito esos análisis. Mañana quiero que me llame en cuanto lleguen.
 
   Muhtadi le dio una tarjeta al doctor y le pidió que se marchara de allí. Intentaría ponerse en contacto con el laboratorio para obtener los resultados. Si no lo conseguía, al menos el doctor le daría esos resultados en mano, aunque no se hacía muchas ilusiones sobre la puntualidad del envío. La distancia entre el Mar Rojo y el Nilo era algo más que una simple distancia. Había una auténtica barrera de comunicaciones y transporte, por no hablar de la barrera cultural y social. Aquel pueblo estaba a poco más de cien kilómetros de la costa del Mar Rojo pero las modernas instalaciones turísticas y las playas exóticas, con una refinada mezcla oriental y occidental, quedaban en cierto modo a años luz de allí. 
 
   Muhtadi miró su coche viejo y dejado como aquel lugar. El polvo que lo había cubierto en poco rato le daba un aspecto aún más lamentable. Askari y él se encaminaron hacia el vehículo. Mientras Tadi sacaba las llaves del bolsillo pensaba en aquel chico. Estaba enfermo. Probablemente había sido infectado con una mordedura en aquellos laboratorios de Kimine. Aquel día después del incidente con Hafez, aquel pobre trabajador estaba en el sitio equivocado en el momento equivocado. Para hacer aquello tan horrible con su propia madre no le cabía duda de que  estaba trastornado. La clave era ahora saber con qué se había infectado. Era un secreto guardado por el cual también mataban. Pensó en algunas personas y sacó el teléfono móvil de su bolsillo.
 
   Mientras hablaba por él, Askari vio como salía la camilla con el cuerpo envuelto  en una tela oscura. Dos camilleros lo introducían en la ambulancia. El portón se cerró y el motor de la ambulancia se encendió casi al mismo tiempo que el viejo Peugeot.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 11
 
    
 
   La noche estaba realmente oscura. Una oscuridad que uno sólo puede encontrarse cuando viaja una noche sin luna por un camino perdido. El coche marcaba las luces de sus faros en el suelo como dos llamas blancas rodeadas de la más absoluta negrura. El conductor procuraba mantenerse despierto escuchando radio Shabab mientras movía ligeramente su hombro para comprobar si la contractura era seria.
 
   Venían de trabajar en los campos de cereales de Abnud, aunque en los últimos días, el trabajo había consistido en interminables comprobaciones del sistema de riego gota a gota de su capataz hasta bien entrada la noche. Por suerte su jefe les había dado permiso para descansar el día siguiente hasta la hora de comer.
 
   En la parte trasera del coche, su compañero Keibi y su cuñado Majib dormían sin contemplaciones y eso que la vibración de la graba en los oxidados amortiguadores hacían casi imposible la tarea.
 
   El camino estaba asfaltado,  aunque después, cuando se bordeaba el pequeño cerro, el camino se tornaba de tierra algunos kilómetros antes de alcanzar la carretera. La curva la tomó a baja velocidad. Por eso los faros pasaron con claridad por encima de las dos figuras que se encontraban en el límite del alquitrán irregular del asfalto y las pequeñas hierbas donde comenzaba la tierra. 
 
   El cuerpo de la mujer estaba estirado. La mano y su cabeza entraban medio metro dentro del asfalto. Junto a ella, un hombre de espaldas y arrodillado hizo un extraño movimiento, que al conductor le pareció un intento de evadir la luz. El coche giró y sólo fueron un par de segundos los que iluminaron claramente la imagen, pero pudo ver perfectamente las manchas de sangre en las manos de la mujer.
 
   Tardó algo más de lo normal en reaccionar y se quedó mirando el volante unos segundos. El frenazo fue sonoro y las dos personas del asiento de atrás se despertaron sobresaltadas.
 
   —¡Eh, maldita sea! Despertad. ¡Hay alguien en la carretera! 
 
   —¿Qué... qué dices? ¿Quién hay en la carretera?  —preguntó su cuñado, un hombre nervudo y fuerte, apoyando sus manos en el asiento delantero que quedaba vacío. En ese asiento no se montaba ninguno de los dos acompañantes, ya que la ventanilla no podía bajarse y por ello preferían utilizar ese espacio para poner algunas herramientas de trabajo, que a veces, no cabían en el maletero. 
 
   —Un hombre , una mujer.. allí en el suelo. No sé, un accidente o algo así. —dijo el conductor de forma nerviosa.
 
   —El coche estaba quieto ahora, a pocos metros donde se encontraban el hombre arrodillado y la mujer. Miraron hacia atrás y vieron como las luces rojas de freno de la parte trasera del coche iluminaban  la escena, cubriendo la imagen de un tono rojizo e intenso.
 
   — ¿Qué está haciendo ese hombre? —preguntó el otro tipo, aunque su pregunta era una idea que no esperaba respuesta realmente.
 
   —¡Bismil·lah! ¿Y ahora qué hacemos?
 
   Keibi miraba a ambos lados intentando ver algo más que la incómoda oscuridad.
 
   —No veo ningún coche. Aquí no hay ningún coche, ¿oís?
 
   La puerta de coche se abrió y el conductor puso los pies en el suelo. Dio un paso antes de que las otras dos puertas traseras se abrieran también.
 
   Caminaron hacia los cuerpos  un par de metros con paso vacilante y Majib supo al instante que algo iba mal. 
 
   —¿Hola? ¿Podemos ayudarte?¿Que ha ocurrido?
 
   El cuerpo arrodillado no hizo movimientos y el otro permaneció inerte en el suelo.
 
   Majib caminó y fue a decir algo más. Justo en el momento en que dio otro paso, escuchó un sonido que le erizó el pelo de los brazos y notó el miedo como una fuerte sensación que le entró por los pies y le llegó a los pulmones. Oyó con claridad como el tipo emitía un sonido extraño pero inconfundible. Estaba comiendo o algo parecido.
 
   Keibi vio cómo su compañero se quedaba paralizado y se giraba a su izquierda, mirándole con cara de terror. Éste caminó un poco más hacia el lateral del asfalto. Desde ese lado, la imagen era más visible y sus ojos se habían acostumbrado algo más a la oscuridad. Fue entonces cuando pudo ver la escena con claridad. Desde atrás notó como el conductor se acercaba casi hasta su lado. Llevaba una linterna en sus manos y enfocó directamente a las personas que ahora estaban tendidas a poco más de cinco metros.
 
   La mujer tenía parte del pecho destrozado y algunos intestinos eran visibles y estaban por encima de la ropa. El hombre arrodillado miró un instante la luz con un gesto de dolor. Su cara era blanca y su piel de un aspecto rugoso. Las venas azules cruzaban su cara como ramas dibujadas con tinta azul en un papel blanco y grisáceo. Los ojos habían perdido gran parte de la pigmentación marrón que había tenido en su momento, dándole ahora a su mirada un aire ausente y vacío. Lo peor era su boca. Unos dientes deformes, más pequeños pero más largos y de dirección indecisa daban a su boca un aspecto infernal. Ahora la tenía medio abierta y era un orificio ensangrentado, donde podía verse aún un pequeño trozo de carne. Emitió  un sonido apagado, parecido a una expiración trabajosa y con la frente arrugada miró a las tres personas que se acercaban. Había algo curioso en sus movimientos. No eran del todo nerviosos aunque si rapidísimos. Se estiró, poniéndose de pie. Era difícil de explicar aunque  la sensación que tuvo Majib al mirarlo fue que sus movimientos eran diferentes. 
 
   Con una velocidad fuera de lo normal salió corriendo, casi saltando y se ocultó en unos árboles. El tipo de la linterna tuvo dificultad para poder seguirlo siquiera con la luz, por lo que dudó si realmente se había escondido allí. 
 
   —¿Has visto eso?¡Bismillah!... volvamos al coche ¡Vamos!
 
   El conductor vio su coche a pocos metros. De repente, lo que era una distancia que había caminado por inercia, se convirtió en una distancia abismal. Los tres o cuatro metros hacían de su coche un objeto lejano. Oyó un ruido parecido al de una madera que cruje. Quizá un arañazo en la corteza de un árbol. Tuvo la certeza de que algo se acercaba hacia él. Los árboles donde se había escondido  aquel individuo estaban algo más lejos, veinte metros o algo más. Le entró pánico y soltó la linterna y se precipitó sobre el coche. Tenía que entrar en él.
 
   En realidad le dio tiempo a girarse sobre sí mismo y poco más. Detrás de él apareció aquel hombre, que se abalanzó por su lado derecho y dio una fuerte dentellada que le abrió en canal la mitad del cuello. La fuerza de la sangre manchó totalmente de rojo la cara blanquecina y enferma de aquella figura. Keibi corría y abría la puerta del conductor a la vez que volvía la vista atrás al oír el sonido estremecedor de unos dientes al triturar algún hueso. 
 
   La figura soltó el cuerpo inerte del hombre y miró con sus ojos blanquecinos al otro tipo que intentaba poner en marcha el coche. Justo en el momento en que el motor arrancó, la figura blanca y ensangrentada coló la cabeza y un brazo por la ventana trasera del conductor. Keibi podía ver como la mano manchada de sangre quedaba a menos de medio metro de su cara. Pudo ver con horror los pequeños trozos de carne en sus uñas.
 
   Un fuerte golpe sonó y la figura blanca y sangrienta se estremeció. Keibi vio cómo su compañero Majib golpeaba de forma brutal la espalda de aquel ser con una herramienta de metal, parecida a una llave inglesa de un metro de longitud y con un pesado engranaje en el extremo. El golpe había sido en plena columna y muy cerca del cuello. Majib era un hombre fuerte y aquella herramienta debía pesar cerca de cinco kilos. Si la herramienta hubiera sido afilada lo habría cortado por la mitad.  El cuerpo de aquel hombre enfermo quedó inmóvil y con la mirada perdida propia de alguien muerto. Majib vio desde atrás como el cuerpo de aquel extraño hombre se desplomaba y quedaba colgando de la obertura de la ventanilla del vehículo.
 
   Pensó que lo había matado pero no dudó en levantar de nuevo aquella herramienta de hierro para propinarle otro golpe. La cabeza quedaba oculta dentro del coche pero otro golpe brutal y le destrozaría la parte superior del tronco. 
 
   Dentro del coche Keibi miró aquella cara salida directamente del infierno. Vio a Majib apunto de rematar aquella criatura y notó como los ojos de aquel ser volvían a moverse. El movimiento fue tan rápido que Majib no tuvo tiempo ni de mover un dedo. Aquella criatura sacó el cuerpo, parcialmente introducido en la ventanilla y se revolvió. Con un movimiento parecido al de un reptil saltó hacia la cara del chico que empuñaba aún aquel hierro y le dio una brutal dentellada que destrozó la barbilla. El chico, en un acto reflejo de defensa, apartó con su mano derecha la cara de aquella criatura. En aquella acción, recibió un mordisco, perdiendo un dedo de una forma tan rápida que no le dio casi tiempo a sentir todo el dolor. La otra mano intentaba separar la cabeza de aquel ser asesino que intentaba morder nuevamente la cara de éste. Su mano se  llenó de pelos que se le caían apenas tocarlos. 
 
   Las fuerzas le fallaban y sabía que era cuestión de segundos que recibiera un mordisco letal de aquel depredador. El motor del coche hizo un sonido y aceleró. Por desgracia las ruedas se movieron torpemente y el coche volvió a quedar en silencio. El histérico conductor no había quitado el freno de mano y el coche se había calado. Intentó arrancarlo pero no hubo tiempo para una segunda prueba de conducción. La figura se coló por el agujero de la ventanilla con una velocidad indescriptible. Los mordiscos llenaron de sangre el cristal lateral. 
 
   Un par de luces solitarias se acercaron a través del camino y el ruido de un coche lejano llegó desde la parte que subía por el pequeño cerro. En la curva que bajaba enfocó con sus luces largas fugazmente el coche y el aquel ser depredador que había dentro del vehículo salió por la otra ventanilla, corriendo como un animal que huye.
 
   El camión paró y un hombre obeso bajó con dificultad de la cabina intentando imaginar qué clase de accidente había ocurrido al ver cuatro cuerpos en el suelo. Una ojeada bastó para darse cuenta de que estaban muertos. El estado de aquellas personas era propio de una película de terror. Oyó un leve sonido parecido a la respiración de un asmático y vio al hombre con la barbilla y los brazos destrozados intentando decir algo. Había una persona viva.  Desde el suelo, el hombre levantó los brazos intentando hacerle alguna señal y vio que le faltaba algún dedo de la mano. El cuerpo volvió a desfallecer y quedó tendido en la carretera mientras el conductor del camión llamaba a las autoridades e introducía al hombre en el asiento del camión para llevarlo al hospital cercano. 
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Las maletas estaban hechas y el billete de vuelta cerrado. El apartamento donde residían últimamente volvía a tener el aspecto vacío y desolador con el que se lo habían encontrado. La diferencia era la gran cantidad de bolsas que había en los pasillos.
 
   El trabajo había dado sus resultados y las muestras de huesos, junto con el amplio trabajo y documentación, habían sido enviadas a Barcelona. Aun así tenían la sensación de haber dejado el trabajo a medias. Era una sensación que, por mucho que la razonaban, persistía. Claudia Estaba acabando de guardar el material fotográfico. Llevaba los dos últimos días sin hablar apenas. La luz de la ventana iluminaba en aquel momento su pelo recogido con una coleta y Raúl reparó en las leves notas blancas de sus canas y la delicada y triste calma de sus movimientos al cerrar la caja, donde guardaba varios objetivos de su cámara Nikon.
 
   —Escucha, Claudia. Ya hemos hablado de todo esto.
 
   —Lo sé —respondió ella con tono apagado —, pero  dejar Egipto así no es lo que esperaba. Ya sabes a qué me refiero.
 
   A Iriarte le pareció que aquel día su acento alemán era más marcado y sonoro. Quizá su estado de ánimo hacía que se esforzara menos en suavizar los sonidos. La camiseta gris de Claudia marcaba algunas pequeñas zonas oscuras de sudor que a él le resultaron sexis.
 
   —Ya sé que esto no entraba en nuestros planes pero esa gente es peligrosa y nosotros ya hemos acabado el trabajo prácticamente. En la universidad tampoco colaboran así que la cosa se ha puesto fea. Sabíamos que podía pasar.
 
   —Sí, pero no me gusta que me amenacen así. Nunca me había pasado nada igual.
 
   —Hemos acabado lo que veníamos a hacer. Hemos tenido suerte. Spiltzman no tuvo tanta, mirado así.
 
   Claudia mantuvo una bolsa en la mano y se giró hacia él. 
 
   —¿Crees que ellos mataron a Spiltzman?
 
   —Puede ser. Ya no sé muy bien qué creer. Esas personas son capaces de cualquier cosa y no están bien de la cabeza.
 
   —¿Qué opinas de lo que nos dijeron?
 
   —Nosotros somos científicos pero hay gente que tiene unas creencias diferentes. Religiones, supersticiones y todo eso. Las cosas funcionan así y no pienso ponerme en medio.
 
   —Ese viejo, Yunus, no parecía uno de esos fanáticos.
 
   —No. Es un loco, que es peor.
 
   —Sí , pero toda esa gente lo respetaba.
 
   —Oye, no pienses más en todo eso. Mañana estaremos en Barcelona.
 
   Claudia agarró de nuevo la bolsa donde guardaba los accesorios  de la cámara fotográfica y la dejó encima de su cama. Junto a la bolsa había un par de pantalones tejanos gastados y unon montón  de piezas de ropa interior. Era ropa interior extremadamente sencilla y funcional. Raúl miró la ropa interior y se dio cuenta de que Claudia estaba mirando.
 
   — ¿Tienes a alguien esperándote en algún sitio? —preguntó Raúl.
 
   —No. No tengo a nadie. Ya no. Creo que no.
 
   — ¿Crees? —dijo él con una leve sonrisa.
 
   —Sí. Creo que no —respondió ella sin matizar más la contestación —¿Y tú?
 
   —Tengo a  mi hija. A veces me espera. Otras no. Ya sabes cómo son los niños.
 
   —No, no lo sé. —respondió ella. Algo en el tono de su voz hizo cambiar el rumbo de la conversación.
 
   —Intento ser un buen padre pero resulta difícil. A menudo tengo la sensación de que no estoy haciendo algo bien y que me estoy distanciando de ella. Y mi ex mujer... bueno tengo una relación aceptable con ella pero me ve como una parte de su pasado que ha borrado a conciencia.  La comprendo y deseo que sea feliz. Nada más.
 
   — ¿Os veis a menudo?
 
   —Sí. Son encuentros de poco rato. La custodia de la niña nos obliga. Es curioso, nos miramos a la cara y reconocemos la cara del otro pero es como si dos extraños se hubieran metido dentro de dos cuerpos que son familiares. Reconocemos las facciones pero la mirada que hay detrás es la de dos desconocidos. Es difícil de explicar, Claudia.
 
   —Creo que te comprendo.
 
   Claudia miró a los ojos a Raúl. Por un momento iba a decir algo más, pero miró sus bolsas de viaje y continuó ordenando lo poco que quedaba encima de su cama.
 
   Raúl salió de la habitación. Debía preparar la videoconferencia  esa misma tarde para hablar con Moliner. Sería la última comunicación antes de volver a Barcelona.
 
   Dieron unos golpes secos en la puerta de entrada que cortaron los pensamientos de Raúl. Fue hacia la puerta de entrada y coincidió con Claudia que también acudía a la llamada. Iriarte miró por la obertura de la puerta y vio a tres individuos. Dos de ellos con uniforme.
 
   Raúl vaciló un momento y luego abrió. Los hombres de uniforme permanecieron inmóviles mientras el otro acompañante sacaba un papel de su bolsillo y leía un par de líneas en árabe.
 
   —Dice que estamos arrestados. Se nos acusa de delitos contra la Salud Pública.—dijo Claudia que estaba detrás de Raúl.
 
   El hombre continuó hablando en árabe y le dirigió unas palabras a los policías uniformados. Uno de ellos entró en la casa y se colocó detrás de ellos.
 
   —¿Se puede saber a dónde va? —exclamó Raúl cogiendo al hombre uniformado por la pechera a la altura de lo botones metálicos.
 
   El hombre de uniforme reaccionó violentamente e hizo un movimiento intentando buscar su pistola enfundada en la cintura mientras apartaba a Raúl de un empujón.
 
    —¡Alto! Un momento.—dijo Claudia, hablándole al hombre del papel. Éste le devolvió un gesto indicando que no entendía nada de inglés ni español. Claudia habló en árabe de forma fluida y el hombre le gritó unas palabras al tipo de uniforme que había forcejeado con Raúl y ahora estaba detrás de él. Éste salió de nuevo por la puerta, dedicándole a Raúl una mirada de pocos amigos al pasar junto a él.
 
   —Le he dicho que nos dé unos minutos.—dijo Claudia a Raúl.
 
   En pocos minutos, éstos cogieron algunas cosas y salieron escoltados. En la calle, el vehículo militar enorme encendió el motor al verlos llegar y salió rápidamente en dirección a la comisaría. El trayecto hasta allí era de diez minutos, aunque a horas punta, el tránsito podría dejar parado un coche durante mucho rato.
 
   Llegaron a la anticuada comisaría. Allí les hicieron firmar  una pequeña ficha que rellenó un hombre con una peculiar camisa gris. Los acompañaron a una sala grande y vacía. El tipo que los había traído desde su casa, les ofreció una silla y un cigarro que ellos no aceptaron.
 
   No tardó en entrar en aquella sala el inspector Berucci.  Raúl y Claudia lo miraron y él se pasó la mano por la mejilla, como si estuviera comprobando su afeitado antes de comenzar a hablar.
 
   —Espero que mis chicos no hayan sido bruscos con ustedes.—dijo en un buen inglés.
 
   No obtuvo ninguna palabra de respuesta, por lo que continuó hablando mientras se sentaba delante de ellos con una silla y dejaba algunos papeles encima de la mesa de metal que estaba atornillada al suelo.
 
   —Soy el inspector Berucci. Se preguntarán por qué están aquí.
 
   —Efectivamente. Esto es un error y un atropello —dijo Raúl —. Quiero llamar a la embajada española y que se nos proporcione un abogado ahora mismo.
 
   —Vale, no nos pongamos nerviosos. Hablemos un momento y luego procederemos con todo lo demás.
 
   —Tenemos derechos —contestó  secamente Claudia — ¿De qué se nos acusa? Quiero hacer una llamada. Deme su nombre completo, señor Berucci.
 
   El otro tipo  permanecía a unos metros y miraba la escena con cara impasible mientras fumaba su cigarro. Berucci lo miró y le dijo unas palabras. A continuación el otro hombre apagó el cigarro en el cenicero de plástico y se fue de la sala.
 
   —Ustedes no están detenidos. Técnicamente son solicitados para que colaboren con nosotros.
 
   — ¿Qué demonios quiere decir eso? —exclamó Raúl mientras Claudia le hacía un gesto para que guardara la calma.
 
   —Significa que queremos preguntarle cosas para ver si presentamos cargos contra ustedes ¿queda más claro así?
 
   —Sí. Más claro —dijo ella —. Ahora ¿quiere decirnos qué cargos y qué quiere preguntarnos?
 
   En hombre aclaró su voz un instante y cambió su tono.
 
   —Ustedes están en una investigación biológica que ha provocado algunos graves contagios y supone ahora mismo un riesgo de epidemia de importantes consecuencias. Se les puede acusar de atentar contra la Salud de nuestro país e incluso de terrorismo biológico, por no hablar de mentir a varios agentes de policía y más cosas.
 
   Claudia y Raúl se quedaron callados intentando asimilar lo que acababan de explicarles.
 
   —¿Qué tipo de contagio?¿Quién y dónde? —dijo Claudia al fin.
 
   Según la información que tenemos, un trabajador de la empresa KimineCorp ha resultado infectado con una extraña enfermedad. Ésta persona ha provocado varios incidentes y contagios a más personas. Ese laboratorio pertenece al entramado empresarial del doctor Hud Rasi, con el que ustedes y su Instituto han negociado recientemente, intercambiando abundante información y material médico.
 
   En estos momentos también vamos a arrestar al cuerpo médico de ese laboratorio y sus responsables directivos.
 
   — ¿Cómo han sucedido esos contagio? —preguntó Raúl.
 
   —La persona que fue infectada mostró un comportamiento  extremadamente agresivo. Ha cometido varios asesinatos y dos heridos han sido contagiados.
 
   — ¿Dónde está ahora? —preguntó Raúl de nuevo.
 
   —De momento no lo han capturado. El cuerpo de policía del distrito sur de Qena lo está buscando con abundantes efectivos.
 
   —Nosotros no tenemos nada que ver. Ni siquiera sabíamos que estaban realizando pruebas.
 
   —Tienen dos opciones: o nos ayudan a comprender qué es todo esto, o me aseguraré de que pasan una temporada en prisión hasta que cambien de opinión.
 
   —No puede hacer eso. No tiene nada contra nosotros.
 
   —Se equivoca. Si les acuso de terrorismo biológico o de atacar contra la Salud Nacional, puedo encerrarles en un agujero durante bastante tiempo a modo preventivo y olvídese de llamadas de teléfono. Los encierro y ya está. 
 
   — ¡Está loco! Somos científicos y todo esto no tiene que ver nada con nosotros.
 
   El hombre volvió a tocarse la mejilla y con su mano buscó en vano el paquete de tabaco de su bolsillo.
 
   —Escúchenme. Ha muerto gente. Hay personas enfermas en un hospital con una enfermedad extraña, peligrosa y contagiosa. He recibido llamadas telefónicas de personas importantes pidiéndome explicaciones, porque yo he enviado personalmente a mis dos mejores policías al centro del huracán y ahora están en Qena. Mi cabeza depende de todo esto, así que ayúdenos y no habrá problemas. Sé que no están relacionados con esas muertes directamente pero saben mucho más que nosotros. Quiero que vayan a Qena y me digan si lo que ocurre allí tiene que ver con el virus que ustedes estudian. Y se lo advierto, no jueguen conmigo.
 
   Berucci no esperó  respuesta y salió de la sala, dejando a Claudia y Raúl en silencio. Al rato, ese silencio se había convertido en una atropellada conversación que acabó en un nuevo silencio.
 
   Aquella misma tarde un avión salía de El Cairo hacia el aeropuerto de Luxor, haciendo una parada en el aeropuerto de Sharm el-Seij, en la península bañada por mar rojo, donde recogería a dos personas más del equipo destinado por la policía. Uno de ellos era un miembro de la policía científica, especializado en enfermedades contagiosas y otro era un miembro académico de la Universidad de Sinaí. El profesor era catedrático en varias especialidades, entre ellas, enfermedades pandémicas. También ejercía una cátedra en farmacología. Era un colaborador habitual de la policía egipcia e incluso del servicio de inteligencia egipcio.  En el avión también viajaban algunos otros miembros del equipo de policía. 
 
   Cuando el doctor subió al avión, se sentó en un asiento algo por delante de los asientos de Claudia y Raúl. Ella reparó en la peculiar barba blanca de forma puntiaguda y las gafas pequeñas y redondas. El conjunto de detalles le daba un aspecto pintoresco propio de una película de los años cuarenta. El nombre y algunos de los trabajos del doctor Al-Nahda eran conocidos en el mundo de la virología aunque Raúl no lo conocía en persona.
 
   El único contacto en ese primer momento consistió en una rápida y fría mirada por encima del asiento en dirección a ellos. Luego se acomodó en su asiento y sacó un libro de su cartera de mano, poniéndose a leer durante los tres cuartos de hora restantes.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Barcelona: En apenas tres días, la evolución del hermano de Gonzalo había sido espectacular. Los deteriorados órganos en fase terminal habían poco a poco encendido motores y el cuerpo médico del Hospital del Mar de Barcelona lo tenían en observación especial, no debido a su gravedad, sino por la evolución fuera de toda normalidad. El jefe del cuerpo médico del centro había tomado también especial atención y seguía los partes de diagnóstico que se realizaban dos veces al día. Aquel día había tenido lugar una reunión matinal donde habían asistido dieciséis médicos y, entre otras cosas, se había tomado la determinación de sacarlo de la Unidad de Cuidados Intensivos para alojarlo en una habitación ordinaria. No por eso dejarían de hacerle pruebas extraordinarias, ya que el hecho de que sus riñones se hubieran puesto a funcionar con normalidad, después de haber estado inactivos casi en su totalidad durante los últimos tres años, era uno de los varios aspectos de su mejoría casi milagrosa.
 
   El último parte mostraba un dato adicional marcado por la enfermera, que había tratado al chico durante muchos meses y lo conocía. Ella había observado que además de todos los aspectos clínicos, estaba segura de que en solo dos días había ganado bastante peso.
 
   Ese hecho se había comprobado y se había instalado una báscula especial que pesaba la cama del enfermo. El resultado había sido extraordinario. Había ganado casi un kilo de masa corporal en un solo día. Por otro lado la fiebre continuaba, quizá de forma más acusada. Seguramente debido a eso, el carácter y comportamiento del enfermo era sumamente extraño, dedicándose a observar todo sin mediar palabra ni realizar ni un solo gesto. También estaba el problema de las  hemorragias bucales y dentales. Aun así, todo era tremenda y extrañamente positivo.
 
   A las siete de la mañana, la enfermera realizó la revisión rutinaria. Era una revisión preliminar a la que realizaría el doctor una hora más tarde. Carmeta entró en la habitación y lo primero que vio fue al hermano mayor, Gonzalo, sentado en el sillón que había junto a la cama del paciente. En los últimos días, Gonzalo apenas se había separado de su hermano y dormía junto a él. La enfermera reparó en la coincidencia de las visitas de Gonzalo y la gran mejoría de su hermano. Una revisión rápida le bastó para darse cuenta de que algo iba mal. El paciente tenía una abundante hemorragia en la boca y la sangre goteaba recorriendo su mejilla. Intentó hablar con él pero éste no volvió en sí. El que sí despertó fue su hermano Gonzalo. A los dos minutos, dos médicos acudieron a la llamada de la enfermera. Gonzalo permaneció inmóvil, viendo cómo se llevaban a su hermano menor en la camilla con ruedas mientras miraban sus constantes vitales.
 
   Los camilleros ayudaron a la enfermera y un médico se sumó para acompañarlos camino a la sala de urgencias. Justo en el momento en que la camilla entraba en el primer ascensor, las constantes vitales se volvían  inestables y el ritmo cardíaco marcaba extrañas curvas en la pequeña pantallita negra incorporada a la camilla. El doctor tenía en la mano el pequeño teléfono interno y llamaba al equipo para tener preparado el sistema de reanimación cardíaca. Mientras tanto, la enfermera miraba los ojos abiertos del hombre de la camilla y por un momento le hubiera parecido que éste estaba olfateando el aire. Su boca abierta mostraba extraños puntos blancos en su encía ensangrentada por las heridas y las yagas. Eran puntos blancos... afilados.
 
   El ascensor se abrió y la camilla se movía a toda prisa mientras la pantalla negra mostraba el primer paro cardíaco. El doctor, los camilleros y la enfermera llegaban a la sala en ese momento.
 
   —¡Equipo desfibrilador ya! ¡Veinticinco segundos en paro cardíaco!
 
   El cuerpo del hombre fue movido como un muñeco y los camilleros lo tumbaron en la camilla con funda plástica que había en medio de la sala, mientras le abrían el ligero blusón blanco y dejaban su blanco pecho al aire. El doctor miró su cuerpo y se quedó extrañado de las venas azuladas que surcaban toda su piel como ríos azules largos y enmarañados.
 
   El doctor cogió las asas, una en cada mano, y el ayudante del equipo puso una pasta transparente en cada una de las planchas de acero. El médico juntó ligeramente las dos partes metálicas y distribuyó rápidamente la pasta viscosa.
 
   —¡Tensión! —gritó mientras acercaba las dos placas al pecho del joven.
 
   Cuando las dos planchas metálicas estuvieron encima de la piel, el doctor accionó el botón y la descarga provocó un espasmo. Su cuerpo se quedó rígido un par de segundos para volver a caer de forma flácida en la camilla. La operación se repitió y el cuerpo volvió a ponerse rígido cuando la corriente atravesó su cuerpo. Esta vez un gruñido  salió del fondo de sus pulmones y sus ojos se abrieron de nuevo. Cayó por segunda vez a la camilla aunque su cuerpo estaba esta vez ligeramente curvado.
 
   Con un rápido manotazo golpeó una de las placas y ésta salió despedida fuera de la mano del doctor. Quedó en suelo a tres metros de ellos, unida por el cordón eléctrico a la otra. El cuerpo del paciente se abalanzó sobre el doctor que aún conservaba la otra plancha en la mano derecha. El movimiento fue tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo de mover un músculo y quedó de pie con una plancha del desfibrilador en la mano y el cuello desgarrado de un mordisco. El hombre giró su cabeza para mirar atónito al paciente que se había levantado con movimientos felinos de la camilla. Fue el último movimiento que realizó, ya que a continuación se desplomó en el suelo mientras del cuello salía un fuerte chorro con bombeos intermitentes que venían de su agonizante corazón. 
 
   La enfermera estaba algo más lejos que los dos camilleros y el técnico ayudante del desfibrilador. Ella gritó al ver el cuerpo del doctor en el suelo y oír aua últimos estertores. Fue ese grito lo que provocó  que la atención del paciente revivido se centrara en ella. Por un momento el paciente dudó de qué hacer o a quién atacar. El blusón medio caído de su cuerpo estaba manchado de sangre y su boca era una cueva de donde salía una sangre espesa que caía a goterones por su barbilla. Dio dos pasos y patinó ligeramente con la sangre del doctor que ya manchaba una buena parte del suelo de la sala. El paciente se quedó mirando la sangre y pareció olfatearla de nuevo unos momentos. Fue un nuevo grito de la enfermera, mientras intentaba buscar algo afilado o contundente con lo que protegerse, lo que volvió a provocar la atención en ella. El paciente realizó un extraño movimiento, acercándose a ella ligeramente agachado. La enfermera estiró los brazos intentando inconscientemente de apartarse de aquel extraño enfermo que se acercaba caminando de forma poco humana. El hombre se lanzó y agarró la cabeza de la enfermera, mordiendo la cara y parte del labio superior. Justo en el momento en que mordía a la mujer, recibió un tremendo impacto con una de las partes del desfibrilador en el costado. Un enfermero había lanzado la contundente pieza con una fuerza y puntería bastante acertada.
 
   El paciente salió despedido hacia un lado y lanzó un gemido apagado, apartándose de la enfermera.  En ese momento recibió frontalmente otro golpe. Esta vez del otro camillero, que estrellaba la camilla móvil y le impactaba a la altura algo por debajo de la cintura. El impacto no fue en ningún sitio vital pero fue con mucha fuerza y lo estrelló contra la pared lateral. El golpe de la camilla y la pared a su espalda  hizo caer al suelo al paciente infectado. El camillero miró alrededor y no encontró nada con lo que defenderse. Nada salvo un extintor anaranjado que había junto a un ascensor, el cual se veía a través de la puerta entreabierta de la sala.
 
    — ¡Vámonos. A fuera todos! —gritó el primer camillero.
 
   La enfermera y el camillero salieron corriendo los escasos metros que separaban la entrada de la sala con las puertas del ascensor. Llegaron a las puertas del ascensor y pulsaron el botón de llamada. Miraron a la puerta esperando ver aparecer al otro camillero y el técnico ayudante del aparato desfibrilador. En lugar de eso, vieron aparecer de nuevo al paciente con la boca ensangrentada y la mirada ausente. Caminaba arrastrando ligeramente una pierna pero conseguía moverse con velocidad. El camillero sintió pánico y miró lo único que tenía a mano, el extintor. Lo descolgó y se quedó preparado para dar un golpe lo más fuerte posible al hombre que se acercaba. La enfermera gemía ligeramente, mientras se ponía una mano en la fuerte herida de la mejilla y con la otra pulsaba frenéticamente el botón del ascensor que no parecía llegar nunca a la planta donde estaban ellos.
 
   El paciente ensangrentado emitió otro sonido que hizo que el enfermero notara los pelos de punta por su nuca.  El hombre aceleró y sus brazos se estiraron  mientras su boca se abría en una horrible mueca. En ese momento, estuvo justo a la distancia y el fuerte enfermero lanzó un golpe por la derecha con el extintor que golpeó de forma brutal en la cabeza del paciente. Un sonido parecido a un hueso que es golpeado con otro sonó en el pasillo. El hombre quedó quieto unos segundos y luego cayó al suelo con los ojos abiertos.  El enfermero miró a aquel hombre mientras sostenía aún el extintor en la mano. Aquel golpe había matado al paciente con toda seguridad. Un golpe así habría hecho tambalear una pared. Justo en el momento en que el camillero tenía esos pensamientos, vio incrédulo como los ojos del paciente volvían a moverse y lo miraban de nuevo a él. Aquel hombre empezó a levantarse del suelo y el camillero oyó a la enfermera llorar con más intensidad.  También oyó el pitido del ascensor, que indicaba que había llegado a su planta, pero sabía que no tendrían tiempo suficiente para meterse dentro de él y cerrar las puertas sin que aquel hombre enfermo les diera caza. El camillero ya preparaba su segundo golpe, rezando para sí que tuviera la suerte de poder volver a darle, cuando notó un movimiento detrás de aquel ser. Vio como rápidamente el técnico desfibrilador lanzaba un fuerte golpe con algo e impactaba en la espalda del paciente. Este hizo una mueca de dolor y cayó al suelo de bruces. Al caer, el camillero y la enfermera pudieron ver que en su espalda tenía una pequeña hacha que se guardaba en una cristalera para casos de emergencia e incendios. 
 
   El cuerpo quedó en el suelo y las demás personas quedaron mirando la espalda a medio descubrir de aquel paciente.  El hacha tenía parte de su hoja clavada en el omóplato. De su herida salía abundante sangre aunque la profundidad del corte no era excesiva. Un pie del paciente volvió a moverse un poco y el camillero corrió a la sala, volviendo al cabo de un momento con una jeringuilla en su mano. Dentro de la jeringuilla llevaba un compuesto calmante a base de Midazolam y Fentanilo. Una potente combinación y una generosa cantidad,  algo que lo dejaría fuera de juego durante muchas horas. Con algo de recelo le clavó la inyección en la parte trasera de la rodilla donde la gruesa vena era visible. Al cabo de menos de pocos segundos, el cuerpo de aquel hombre se convirtió en algo dormido e insensible.
 
    
 
   # # #
 
   Cuando llegaron al hospital en Qena, Raúl y Claudia se dieron cuenta casi de inmediato que el comisario Berucci no exageraba. En el hospital habían habilitado una zona especial para los enfermos de la extraña enfermedad. Entraron escoltados a la tercera planta y allí encontraron medidas de seguridad e incluso varias personas con ropa del ejército. El doctor Al-Nahda ejerció una fuerte autoridad rápidamente y todo el personal parecía acatar y responder cualquier pregunta o indicación de él.
 
   Poco después encontraron al inspector Muhtadi y su inseparable compañero.  Muhtadi fue hacia ellos y de forma irónica simuló teatralmente sorprenderse al verlos.
 
   — ¡Doctores! Así que ya están por aquí.
 
   —Dejémonos de juegos y que alguien nos explique qué está pasando. —contestó Raúl de forma directa.
 
   —Pues como ya les habrán contando en El Cairo, ha habido varios contagios con personas que son portadores de una extraña enfermedad. La enfermedad que ustedes han estado trabajando, doctores, y que me han ocultado y engañado, como ustedes saben —Muhtadi dijo esto sin cambiar el tono de voz y sin mostrar ningún tipo de emoción —. Pues como les decía, han habido varios asesinatos e incidentes. La cadena de infección se inició cuando un joven que trabaja en una empresa para Hud Rasi se contagió.  El empleado vive en un pueblo cercano y no informó del contagio. Enfermó y después de varios días mató a su madre. La devoró parcialmente. También atacó a su hermano, que está enfermo y encerrado por motivos de seguridad en este hospital. El empleado que se contagió aún no ha podido ser localizado y ya ha matado a varias personas e infectado a otras. El hermano del trabajador ha mordido hoy mismo a un enfermero y a un niño de ocho años. Los infectados cada vez desarrollan la enfermedad de forma más rápida y esto se está convirtiendo en un drama y un problema muy grave. Está por aquí el delegado territorial de Salud y el consejero del ministerio del Medio Egipto. 
 
   Iban caminando por un pasillo mientras Muhtadi hablaba. De repente se encontraron de nuevo junto al doctor Al-Nahda. 
 
   —Creo que ya lo conocen. No sé si se han presentado —dijo Muhtadi —. Es el doctor Al-Nahda y también colabora con nosotros en esto.
 
   —Creo que ya conozco todo lo necesario de los científicos españoles. Al fin y al cabo son ellos unos de los responsables de que esto esté ocurriendo, ¿no es cierto? —dijo el doctor egipcio.
 
   —Me parece que no está usted demasiado bien informado —respondió Claudia—. Y es un placer conocerle, doctor Al-Nahda. 
 
   —No puedo decir lo mismo. Ahora si me permiten tengo cosas que hacer.
 
   El doctor se fue por el pasillo mientras varios médicos del hospital hablaban con él. En El momento en que se alejaba volvió la cabeza hacia atrás y les dedicó una última mirada poco amistosa antes de entrar en el ascensor.
 
   —Creo que deberíamos hablar —dijo Raúl. —Es evidente que aquí tenemos poco que hacer. Me parece que el doctor Al-Nahda se bastará por sí solo. Esta es una crisis que debe resolverse capturando al infectado que aún no han cogido. En cuanto a las personas que están contagiadas con esa enfermedad, nosotros tenemos tan poca experiencia como ustedes.
 
   —Eso no debo decidirlo yo —respondió Muhtadi —. Hay una reunión a las cinco de esta tarde. Allí nos darán instrucciones. A ustedes y a mí. Mientras tanto, quiero enseñarles algo.
 
   Muhtadi y Askari llevaron a Claudia y Raúl a lo largo de la interminable sala y avanzaron por un pasillo hasta alcanzar unas escaleras que subieron para llegar al piso superior. Allí, dos hombre de uniforme y armados les detuvieron el paso hasta que vieron a Muhtadi. Los hombres se apartaron y dejaron que los cuatro caminaran hacia una sala donde había pequeñas habitaciones cerradas. En la puerta de esas habitaciones había otro hombre armado.
 
   —Vengan. Este el hermano de Amir, el empleado de KimineCorp —Muhtadi dio una carpeta con información del paciente mientras miraba por un ventanal de la puerta y la abría. En la habitación había un hombre atado fuertemente a una cama y con varias sondas intravenosas que goteaban un líquido transparente. El hombre respiraba fuertemente. Su respiración podía oírse a través del grueso plástico hermético que mantenía herméticamente aislado el cuerpo. Su aspecto era lamentable y su piel era blanquecina con un ligero tono azulado. Las venas se marcaban como rayas casi negras por su deteriorada cara. Sus dientes eran una hilera interminable de láminas deformes, aún pequeñas. Sus ojos eran extrañamente faltos de color por lo que  ahora  parecían casi blancos. El hombre atado miró con ojos enfermos y cansados a las personas que entraron. Levantó la cabeza y olfateó el aire. Detrás de su cansada y enferma cara había unos ojos depredadores que acechaban con odio y ansia a los recién entrados.
 
   —Todo está en esta carpeta. Pero hay algo que quiero que vean también. —dijo de nuevo Muhtadi, sacándolos de la sala y entrando en una cercana.
 
   —El hermano de Amir fue infectado hace cuatro días. Sin embargo, este niño que vamos a ver, fue infectado ayer.
 
   Entraron una sala donde había un niño de seis años atado igualmente a una cama. No llevaba sondas. La cara y el pelo estaban mojados de sudor. Y su cara no mostraba tantos surcos ni venas azuladas aunque sí que tenían algunas. Su boca estaba llena de sangre y heridas. El niño se agitó con violencia fuera de lo común cuando ellos entraron. Emitió un sonido extraño y grave que pareció el gemido de un animal. Pero no era un animal joven, sino más bien el sonido de un animal enfermo y viejo.
 
   —Lo que ven es la misma enfermedad pero en un pobre niño de ocho años. Eso sí, hay una diferencia importante. ¿Saben cual? —dijo Muhtadi mirando a Raúl y Claudia e incluso a su compañero Askari.
 
   —Sí —dijo Claudia —. Enferman más deprisa.
 
   —Exacto. Eso es lo que está ocurriendo —exclamó Muhtad —. Amir tardó tres días en empezar a tener síntomas. Su hermano varios días. Pero con cada infección encadenada, la enfermedad se hace más rápida. 
 
   Raúl no dijo nada. Se quedó pensando en lo que acababa de escuchar. A continuación el policía les enseñó otro paciente. Era Majib, el trabajador de campo. Le faltaba un dedo y tenía los brazos hinchados por mordeduras inflamadas. Sin embargo el hombre no hacía el menor indicio de dolor ni debilidad. Tenía unos acusados síntomas pese a estar infectado hacía menos de un día.
 
   Faltaban pocos minutos para las cinco y la reunión comenzó en una sala de reuniones de la tercera planta de ese hospital. Cuando fueron entrando los asistentes se colocaron en torno a una gran mesa. La reunión comenzó sin muchos preámbulos y cuando presentaron al consejero delegado del Medio Egipto en temas de seguridad pública, el señor Ayman, Raúl y Claudia no salían de su asombro. Aquel hombre delgado y con expresión rapaz había estado con ellos  en otra reunión hacía muy poco tiempo. El lugar del encuentro no era un hospital sino una joyería. La joyería de Yunus.
 
   Las presentaciones fueron rápidas y cuando presentaron a Raúl y Claudia, el hombre actuó con total normalidad e incluso les saludó con una tranquila y cordial sonrisa. El doctor Al-Nahda se sentó a dos asientos de distancia respecto a Claudia y Raúl. También había personas de la policía de Qena y un representante del ejército, que colaboraba en varias operaciones aportando material logístico como un helicóptero de búsqueda y personal para acordonar varias carreteras y caminos de la zona.
 
   Durante la reunión se acordó intensificar la búsqueda del que ahora llamaban 'paciente cero', es decir, el primer contagio.  El profesor Al-Nahda remarcó la importancia de poder capturar a este paciente cero. Por un lado, porque era un enfermo agresivo y homicida, ahora era el principal riesgo de nuevos contagios. Por otro lado, el paciente cero tenía una especial importancia a la hora de estudiar el virus, ya que era la rama inicial desde donde habían salido las demás infecciones. Esta rama era tremendamente importante en un virus que había demostrado ser muy inestable y mutar de forma rápida. Debido a esa especial mutación, los nuevos infectados parecían enfermar mucho más rápido y mostraban síntomas en menos tiempo y una evolución diferente en cada generación de infectados, por llamarlo así.
 
   Raúl y Claudia ayudarían al equipo interno del hospital, liderado por el doctor Al-Nahda, en la interpretación de los análisis y resultados obtenidos. El objetivo era identificar posibles riesgos y medidas de prevención ante la enfermedad, al mismo tiempo que se investigarían posibles remedios o curas para las personas infectadas.
 
   La reunión duró más de una hora y al término de ésta, el hombre delgado y de mirada rapaz estaba esperando a los doctores españoles un metro más allá de la puerta de salida.
 
   —Doctor Iriarte... doctora Haider, gracias por colaborar con nosotros. ¿Podemos hablar un momento? Será breve, señores.
 
   El consejero de la delegación ministerial caminó con ellos unos pasos más allá, mientras Muhtadi los perdía de vista y hablaba con su compañero Askari.
 
   —Escuche —dijo Iriarte, anticipándose a las palabras de aquel hombre —, como sabrá hemos sido retenidos y obligados a colaborar en esta comisión de emergencia.  Tan pronto como podamos...
 
   El hombre le agarró el brazo con firmeza sin perder la sonrisa natural ni por un momento.
 
   —Escúchenme ustedes a mí. Se ha cumplido aquello que temíamos. Aquello que avisamos que podía ocurrir. Naturalmente ahora ustedes no son culpables de nada y sólo son científicos. ¿Se lo dirá usted a las familias de estas personas? ¡Qué hipocresía! ¿Cómo no son capaces de darse cuenta de la realidad? Despiertan al oso y luego no quieren saber nada. 
 
   La mano de aquel hombre apretó más el fuerte brazo de Raúl. Éste aguantó la mirada inquisidora de sus ojos, que brillaban con rabia.
 
   —Debemos parar esto. No entienden la gravedad de todo el asunto. Pocas de estas personas pueden alcanzar a ver lo que se está avecinando. Es el mismo demonio el que se ha despertado y no deben tratarlo como una simple enfermedad más. Esta pandemia es el azote de Apep. Ustedes y todos los suyos vinieron aquí y comenzaron esto. Desenterraron la pesadilla. Pagarán también por ello.
 
   En ese momento Muhtadi llegó junto a ellos y aunque en su sonrisa había cordialidad mientras miraba distraído su libreta,  había algo en la situación que encendió una voz de alarma y duda en su cabeza.
 
   —¿Todo bien? —se limitó a decir Muhtadi.
 
   El consejero mostró su impoluta sonrisa nuevamente y sacó un teléfono móvil de su bolsillo.
 
   —Debo hacer una llamada —contestó a modo de respuesta—. Iremos hablando. Un placer conocerles, doctores —dijo mientras se alejó.
 
   Por tercera vez, Claudia y Raúl se hospedaron en un hotel diferente. Esta vez era un 'residencia-hotel' que solían utilizar los estudiantes de medicina y diferentes becarios del hospital. Estaba ubicado dentro del complejo sanitario. El aspecto de las habitaciones era más propio de un hospital o un barracón de trabajadores que de un hotel. También estaba en aquel complejo el doctor Al-Nahda, totalmente habituado sitios parecidos. Había presencia policial en el hotel, en el camino de la residencia al hospital y en todo el hospital y alrededores. De una forma u otra, controlados por policías y militares y con el pasaporte requisado, la realidad era que los dos doctores eran prisioneros.
 
   El teléfono móvil de Raúl sonó. La voz inconfundible y cantarina de Jamal habló al otro lado.
 
   — ¡Raúl, ya me he enterado! —exclamó Jamal sin saludar siquiera.
 
   —Sí, Jamal. Veo que la noticia ha corrido rápido. Estamos retenidos por la policía cerca de la ciudad de Qena. Hay una emergencia y nos han obligado...
 
   —Lo sé, lo sé —dijo Jamal anticipándose —.  El maldito vicerrector hoy lucía una cara de satisfacción insoportable y le iba contando a todos lo que había sucedido. Yo estoy en su lista negra y me ha insinuado que vaya haciendo las maletas. ¿Sabes una cosa? tengo muy claro que mi lugar no está aquí.
 
   Jamal guardó silencio y Raúl pensó en todos los problemas que le había acarreado a Jamal el hecho de ayudarles a ellos.
 
   — ¿Estáis bien? ¿Cómo os tratan? —dijo de nuevo Jamal, cambiando el tono.
 
   —No podemos quejarnos del todo, esa es la verdad. Hay un cierto aire militar y el control es bastante fuerte pero hasta ahora no es para tirarse de los pelos.
 
   —Estoy preocupado, Raúl. No me gusta todo esto. Dicen que la emergencia es grave. Que hay algún político inquieto.
 
   —Aún es pronto para decirlo. La verdad es que es todo muy extraño.
 
   —He pensado que igual cojo un vuelo y voy allí. Os puedo ayudar. 
 
   — ¿Te has vuelto loco? —dijo Raúl de forma divertida aunque extrañado.
 
   —Lo digo en serio. Sinceramente, Raúl, no sabéis con quien tratáis. ¿Hay alguien más ahí que pueda ayudaros? 
 
   —No. Pero no creo que sea necesario. Esperemos que esto se solucione en pocos días. La policía busca al primer contagiado. Ahora está enfermo y es peligroso pero no creo que tarden. Hay mucha gente buscándolo y nosotros intentamos ayudar con la enfermedad. Hay gente buena investigando y seguramente encuentren algo para tratar a los enfermos. No hay más de media docena así que no hay de qué preocuparse de momento.
 
   —Raúl, esa gente buscará a quien echarle la culpa. Vosotros sois los adecuados. Por ahora sois necesarios y útiles pero luego la cosa puede ponerse fea.
 
   —El instituto Masse está hablando con el consulado y esperamos que en pocas horas se haga una queja formal. Mientras tanto intentaremos ayudar. En parte somos causantes de todo esto.
 
   —¡Para nada! Sois científicos y habéis hecho vuestro trabajo. Esto es culpa de algunas personas pero no vosotros. Tenerlo claro, ¿me has oído bien?
 
   Raúl permaneció callado. Jamal había subido el tono de voz por la indignación y los nervios.
 
   —Jamal, te agradezco mucho todo esto. De verdad. No tienes por qué. Además, sabes que ayudarnos está poniendo en peligro tu trabajo.
 
   Jamal rio alegremente por teléfono.
 
   — ¿Mi trabajo? Mi trabajo y mi reputación están bajo mínimos. En realidad creo que no tengo ni lo uno ni lo otro ahora mismo. Pero mi trabajo y mi reputación están en Europa. Pienso irme inmediatamente de aquí. Esto es inaguantable.
 
   —Si vas para allí, estaré encantado de poder ayudarte.
 
   —Oye, no tan rápido —Jamal rio de nuevo —, que aún no nos toca despedirnos. En pocas horas estoy allí y me cuentas todo esto en persona, ¿vale?
 
   Raúl intentó darle una respuesta pero Jamal no le dejó e interrumpió la contestación.
 
   —Nos vemos mañana Raúl. Procura no meterte en líos hasta entonces.
 
   La comunicación se cortó y Raúl se quedó mirando su propio teléfono móvil, extrañado.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 12
 
    
 
   Muhtadi había sido destinado a ayudar en la captura de Amir al que todos se referían últimamente como cero. En realidad esa ayuda era una forma de justificar que el departamento de policía del El Cairo seguía en el caso, lo cual quedaba bien políticamente ante la falta de resultados en la captura del paciente cero. Pero esa ayuda no era bienvenida por nadie y menos por el departamento de policía de Qena. 
 
   Ese mismo día habían sido interrogados en la comisaría Norte de Luxor, la doctora Anne Beneq y el doctor Mohider. A ese interrogatorio no habían sido invitados ni Muhtadi ni Askari. El responsable de toda la operación policial y médica, un político de Alejandría, delegaba casi en la totalidad de acciones y decisiones en un militar de malos modales y porte marcial llamado  Alí Benassen. Éste le había comunicado a Muhtadi que no intervendría en ningún interrogatorio ni operación directa debido a las malas referencias que tenían sobre él y los malos modales mostrados con Hud Rasi y el registro en KimineCorp. Muhtadi no dejaba de asombrarse como un hombre, cuyo equipo personal y su laboratorio estaban acusados de ser artífices directos de una crisis de seguridad sanitaria, podía al mismo tiempo permanecer intocable ante la ley y seguir ejerciendo influencias a todos los niveles. Horas después de aquello, Muhtadi pudo leer en el parte informativo redactado a todos los miembros del equipo de crisis, que el doctor Mohider acudiría a las instalaciones durante dos días y colaboraría en muestra de buena fé del equipo de KimineCorp. Aquello era una torpeza y además un riesgo para la integridad de la  investigación. 
 
   Al margen de la investigación para buscar al paciente cero y la lucha contra aquella extraña enfermedad, Muhtadi y Askari tenían una misión que los había traído a Luxor y Qena. Alguien había matado a aquella chica y desde luego no había sido ningún enfermo sediento de sangre. O por lo menos no en el sentido literal de la palabra. Tenía dos caminos a seguir y dos tareas a realizar. Por un lado, debía volver a hablar con el médico del pueblo para obtener los resultados de los análisis de Amir, el paciente cero. Eso le daría una información que nadie más poseía, al menos de momento. Quien sabe, igual aportaba algo de luz al asunto. Por otro lado, quería investigar a Elmur, el encargado de seguridad con modales de matón. Aquella cuenta aún no se había cerrado y tenían asuntos pendientes. Aquel tipo sabía muchas cosas y no eran precisamente de contabilidad ni riesgos medioambientales. Si alguien en aquella empresa o en el hospital de Rasi tenía motivos o ganas de matar a aquella mujer, Elmur era el hombre indicado para hacerlo, así que se dispuso para ir a ver al viejo doctor rural y hablar de los informes de Amir y luego pedir información detallada de Elmur a la oficina de policía de El Cairo. Aprovecharía también para pedir información de Rasi y de Anne Beneq. Rasi era un hombre conocido. Un mafioso de las influencias con aspiraciones políticas de conocida trayectoria. Sin embargo Anne era una caja más oscura y la información de ésta, más escasa. Detrás de aquella seductora sonrisa y refinados modales, había algo oscuro que él había podido ver desde el primer momento en que había hablado con ella.
 
   A las once y media de la mañana hubo una rápida reunión donde asistieron el cuerpo médico, los responsables de policía, el responsable del cuerpo logístico del ejército destinado allí y el coordinador general de la operación Alí. No estuvo el consejero de la delegación ministerial ni Mohider, que llegaría por la tarde. Sí estuvieron Raúl, Claudia y el doctor Al-Nahda. El parte no fue bueno. Había un nuevo asesinato y tres infectados más. La noticia más grave era que uno de esos tres nuevos enfermos no había podido ser encontrado y se encontraba fuera de control al igual que cero. La parte más desalentadora era que los enfermos evolucionaban muy rápido y muy mal. El niño de ocho años tenía unos niveles mínimos de glóbulos rojos en la sangre y un comportamiento agresivo y delirante. Los médicos habían intentado parar la infección con varios fármacos en las diferentes víctimas con nefasto resultado. Aún era pronto para dar demasiadas opiniones pero la enfermedad cada vez se mostraba más agresiva y letal.
 
   Poco después, Muhtadi y su compañero salían en dirección al pequeño pueblo para hablar con el doctor. Durante el camino no hubo demasiada conversación, sin embargo algo rondaba por la cabeza de Askari. 
 
   — ¿Crees que todo este asunto no se está yendo un poco de las manos? —preguntó Askari mientras su compañero conducía.
 
   —Es un asunto complicado. En realidad esta guerra ya no es nuestra. Nosotros vinimos a encontrar quién mató a aquella mujer. Ya nadie parece acordarse pero alguien es un asesino y nosotros estamos aquí para atraparlo. No para resolver el problema de la enfermedad. Además, ya hay gente que se está encargando de eso. No te preocupes.
 
   — ¿Crees que está todo relacionado? Me refiero a si la muerte de Mercedes está relacionada con este virus.
 
   —Creo que sí. Y creo que lo tenemos cerca.
 
   Askari se quedó mirando unos segundos por la ventanilla.  En ese momento, Muhtadi adelantaba por el accidentado camino a un coche que llevaba un remolque para llevar caballos. Dentro de la caja-remolque había dos caballos que miró con atención
 
   — ¿Qué crees que es esa enfermedad? ¿De dónde ha salido?
 
   —No sé qué es pero sí se de donde ha salido. O creo saberlo. Ha salido del pasado. 
 
   Askari se quedó pensando como si las palabras de Muhtadi hubieran sido profundas para él.
 
   Al rato llegaron al pueblo de Amir y el viejo doctor. Tuvieron que preguntar a una mujer que llevaba una cesta de la compra para poder llegar a la consulta. Entraron en ella y accedieron a la sencilla sala con sillas viejas, donde esperaban varias personas para ser atendidas. El doctor no tardó en salir y reconocer al policía. Los invitó a entrar rápidamente en la consulta y les dio asiento.
 
   — ¿Vienen a por el análisis? Pues me temo que tendrán que irse con las manos vacías. Entraron en mi consulta y me han robado muchas fichas y expedientes. Entre ellos estaba el de ese chico. 
 
   — ¿Qué quiere decir con que le han robado las fichas? ¿Ha perdido la información de los pacientes? —preguntó Muhtadi.
 
   —Sí. De muchos pacientes. ¡Malditos gamberros!
 
   Askari miró a Muhtadi y éste entendió lo que quería decirle al instante.
 
   —Escuche, doctor. ¿A quién le informó de que tenía usted el expediente del chico?
 
   —Qué quiere decir? ¿Que han hecho esto para robar ese expediente?
 
   —Es probable. Pero dígame, ¿a quién se lo dijo?
 
   —Se lo dije a ustedes. Y también hablé con el policía jefe que había en la casa del chico y de su pobre madre. 
 
   Muhtadi pensó en el jefe de policía. Aquel hombre de escasos mechones rizados y bracitos ridículos.  Si había alguna conexión con el robo, él era la conexión.
 
   — ¿Recuerda si el jefe de policía le preguntó algo más?
 
   El hombre se quedó pensando y la conexión también se forjó en su cabeza.
 
   —Sí. Me preguntó si guardaba información de aquel chico. Yo le dije que sí. Que guardaba datos de su expediente y que había apuntado todo lo que aquel paciente me había dicho. Hago eso con los pacientes inusuales.
 
   — ¿Recuerda su nombre? ¿Le dijo cómo localizarlo?
 
   —Si —respondió el viejo—. Me dio su número de teléfono. Lo tengo por aquí.
 
   El doctor abrió un cajón blanco de su escritorio y sacó una libreta. La abrió y buscó entre varias notas.
 
   —Aquí está. Es este número. —el doctor les mostró la libreta, donde había un número de teléfono móvil apuntado con bolígrafo.
 
   Muhtadi lo apuntó en su agenda mientras el doctor miraba a ambos.
 
   — ¿Usted lo llamó después?
 
   —No. No lo llamé. ¿Cree que ha sido el policía?
 
   —No. No lo creo. Pero creo que sabe quien lo hizo.
 
   Muhtadi sacó su teléfono móvil y marcó el teléfono. Al tercer pitido alguien se puso al teléfono.
 
   —Agente Zahid, ¿con quién hablo? —dijo la voz.
 
   Muhtadi cortó la llamada.
 
   —Vámonos. Tenemos trabajo.
 
    
 
   # # #
 
   Barcelona
 
   La fiebre y las convulsiones comenzaron demasiado rápido. A la enfermera mordida se le inyectó un potente antibiótico y se la puso en estudio en una habitación especial. En la sala no se podía entrar ni salir sin mascarilla integral y nivel de seguridad dos. El cuerpo médico del Hospital de Barcelona no quiso hablar abiertamente de su preocupación por el tema pero había algo extraño en el caso. El hermano de Gonzalo había sido encerrado en otra habitación. Era una pequeña sala donde había cuatro habitaciones especiales acondicionadas para enfermos peligrosos o bajo riesgo de fuga. Solían utilizar estas salas para enfermos  o reconocimientos médicos de presos o delincuentes custodiados por la policía.
 
   En aquella sala, el hermano de Gonzalo permanecía atado con varias correas plásticas en las muñecas, cuello y piernas. De momento parecía sedado aunque sus constantes vitales cambiaban cada poco rato.
 
   Lluïsa Canales, la enfermera, no estaba en una de estas salas sino en una habitación ordinaria y en aquel momento, tres doctores del cuerpo médico junto con un responsable de seguridad, discutían acerca de la posible peligrosidad de que esta persona fuera a las habitaciones seguras. A estas salas el cuerpo médico las solía llamar salas de cerrojo.  Sales de pestell.
 
   El doctor Calvo había hecho un último reconocimiento a la enfermera hacía poco más de treinta minutos y tuvo que admitir que la infección se propagaba rápidamente y los antibióticos parecían no hacer ningún efecto. Habían pasado muy pocas horas desde el ataque en la sala de reanimación y la enfermera ya mostraba abundantes yagas en la boca y había perdido el conocimiento dos horas después del ataque. Hasta el momento no lo había recuperado. La decisión fue que el doctor Calvo haría un reconocimiento a las seis de la tarde. Dependiendo de la evolución de la mujer, se la trasladaría a la sala de cerrojo de forma preventiva.
 
   A las cuatro y cuarto de esa misma tarde, una enferma acompañada por un agente de seguridad, fueron a dar una revisión rápida. La revisión consistía en observar las constantes, estado general de la paciente y por otro lado, comprobar si mostraba algún signo de actividad. Continuaba sedada y tenía las muñecas atadas con dos pequeñas correas a la barra de la cama dentro de la zona plastificada y casi hermética. Era una de las últimas decisiones que habían tomado en el cuerpo médico mientras se decidía o a no llevarla a las salas de cerrojo, en caso de mostrar actividad agresiva. El aparato estaba fuera de los plásticos y podían observarse todos los datos sin necesidad de acercarse demasiado. La paciente permanecía inmóvil y el agente de seguridad había desabotonado la pistola disimuladamente. Llevaba  doce años en el Hospital del Mar y había visto suficientes alborotos para saber cuando hay que tener respeto a una situación por controlada que fuera. El agente Merino había visto a una mujer de más de sesenta años clavarle el mango de una cucharilla metálica en el ojo a un compañero suyo al intentar despertarla de la siesta. Eso sin contar los incontables líos con drogadictos y borrachos. Golpes, cuchilladas, empujones... trabajar en la seguridad de un hospital era algo que tenía momentos realmente difíciles aunque la mayoría de las personas no se hicieran esa idea.  Además, Merino había acompañado al equipo médico a la sala de cerrojo donde tenían al otro tipo, el hombre que había mordido y atacado a la enfermera. Lo había podido ver y le habían contado lo que había hecho en la sala de reanimación. Aquel hombre tenía una enfermedad que no era normal. Su cara y su cuerpo le habían recordado una película de terror. Le habían dicho que podía ser contagioso y que tuviera cuidado. Así que si aquello se contagiaba mejor estar bien preparado.
 
   El movimiento fue terriblemente rápido. Un brazo de la mujer enferma se tensó y la pequeña correa plástica se soltó con más facilidad de lo que cabría esperar. La enfermera que estaba revisando el historial de constantes en la máquina gritó y saltó hacia el lado dándose un golpe contra el armario blanco que había junto a ella. Una pequeña mesita cayó al suelo y varios instrumentos médicos y pequeños frascos de vidrio se desparramaron en el suelo. Alguno se rompió. La otra correa plástica del brazo izquierdo aguantó. La paciente intentó incorporarse, ya que no tenía las piernas atadas. Al poner los dos pies en el suelo, la cama se movió y al segundo intento de romper la correa, la cama y el soporte metálico se volcaron. Eso dio a la enfermera un par de segundos de margen para poder salir del rincón y acercarse hacia la puerta.  La enferma intentó apartar los plásticos herméticos con furia. Tenía una mano atada a la cama metálica y con la otra arañaba y agitaba con fuerza las cortinas de plástico intentando salir de allí. Delante estaba el agente Merino intentando sacar la pistola, quitando el seguro y amartillándola. En ese momento pasó por su cabeza una simple pregunta de grandes consecuencias. ¿Dispararía? ¡Cielo santo! era sólo una paciente. Era más que eso: hacía pocas horas era una enfermera más y él la conocía.  Había hablado con ella y ésta le había contado los problemas de dislexia de su hijo. Ahora estaba allí con la boca llena de pupas sangrientas, los ojos extraviados y extrañas líneas azules cruzaban su cara diabólica.
 
   La mujer enferma emitió un gruñido extraño y dio un fuerte tirón a la cama. Ésta debía pesar lo suyo pero aquella mujer daba muestras de una fuerza y velocidad peligrosas. La correa volvió a resistir. Todo el soporte metálico y el colchón volcado se movieron. Merino oyó como la otra enfermera salía por la puerta chillando sin esperar a nada y se quedó plantado delante de aquella mujer a tres metros. Ahora asomaba a través del agujero del plástico y arrastraba penosamente una cama metálica que debía pesar ochenta kilos. La mujer gruñó y miró fijamente a Merino. A éste le pareció que aquella mujer no le estaba mirando, le estaba oliendo. Un sonido seco sonó y la correa de plástico que unía la muñeca de la mujer con la barra metálica de la cama se rompió. La mujer se abalanzó contra Merino y éste disparó más por acto reflejo que por voluntad propia. El disparo impactó a bocajarro en plena cara y la Beretta nueve milímetros le produjo un agujero justo encima de una ceja. Se encontraba a un metro de distancia cuando la bala le atravesó gran parte del cerebro. Fue como una pequeña explosión y la cara y la mano del agente Merino quedaron manchadas de gotas de sangre oscura. El cuerpo de la paciente cayó de espaldas como un saco. Quedó delante del cuerpo mirando como la mancha de sangre negra formaba un charco junto al cuerpo tendido. Oyó ruido y pasos corriendo por el pasillo que se acercaban. Con respiración acelerada salió de la habitación y miró a las personas que acababan de llegar en aquel momento. Eran otros vigilantes y varios ayudantes y camilleros. Habían oído el disparo.
 
   — ¿Qué ha pasado? —dijo Manolo, un compañero vigilante.
 
   —Está muerta, joder. ¡Joder! 
 
   —¿Tú estás bien? —dijo de nuevo su compañero.
 
   —Estoy... estoy... tío he tenido que disparar. A esa mujer le pasaba algo, ¿entiendes? Me hubiera hecho cualquier cosa. ¡Eso se contagia!
 
   El agente Merino notó que los ojos de los demás estaban puestos en su mano. Aún empuñaba la pistola. Tenía gotas de sangre salpicadas en la empuñadura. Y aún notaba el sabor metálico de la sangre que le había salpicado en la cara y en la boca.
 
   —Suelta el arma. Mejor que la dejes, ¿ok, compañero?
 
   Manolo sonreía levemente de forma nerviosa. Merino pensó en la imagen que daba él mismo en aquel momento. Cogió la pistola y la dejó encima de un carro que había junto a la entrada de la sala. Luego se sentó en una silla de metal e intentó tranquilizarse. Su compañero le hablaba mientras tanto pero él no parada de dar vueltas a la imagen de aquella mujer acercándose. Un tiro en la cabeza. ¡Un jodido tiro en la cabeza sin más! Podría haber hecho otras muchas cosas, como empujarla o golpearla. Podía haberla agarrado, al fin y al cabo, él era fuerte y aquella pobre mujer le llegaba por el hombro. Luego se acordó de la fuerza y aspecto que tenía cuando arrastraba la cama. Había algo terrible en aquella mujer. Maldijo haberla matado, no porque en realidad le diera demasiados remordimientos, sino por lo que se le avecinaba. Sería imposible de justificar una acción así delante de la dirección del hospital y de la policía. Estaba acabado. Mientras se ponía una mano en la frente con el codo apoyado en una rodilla, vio acercarse a tres mossos d'Esquadra con paso nervioso y se puso en pie.
 
   Mientras caminaba por el pasillo junto a un mosso, oyó el comentario de uno de ellos, que acababa de salir de la sala donde estaba el cadáver de la mujer enferma.
 
   —Eso de ahí dentro tiene mal aspecto.
 
    
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Merino llegó a su casa tarde. Había sido uno de los peores días de su vida. Seguramente el peor. Ni siquiera aquel día fatídico, en que aquel hombre irrumpió en la clase de matemáticas y lo sacó fuera del aula para decirle casi con un susurro que su madre había muerto en un accidente de tráfico, había sido peor.
 
   Había estado casi todo el día explicando lo mismo. Primero en el vestíbulo del hospital y luego en la comisaría. Había hablado con aquella abogada pelirroja que lo miraba con callado y disimulado desprecio. Había detallado todo a aquella mujer mientras ella asentía y tomaba notas. Lo había contado todo pero no podía explicar el terror que le había inspirado aquel cuerpo enfermo y aquella expresión. Pensaba una y otra vez en aquella mirada. La abogada le había dicho que alegarían que sufrió pánico. Intentarían hacer ver aquella acción como un acto descontrolado y desproporcionado de defensa propia. Le habían preguntado por qué había disparado a la cabeza. No tenía respuesta. No sabía el porqué. En lo más profundo de él sintió satisfacción cuando vio aquel cuerpo caer hacia atrás. No podía decirlo a nadie, ni siquiera le gustaba confesárselo a sí mismo pero así era. Era posible que no le cayera cárcel, pero lo que sí era seguro era que profesionalmente estaba acabado. Había hablado fugazmente con el director de personal por la mañana, mientras esperaba que lo trasladaran a comisaría. El director de personal lo había mirado de forma fría y distante. Le había dicho aquella frase:
 
   — ¡Pero qué has hecho, Merino! pero qué has hecho.
 
   Se encontraba mal. Estaba profundamente deprimido pero había algo más. Llevaba algunas horas que tenía la cabeza embotada. No podía pensar con claridad y sin quererlo, perdía el hilo de sus pensamientos. Luego se daba cuenta que había estado durante minutos con la mente en blanco. Eran lagunas extrañas que nunca había tenido. Seguramente sería efecto del shock y de la depresión que sentía en aquel momento. Además estaban los calambres que le corrían por las piernas y por su estómago. Tenía una extraña sensación de sed y de ansiedad. Hacía poco rato había bebido agua hasta no poder más. Tenía el estómago totalmente lleno de líquido y sin embargo aquella extraña sensación de sed nerviosa persistía. 
 
   Merino se levantó del roído sofá y fue a orinar otra vez. Llegó al lavabo y bajó la cremallera de su bragueta mientras se miraba en el espejo que había a su izquierda. Tenía un aspecto enfermo. Blanquecino y demacrado. Sus ojos mostraban algunas finas líneas sanguinolentas. Necesitaba dormir urgentemente. Sintió ganas de llorar pero esa extraña nebulosa mental lo dejó medio paralizado delante del grifo durante casi cuatro minutos aunque él casi no se diera cuenta. Luego sacó el cepillo de dientes del sucio vasito de plástico y puso pasta en él. Se frotó los dientes  y notó las encías muy doloridas y sensibles. Fue cuando se enjuagó la boca cuando se dio cuenta que su boca estaba sangrando. No tuvo casi fuerzas para llegar a la cama y se quedó dormido justo después de quitarse los pantalones y desabotonarse el primer botón de su camisa. Aquel sería el último sueño de Merino. Lo que despertaría ya no sería exactamente él. 
 
    
 
   # # #
 
   Egipto.
 
   El hospital de Qena se había convertido en un hervidero de gente y por supuesto de rumores.  La fuerte presencia policial y del ejército en toda la zona, el recinto custodiado por militares y el control extremo de entrada y salida de todo el perímetro, había alimentado toda clase de suposiciones y preguntas que no encontraban respuesta en las serias y calladas caras de todo aquel al que preguntaban.
 
   Aquella mañana el problema se agravó doblemente. Por un lado, la llegada de dos helicópteros de salvamento, supuso el ingreso de dos enfermos más. Esta vez dos adolescentes de trece y quince años. Habían sido mordidos al atardecer del día anterior, cuando entraban en una vieja casa abandonada. Amir, el paciente cero debía estar escondido allí y atacó con brutalidad a los tres chicos. Uno había muerto y los otros habían sido desagradados pero habían sobrevivido. La familia había tardado casi diez horas en localizarlos. Se había avisado a la policía local y ésta, que ya estaba en estado de alerta, había desplegado un fuerte dispositivo de búsqueda conjuntamente con el ejército. El equipo de salvamento había trasladado a los dos supervivientes de forma inmediata en helicóptero al hospital y a la que ahora todos los mandos y responsables llamaban 'zona activa'.
 
   Por otro lado, la cosa se complicaba por momentos, ya que la prensa no había permanecido ciega a todo el movimiento y extrañas circunstancias y accidentes que se estaban produciendo en un radio de cincuenta kilómetros. Habían ido atando cabos en los últimos días y había sido fácil seguir el rastro hasta llegar al hospital militarizado.
 
   En aquellos momentos algunos periodistas se acercaban al perímetro acordonado por militares preguntando todo tipo de preguntas. Por supuesto, los militares y policías desplegados hacían caso omiso de cualquier de pregunta. El canal de televisión Nile TV tenía dos reporteros, un técnico y un cámara en la zona sur del cordón policial que estaba a seiscientos metros del acceso principal al hospital. Desde que el canal Nile TV había sido absorbido por ERTU, Unión de Radio y Televisión Egipcia, hacía poco tiempo, Nile TV ejercía como el centro informativo y canal de noticias más importante en Egipto y era un punto de referencia informativa para el Medio Oriente, Europa y América.
 
   Como cualquier medio informativo o de difusión, estaba sometida fuertemente al control del Gobierno en todos los aspectos, aunque en los últimos años, había tenido cierta libertad a la hora de informar y cubrir noticias que no estaban directamente vinculadas con la política del país o divulgación de cultura occidental.
 
   Aquel día, Tamel Asif, conocido presentador y reportero de la cadena de noticias se encontraba casi delante de los tres militares que custodiaban la entrada de camiones por el acceso sur al hospital. Era un hombre con carisma y conocido, cosa que utilizaba con frecuencia para obtener cierta información o trato de favor. Ese era el único motivo por el que él directamente se encontraba en aquel camino polvoriento aquella mañana. Había preferido el acceso Sur porque era menos importante y no era el camino habitual y concurrido al complejo hospitalario. Por ello estaba custodiado con menos militares y la barrera policial era algo más relajada. Había probado a hablar con varias personas de seguridad,  utilizando su conocida cara y su talante encantador pero no había conseguido nada más allá de una sonrisa y que un doctor le pidiera un autógrafo. Llevaba un día y medio y estaba pensando seriamente en irse y delegar el trabajo en alguien que estuviera dispuesto a pasarse una semana allí hasta encontrar alguna noticia digna de explicar al canal, cuando encontró la noticia delante de sus narices.
 
   La madre del chico de ocho años infectado en el hospital volvía al hospital después de haber estado un día fuera de él. El guardia de seguridad era un familiar y ella se enfrascó en una conversación en la que mostraba indignación por la falta de información y por cómo tenían a su hijo y a todos aquellos infectados de aquella enfermedad. Para Tamel fue fácil convencer a aquella mujer, con buenas palabras, con promesas de que aquella situación tenía que conocerse y cambiar, y por último con la ayuda de un buen fajo de libras, para que le explicara la situación dentro del hospital y así poder conocer muchas de las piezas del rompecabezas que, de puertas para afuera, seguían sin encajar. Al cabo de dos horas, Tamel estaba llamando por teléfono a los responsables de la cadena para avisarles que el reportaje y el material fotográfico que enviaban debían tener máxima difusión nacional. Iba a ser un bombazo mediático.
 
   Todo fue rapidísimo y a las dos de la tarde de ese mismo día se emitía en Nile TV un especial de casi veinte minutos en el que se explicaba con cierto detalle la situación general de la zona acordonada en el hospital de Qena y sobre todo se daba noticia con cierto sensacionalismo de la extraña enfermedad que convertía a las personas infectadas en monstruos agresivos y asesinos. No se dio demasiada información a cerca de la persona infectada que no conseguían encontrar pero lo importante fue el tono de alarma general que se le dio a la noticia.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Esa misma tarde, Claudia y Raúl se encontraban en una de las salas donde se estaban realizando pruebas con diversos antibióticos y el equipo médico realizaba frenéticos testeos de todo tipo. Una de las prioridades que se había establecido era determinar si el virus podía tener una vacuna a corto plazo. Los dos chicos que habían ingresado por la mañana evolucionaban mal. Como ya habían visto con anterioridad en otros pacientes,  estaban en estado crítico debido a la falta de sangre, y su estado empeoraba en general, aunque al mismo tiempo  tenían algunas mejorías puntuales, propias de ese virus. Por ejemplo, uno de los chicos, con una herida  muy grave en la espalda provocada por el paciente cero, mejoraba y cicatrizaba con una velocidad espectacular e increíble. En ocho horas había cicatrizado la herida a un nivel que un paciente normal lo haría en una semana. El virus se multiplicaba a una velocidad endiablada y contaminaba todo el cuerpo, dando falsamente notas de mejoría. Los chicos también habían recuperado y regenerado una gran cantidad de sangre que habían perdido. Aun así, permanecían sin conocimiento.
 
   El doctor Al-Nahda seguía mostrándose claramente hostil y en aquella última reunión habían tenido una acalorada discusión sobre las posibilidades de que hubiera algún antibiótico genérico que tuviera alguna posibilidad de combatir aquella enfermedad. 
 
   También habían tenido discrepancias sobre la utilización de algún fármaco antirretroviral para frenar la infección, ya que el extraño virus tenía algunos puntos similares a algunos retrovirus como el de la Leucemia bovina. La idea había surgido de Claudia y por ese motivo había sido  negada enérgicamente por Al-Nahda, quien seguía comentando indirectas sobre la culpabilidad de Raúl y Claudia en el asunto. La reunión y opiniones de los especialistas una vez más no daban ningún resultado. 
 
   Más tarde hubo un comunicado en el que se informó que la televisión había emitido una amplia noticia donde se porporcionaba información de la extraña enfermedad y la relacionada con el conjunto de asesinatos de la zona y el fuerte despliegue médico y militar. El consejero delegado Ayman habló en todo amenazador a todo los presentes sobre las consecuencias de hablar con la prensa o filtrar informaciones y dijo que se controlaría más al personal.  A Claudia, Raúl y algunas personas más no se las dejaría salir del recinto.
 
   Mientras tanto, los periodistas habían ido llegando a la zona desde diferentes puntos, tanto del país como de otros lugares del extranjero y las noticias se sucedían también por radio.
 
   Mientras Raúl intentaba convencer al cuerpo médico para tener internet de forma no controlada, Claudia decidió ir a ver al chico de ocho años. Para ella, era el enfermo más importante que tenían. Por un lado era el más pequeño y por otro lado era el enfermo en el que la infección parecía avanzar más rápido. 
 
   Claudia llegó al pasillo donde se encontraban los cuatro policías. La miraron extrañados al verla aparecer sola. Luego miraron su identificación colgada del cuello mientras se acercaba y adoptaron una actitud más normal y relajada.
 
   La estancia se componía de dos salas contiguas. En la primera habían habilitado dos mesas en la que mantenían alguna documentación y también había otro guardia de seguridad que controlaba las veinticuatro horas del día la evolución del paciente. También había máscaras de seguridad y guantes. Era obligatorio ponerse aquel material para entrar a la enorme habitación donde estaba el enfermo. También vio tres linternas. Una de ellas tenía la bombilla visible. Era de color roja.
 
   —¿Y estas linternas?—dijo ella hablándole al guardia.
 
   El guardia levantó la vista de un diario de deportes y miró la mesa que señalaba Claudia.
 
   —Hoy están haciendo las revisiones rutinarias sin luz. El niño está muy mal y la luz le produce heridas o algo así. Se le ha ocurrido a un doctor. Así que cuando no es necesario apagamos la luz y entramos todos con linternas. 
 
   —¿No será peligroso? —dijo Claudia mientras se imaginaba la habitación oscura y las tres personas enfocando con débiles linternas al paciente.
 
   —Creo que se está exagerando un poco, la verdad. Es un niño enfermo. Lo han atado con seis correas como si fuera un tigre. El niño está débil y el doctor Al-Nahda dijo que a este paso moriría muy rápido —el guardia pensó algo y pareció hablar de forma más enérgica —. Escuche, ¿sabe si luego nos podrán vigilando a más pacientes? Algunos  de mis compañeros dicen que van a llegar muchos más enfermos. No he querido preguntar porque había mucha gente delante, ya me entiende. Pero me gustaría saber...
 
   —Deme el último parte médico  —dijo Claudia cortando la frase del hombre de seguridad. Éste cambió de expresión y le extendió la mano. Era el parte de hacía tres horas. Lo había hecho personalmente el doctor Al-Nahda. Ese parte no había sido entregado en la reunión general. Aquel doctor tenía un comportamiento extraño.
 
   Claudia leyó el parte. El niño había empeorado a pasos agigantados. Lo mantenían a base de suero y respondía mal a todos los tratamientos. Había desarrollado una alegría muy severa a la luz y su pronóstico era de 'muerte en las próximas veinticuatro horas'.
 
   Claudia prefirió no pensárselo dos veces y se colocó la máscara y los guantes. El guardia de seguridad se levantó con disgusto de su sitio y comenzó a hacer lo mismo, ya que estaba obligado a acompañar a los visitantes a la sala.
 
   El guardia abrió la puerta con la llave y entraron a la estancia oscura. Claudia llevaba una linterna y el guardia llevaba otra. Se acercó a la cama y separó las cortinas plásticas. Dentro vio al niño con varias sondas y con las correas que rodeaban y agarraban sus extremidades. Era una visión lamentable. Su piel estaba llena de heridas y quemaduras y su boca ya estaba llena de afilados y pequeños dientes. Su cara estaba sacada de una película de terror. 
 
   El niño abrió los ojos. Claudia lo enfocó de forma algo nerviosa con la linterna de luz roja y pudo ver sus ojos blanquecinos y una expresión de dolor y rabia a la vez. El niño olfateó y miró directamente en la dirección de Claudia. 
 
   — ¿Cuándo ha sido la última vez que le han sacado sangre? —preguntó ella sin volver la cara hacia el guardia.
 
   —Esta misma tarde. El equipo del doctor Nahda. 
 
   Claudia se acercó y miró los dos frascos de plástico que había en el colgador y que llegaban hasta el brazo del niño mediante un pequeño tubo de plástico. Luego salió por la puerta y no paró hasta llegar al ascensor por el pasillo que, en aquel momento, estaba desierto.
 
   En aquel momento, Raúl estaba utilizando internet y aprovechando los momentos en que los agentes que estaban en la sala estaban despistados, conectó su pendrive donde guardaba el texto que quería enviar al instituto Masse. Lo abrió y lo copió en el correo en pocos segundos. Una vez enviado, continuó mirando algunas cosas más sin importancia. Claudia se reunió con él y le miró. Éste asintió con la cabeza, indicándole que ya había podido enviar el correo electrónico. Se levantaron y en aquel momento uno de los guardias de seguridad se acercó a ellos.  El hombre tocó el hombro de Raúl y le habló mientras aún tenía el teléfono móvil en la mano.
 
   — Tienen una llamada importante. Deben ir al cuerpo de guardia que está en la planta baja del hospital. Es urgente.
 
   Raúl y Claudia bajaron hasta la primera planta donde había varios hombres uniformados y uno de ellos mantenía un teléfono encima de uno de los dos mostradores negros. También estaba allí el policía Muhtadi, esta vez sin su compañero Askari.
 
   El hombre con ropa militar vio a Raúl al acercarse. Antes de darle el auricular le miró de forma fría y le advirtió.
 
   —No sé quién es ni por qué le permiten recibir llamadas aquí. Pero me han advertido que no debe informar absolutamente nada de lo que está ocurriendo en la zona activa, ¿ha quedado claro? A la primera palabra inadecuada le corto el teléfono y tendrá problemas.
 
   Después de decir eso, le pasó el teléfono bajo la mirada de cuatro hombres, incluido Muhtadi.
 
   —Soy el Doctor Iriarte ¿Quién es usted y qué desea?  
 
   Una voz le habló en español con acento francés. Raúl no lo esperaba.
 
   —Así que usted es Raúl Iriarte ¿Podría decirme el nombre completo de su compañera?
 
   Raúl se quedó algo confuso y dudó por un par de segundos. Después contestó a la pregunta.
 
   —Claudia Haider. Doctora Claudia Haider ¿Se puede saber a qué viene esa pregunta? ¿Cómo es que usted habla español?
 
   —Soy una persona que tiene una información valiosa. Quiero hablar con usted de algo muy importante pero necesito saber que es usted ¿Puedo hacerle una última pregunta?
 
   —Usted mismo —dijo Raúl—, aunque no le garantizo ninguna respuesta.
 
   —¿Podría decirme qué es la esquizogonia?
 
   —¿Se ha vuelto loco?¿Qué clase de pregunta es esa?
 
   —Responda inmediatamente o cuelgo —dijo secamente la voz.
 
   —Es un tipo de reproducción asexual de los esporozoos. Consiste en la división del núcleo en un gran número de núcleos secundarios rodeados de protoplasma.
 
   Un breve silencio se hizo al otro lado del teléfono.
 
   — Gracias por responder, doctor Iriarte. Siento la pregunta pero tenía que asegurarme que era usted. Soy el doctor Claud Lavoie.
 
   Raúl se quedó sin saber muy bien qué decir y se giró hacia Claudia. Ella movió la cabeza levantando la barbilla a modo de pregunta. Raúl iba a decir su nombre pero justo en ese momento cayó en la cuenta que estaba siendo observado por varias personas y prefirió hacer un gesto, indicando que se lo contaría algo más tarde.
 
   —¿Qué desea, Doctor Lavoie?
 
   —He visto por la televisión lo que está pasando. Sé que están en un centro de emergencia intentando investigar esa enfermedad. Ustedes ya han investigado esa enfermedad. También lo hice yo, aunque no lo sepa.
 
   —Pues aunque no lo crea, sí que lo sabía.
 
   —Sabía que lo sabían.
 
   — ¿Estamos jugando a las adivinanzas?
 
   —No. Nada de esto es un juego, señor Iriarte. Es más grave de lo que ustedes creen.
 
   Necesito contarles algunas cosas de ese virus. El futuro de muchas personas depende de ello.
 
   —No entiendo nada, doctor Lavoie. Desaparece sin dejar rastro y en medio de todo este asunto aparece y me dice que tiene algo importante que contar. No es normal.
 
   —Usted aún no entiende muchas cosas de este proyecto. Yo tampoco las comprendía hasta que fue tarde. 
 
   —¿Dónde se encuentra usted ahora? —dijo Raúl procurando aparentar que se encontraba en una conversación ordinaria y sin importancia.
 
   —Estoy en una pequeña ciudad llamada Kafr El-dawar, cerca de Alejandría. Puedo ir hasta allí pero no quiero acercarme al recinto. No quiero ver a nadie y quiero hablar solamente con ustedes dos. Esa condición no es negociable.
 
   —Oiga, me gustaría pero nosotros somos una especie de prisioneros. Se nos trata bien pero no se nos deja abandonar el recinto, así que si no puede venir aquí no podremos vernos. Estoy seguro que las autoridades de este lugar estarán encantadas de contar con su ayuda.
 
   —No puede entenderlo. No puedo ir allí. Usted no sabe con quien se rodea, se lo digo muy en serio. Eso que tienen ahí dentro es una plaga. Peor que eso.
 
   —Aquí hay gente que está muriendo, doctor Lavoie. Si sabe usted algo de ayuda, debe decírmelo.
 
   —Cuando hable con ustedes en persona, les contaré más cosas.
 
   —Lo comprendo perfectamente, señor Claud —dijo Raúl mirando de reojo a las personas que le miraban —. Apunte mi número de teléfono y ya hablaremos en Barcelona.
 
   —Una última cosa —dijo Lavoie, con voz más baja —. Aliméntelos con sangre. Así vivirán más tiempo y podrán estudiarlos. Pero recuerde: si los alimentan, vigílenlos como si su propia vida estuviera en juego. Porque realmente lo está.
 
   Raúl le dio el número de teléfono móvil y tras unas breves palabras de cortesía colgó. Al darse la vuelta, Muhtadi se levantó del asiento donde estaba y se acercó a Raúl.
 
   —¿No va a contarme nada, doctor?
 
   —¿A qué se refiere? —dijo Iriarte.
 
   —Me refiero a la llamada. ¿Quién era y por qué le ha llamado aquí?
 
   Raúl miró a Muhtadi y por encima del hombro de éste vio al pequeño grupo de guardias y militares. 
 
   —No puedo contarle nada. No por ahora. Le prometo que si sé algo importante que ayude a esta gente usted será el primero en saberlo.
 
   Muhtadi miró a los ojos a Raúl. No movió un músculo pero en su cara había tensión contenida.
 
   —Eso espero. Por el bien de todos.
 
   Raúl y Claudia se fueron por el pasillo por donde habían venido.
 
   Capítulo 13
 
   Barcelona.
 
   Cuando despertó se sintió extraño. Aunque la palabra no era exactamente esa sino más bien un extraño. Se sentía lejano consigo mismo. Tenía pocos momentos de lucidez y en ellos, se sentía como un espectador de sí mismo.
 
   Se vio como un actor en una película acelerada a una velocidad que no era la adecuada. Se miró, moviéndose y bajando por la escalera de su rellano, mientras un millón de ideas y voces se agolpaban en una cabeza y un cerebro que ya no eran suyos.
 
   Luego volvía la oscuridad absoluta. Una especie de sueño de sensaciones. Todas desagradables e intensas. Había una que reinaba sobre todas las demás: hambre. Sentía una sensación de hambre voraz y profunda, que nacía en el interior de su mente y recorría hasta el último nervio de su dolorido cuerpo. Todos esos nervios le pedían lo mismo. Su mente gritaba desde su semi-inconsciencia: Sangre. Necesitaba sangre.
 
   Eran poco más de las ocho de la mañana cuando aquella anciana salió por la puerta de su casa y pulsó el botón del ascensor en su rellano para ir a comprar el pan. Llevaba con ella a Tobías, un cocker nervioso e impulsivo de color dorado.
 
   Fue Tobías el que se comportó de forma extraña y empezó a gruñir, mientras unos pasos sonaban dos pisos más abajo. Alguien subía a pie por la escalera. El sonido no era acompasado y había algo raro en él, pero la mujer no supo decir qué era exactamente hasta que lo vio subiendo y acercándose a ella.
 
   Era aquel chico que vivía en el segundo. Estaba a medio vestir y llevaba puesto solamente una bota. Su cara era pálida y tenía unas azuladas marcas en ella.
 
   La mujer sintió pánico y su boca se abrió pero de ella no salió ningún sonido. El que sí ladró fue Tobías que mostró sus dientes mientras Merino miraba absorto a la anciana y levantaba la cabeza  y olfateaba en el aire.
 
   Un sonido gutural salió de la boca de Merino mientras la abría. Su boca tenía innumerables yagas  y sus dientes estaban manchados de la sangre de sus propias encías. Aceleró sus movimientos de golpe y la mujer apenar tuvo tiempo de apartarse de forma instintiva. La anciana levantó los brazos y Merino mordió la blanda y flácida carne de su antebrazo, arrancándole un trozo en el mordisco. La mujer cayó al suelo, donde acabó de desmayarse. Merino, o lo que quedaba de ese nombre en aquel cuerpo, mordió vorazmente la cara de la mujer, arrancándole la nariz y un trozo de mejilla, incluido su ojo izquierdo. Aquel hombre se arrodilló y se deleitó bebiendo la tibia sangre que salía a borbotones mientras no prestaba la más mínima atención a Tobías, que mordía ferozmente su pierna y la mano que apoyaba en el suelo. En el fondo de aquel cerebro casi apagado de Merino, sentía una punzada de dolor en aquella pierna, pero saciar aquella sensación de sed era mucho más importante.  
 
   Pocos minutos después, aquel extraño hombre salía a la luz del día. Los descompasados movimientos y su horrible aspecto hacían que la gente se apartara. La sangre que manchaba su cara y los regueros rojizos que le caían por el pecho aún asustaban más a las personas que pasaban a escasos metros, pero Merino sentía un dolor insoportable que hacía que aquella sensación de  hambre y aquella ansiedad ocuparan segundo lugar. Necesitaba esconderse de aquella luz implacable. Aquel sol que le quemaba por fuera y por dentro. Ya no caminaba sino corría y se movía de forma agónica y descontrolada. Su cerebro no era capaz de hacer otra cosa que sentir aquel dolor profundo, mientras su piel se agrietaba y se arrugaba. Aquel hombre corría y se agitaba por la Rambla de Marina cuando vio un agujero de oscuridad. Unas escaleras que le llevaban a una zona más confortable. Un hombre se apartó y estuvo a punto de tirarse al suelo cuando vio a aquel hombre con apariencia enferma y temible, abalanzándose en su dirección. Merino había entrado en el Metro.
 
   Entró por  aquel largo pasillo y mientras caminó el dolor se calmó. Pudo abrir los ojos con normalidad de nuevo. Sintió aquellos olores de nuevo y la sensación volvió. 
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Varias llamadas de emergencia alertaron a la policía local, Guardia Urbana y los Mossos d'Escuadra del brutal ataque de un perturbado en la estación de Metro de Bellvitge. Aquella mañana, un hombre había atacado sin motivo alguno a prácticamente todo aquel que se había cruzado en su camino. Aquel hombre enfermo, según describían algunas personas que lo habían visto, había mostrado una agresividad y comportamiento fuera de toda lógica. El resultado era dramático. Había dos personas muertas y nueve heridas de diferente gravedad. El modo de ataque y motivo de las heridas, algunas mortales, había sido el mismo: mordiscos.
 
   Una hombre hablada con un Mosso d'Escuadra y le describía con el mayor detalle posible alguna de las cosas que había podido ver mientras esperaba en el andén contrario. Había visto a aquel hombre a poca distancia. El espacio de las vias de tren había creado una distancia suficiente para mantenerse momentáneamente a salvo, mientras miraba horrorizado aquella carnicería.  Sin duda estaba enfermo. Lo parecía. Describió su apariencia, enfermiza y ensangrentada. Había algo raro en la forma en que se movía. También le contó al agente que llevaba una ropa que hacía recordar a la que usan algunos agentes de seguridad o policías. Sus pantalones eran gris oscuro con una linea blanca ribeteada en el lateral. Lo último que había podido ver de él era como saltaba a la vía y se perdía en la oscuridad del túnel.
 
   Se llevaron a los heridos y conmocionados al hospital cercano de Bellvitge y se tomaron un total de doce declaraciones diferentes. Mientras tanto, se montaba un amplio dispositivo policial en las tres paradas cercanas de Hospital de Bellvitge,Avinguda Carrilet y Rambla Just Oliveras. Era una zona de gran afluencia de personas y por tanto, estaciones de metro muy concurridas a esas horas. El Centro de Control de Metro estableció un servicio parcial y los trenes dejaron de circular en las cuatro estaciones. Se cortó la tensión eléctrica en las vías y se establecieron tres equipos armados que bajaron a las vías simultáneamente desde esa estación de metro y la de Avinguda Carrilet, la estación hacia la que había salido corriendo por el túnel.
 
   La búsqueda dio resultado de forma rápida. Dos agentes del equipo especial de Mossos encontraron a Merino arrinconado en un hueco oscuro a unos cuatrocientos metros de la entrada al túnel. Tenía una pierna cortada a la altura del muslo y en la otra extremidad también le faltaba el pie. Incomprensiblemente continuaba vivo y observaba con extraña mirada el acercamiento de los dos agentes. Uno de los dos intentó hablar con el enfermo algunas palabras, pero no obtuvo respuesta. El otro agente enfocó a la vía y pudo ver a unos diez metros la pierna amputada por el paso de un tren. También estaba allí el pie.
 
   El otro agente movió la linterna para ver al hombre enfermo del suelo. Sacó la pistola y le quitó el seguro. La herida estaba parcialmente cauterizada y quizá era ese el motivo por el que no había sangrado en exceso, pero la gravedad de aquellas lesiones era desproporcionada y en condiciones normales, mortal.
 
   —Aquí equipo de inspección dos. Lo hemos encontrado. El sujeto se encuentra herido y tumbado a unos cuatrocientos metros de la entrada. Solicitamos equipo médico urgente y material de traslado para..
 
   Merino, si es que aquel hombre enfermo aún respondía a ese nombre, se movió con rapidez y apoyó las manos en el suelo, poniendo una rodilla por un lado y la pierna parcialmente amputada por el otro. Adoptó una posición casi felina y miró de forma desafiante al foco de luz que lo iluminaba. En sus ojos vidriosos y blanquecinos se reflejaba una furia depredadora. El agente dejó de hablar por la radio que sostenía en la mano y se quedó asombrado por el comportamiento de aquel hombre. 
 
   —Alto ahí. No se mueva. Quédese quieto y túmbese en el suelo.
 
   El otro compañero desenfundó la porra y se quitó las esposas del cinturón. Mientras tanto, se oían pasos que se acercaban por el túnel.  Se giró un momento y se acercó a aquel hombre. Éste levantó la cabeza y movió las aletas nasales mientras olfateaba el aire. El agente le dio un fuerte golpe en el costado pero el hombre enfermo no pareció dar muestras de dolor. Ni siquiera mostró interés por la porra que lo golpeaba y puso de nuevo esa curiosa expresión olfateadora.
 
   —Escolta, t'estic dient que et giris i que...
 
   Mientras el hombre le gritaba y le empujaba con la punta de la porra, el hombre enfermo giró la cabeza hacia arriba con una velocidad eléctrica. Fue un movimiento seco, brusco. No era propio de una persona sino de un animal. Con una fuerza que no esperaba nadie, saltó desde su posición y se abalanzó sobre la cara del agente. Este pudo apartarlo ligeramente y los dientes de Merino se cerraron con una fuerte dentellada a escasos centímetros de la cara de aquel hombre asustado. Interpuso la porra como pudo entre su cuerpo y el cuerpo del otro hombre. Hubo un forcejeo que duró unos segundos. Merino cayó al suelo al no tener apoyo, ya que su único punto en contacto con el suelo era la pierna sin pie.
 
   Al caer, el agente volvió golpear fuertemente en la cabeza con la porra. Merino volvió a mirar a las dos personas preparándose para volver a saltar.
 
   —Joder, però què collons li passa a aquest tio —dijo el agente.
 
   —Atrás, atrás. Tira para atrás ahora mismo. —dijo el otro agente a su compañero, mientras apuntaba con el arma al enfermo.
 
   —Hòstia, m'ha mossegat al braç, el fill del puta —murmuró el agente de la porra.
 
   — ¡Te estoy diciendo que no te muevas, joder! Si te acercas de nuevo te disparo. —pero Merino no hacía caso y preparaba de nuevo su movimiento. Apoyó la rodilla en el suelo de nuevo y el pie amputado sin la menor muestra de dolor. Sus ojos se abrieron de nuevo al máximo y saltó hacia adelante como un rayo.
 
   Un disparo sonó en el túnel y una bala atravesó la cabeza de Merino. El cerebro quedó esparcido parcialmente en la pared del túnel mientras las voces de otros policías se acercaban rápidamente.
 
   — ¿Estás bien? —dijo el compañero del agente.
 
   —Sí. Estoy bien. Maldito hijo de puta chalado. He tenido que disparar ¡Mierda! Y tú, ¿estás bien? —respondió.
 
   —Estoy bien. Cuando me cure el maldito mordisco estaré mejor. 
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El doctor subió hasta los despachos de la dirección médica del Hospital de Bellvitge. Abrió la puerta sin preguntar y entró en el despacho del director del centro, Joaquim Balcells. Un hombre entrado en carnes que rondaba la cincuentena.
 
   —Algo va realmente mal en las personas que han sido atacadas en el metro. El hombre les ha contagiado algo, creo.
 
   — ¿Qué ocurre exactamente? —preguntó el director.
 
   —Todos ellos han entrado en estado de shock. Presentan síntomas extraños y pérdida de consciencia. Los tenemos en observación ahora mismo. No sabemos qué tienen. Pero tienen algo.
 
   —¿Intoxicados, envenenados? — espetó de nuevo el hombre.
 
   —Creo que no. Creo que están contagiados con algún virus muy activo o algo así.
 
   —Maldita sea. ¿Tenemos a cincuenta periodistas como mínimo, esperando en la puerta para poder hablar con ellos y me dices que tienen algún virus?  
 
   —Sí. Y parece grave.
 
   —Reúne al cuerpo médico de urgencias y a los especialistas y hacemos reunión en media hora. 
 
   Cuando el doctor salió por la puerta, el director  marcó un número en su teléfono. Era el Departamento de Control de enfermedades Infecciosas.
 
    
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El agente de los mossos d'Escuadra estaba en la tercera planta de la comisaría de Hospitalet, regidora de la zona de Bellvitge y Hospitalet. Era un edificio cuadrado y azul de tres plantas ubicado en la calle Teide. En la planta superior estaban las oficinas y en aquel momento el agente estaba acabando unos interminables informes y declaraciones, tanto de él como de su compañero y resto del equipo. Aquel hombre había fallecido a causa de un disparo del policía y aquello traería cola. Su compañero y principal implicado, por haber sido la persona que había apretado el gatillo, se encontraba en la segunda planta esperando el primer informe, donde se le indicaría si era necesaria una inspección adicional del caso y una visita al psicólogo. No se le acusaba formalmente de nada, aunque a las pocas horas ya había quien comentaba en la oficina que había sido una acción desproporcionada. Ellos no habían estado allí. Aquel hombre tenía algo que no era normal. Pensó de nuevo en aquellos momentos pero no podía concentrarse. Se sentía mal. Mareado y con ganas de vomitar. Había vomitado dos veces en una hora. Tenía el estómago revuelto y la cabeza le daba vueltas. Sus ideas estaban espesas y no podía concentrarse en lo que estaba leyendo. Además, aquella venda en el brazo le daba pinchazos de dolor. Su jefe le había dicho que cuando acabara el papeleo debía pasar por revisión médica. No tenía más que bajar las tres plantas, ya que en la  principal estaba la doctora. No había acudido aún porque sabía que ella lo enviaría al hospital y le mandaría realizarse análisis, así que en cuanto entrara por aquella puerta, adiós al resto del día de trabajo.
 
   Pero no se encontraba nada bien. De hecho en los últimos cinco minutos había empeorado notablemente y se encontraba débil. Pasó su mano por la mejilla y por la mandíbula. Su boca le dolía. Al pasar la mano notó una sensación húmeda y vio que la boca le sangraba. Se asustó. Separó la silla del escritorio y se puso de pie. Al enderezarse notó que la cabeza se le iba y sus piernas no le sostenían adecuadamente. Miró hacia sus pies y sus manos. La imagen le resultó rara. Parecían las manos y los pies de otra persona. Era como una película. 
 
   El agente de policía cayó al suelo desmayado haciendo un ruido considerable al desplomarse sobre una silla metálica y volcarla. Los compañeros que se encontraban cerca lo socorrieron, aunque el agente ya no volvería en sí. 
 
   Nueve minutos más tarde, en la sala médica de la comisaría, el agente abría los ojos. Con un color de cara profundamente blanquecino, miró a la doctora. Sus ojos estaban surcados de capilares rojos. Eran hilos de sangre que cruzaban sin dirección el fondo blanco de su mirada. En la mejilla y parte superior del cuello se estaban formando extrañas líneas azuladas. Cuando despertó, se incorporó y un borbotón de sangre surgió de su boca. Él escupió, manchándose la camisa a la altura del pecho. La doctora se giró alarmada y se acercó. 
 
   Los gritos de la mujer se oyeron desde fuera de la sala y uno de los policías de la entrada  acudió. También sonó un fuerte golpe contra la puerta y ruido metálico de objetos que caían al suelo. Lo que siguió fue un auténtico caos, en el que el agente infectado atacaba a otros policías. Se oyeron varios disparos y unos instantes después, el hombre enfermo salía por la puerta del edificio calle abajo. Atrás había dejado cuatro personas gravemente heridas. Para desgracia de ellas, y de otras muchas personas, no habían muerto.
 
   Los refuerzos llegaron de forma casi inmediata. Las ambulancias tardaron algo más. La primera a los ocho minutos y las dos siguientes a los doce. Tres de los cuatro atacados estaban con constantes débiles y el otro con comportamiento delirante. 
 
   Las dos primeras ambulancias llevaron a las tres personas más críticas y la tercera se llevó al último herido. El agente semiconsciente y menos grave. En el trayecto, la ambulancia fue atacada por el hombre que se encontraba en la camilla, que se reveló contra los dos enfermeros que estaban junto a él cuando despertó.  Ello provocó que el vehículo se estrellara cuando se encaminaba al hospital de Bellvitge. Las otras tres personas heridas lograron llegar en sus respectivas ambulancias  y entrar en ese hospital. 
 
   Al llegar al hospital, la noticia de que la última ambulancia se había estrellado, no era sabida por sus compañeros, así que al entrar en el servicio de urgencia, quedaron esperando al último vehículo, que tardaría supuestamente pocos minutos. Cuando entraron a las tres personas gravemente heridas con diversas mordeduras por sus cuerpos, las dos enfermeras se miraron y en su cara había preocupación. Aquello no era casualidad. En aquel hospital había numerosas personas atacadas de esa forma  en el incidente del metro. Ahora, pocas horas después llegaban nuevos heridos, a quienes les había ocurrido lo mismo.
 
   El doctor responsable del departamento de Urgencias pensó lo mismo. Pocos instantes después estaba hablando con el director del centro. 
 
   Un teléfono sonó en la calle Roc Boronat de Barcelona y una voz femenina atendió la llamada urgente del director. Era la Subdirecció General de Vigilància i Resposta a Emergències de Salut Pública. La secretaria pasó la llamada rápidamente al responsable, quien escuchó atentamente la información que contaba el director del hospital. A través de los últimos datos, la emergencia también debería comprobarse con la comisaría de Mossos d'Escuadra d'Hospitalet. Aquello era grave.
 
   El Hospital de Bellvitge, de hecho, era participante activo en el Sistema de Notificació Microbiològica de Catalunya o SNMC. Sus laboratorios se utilizaban para la detección y control de posibles agentes epidemiológicos, formando una red de información  y control común para enfermedades peligrosas. Por ello, la información trascendió a todos los niveles y la Sección de Control Epidemiológico de la Generalitat se puso en estado de alerta.
 
   Mientras la maquinaria de burocrática intentaba acelerar sus pasos y dar respuesta rápida de control y de investigación, llegaban las primeras urgencias paralelamente fuera y dentro del hospital.
 
   El policía enfermo corría libre, aunque estaba localizado en un cuadrante determinado y los Mossos d 'Escuadra y Guàrdia Urbana lo tenían muy cerca. La parte negativa era que en diez minutos, aquel hombre había dejado atrás a más de veinte personas mordidas y atacadas. 
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Los avances llegaron en pocas horas. Raúl y Claudia habían hablado con el doctor Al-Nahda y éste había comenzado a alimentar al chico. Primero habían probado haciéndole una transfusión de sangre. El resultado había sido malo y había evolucionado mal. En cambio alguien sugirió que le dieran sangre bebida. El efecto fue fulminantemente bueno y el niño experimentó una notable mejoría. Más tarde se empezó a suministrar sangre al resto de enfermos. Parecía que aquello era lo que estaban esperando. En el parte médico de la mañana fue bueno y por primera vez, el doctor Nahda consultó con Claudia y sobre todo con Raúl a la hora de tomar algunas decisiones. En aquel momento la prensa y la televisión local ya se habían hecho eco de la extraña enfermedad y habían tenido lugar varias reuniones en el Cairo para determinar la postura oficial sobre el brote de la enfermedad. El consejero delegado de Seguridad Pública había mantenido una conversación con el propio ministro. Éste le había llamado temprano para conocer de primera mano lo que estaba sucediendo en aquella zona. Ayman, el consejero, le había dicho que tomaría una resolución acerca de solicitar el control militar de la provincia y la alerta sanitaria máxima dependiendo de la evolución de aquel día. Poco antes de la hora de comer llegó una visita que, por alguna razón, Raúl ya esperaba. A pesar del fuerte dispositivo de control que había en los accesos, Jamal Hawila se presentó en el hospital y llegó hasta la sala de juntas donde hacía pocos minutos se acababa de realizar la última reunión acerca de los progresos.
 
   Jamal sorprendió a Claudia, que en aquel momento hablaba con un doctor sobre la fotofobia que experimentaban los infectados. Raúl también quedó sorprendido. Aunque ya esperaba la visita, lo que le sorprendió fue el porte de Jamal. Aquel día parecía otra persona. Su forma de vestir e incluso la actitud era de un hombre tenaz. También le sorprendió haber llegado hasta allí sin problemas ni preguntas.
 
   —¡Amigos, cómo estáis! Raúl, ya te dije que me tendrías aquí en un abrir y cerrar de ojos. 
 
   —¡Jamal! —exclamó Raúl, sonriendo —¡Qué demonios haces aquí!
 
   —Ya sabes lo que hago aquí. —dijo Jamal acercándose un poco más a los dos doctores.
 
   —¿Cómo va por aquí dentro? ¿Cómo os están tratando? —dijo  eliminando lentamente la sonrisa de su cara.
 
   —Somos una especie de invitados forzosos —dijo Claudia — pero al margen de eso, las cosas podrían ir peor. No nos tratan mal. Además en estos últimos dos días no somos los únicos encerrados. Ahora hay mucho personal médico y de servicios que no puede salir del complejo. Creo que la mayoría. Tampoco pueden entrar desde fuera, así que ya nos dirás como has entrado. No creo que los guardias de la entrada hagan muchas excepciones y menos a un profesor de historia antigua que viene de El Cairo.
 
   El tono utilizado por Claudia era cariñoso y amistoso pero dejaba en el aire esa pregunta con cierto tono de curiosidad desconfiada.
 
   —Es cierto que no es del todo fácil entrar aquí. Pero el apellido que tengo aún me sirve de algo en momentos como éste.
 
   —¿Podrías explicarte algo mejor, Jamal? —inquirió Raúl.
 
   —Quiero decir que el apellido Hawila puede abrir algunas puertas aún. Mi padre fue una persona importante dentro del régimen hace bastantes años. Eso por un lado es bueno y por otro es malo. En los tiempos que corren, mi apellido es un lastre más que otra cosa, pero aun así me permite hacer algunas llamadas y pedir algunos favores.
 
   Raúl se quedó mirando unos segundos la cara de su amigo y su ropa elegante.
 
   —Eres una auténtica caja de sorpresas, señor Hawila.
 
   Los tres rieron y caminaron hacia la salida del edificio.
 
   —¿Como están las cosas con esos enfermos? La televisión ha dado algunas noticias. Ya sabes que todo es filtrado según conviene pero hay un cierto tono de alarma que desconcierta. ¿Es tan grave esa enfermedad? —dijo Hawila mientras caminaban por el camino bordeado de césped que llevaba a la residencia estudiantil. —...porque esa enfermedad es la que estabais estudiando, ¿no es cierto?
 
   —Sí. El tema es grave. No sabemos como funciona esa enfermedad y para colmo ahí fuera hay infectados con eso y van mordiendo a la gente. Las cosas aún pueden empeorar.
 
   —He traído un salvoconducto para vosotros dos. Viene de bastante arriba. No he podido conseguir que os dejen iros a España pero podréis salir del recinto —mientras hablaban, Jamal sacó unos papeles de su mochila de piel.
 
   —Maldita sea, Jamal, ¿por qué haces esto? No nos debes nada. 
 
   —Oye Raúl. No soy ningún santo. No puedo continuar dando clases en la ASU y quiero ir a Europa. Favor por favor, ¿de acuerdo?
 
   —No sé muy bien cómo podemos ayudarte a dar el salto a Europa. —dijo Raúl mientras miraba el salvoconducto que les permitía pernoctar en un radio de cincuenta quilómetros del punto de control.
 
   —El instituto Masse es influyente y sólo aspiro a poder hablar con el decanato de algunas universidades de allí. Eso creo que lo podéis conseguir. —dijo Jamal mientras sonreía a los dos.
 
   —Bueno, pues eso está hecho. Gracias Jamal. 
 
   —Pues una vez estamos todos de acuerdo, voy a hablar con Ayman. No creo que ponga pegas para que podáis salir de aquí a la hora de comer. Así podréis contarme todo con mucho más detalle.
 
   Una vez Jamal se fue, Raúl y Claudia llegaron al alojamiento donde tenían sus cosas. 
 
   —¿Qué opinas de lo que hace Jamal? —preguntó Claudia mientras metía alguna de sus cosas en una bolsa marrón de piel.
 
   —Opino que es demasiado buen tipo. Y eso no es bueno ni es normal.
 
   —Te entiendo. Así que es de familia influyente...
 
   Raúl cogió el papel del salvoconducto y lo miró mientras lo enseñaba a Claudia.
 
   —Este papel no lo consigue cualquiera. Todo lo contrario. 
 
   —¿Y qué vamos a hacer?¿Vas a decirle algo?
 
   —No. Creo que aquí dentro no somos de ninguna utilidad y puede que la única aportación útil que podemos hacer por todo esto es encontrar a Lavoi y hablar con él. Ese hombre sabe muchas cosas, o eso creo. Ya viste lo de la sangre.
 
   —Sí. —dijo Claudia y le dio la espalda a Raúl, cambiándose la camiseta que llevaba puesta. Raúl vio su espalda esbelta y de hombros altos. Se fijó en el sujetador negro, cuyas sencillas tiras atravesaban su espalda. Le pareció una mujer hermosa. — ¿Le dirás algo de Lavoie a Jamal?
 
   —De momento no. No necesita saberlo y me gustaría estar seguro que Jamal no informa a nadie de todo esto. Ahora mismo no lo estoy.
 
   Dos horas más tarde, Claudia y Raúl salieron por una salida del cinturón de seguridad que englobaba el complejo sanitario. Por supuesto, no les devolvieron la documentación ni el pasaporte. Al llegar a la salida se sorprendieron de la cantidad de personas que se agolpaban allí. Curiosos, periodistas, policías, militares, y un sinfín de personas. Un periodista de dientes blancos les hizo alguna pregunta pero cambiaron rápidamente la sonrisa por una expresión de indiferencia cuando no obtuvieron ninguna palabra de respuesta.
 
   Jamal estaba allí a la hora prevista y los recogió en un coche de alquiler.
 
   —Te mueves rápido, Jamal. —exclamó Raúl mirando el coche. Era un viejo Ford con una puerta trasera de color diferente al resto del coche.
 
   —Bueno esto es todo lo que he podido conseguir. No os quejéis o tendréis que Ir caminando a buscar un sitio donde comer. 
 
   El coche partió hacia la ciudad de Qena.
 
   Durante la comida, Jamal volvió a ser el profesor simpático y despreocupado que solía ser en El Cairo. Habló sin parar y Claudia volvió a tener el apetito voraz que indicaba que su estado de ánimo mejoraba. Procuraron evitar hablar demasiado de la enfermedad y del hecho de estar controlados por el gabinete de emergencia, que era como se hacía llamar ahora el equipo que había tomado el control de la zona hospitalaria. Comieron en un lugar tranquilo de la parte sur de Qena y a pesar de estar a más de diez quilómetros del hospital, oyeron pasar varios helicópteros. Ello podía significar que traían nuevos enfermos o seguramente que continuaban la búsqueda del paciente cero con nuevos recursos.
 
   De vuelta a la zona hospitalaria, se decidieron por un hotel cercano y sencillo para pasar las noches fuera del recinto. También aprovecharon para hablar con Alfonso Moliner, quien les informó que los trámites burocráticos iban algo lentos pero se estaba presionando a la embajada. Alfonso también estaba enterado de la crisis en Egipto provocada por la enfermedad a la que algunos medios habían llamado rabia egipcia. Se alegró de saber que gracias a su ayudante en El Cairo habían obtenido un salvoconducto para permanecer fuera del lugar y tener cierta libertad de movimientos. 
 
   Mientras Claudia permanecía con Jamal, Raúl subió a echar un vistazo a una de las habitaciones con vista a la carretera como él había pedido. Al estar en la planta superior, y en la intimidad de la habitación, aprovechó para hacer una llamada a Lavoi. La calidad de la llamada era nefasta y en toda la zona de Qena, fallaba el roaming de su teléfono móvil. Se prometió a sí mismo comprar un teléfono prepago de alguna compañía egipcia en cuanto tuviera ocasión. Al tercer tono, el doctor Lavoie habló al otro lado de la línea.
 
   —¿Qué quiere? —dijo directamente Lavoie.
 
   —Quiero verle. Las cosas han cambiado y ahora puedo salir de la zona vigilada.
 
   —¿Cuándo? —dijo Lavoie tras una breve pausa.
 
   —Cuanto antes mejor. 
 
   —Venga a Kafr El-dawar. Cuando esté en Alejandría avíseme.
 
   —Pero eso es imposible —contestó Iriarte—. Me han quitado el pasaporte y no podría...
 
   Un pitido sonó en la línea, indicando a Raúl que Lavoie había colgado.
 
   Raúl exclamó una maldición y guardó el teléfono mientras el chico encargado de enseñar la habitación volvía por el pasillo.
 
   —¿Gusta habitación, señor? —digo el chico en una primitiva entonación inglesa.
 
   —Sí. Me gusta. Nos quedamos con la habitación de antes y ésta.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Por la tarde, la primera reunión arrojó nuevos datos sobre la evolución de los infectados. Lo más destacable fue la extrema fotofobia que estaban desarrollando algunos enfermos. Sobre todo los infectados de tercera generación, es decir aquellos que habían sido mordidos por otros enfermos que a su vez habían sido mordidos por el paciente cero. Ese era el caso del niño de ocho años y de un enfermero. Estaba claro que en cada generación de infectados, la enfermedad se agudizaba, por decirlo de alguna manera. Debido a esto, algunos síntomas eran extremos, como la fotofobia del chico o la extraña hipertrofia dental, referida por el doctor Al-Nahda, refiriéndose a la cantidad de dientes largos y desarrollados.
 
   En un pasillo, Raúl se encontró con Askari el ayudante de Muhtadi, y en ese momento supo que tenía una oportunidad.
 
   —Dile a tu jefe que quiero verlo. Lo espero en el sótano junto al pasillo de la entrada de los aparcamientos en diez minutos.
 
   Askari lo miró impasible durante unos segundos que a Raúl se le hicieron interminables. Sin mover ni un sólo músculo de su cara, Askari asintió ligeramente con la cabeza y dio media vuelta.
 
   Al cabo de esos diez minutos, Raúl estaba en el sótano C junto a las puertas metálicas que daban al aparcamiento. Justo encima tenía un fluorescente que daba a la sala un color azulado y mortecino. Unos pasos se oyeron al bajar la escalera con cierto eco metálico. Apareció Muhtadi, el cual no dijo ninguna palabra hasta llegar junto a él.
 
   —¿Y bien? —dijo Tadi secamente.
 
   —Necesito mi pasaporte por un día.
 
   —Aunque pudiera dárselo, cosa que no puedo, le pediría que me diera una buena razón para hacerlo. ¿La tiene?
 
   —Sí. —contestó Raúl.
 
   —¿Puede decirme cual es? —dijo de nuevo Muhtadi, sonriendo de forma irónica.
 
   —¿Si lo convenzo de que es una buena razón, usted puede conseguirme el pasaporte?
 
   —Dígame la razón.
 
   —Sólo si me contesta primero a la pregunta. ¿Podría conseguirme el pasaporte?
 
   —¿Para que vuelvan los dos a España?
 
   —No. He dicho sólo mi pasaporte. No el de ambos.
 
   —Podría intentarlo. 
 
   —Eso no es lo mismo que un sí. —dijo de nuevo Raúl.
 
   —Sabe perfectamente que no puedo asegurarle nada. No sé que trama pero si sabe algo cuéntemelo. Si me da una buena razón, puedo intentar que se lo den.
 
   —Usted sabe que si lo pide no me lo darán.
 
   —Dígame de una vez qué sabe y veremos a ver —dijo Muhtadi levantando un poco la voz, de forma impaciente.
 
   —Necesito ir a Alejandría. Hay un hombre que trabajó con este virus antes que nosotros. Él sabe mucho más de todo esto. No conozco el porqué pero lleva tiempo escondido. Huye de algo o de alguien y sólo accederá a hablar conmigo cuando llegue allí. 
 
   —¿Cómo sabe que tiene información que valga la pena? —preguntó Muhtadi interesado.
 
     —Fue él el que me dijo lo de alimentarlos con sangre. Créame, si hay alguna forma de ayudar a estos enfermos y los que están por venir, es hablar con ese hombre.
 
   Muhtadi guardó silencio y se miró sus zapatos por un momento. Estaban sucios y el polvillo marrón del camino tapaba parte de la puntera y el empeine de sus zapatos negros.
 
   —Veré que puedo hacer. Se lo digo sinceramente. Esta tarde le digo algo. No hable con nadie de esto. Absolutamente con nadie, ¿de acuerdo?
 
   —Sí.—dijo Raúl solemnemente.
 
   —Otra cosa. —dijo Muhtadi mientras subía ya las escaleras de nuevo.
 
   —¿Qué? —preguntó Raúl levantando algo la cabeza, mirando cómo subía por ellas Muhtadi.
 
   —Yo voy con usted.
 
   Salieron del recinto poco después de las ocho. Raúl y Claudia tuvieron que firmar en el puesto de control y se les insistió en estar localizables por móvil. En caso contrario serían reprendidos duramente.
 
    A la salida, se topó con Muhtadi. Éste caminó junto a ellos hasta llegar a la salida, donde éste sacó un cigarrillo de su camisa y lo encendió con un mechero desechable.
 
   —Acérquese un momento doctor Iriarte. Quiero preguntarle un par de cosas sobre ese hotel donde se encuentra. —dijo despreocupadamente.
 
   —¿Qué quiere saber?  —preguntó a su vez Raúl.
 
   Claudia se detuvo a varios metros, y dejó una distancia entre ella y la conversación de Raúl y el policía.
 
   —Pasado mañana. Volamos a primera hora y volvemos el mismo día. Ya tengo preparado el vuelo a Alejandría. Avise a ese doctor y tenga todo preparado. Si me la juega en algo lo meto de por vida en la prisión de Alkeifna, no bromeo.
 
   —Lo he entendido —susurró Raúl con una sonrisa disimulada en su rostro —. Gracias. 
 
   —No me las dé aún. Puede que se arrepienta.
 
   Claudia caminó junto a Raúl mientras se acercaban a la puerta de control. Afuera continuaban los periodistas y los curiosos arremolinados de forma nerviosa e impaciente.
 
   Más allá en la curva de la carretera que bajaba, vieron el desvencijado Ford de la puerta azul con un sonriente Jamal al volante. 
 
   —Ya lo sé, Claudia —dijo Raúl en tono bajo. Te lo explico todo después. Ahora no.
 
   —Ten cuidado, Raúl. —fue las únicas palabras de Claudia.
 
   Casi en aquel momento, en un despacho de las plantas superiores del hospital, el consejero delegado Ayman llamaba marcaba un número en su teléfono móvil. Era el teléfono del ministro.
 
   —Soy Ayman. Hoy no ha habido nuevas víctimas. Parece que la cosa se calma. Puede ser que el infectado que permanece desaparecido haya sucumbido a la enfermedad. Creo que debemos guardar la calma y no decretar la alerta.
 
   Ayman oyó algunas palabras del ministro y luego terminó la llamada. Se sentía satisfecho. Seguramente aquel desgraciado del paciente cero estaría muerto o tan enfermo que no supondría ningún problema. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 14
 
    
 
   En el pequeño y alejado pueblo de Rahne-Tarif, la carretera era una serpenteante línea de tierra que se perdía en la negrura de la zona de cercana a Gebel el-Silsila hasta enlazar nuevamente con la carretera que llevaba a la cantera, la cual ya era asfaltada aunque no dejaba de ser también una carretera local olvidada.
 
   El pueblo estaba habitado por varias familias que se dedicaban al cuidado y venta de ovejas y al cultivo de cebada. En aquella noche, el corral de Ber-Mansur , uno de los habitantes más ancianos del pueblo, estaba más inquieto de lo habitual. El hombre vivía con su hijo en una vieja casa y el corral contaba con veintitrés ovejas. Era el segundo corral más grande del pueblo. Los validos de sus ovejas se hicieron especialmente pesados y el hijo del anciano, un hombre de cuarenta y dos años, salió de la casa para ver el motivo del nerviosismo en el corral. Algunas noches, perros vagabundos rondaban por la carretera y ponían nerviosas a las ovejas. Los perros hambrientos buscaban alguna gallina o algún trozo de comida y merodeaban durante horas sin atreverse a acercarse demasiado, pero tampoco se acababan de alejar, por lo que rondaban sin cesar al corral hasta desistir después de muchas horas.
 
   El hijo  de Ber-Mansur era el menor de tres hermanos. Estaba cojo y tenía un brazo ligeramente inútil, fruto de una caída de un andamio, cuando tenía tan sólo diecisiete años. Había quedado medio inválido, lo cual era el motivo de que permanecía soltero y ahora estuviera al cuidado de su padre y del corral. Abrió la puerta y la brisa fría de la noche le azotó la cara. Caminó hacia el recinto de madera de las ovejas mientras miraba al rededor. Las ovejas se movían nerviosas. Había algo que las irritaba y las alteraba. Junto al corral, la carretera de arena se perdía oscura a lo lejos.  Miró hacia la montaña y los alrededores, intentando divisar la silueta de algún perro salvaje. No vio nada. Se dio media vuelta y se dispuso a meterse en la casa cuando echó un último vistazo y le pareció divisar algo en la lejanía y oscuridad de la carretera. Algo se acercaba por la carretera, pero no era un perro. Le pareció ver una figura humana acercándose con pasos y movimientos irregulares. Se quedó unos momentos sin saber que hacer y mirando aquella forma que se acercaba por el camino. Eran movimientos extraños. Algo así como una persona herida pero de movimientos rápidos.
 
   El hombre dudó si volver a casa o esperar a aquel hombre. Algo vio en él que no le gustó y decidió entrar en la casa. Atrancó la puerta y cogió el viejo cuchillo grande y curvado que utilizaba para cortar la maleza. Miró por la ventana, viendo como aquella figura se acercaba. Era un hombre extraño que parecía herido y llevaba ropa ensangrentada. A través de las cortinas vio como el hombre se acercó al corral y levantó la cabeza. Parecía estar oliendo el aire. De repente dejó de prestar atención a las ovejas y miró directamente a la ventana y las cortinas tras la que se ocultaba el hijo del anciano. Levantó nuevamente la cabeza, olfateó el aire y abrió la boca. El hombre que había detrás de las cortinas quedó horrorizado al ver aquella boca salida directamente del infierno.
 
   Aquel extraño hombre caminó hacia la puerta. De repente sus pasos se hicieron aún más rápidos. El hijo del anciano oyó el golpe seco en la puerta de madera. A continuación vino otro golpe aún más fuerte. Él se encontraba al otro lado del portón con el cuchillo en la mano sin saber qué hacer y rezando para que aquel viejo portón aguantara los golpes. Fue en ese momento cuando oyó la extraña respiración. Al otro lado de esa puerta, aquel hombre enfermo respiraba formando ligeros sonidos trabajosos y sordos al pasar el aire en sus pulmones. Decidió definitivamente no abrir la puerta bajo ningún concepto. El hombre cojo notaba sus latidos alocados golpeando su pecho y la necesidad de respirar fuerte, pero se contuvo como pudo. Sabía que aquel enfermo ensangrentado  también sabía que él estaba allí. Oyó de nuevo un ruido. Eran arañazos en la puerta. 
 
   Qahhar, que así se llamaba el hijo del ovejero, notó el ruido de los arañazos en dirección a la ventana. De inmediato se apostó justo detrás de la puerta, intentando quedar fuera de la visión de la ventana. Las cortinas estaban echadas pero no estaba seguro si trasparentaban lo suficiente. Levantó el largo cuchillo y decidió que si aquel ser enfermo entraba por la ventana le cortaría sin pensarlo aquello que introdujera en su casa por el hueco.
 
   No ocurrió. Se quedó esperando el momento en que se romperían los cristales y aquel hombre entraría en la casa. Mientras esperaba con la mano en alto se imaginaba de nuevo esa boca llena de dientes pero algo le sobresaltó. Oyó un ruido en la parte de atrás. Sonaban golpes en la puerta trasera de la casa. Era la puerta de la despensa que daba a la parte de atrás. Aquella puerta estaba bloqueada hacía muchos años y no podía abrirse. Caminó corriendo en dirección a la despensa. Por el camino cayó en la imagen de su padre durmiendo en el piso superior. Llegó a la puerta y vio que todo estaba intacto. En la despensa había un orificio que daba al exterior pero por ahí no cabía una persona. Miró la cocina y pensó en que ésta daba al patio interior. No estaba seguro de si aquel hombre podría subir por algún sitio al tejado y desde allí entrar al patio. En ese caso podría acceder a la cocina y de ahí a la vivienda.
 
   No le dio tiempo a pensar más cosas, ya que un ruido de cristales rotos sonó en la ventana junto a la entrada principal. 
 
   Qahhar caminó unos pasos y al llegar de nuevo a la estancia vio aquella cara blanquecina asomar entre las cortinas de la ventana rota. Se le hizo un nudo en el estómago al ver aquella cara de ojos vidriosos entrar ágilmente por la ventana. La mano del hombre enfermo se apoyó en el marco de madera, donde unos afilados cristales le provocaron varios cortes profundos. De su mano comenzó a gotear una sangre negruzca pero aquel ser no dio muestras de dolor ni le prestó atención. Sus ojos blancos sólo miraban a la persona que tenía delante. 
 
   A pesar de su cojera, Qahhar se movió rápidamente y sin pensarlo lanzó el largo y afilado cuchillo en dirección a la cara del enfermo, pero éste se apartó con movimientos felinos, moviendo hacia atrás el cuerpo a la vez que su cuello se ladeaba lateralmente. En aquel momento la expresión de aquel ser se tornó una máscara ligeramente risueña, enseñando su dentadura terrorífica.
 
   El hombre cojo intentó un segundo golpe, aunque esta vez su movimiento no llegó a realizarse del todo. Una mano rápida y extremadamente fuerte lo agarró del cuello. Aquello lo dejó paralizado. Mientras tanto, el vampiro golpeó con la otra mano el brazo donde aquel hombre sujetaba el cuchillo. El arma cayó al suelo. Los ojos vacíos del ser miraron con calma la cara aterrorizada de aquel hombre. A esa distancia, Amir, o lo que quedaba de humano en aquel vampiro, podía oler su piel, su aliento... notaba los latidos del corazón y podía oler perfectamente los alimentos que tenía en su estómago de la cena.
 
   Con un rápido movimiento, el vampiro metió parte de su mano en la boca de aquel hombre. Agarró la parte inferior de la mandíbula y con un movimiento seco y brutal arrancó totalmente su mandíbula inferior.  El movimiento fue tan brusco que aquel pobre hombre no tuvo tiempo ni de perder el conocimiento y pudo ver durante unos segundos de consciencia su boca convertida en un amasijo de carne y notó su lengua colgando por encima del cuello, mientras un potente chorro de sangre brotaba casi a presión. Por suerte murió pocos segundos después y no notó nada mientras era desangrado y parcialmente devorado.
 
   Amir, había bebido su sangre y había comido algunas partes del cuerpo de aquel hombre. Dentro de él notaba un cambio que hacía lejano y casi un sueño su vida y su memoria más próxima. Ya no tenía nada que ver con aquella persona que era. Ya no era Amir. Ahora notaba una fuerza, una forma de pensar y una forma de actuar que no podía explicarse ni entenderse. Notaba cómo el hilo de pensamiento que lo ataba a un comportamiento racional se desvanecía. Su mente caminaba a cada segundo hacia un nuevo lugar. Era un depredador. Necesitaba hacerlo pero también le gustaba. Cada vez más. Lo uno y lo otro. Cada vez notaba más fuerza, cada vez era más rápido y más letal. Podía ver a aquellas personas como víctimas torpes lentas y deseosas de ser devoradas. Al mismo tiempo atendía a un instinto contrario que le empujaba a dejar vivas a algunas. Muérdeles y abandónalos, parecía decir una voz en su interior. Sabía que ellos le seguirían en su camino.
 
   — Qahhar, ¿qué ocurre? — dijo una voz quejumbrosa desde el piso superior.
 
   — ¿qué son esos ruidos? He oído que había...
 
   La voz del anciano quedó callada al ver la escena que había en la sala de abajo. El hombre anciano estaba apoyado en una gastada baranda y quedó paralizado, agarrando con fuerza aquel pasamanos para no caerse al suelo. El lugar estaba teñido de rojo y su hijo estaba tumbado en el suelo con la cara desfigurada y medio devorada. El vampiro levantó la mirada y aquellos ojos se clavaron en los del anciano. Un sonido extraño que recordaba al crujir de una madera salió de la boca de aquel ser depredador. 
 
   — Por la misericordia de Alá, ¿quién eres tú?
 
   El abuelo retrocedió con paso tambaleante algunos pasos, caminando de espaldas.
 
   —No temas, jadd. Ya he comido. Te dejaré con vida.—dijo el vampiro sonriendo con una voz afónica e indescriptible.
 
   Un leve grito sonó en la casa. No sonó lo suficientemente fuerte para que las ovejas se inquietaran. El abuelo quedó en el suelo, con el cuello desgarrado y un fuerte mordisco en la mejilla, pero su corazón aún latía.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Dos hechos ocurrían simultáneamente. Por un lado, Mohider, el responsable del laboratorio de KimineCorp, establecía la relación que existía entre la generación de infectados y la velocidad de infección. Esto significaba que cada vez que un infectado mordía a otro, cuando el segundo mordía al tercero, la infección se propagaba con más velocidad. Cuando el tercero mordía al cuarto, esta infección aumentaba aún más su velocidad de propagación por el cuerpo. A esto le llamaban generación de la infección. En las primeras pruebas, Mohider demostró rápidamente su idea inicial con ratones. En el laboratorio de KimineCorp no se les había ocurrido estudiar este fenómeno y se daba por hecho que la enfermedad se manifestaba siempre igual. Pero en las pruebas con ratones, su sospecha se vio confirmada. La idea le había surgido al ver el avanzado estado del niño de ocho años. El doctor Al-Nahda había dado su opinión de que ese avanzado estado era debido a la poca edad que tenía el chico, sin embargo Mohider sabía que había una diferencia más: era el sujeto con una generación de infección más avanzada. Todo el equipo del complejo sanitario de Qena se puso a trabajar en ese hecho y empezaron a estudiar la velocidad de infección, buscando su punto máximo. Esto era comprobar en qué generación la infección era más rápida.
 
   Por otro lado, el hecho que ocurría simultáneamente en Barcelona era algo parecido a lo que estaban tratando de comprobar en el laboratorio de Qena. La diferencia era que en Barcelona se desataba sin ningún control ni orden.  
 
   En el barrio de Bellvitge se detuvo a la persona infectada, el policía mordido que vagaba por la calle. Éste se mostró extremadamente agresivo. En aquel momento había seis Mossos d'Escuadra intentando reducir al infectado. Cuatro de ellos habían trabajado en alguna ocasión con él. Por otro lado, habían recibido ordenes taxativas: El infectado tenía una enfermedad contagiosa extremadamente peligrosa y debía ser reducido o abatido sin contacto físico. Eso quería decir que si el enfermo no cooperaba se dispararía. Así se hizo, hiriéndolo en la pierna derecha. Como resultado el enfermo no dio apenas muestras de dolor, e incluso apoyó la pierna herida para caminar. En el segundo intento de ataque por parte del policía enfermo a sus compañeros, recibió un segundo balazo en la otra pierna. Debido al movimiento, el disparó tocó demasiado arriba y tuvo peor suerte, perforando totalmente la arteria femoral. El policía murió desangrado en menos de un minuto. Hasta el último momento intentó morder a sus compañeros.
 
   Mientras el mensaje del policía abatido llegaba a la central de policía, se desataban múltiples alertas en varias zonas cercanas al polígono comercial ubicado justo en el límite entre Hospitalet y Barcelona, una zona de grandes locales industriales y tiendas de venta al por mayor. En esta zona había tenido lugar el accidente de la última ambulancia, cuando se dirigía al acceso de la Ronda del Mig. Aún no se había relacionado el incidente de la ambulancia con el del hombre que atacaba ferozmente a transeúntes y cualquier persona cercana.  Se dio alerta máxima en la central y salieron para allí seis furgones de mossos armados y una alerta con prioridad alfa para todos los coches patrulla de la zona. Desde central se avisó de probable riesgo de enfermedad contagiosa y se pidió una precaución extrema de cuerpo-a-cuerpo. 
 
   En aquel momento la SCE, o secció de control Epidemiològic alertaba y preparaba la crisis, pero enfocándola al supuesto brote en el Hospital, donde habían llegado los enfermos y víctimas del ataque del metro. Esta alerta del SCE no llegó a la policía hasta media hora después.
 
   Mientras tanto, un total de veintisiete nuevos enfermos estaban infectados sin ser conscientes de ello, mientras corrían o llamaban frenéticos pidiendo ayuda o colaboración de los cuerpos de seguridad. 
 
   Una llamada llegó directamente al teléfono de la joven secretaria de Fritz Eiberg, subdirector del Insituto Masse. La llamada venía a cargo de uno de los responsables del SCE. La llamada llegó a las manos de Fritz quien escuchó atentamente la información de la crisis sanitaria  con riesgo de epidemia. La situación era delicada. Escuchó de forma callada y serena como la extraña enfermedad había brotado de forma casi inmediata en dos hospitales. En el hospital del Mar  había dos personas infectadas y en cuarentena. En el hospital de Bellvitge había muchas más. En la calle había un número sin determinar y el contagio avanzaba de forma peligrosa y sin control. 
 
   Al acabar la conversación telefónica, Fritz había ofrecido de forma conveniente toda su colaboración y la del Instituto Masse para ayudar en la alerta de seguridad y poner en marcha el protocolo de control epidemiológico.
 
   En el hospital del Mar, el hermano de Gonzalo permanecía en observación y era cuestión de tiempo que se identificara como el posible paciente cero en Barcelona. Si eso era así, las repercusiones serían un auténtico desastre y un vendaval de acusaciones y reproches al Instituto y a él mismo. Sería el fin de su carrera. No sería difícil asociar la enfermedad y los síntomas a los enfermos aparecidos en Egipto. Todo el mundo hablaba de eso últimamente. 
 
   Se quedó reclinado en su asiento de cuero negro, mirando la puerta cerrada de su despacho. Aún no había hablado con el resto de la junta acerca de qué hacer con Gonzalo. En un principio barajaba la posibilidad de crucificarlo de la peor forma posible y dejar que se hundiera con toda la responsabilidad penal del asunto. Eso era lo que pensaba antes de que el incidente fuera tan grave.
 
    Ahora el problema estaba en que las culpas no acabarían ahí. Penal y legalmente las culpas serían de Gonzalo pero sabía que en un asunto así no bastaría con un sólo cabeza de turco. Exigirían más cabezas y una de las sacrificadas sería la suya. Por lo menos a nivel político.
 
   Otra cosa sería aparecer como salvador del problema. En Barcelona e incluso en Egipto o donde quiera que apareciera algún infectado con esa enfermedad. Eso sería lo que la gente tendría en cuenta. En su laboratorio llevaban semanas investigando ese virus. Tenían más información que cualquier otro centro de investigación. En Egipto tenían más información pero menos medios. Visto así, él estaba en situación preferente para encontrar la solución adecuada en el momento de descontrol general.
 
   Quería hundir a Gonzalo. De hecho, disfrutaría haciéndolo una vez acabara todo esto, pero debía jugar la baza que tenía en las manos en ese momento, y la baza era jugar a ganar. En ese caso, necesitaba a Gonzalo como experto que era. Ya se encargaría de él. Después del incidente en el hospital, había sido fácil y rápido identificar al culpable en el Instituto. Por supuesto, lo habían despedido de inmediato y estaba pendiente de que se le comunicara la decisión legal del Instituto. Fritz había supervisado personalmente cómo el bufete de abogados había preparado las denuncias y el aluvión de acusaciones. 
 
   Miró su móvil un momento y miró los papeles que tenía en la esquina de su mesa. Era el último borrador de la denuncia, en la que se le había hecho responsable de numerosos actos ilegales y peligrosos para la salud pública. Fritz sabía que ese borrador enviaría a Gonzalo a la cárcel casi con total seguridad.
 
   Utilizó su móvil y marcó el número de Gonzalo. Su voz sonó al segundo timbre. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 15
 
    
 
   15:26 de la tarde. Barcelona.
 
   Carmen había tenido un día horrible. El día había empezado mal y había tenido una de esas mañanas interminables. Ella gestionaba ciertos aspectos de las franquicias de peluquerías Adrià&Montol. La crisis había afectado seriamente el sector y últimamente las cosas no marchaban bien. En los últimos meses, debía quedarse trabajando bien pasado su horario laboral. Aquel día había oído en la oficina todo el jaleo de coches de policía y helicópteros. Ella y sus dos compañeras habían visto en la televisión del restaurante de la esquina, las imágenes de aquellas personas enfermas, en el mismo corazón de Barcelona y de Hospitalet. Ella trabajaba no muy lejos de allí y vivía en Hospitalet. 
 
   Todo el mundo estaba histérico. Parecía que la cosa iba en serio y en el trabajo les habían dado la tarde libre para que se fueran a sus casas. Para colmo de males, tenía a su hija con fiebre hacía dos días. La niña estaba en casa de sus padres, ya que el ambiente laboral no estaba como para ir pidiendo días de ausencia. 
 
   En aquel momento se encontraba en la parada del autobús para volver a su casa. El bus estaba abarrotado. No recordaba haber visto tanta gente en él en toda su vida. Por suerte habían pasado dos autobuses seguidos y ella había podido entrar a empujones en el segundo. La gente estaba nerviosa y hablaban entre ellos de la enfermedad que salía en la televisión y del fuerte dispositivo policial. Un hombre comentaba las imágenes que habían salido en la televisión. El hombre explicaba como esa enfermedad ponía rabiosa a las personas y atacaban a todo y a todos. Había visto un video-aficionado de una persona corriendo y mordiendo en la cara a otra en un supermercado. Era todo espeluznante.
 
   El autobús llegó a una calle próxima al Paseo de la Bonanova. Allí vio un dispositivo de seguridad y a varias personas con ropa militar y fusiles. Un hombre uniformado habló por la ventanilla con el conductor del autobús, aconsejándole una ruta por una calle alternativa. En aquella zona habían tenido incidentes con los infectados.
 
   Las tiendas de aquella zona estaban cerradas y la mayoría de las persianas metálicas bajadas. Algo más adelante encontraron un vehículo militar de color marrón. En el interior del vehículo iban tres personas también de uniforme militar. Uno de ellos llevaba un casco del que colgaba un pequeño micrófono alargado. El conductor del vehículo militar hizo señas al autobús para que circulara despacio y con precaución.  Después, éste vehículo se colocó detrás del autobús y comenzó a seguirlo.
 
   En el autobús todos hablaban. El ruido de una persiana metálica la sobresaltó y miró hacia su izquierda por la ventana. Vio a un hombre y una mujer cerrando en aquel momento la persiana de su negocio y mirando con una extraña expresión cómo pasaba el autobús. Había visto aquella expresión otras veces. Era simplemente miedo. Miedo auténtico.
 
   Le vino a la cabeza aquel día en que había visto de cerca la cara del miedo. Recordó aquella tarde en que su hermana tuvo el accidente en la fábrica. Había recordado un millón de veces aquello. Volvió a notar aquella sensación acelerada y recordó con detalle aquellas escaleras sucias que bajaban al taller. Se acordó cómo corría en dirección a aquellos sótanos y cómo aquel olor a metal cortado entraba con fuerza por su nariz, mientras jadeaba por las prisas. Llegó y vio aquella expresión que nunca podría olvidar aunque viviera mil años. Allí estaba su hermana en el suelo, junto a un montón de personas que chillaban y se movían nerviosas sin saber si moverla del suelo y llevársela al hospital o esperar a la ambulancia. La cara era de un color ceniciento y su mejilla sucia estaba también manchada de sangre, pero lo que más le impactó fue aquella mirada de miedo profundo y paralizador. Hay momentos en que una persona sabe con certeza lúcida y fría que va a morir. Aquella expresión era sin duda la de una persona  que se encuentra en ese preciso momento. La miró y vio el profundo corte que iba desde el abdomen hasta el muslo. La sangre salía a borbotones y la carne del muslo estaba destrozada. Recordaba  aquellos momentos  antes de morir. Recordaba la mirada aterrorizada de su hermana al ver su propio abdomen, serrado parcialmente y recordaba como aquella mirada de pánico quedó congelada incluso después de dar su último aliento. Carmen se recordaba a sí misma chillando mientras tenía la sensación de que su grito era lejano y de otra persona. Recordó a su hermana convertida en un muñeco paralizado. Se acordó de aquella sangre oscura que llegó deslizándose por encima del cemento oscuro hasta alcanzar su zapato.
 
   Un grito de un pasajero del autobús la trajo de vuelta a la realidad. Miró hacia el otro lado del autobús y vio a un hombre corriendo en dirección al vehículo. Llevaba unos pantalones azules de mecánico pero no llevaba nada en la parte superior y mostraba el torso. Tenía el brazo amoratado y una herida negruzca en la parte del hombro. El autobús pasó rápido y tras él, pasó también el vehículo militar. A unos cincuenta metros más adelante iba el primer autobús y el otro vehículo militar.
 
   Carmen miró hacia atrás y vio el coche marrón. Dentro de él, un hombre armado apuntó hacia el tipo que corría en dirección a los autobuses. El hombre siguió apuntándole pero no hizo nada más hasta que los vehículos lo perdieron de vista.
 
   El autobús llegó a un cruce amplio. La circulación no se había cortado totalmente y algunos coches transitaban a velocidad superior a la habitual. Carmen miró a los tres hombres uniformados que estaban regulando el tráfico en aquel cruce. Uno de ellos estaba coordinando la circulación, mientras que los otros dos estaban pendientes de las dos calles colindantes y movían sus fusiles de un lado a otro.
 
   El coche militar que precedía a los dos autobuses paró unos instantes junto a los dos hombres que llevaban fusil. Intercambiaron algunas palabras que Carmen no puedo entender. Después del intercambio de palabras, el conductor arrancó y cruzó la avenida. Detrás de él iba el primer autobús. Fue entonces cuando aparecieron. Un pequeño grupo de seis o siete personas enfermas salieron rápidamente al encuentro del Range Rover militar. La rapidez de la acción pilló desprevenidos a los dos hombres que se encontraban en el interior del coche. Uno  de ellos comenzó a disparar pero aun así, varios enfermos llegaron y se abalanzaron sobre el vehículo.
 
   El conductor aceleró para quitarse  de encima a la bandada de personas enfermas y tener algo de distancia para poder actuar. Uno de los enfermos, un tipo de unos treinta años, golpeó con fuerza el cristal y a punto estuvo de romperlo en el momento en que el coche lo dejaba atrás.
 
   El primer autobús vio todo aquello y optó por acelerar, al igual que el coche militar. El conductor no pudo evitar envestir con el bus a uno de ellos, una mujer morena y pequeña, que gruñó abriendo la boca totalmente en el momento en que la mole de metal le pasaba por encima. El conductor notó cómo las ruedas delanteras pasaban por encima del cuerpo tendido y exclamó una maldición.
 
   Carmen no pudo ver nada de aquello porque iba en el segundo autobús que aguardaba algo más atrás del cruce, pero sí que pudo oír perfectamente los disparos y el revuelo. 
 
   El otro vehículo militar, que iba detrás del autobús donde estaba ella, también salió con velocidad hacia adelante y fue hacia el cruce para ayudar al primer coche que estaba en apuros.
 
   Mientras  toda la atención se encontraba en los coches militares y el primer autobús, el segundo bus aguardaba parado a unos treinta metros más atrás. Las personas miraban absortas agolpadas a los cristales laterales y frontal y apenas dejaban espacio al conductor. Carmen alcanzó a ver como acribillaban  a aquellas personas en medio de la calle sin siquiera intentar entenderse con ellas. Apuntaban y disparaban sin más. La gente parecía haberse vuelto loca, tanto aquellos enfermos como las personas de la autoridad. Uno de los militares cayó al suelo y uno de aquellos enfermos se abalanzó encima de su cabeza. 
 
   Inesperadamente, varios golpes en la parte posterior del bus acompañaron a los chillidos histéricos de una mujer mayor que ocupaba los últimos asientos. Varias personas infectadas estaban golpeando la parte trasera del bus donde se encontraba Carmen. Nadie los había visto venir, ya que la atención residía en el circo macabro que estaban viendo a pocos metros por delante. Uno de esos infectados corrió hacia la puerta de entrada de pasajeros e intentó abrirla. Era un hombre calvo y de avanzada edad. Su apariencia era bastante normal y su expresión no distaba demasiado de cualquier otra persona no infectada. Tan sólo las líneas azuladas que cruzaban su cara y los brazos llenos de mordiscos, hacían ver que se trataba de uno de ellos.
 
   El conductor arrancó el vehículo todo lo rápido que pudo mientras las personas que estaban junto a él se apartaban como podían de la puerta de entrada. Cuando el bus se puso en marcha, el hombre enfermo ya tenía un brazo dentro de la puerta e intentaba hacer espacio para meter su cabeza. El conductor giró a su derecha y tomó una calle algo más estrecha, tomando un poco más de velocidad. El hombre infectado corría y tropezaba debido a la velocidad, pero el brazo que tenía dentro lo mantenía agarrado al vehículo.
 
   Carmen no pudo evitar mirar con asombro la energía  que mostraba aquel individuo, al igual que esa expresión de ira contenida e incluso esa calma depredadora que mostraba en un momento límite como ese.
 
   La gente chillaba alocada en el interior de aquél autobús y el conductor gritaba algunas palabras  para apartar a varios pasajeros  que permanecían junto a él. Un hombre bajito y fuerte se acercó como pudo entre los pasajeros hasta la puerta donde se encontraba el infectado. Con cara de pocos amigos propinó una fuerte patada en el brazo que asomaba dentro de la puerta sin mediar palabra.
 
   Dio una patada y luego otra. Aparentemente no hubo efecto. Nuevamente, dio un pisotón con la suela en el brazo y éste retrocedió un poco. El infectado abrió la boca con expresión de rabia.
 
   Justo en el momento en que el hombre bajito se disponía a dar otro pisotón, el bus llegó al siguiente cruce y un coche apareció  por la parte izquierda del campo de visión del conductor. El volantazo fue instantáneo y más bien un acto reflejo, en el que aquella caja de metal con ruedas se abalanzó  sobre una hilera de coches que se encontraban aparcados en el chaflán existente en su lado derecho.
 
   El golpe sacudió con fuerza el interior del bus y los pasajeros cayeron al suelo y se golpearon unos con otros, contra los cristales y los asientos. En el impacto, una mujer anciana se golpeó con fuerza la cabeza contra un cristal y se desplomó. El vidrio se rajó en círculos blancos concéntricos, manchados de sangre que resbalaba en hilos verticales. La mujer cayó al suelo con sus ojos mirando al vacío. Un chico joven quedó atrapado en su asiento, que se había desplazado hacia atrás, oprimiéndole las piernas.  Una ventana de la parte trasera se había hecho añicos mientras que otras, habían quedado resquebrajadas en mosaicos. Una de ellas se había soltado del soporte de goma lateral y se movía ondeándose como si fuera una bandera de vidrio.
 
   El hombre infectado ya no estaba en la puerta y donde, momentos antes, había estado su brazo, ahora no había nada. 
 
   La calle estaba desierta y no había rastro de los coches militares ni del otro autobús, aunque seguramente aparecerían en cualquier momento.
 
   —Abre la puerta, joder.
 
   Un hombre le gritaba al conductor, que se había golpeado con el volante y parecía aturdido.
 
   —Abre la jodida puerta —gritó de nuevo.
 
   El conductor con una mueca de dolor y confusión miró hacia atrás. Había gente herida. La parte derecha del autobús había recibido  la mayor parte del impacto. De haber sido en el otro lado, él no habría salido bien parado. El frontal derecho del autobús estaba destrozado y quizá la puerta ni siquiera abriera.
 
   El conductor miró los botones de mando del vehículo sin saber muy bien que hacer.
 
   —No la abras.
 
   Carmen estaba en el suelo  y estaba incorporándose para ponerse de pie. La colisión la había lanzado hacia adelante y había quedado detrás del habitáculo del conductor.
 
   — ¿Qué? —dijo el hombre volviendo la cara hacia ella—¿Pero qué dices? 
 
   —Que no abras esas puertas. No lo hagas—contestó ella mirando al conductor.
 
   — ¿ Estás loca? Hay heridos. Hemos tenido un accidente. Hay que salir de aquí.
 
   Varios pasajeros comenzaron a chillarle al conductor.
 
   Carmen miró a su derecha, en el suelo estaba la anciana con los ojos abiertos y la sangre caía a goterones por su cara. Recordó otra vez la cara de su hermana. Aquellos ojos... ¿por qué nunca podría olvidarse de aquella expresión? Aquellos ojos...
 
   La puerta del autobús hizo un leve chasquido y se abrió un poco. Estaba algo deformada y el motor de apertura no funcionaba bien. El conductor acción el botón de forma repetida y tras cerrar y abrir varias veces, la puerta se abrió tres palmos. Era suficiente.
 
   Ella miró aquella puerta. Vio como muchos pasajeros se precipitaron hacia ésta, intentando controlar su histeria. Mientras tanto, el conductor hablaba con la centralita para comunicar el accidente. No había rastro de los coches militares.
 
   El primer hombre salió por la puerta entreabierta del bus, junto con otro chico más joven y una mujer que llevaba un cesto.
 
   —Esperen aquí —dijo el conductor —, la ayuda está de camino. No pueden tardar. No salgan. Hay personas infectadas en esta zona.
 
   Nadie parecía escuchar y mientras un hombre gordo con prominente barriga salía despacio por la puerta entreabierta, otros pasajeros se ponían detrás para ser los siguientes.
 
   De entre dos coches apareció el hombre infectado. Se movía con algo de dificultad. Su pierna parecía fracturada y uno de sus brazos no tenía movilidad. Parecía una extremidad de trapo.
 
   El hombre gordo vio al infectado acercándose a escasos metros. En aquella posición era una víctima que podía ofrecer muy poca resistencia. Intentó frenéticamente volver a meterse dentro del interior del vehículo. El infectado lo vio y no dudo en correr hacia él. Casi estaba dentro cuando el enfermo se abalanzó sobre la pierna que quedaba fuera. La agarró y los mordiscos provocaron unos desgarradores gritos de la víctima. El conductor lo agarró del brazo y otras dos personas lo ayudaron, estirando con fuerza para meterlo de nuevo en el interior del bus. El hombre pataleaba y movía la pierna como podía para librarse de aquella bestia agresiva que mordía vorazmente su extremidad.
 
   Algo llamó la atención del enfermo. Se giró y vio a la mujer del cesto corriendo calle abajo. Había tirado el cesto al suelo y un pequeño recipiente de metal había caído al suelo rodando. Aquel sonido quizá marcaba un destino terrible para ella. El infectado miró a aquella mujer corriendo. Intentó oler algo en el aire, levantando ligeramente la nariz de una forma extraña. Fue ese el momento que el hombre gordo aprovechó y pataleó con fuerza trantando de zafarse de él. Funcionó y pudo meter de nuevo la pierna dentro. El conductor estuvo atento y cerró rápido aquella puerta, que traqueteó pero logró cerrarse de nuevo. El infectado no vaciló y comenzó a correr de forma vacilante a pesar de su cojera, calle abajo en dirección a la mujer.
 
   El hombre gordo quedó tendido en el pasillo. El autobús estaba a reventar pero consiguieron hacerle un hueco en el suelo. Además, nadie quería tocar aquella pierna ensangrentada y llena de heridas.
 
   El conductor volvió a hablar por radio con la centralita pidiendo ayuda. Carmen miró sus zapatos. Se habían vuelto a manchar de sangre oscura. Una chica joven sollozaba junto a ella mirando aquella escena terrorífica. El hombre estaba tumbado junto a la anciana. Quizá ésta estuviera muerta. Nadie la había tocado ni mirado.
 
   Carmen se giró y echó un vistazo al bus. Estaba roto y no ofrecía ninguna seguridad. Las ventanas estaban rotas algunas y varias se habían salido de su marco. Estaban a una altura de algo más un metro y medio respecto al suelo, lo cual no ofrecía ninguna clase de protección. Si venían más enfermos, aquello sería una carnicería.
 
   Al mirar la ventana  que parecía una bandera, los vio aparecer a lo lejos. Eran tres infectados que se acercaban a lo lejos por la calle.  Quizá fuera el instinto de supervivencia o quizá esa capacidad de reaccionar de forma reptil que marca a veces quien vive y quien muere. El caso es que manteniendo la calma se acercó a la puerta y se giró al conductor. Éste la miró y le bastó ver su mirada para comprender que algo pasaba. 
 
   —Abra la puerta ahora. Debemos salir todos. Se acercan por esa calle.
 
   El conductor miró por el amplio retrovisor de su izquierda. Los vio.
 
   —! Santo Dios! —exclamó.
 
   Abrió la puerta al tiempo que el maltrecho engranaje emitió un crujido, dejando la obertura tres palmos lista para la salida. Ella fue la primera en salir. Otros saltaron por las dos ventanas rotas, mientras que los demás intentaban aguardar el turno para salir por la puerta.
 
   Salió, pisó el asfalto y se sintió desprotegida. La mirada era totalmente distinta ahora que se encontraba al otro lado del cristal. La calle parecía más vacía, más grande, más peligrosa. Se miró los zapatos manchados de sangre y volvió a recordar a la anciana con sus ojos abiertos en el suelo del autobús. Luego recordó aquella otra mirada. La mirada de siempre. Un coche pasó con velocidad. Oyó como los otros pasajeros que estaban algo por detrás de ella chillaban pidiendo al coche que parara. Ella sabía que no sería así. Nadie pararía. 
 
   Por primera vez fue realmente consciente de que algo había cambiado en la ciudad en pocas horas. Se acordó de Irene, su hija. Debía llegar a casa con su familia. Empezó a caminar intentando orientarse. Miró la pendiente que marcaba la ligera bajada característica de aquella zona en dirección al centro. Debía ir hacía la derecha. Comenzó a caminar y al cabo de unos minutos vio que estaba sola. Ya no había nadie del autobús. No sabía si se habían agrupado o habían esperado ayuda escondidos en algún lugar. No era buena idea. Muchas personas juntas son fáciles de encontrar y de ver. Reconoció la calle. Dos más arriba estaba la Clínica junto a la parada de los ferrocarriles. Debía llegar allí. Giró la calle y entró en otra algo más estrecha. No había coches aparcados. Y se encaminó por aquella calle y aceleró el paso aprovechando  aquella pequella pendiente hacia abajo hasta llegar a la calle de Carme Karr, luego corrió hasta llegar a la calle de la Duquesa y se acercó al puente que pasaba por debajo de la calle y  cruzaba por encima a unos seis metros de altura . El puente era corto, de unos diez metros distancia y al pasar por debajo miró hacia arriba, viendo la calle superior y las vallas metálicas de protección. 
 
   Sus zapatos tenían muy poco tacón pero el ruido que hacían era bastante audible. Pasó por debajo y la oscuridad de la sombra contrastó con fuerza con el sol deslumbrante del día. El eco de los tacones resonó con intensidad. Al pasar el túnel se giró y entonces la vio. Una mujer se había acercado a la barandilla metálica y la observaba desde arriba. Era una mujer de piel oscura y abundante cabello negro. Parecía de origen sudamericano y llevaba una bata azul. Quizá fuera una dependienta o una empleada del hogar. La mujer parecía molesta con el sol implacable que alumbraba la barandilla y tuvo que retroceder pero asomaba de forma repetida la cabeza por la esquina y la miraba. Carmen llegó a pensar que la mujer saltaría desde el puente. De hecho eso era lo que parecía plantearse aquella mujer. Carmen sabía que estaba a poca distancia de la entrada de los ferrocarriles catalanes y siguió el paso por la calle intentando no mirar demasiado atrás. Notaba los latidos de su corazón con fuerza y la sangre en las sienes.
 
   Por fin llegó a la avenida más ancha y divisó la entrada a los ferrocarriles. Había un coche militar y otro de los mossos d'Escuadra en la entrada. Junto al coche militar había varias personas con fusiles. La vieron aparecer por la esquina y ella se puso a correr con todas las energías que pudo. Uno de los tipos de fusil quitó el seguro del arma y apuntó hacia ella. El otro policía levantó un megáfono y le gritó a través de él.
 
   —Deténgase. Repito, deténgase y póngase  de rodillas en el suelo. Levante su brazo derecho si entiende lo que le estoy diciendo.
 
   Carmen se paró y se puso de rodillas. Levantó el brazo y notó como unas lágrimas corrían por sus mejillas. Estaba a salvo.
 
    
 
   # # #
 
   Egipto. 9:39 de la mañana.
 
   El vuelo de Luxor a El Cairo había aterrizado a las nueve y diecisiete de la mañana. En aquel avión habían viajado Raúl y el agente Muhtadi. El siguiente paso era coger el trayecto El Cairo-Alejandría. Éste estaba previsto a las once y cuarenta y cinco. En aquel momento, los dos hombres caminaban por el atestado pasillo de gente nerviosa de la zona de llegadas en la terminal de vuelos nacionales.
 
   Muhtadi llevaba su pequeña bolsa de viaje y Raúl tenía en su mano una bolsa similar, aunque también llevaba colgado al hombro otra pequeña bolsa con algunas libretas, notas, una cámara compacta de fotografías y una pequeña grabadora de voz. No quedaba mucho más que hacer salvo esperar a que dieran la orden de embarque para el siguiente vuelo. Éste sería bastante corto y sólo quedaría ir en coche hasta la ciudad  de Kafr El-Dawar, donde se encontrarían con el Doctor Lavoie.
 
   Al final del pasillo llegaron a las puertas de entrada en la zona central de la enorme terminal y un sinfín de ruidos y voces de megafonía sonaron de forma poco entendible. Miraron los paneles de embarque y caminaron hasta el puerto de salida 19. Los dos hombres se sentaron en unos asientos de plástico gris que formaban interminables hileras. Curiosamente no había demasiada gente sentada en los asientos. Parecía que todos los demás prefirieran caminar y esperar de pie de forma impaciente. No pasaron por el mostrador de validación de billetes y aguardaron sin apenas mirarse.
 
   —¿Qué esperas encontrar en este viaje Raúl? —preguntó Muhtadi en inglés mientras miraba a una turista acercarse a un mostrador con un carro lleno de maletas.
 
   —No lo sé exactamente. Una explicación sobre todo esto, imagino. Una explicación a muchas cosas extrañas que han sucedido últimamente. Alguien tiene que saber algo más y creo que esa persona es el doctor Lavoie.
 
   El agente apoyó los brazos en los dos asientos grises que había a cada lado de su asiento. Volvió a mirar los turistas. Raúl lo miró y vio que pensaba en algo.
 
   —¿Has estado alguna vez en Kafr El-Dawar? 
 
   Muhtadi tardó unos segundos en responder.
 
   —Sí. Hace algún tiempo. No es una ciudad demasiado turística aunque esté en una zona que haga pensar en ello. Tiene mucha industria y sus barrios están llenos de trabajadores de fábricas textiles. Hemos tenido alguna vez problemas con las mafias de falsificación de ropa, pero no hay delincuencia aparte de los talleres clandestinos. 
 
   —¿Se te ocurre alguna idea de por qué una persona como el doctor Lavoie podría querer vivir allí? —inquirió Raúl.
 
   —Es difícil responder a eso. Quizá porque hay mucha inmigración y nadie pregunta de dónde vienes. Allí conviven sirios, turcos, senegaleses, europeos y no hay demasiado control legal mientras no te metas en problemas. Eso ocurre en muchos sitios de Egipto. Aunque seguramente habrá algún motivo más.
 
   Raúl movió levemente la cabeza en señal de aprobación y el teniente bajó su mirada hasta el diario que tenía en sus manos. Leyó el diario un rato ojeando el contenido desde la última página hasta la primera, siguiendo el sentido contrario a la lectura habitual.
 
   Poco rato después abrieron las puertas de embarque y pudieron sentarse en los asientos del avión. Muhtadi apagó su teléfono móvil.
 
   —Normalmente viaja con su compañero, ¿no es cierto? —preguntó Raúl.
 
   —Sí. Es mi mejor compañero. —Muhtadi pensó algo y luego continuó hablando.
 
   —La doctora Haider… —Muhtadi no encontraba exactamente las palabras. — Bueno no es asunto mío pero ¿sois simplemente compañeros de trabajo?
 
   —Sí. Somos compañeros —repuso Raúl  —.Y… efectivamente.
 
   —¿Efectivamente qué? 
 
   —Efectivamente no es asunto tuyo.
 
   Volvieron a quedarse callados mientras el motor del avión calentaba y el ruido estridente se apoderaba del avión. Éste se elevó por fin y Muhtadi levantó ligeramente la cabeza y cerró los ojos intentando relajarse.
 
   —Mi mujer murió hace dos años. —dijo súbitamente  el policía mientras mantenía los ojos cerrados. Raúl lo miró pero no dijo nada.
 
   —Enfermó y murió en poco tiempo. Aún a veces tengo la sensación de que lo que pasó no es cierto y cualquier día me la encontraré al llegar a casa. ¿Sabes a qué me refiero?
 
   —Nunca he perdido a nadie así. No sé exactamente cómo se siente uno. He tenido un divorcio y es una pérdida grande pero no es a una persona a la que pierdes. Pierdes parte de ti. Pierdes algunas ilusiones. No sé cómo decirlo. —Raúl se sintió incómodo de golpe, con la sensación de haber entrado sin querer en una conversación demasiado íntima. Tragó saliva.
 
   —¿Cómo va la investigación de Mercedes? Imagino que nosotros ya no somos sospechosos. Me refiero a la doctora Hider y a mí.
 
   —Sois sospechosos de muchas cosas, pero no de esa, por supuesto. No puedo contarte demasiado sobre ese tema, lo cierto es que tengo una pista y una idea de hacia dónde se mueven los hilos. Cuando vuelva de este viaje tengo un par de cosas que hacer. Y tengo una persona con quien debo hablar.
 
   —Vaya, nunca cuentas nada en claro. — dijo Raúl sonriendo y apoyando la cabeza en el asiento. Muhtadi sonrió levemente y su mirada parecía más relajada de lo habitual. 
 
   —Mejor que vayas preparando lo que vas a decirle a ese doctor Lavoie o tendremos problemas. Me ha costado mucho esfuerzo sacarte de allí sin que nadie sepa nada. Si esta madrugada no estamos de vuelta con información que valga la pena la cosa se pondrá fea.
 
   —La cosa ya se ha puesto muy fea.
 
   Muhtadi sonrió. 
 
   —En Egipto las cosas pueden ponerse siempre peor.
 
   El avión aterrizó en el aeropuerto de Borg El Arab. El viaje había durado menos de una hora y cuando las ruedas tocaron tierra con un frenazo algo más brusco de lo habitual, Raúl estaba a punto de dormirse. Miró por la ventanilla y vio la pista de aterrizaje. Inlcuso pudo ver algo más lejos el mar de un azul intenso.
 
   Recogieron el coche de alquiler en una polvorienta explanada que había en la parte posterior al aeropuerto y se pusieron en dirección a la ciudad. Llegaron pronto al cinturón industrial que bordea la ciudad y un sinfín de fábricas de ladrillo oscuro que estaban aglomeradas una junto a la otra. Llegaron a la entrada de la urbe, unas casas antiguas comenzaron a escoltar la carretera. El sol y el calor hacían que la imagen de aquel lugar fuera desoladora y Raúl se imaginó cómo debía ser el interior de aquellas fábricas atestadas de trabajadores.
 
   Raúl marcó el número de teléfono y la voz de Lavoie sonó al otro lado.
 
   —Estoy aquí. En este maldito lugar y jugándome la cárcel, así que mejor que no falle al encuentro.
 
   La línea quedó muda pero Raúl sabía que el mensaje había llegado. El coche siguió circulando y Raúl miró aquellas calles que se habían vuelto ya laberínticas y retorcidas. Se imaginó al doctor Lavoie en aquel hormiguero mezclado de procedencias y razas. Era difícil de imaginar.
 
   El encuentro tenía lugar en una calle desierta junto a la vía del tren en la parte sur de aquella ciudad. El coche paró en la esquina donde acababa el asfalto y comenzaba un camino de tierra. 
 
   Un hombre se acercó a la ventanilla del vehículo y golpeó levemente el cristal. Raúl miró al individuo que llevaba un un pañuelo oscuro en la cabeza y vestía como con una vieja chilaba gris. La imagen inmaculada y pulcra del doctor de laboratorio que  tenía Raúl, se desvaneció en unos momentos. Aquel era el doctor Lavoie. Su cara estaba enrojecida y, aunque no tenía el tono olivino de aquellas personas, desde luego no era aquella piel pálida y suave de tiempo atrás.
 
   Cuando Muhtadi salió del coche, Lavoie le hizo un gesto inquisitivo a Raúl. 
 
   —Estoy aquí gracias a él —dijo mirando al detective Muhtadi. 
 
   Lavoie lo miró de nuevo y comenzó a caminar en dirección al camino de tierra. Raúl y Muhtadi le siguieron.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El camino los llevó a un par de casas antiguas de piedra y con aspecto bastante abandonado. Raúl y Muhtadi seguían a Lavoie un paso por detrás de él. Éste caminaba con ánimo rápido y en ningún momento paró o intentó entablar la conversación.
 
   Pasaron de largo las dos casas y el camino llegó a una tercera.  Era algo más grande que las otras y quizá no tan antigua pero de aspecto igual de descuidado. La casa tenía un pequeño espacio en la parte frontal de lo que, en algún momento de su tiempo pasado, había intentado ser un jardín. Ahora era un espacio baldío de arena y algunas hierbas que asomaban de forma desperdigada.
 
   Abrió el portón de hierro que emitió un chirrido agudo al abrirse. 
 
   —Pasen —dijo Lavoie de forma escueta.
 
   Llegaron a la puerta principal de la casa. Era grande, fea y de metal oscuro y sucio. Muhtadi reparó en las dos cerraduras de seguridad que tenía aquel portón. A cierta distancia no se podía apreciar pero, a un metro de distancia, era algo que llamaba la atención. Lavoie abrió rápidamente las dos cerraduras y empujó la puerta para que se abriera. El interior era un pasillo vacío que llevaba a una sala diáfana y aséptica, donde sólo había una mesa y una silla. Pasaron la sala y bajaron al sótano por una puerta que había en la entrada a otro pequeño pasillo. 
 
   Raúl notó el aire bastante más fresco del sótano de forma instantánea. Pensó por un momento en la agradable sensación de frescura de aquel lugar y luego se dio cuenta que la diferencia de temperatura no era normal. Los sótanos podían estar frescos pero aquella diferencia de temperatura era demasiado considerable. Aquel sótano estaba refrigerado. 
 
   El sótano era enorme. Lavoie accionó varios interruptores de una caja de electricidad existente junto a la escalera. Al llegar abajo pudieron ver la totalidad del espacio de aquel lugar, que se componía de varias mesas de laboratorio y material médico. En una esquina había una sala pequeña y acristalada que a Muhtadi le recordó a la sala de un hospital donde habló con un sospechoso, años atrás. Aquel sospechoso tenía tuberculosis y la sala era de seguridad infecciosa.
 
   —Por aquí —dijo Lavoie abriendo una puerta que había en una de las paredes de piedra. Raúl pasó junto a unas pequeñas jaulas. Las jaulas estaban cerradas herméticamente con unos plásticos transparentes y llenas de pequeños tubos. También había un espacio acristalado, parecido a una incubadora, donde dos guantes se introducían a través de dos orificios en el vidrio. Raúl miró fugazmente por el cristal, mientras caminaba hacia el despacho interior. Vio dos ratones sin pelo y demacrados. Vio algo más; esa hilera desproporcionada de afilados dientes le era familiar.
 
   Entraron a un despacho de aspecto más clásico, que no tenía tantos utensilios médicos. La mesa estaba centrada por un ordenador portátil, libros y varias libretas de notas. Había una sencilla silla de oficina y al otro lado de la mesa había un taburete de madera. Se notaba que Lavoie no acostumbraba a tener visitas.
 
   Lavoie se sentó y con un dedo le indicó a Muhtadi una silla metálica que había en un rincón. Se sentaron. 
 
   —Han venido a por respuestas —dijo Lavoie mirando a Raúl.
 
   —¿Qué está pasando? —Raúl hizo una pequeña pausa y observó la expresión de Lavoie. —He visto esos ratones. Usted sabe qué es todo esto.
 
   —Se equivoca. No sé lo que es, si acaso, sé de dónde viene. Ha visto los ratones. Efectivamente están infectados con la misma enfermedad que todas esas personas. 
 
   — ¿Y qué es esa enfermedad, como usted dice, de dónde viene? —dijo Raúl.
 
   — Esa enfermedad es algo que viene del pasado. Lo descubrimos en los huesos y momias de varias excavaciones. Djehuty, Al-Warag y varios lugares más. Algunos muy lejanos de aquí.
 
   Lavoie abrió un cajón y sacó una carpeta de plástico con documentos en su interior. La tenía preparada.
 
   —Spiltzman y yo no sólo estuvimos estudiando las momias de aquí. Estuve en Perú. También en China y dos pequeñas islas africanas que ustedes ni siquiera han oído hablar. Encontramos piezas de un puzle. Eran piezas diferentes del mismo dibujo. Fue cuando nos dimos cuenta de que habíamos encontrado algo grande. Lo que pasó en Egipto es sólo el final de la historia.
 
   —¿Se refiere a esa enfermedad? —preguntó Muhtadi.
 
   —Sí. Pero algo más. Hay algo que no era accidental en todo lo que encontramos. Eran personas diferentes en rincones opuestos del planeta. Aquella enfermedad y aquellos síntomas hacían inviable que los contagios se sucedieran de forma espontanea. — Lavoie comenzó a buscar un documento en concreto en aquella carpeta.
 
   —Era como si esa enfermedad fuera provocada. —continuó explicando—. Eran contagios provocados o manipulados de alguna forma. Algo que aún no he acabado de entender. El caso es que encontramos algo grande. No sólo desde el punto de vista científico y médico sino antropológico. —Lavoie dijo esto con cierto entusiasmo aunque ni Raúl ni Muhtadi acabaron de entender exactamente a qué se refería el viejo profesor.
 
   Lavoie miró un papel, eran unos papeles subrayados y llenos de notas. Los miró y luego levantó la cabeza para mirar a los dos visitantes.
 
   — Esa enfermedad ataca al organismo de una forma complicada y extraña. Provoca un cuadro de reacciones que pueden llegar a beneficiar a personas o a matarlas. Puede curar enfermedades de una forma realmente milagrosa y puede destruir el organismo de una forma tan letal que no es ni reconocible. Pero lo que les puedo decir es que, de todos los efectos innumerables e indefinibles que le ocurre al infectado, se puede sacar una conclusión simple.
 
   —Lavoie se puso sus gafas de leer de cerca y revisó aquellas notas como si la conversación hubiera perdido interés o ya hubiera terminado de decir aquello que quería. Raúl lo miró extrañado unos segundos y se enderezó en la incómoda silla.
 
   —¿Quiere decir de una maldita vez cuál es la conclusión que saca?
 
   Lavoie lo miró a través de aquellas gafas que le daban un aumento casi cómico a los ojos del viejo.
 
   —Son vampiros.
 
   Raúl miró a ambos y soltó una pequeña risa irónica. No dio tiempo a la contestación, ya que Lavoie recobró el interés por la conversación.
 
   —Usted es un ignorante. 
 
   Aquella frase directa y punzante le pareció un bofetón en plena cara a Raúl. Vio que en la expresión de Lavoie no había el más mínimo atisbo de broma o ironía.  Lavoie continuó.
 
   —He pasado mucho tiempo estudiando todo esto. He hecho sacrificios y esfuerzos que ustedes ni se imaginan. Vivo recluido en un lugar casi insoportable y llevo estudiando durante ocho años la enfermedad más extraña que he encontrado en mi vida. Le dedico a esto la totalidad de mi existencia y de mi tiempo, así que ahórrese su ironía y su barato sentido de la indignación cuando oiga la palabra vampiro.
 
   —No quiero ofenderle, pero usted es un hombre de ciencia. Entiendo perfectamente que haya gente que cree en eso. Incluso he sido amenazado por personas que tienen esa creencia. 
 
   Muhtadi se ladeó y miró a Raúl. Había una duda en su cara y ganas visibles de hacer preguntas a lo que Raúl acabada de explicar, pero se contuvo.
 
   —Un hombre de ciencia es precisamente alguien que no debe tener prejuicios para nada. No debe cerrar su mente ni su lógica a las cosas que descubre y que investiga. — Lavoie dijo esto de una forma ligeramente irritada. — Lo que he descubierto es algo real. Llevo años investigando esto desde muchos puntos de vista. He descubierto un nuevo significado y una historia al vampirismo que usted no puede imaginarse siquiera. —Lavoie pareció recobrar de nuevo la calma y continuó hablando recobrando el tono algo más monótono y explicativo del principio.
 
   —Pero ustedes no han venido aquí para que les explique historias de vampiros en el Antiguo Egipto. Así que les diré cosas que pueden interesarles.
 
   —Creo que ahora empezamos a hablar de forma adecuada —dijo Muhtadi intentando hacer una pequeña broma que no surtió el efecto deseado.
 
   —Spiltzman y yo descubrimos unos huesos. No eran unos huesos comunes. Eran huesos de una mujer. Momificada de una forma algo más sencilla que las momias que se suelen ver en los museos. El lugar y las formas nos hicieron pensar que era un sirviente importante y cercano a un faraón. Los huesos de la mujer eran fuertes, jóvenes y bien formados.
 
   —¿Y entonces? —preguntó Raúl que veía en Lavoie el deseo de entrar en el juego de esperar preguntas para responder las partes interesantes.
 
   —La mujer tenía ciento diez años en el momento de su muerte.
 
   —Eso no es posible, evidentemente —dijo Muhtadi. La esperanza de vida de una persona por entonces estaba cercana a los cuarenta años.
 
   —Pues claro que lo sé. ¡Con quién cree que habla!
 
   Raúl sabía que por extraño y poco comprensible que fuera, aquello podía ser real. Llevaba meses comprobándolo.
 
   —Continúe —dijo Raúl.
 
   —Repasamos una y otra vez los procedimientos de análisis. Queríamos asegurarnos de que no había algún factor de error en nuestros métodos. Quizá el cálculo que utilizábamos para analizar la estructura del tejido no fuera adecuado en aquellas muestras. Luego llegaron más muestras y más momias. Más tejidos y más pruebas. Aquello era inexplicable. Buscamos durante tiempo algún patrón de búsqueda. Formas de encontrar nuevas muestras y seguir comprendiendo aquello. Dábamos palos de ciego. 
 
   Raúl asentía levemente con la cabeza. Notaba que Lavoie había pillado el hilo y estaba motivado recordando la historia. No quería interrumpirle, pese a tener preguntas en su cabeza.
 
   —Montamos dos equipos. Karnak y  Waraf.  Spiltzman estaba entusiasmado y no dudaba en intentar buscar financiación con Institutos públicos y con inversores privados para pactar derechos de estudio. Spiltzman era un hombre apasionado en todo lo que hacía. Incluso algo temerario en mi opinión.
 
   — ¿Qué hacía usted trabajando junto a Spiltzman? ¿Lo contrató él? —preguntó Muhtadi. Había sacado su pequeña libreta y comenzó a apuntar algo en ella.
 
   Yo estaba entonces en el Cairo en una conferencia relacionada con la Fiebre del Nilo y otras enfermedades similares. Su difusión por el contiene africano y Oriente Próximo. Spiltzman contactó conmigo. Imagino que averiguó que me encontraba en este país y vino directamente a hablarme después de una conferencia. 
 
   —¿Lo conocía anteriormente? —dijo Muhtadi, acostumbrado a hacer preguntas frecuentemente en su trabajo.
 
   —Sí. Claro. Había trabajado con él anteriormente en dos ocasiones. No éramos amigos, ni siquiera compañeros pero sí conocidos y colaboradores puntuales a nivel profesional.
 
   —¿Y qué le dijo Spiltzman? 
 
   —Me dijo que estaba en una investigación que había topado con algo realmente importante. No me dijo exactamente el qué en aquel momento, pero me dijo que quedaría atónito cuando lo viera con mis propios ojos. 
 
   —Y claro está, aceptó —dijo Raúl esta vez.
 
   —Pues no exactamente. Le pregunté qué quería de mí. Él me dijo que quería que comprobara unos datos que él había estudiado y quería que encontrara el error. 
 
   —¿A qué se refiere con el error? —dijo Muhtadi mientras anotaba.
 
   —Quería que tirara por tierra su trabajo. Que encontrara lo que se les había pasado por alto y les había hecho llegar a conclusiones erróneas.
 
   Lavoie frunció el cejo y quedó un momento pensativo mientras hablaba.
 
   —Eso fue lo que me convenció. Spiltzman era un hombre seguro. Un gran profesional y un hombre audaz. Lo que había descubierto le había hecho dudar totalmente de sí mismo y debía ser algo realmente difícil de entender o aceptar. Le dije que sí.
 
   —¿Qué pasó después? —dijo de nuevo el agente Muhtadi.
 
   —Una cosa llevó a la otra. Yo me quedé en Egipto y empezamos varias investigaciones. Luego llegó una inyección de dinero por parte de un instituto de investigación canadiense y entonces empezamos a jugar en serio. El material nos permitía analizar y trabajar casi en el mismo sitio sin depender de los horribles y lentos envíos para analizar algunas muestras. Por no decir del insufrible asedio que teníamos por parte del Ministerio egipcio, que quería supervisar muchas cosas. Pudimos montar laboratorios aceptables de trabajo y al mismo tiempo trasladable. Vino más gente a trabajar en el equipo. Algunos europeos y otros egipcios, árabes y  americanos.
 
   —No veo ningún problema hasta aquí. —comentó Raúl intentando reconstruir un poco la historia en su cabeza.
 
   —Sí que lo había. Al principio no nos dimos cuenta. No lo supimos ver. Había más gente en el equipo. Incluso había personas que se encargaban de trabajos poco ortodoxos. Formaba parte de todo aquello y los necesitábamos.
 
   —¿Qué quiere decir con poco ortodoxos? —preguntó Muhtadi con un todo algo más inquisitivo.
 
   —Necesitábamos algunas muestras. Material y pocas preguntas. Favores.
 
   —¿Y qué quiere decir con eso? —respondió de nuevo el agente de policía.
 
   —Sobornos. Pagos a algunos funcionarios. Vigilantes. Intermediarios. Sabíamos que aquello era una cuerda frágil y el dilema era estirar adecuadamente de ella para no romperla.
 
   —¿Se rompió?—preguntó Raúl siendo el juego de palabras del profesor.
 
   —No. Pero aquella investigación no era normal y Spiltzman lo sabía. 
 
   Lavoie sacó algunas fotos de la carpeta. Eran fotos del equipo de Spiltzman.
 
   —Jugábamos a un juego complicado. Por un lado el Instituto de investigación y la mayoría de financiadores del equipo no aprobaba algunas prácticas. Mejor dicho, hacían ver que no lo aprobaban porque, al mismo tiempo, querían unos resultados que, de otra forma habrían sido imposibles.
 
   —Pero había algo más, ¿no es así? —dijo Raúl sabiendo que había un fondo en aquella explicación.
 
   —Spiltzman era un paranoico. Era un gran profesional y una persona con una tenacidad y perseverancia fuera de lo común. Tenía una personalidad que, aunque en general era fría en apariencia, guardaba un fondo apasionado que acababa por contagiar a cualquiera que le conocía lo suficiente.
 
   —Pero un paranoico ¿Por qué? —inquirió Muhtadi.
 
   —Tuvimos problemas. Era un proyecto delicado por muchos motivos. El religioso, el político... el caso es que hubo algunos incidentes. Primero en el laboratorio y almacén de Karnak y luego en otros dos laboratorios móviles que estaban trabajando entonces en dos excavaciones del sur.
 
   —Qué tipo de problemas —preguntó nuevamente Raúl mientras miraba algunas de las fotografías que había encima de la mesa.
 
   —Hubo algunos incidentes desagradables y algo violentos con unos grupos radicales. Son gente que mezcla política, religión y creencias tradicionales de aquí. Puede sonarle a un juego de niños pero son gente peligrosa y en algunos sitios con poder y recursos. Algunos grupos tienen ramificaciones y contactos en la política del país.
 
   —Lo sé. Lo sé —dijo Raúl que había podido experimentar un encuentro con gente similar —, pero no veo la relación de esos incidentes con todo lo demás.
 
   —A esos incidentes se sumaron otros. Desaparecían cosas en los almacenes y los laboratorios. Había pequeños sabotajes y contratiempos constantes. Spiltzman no confiaba en nadie y estaba obsesionado con la idea de que había gente en el equipo que, en realidad, querían hundir el proyecto. 
 
   Raúl miraba las fotografías. Había multitud de imágenes. Muchas de aquellas fotos ya las había visto. Formaban parte del grupo de dosieres que había visto en Barcelona al revisar la documentación del proyecto.
 
   Se fijó en la foto de Mercedes Aguilar, sonriente junto a otras dos personas que lucían una bata blanca. Raúl miró el contraste entre la piel morena de aquella mujer su sonrisa blanca y su bata médica del mismo color reluciente. Pensó en su muerte y le resultó extraño ver aquella imagen. Observar aquella sonrisa y pensar al mismo instante en su asesinato.
 
   —Spiltzman comenzó a llevar las investigaciones y los estudios haciendo una doble contabilidad, como dicen, pero en este caso, con todo lo concerniente a los descubrimientos. Yo lo sabía y alguna persona muy cercana a él pero nadie más.
 
   — ¿Se refiere a Mercedes Aguilar? —preguntó Muhtadi siguiendo una corazonada.
 
   —Sí. ¿Ha hablado con ella?
 
   —No. Está muerta. La mataron y yo investigo su asesinato.
 
   Lavoie movió su cabeza ligeramente hacia los lados en señal de resignación pero no hizo ningún comentario ni pregunta.
 
   —Mercedes estaba muy unida a Brian Spiltzman. Él desconfiaba casi de todos. Los trabajos cotidianos y habituales los guardaba en su ordenador portátil pero algunas cosas sólo las comentaba conmigo y las guardaba en sus notas personales. Siempre las llevaba consigo. Seguía esa tendencia de mantener a todos trabajando y con conocimiento exclusivo de lo que estaban haciendo ellos mismos, sin saber lo que hacían los demás. Ya saben: No dejes que tu mano izquierda sepa lo que hace tu mano derecha.
 
   —¿Desconfiaba de alguien en particular? —dijo el agente.
 
   —Como le he dicho, de casi todos. Nunca confió en Mazen Addad, un sirio brillante y recomendado que trabajaba en algunas partes del proyecto. Tampoco tenía confianza en Danel ni en, por supuesto, Hafez. También había otros que no gozaban de la simpatía de Spiltzman aunque, como le digo, eran muchos. Demasiados.
 
   —¿Qué opina usted, profesor?
 
   —Creo que ahora que ha pasado el tiempo, veo que Spiltzman tenía bastante razón en muchas cosas. 
 
   Lavoie detuvo sus palabras  y cambió el tono. Lo que tenía que decir era diferente.
 
   —No sé muchas cosas que pasaron. Brian era excesivamente hermético. Pero algo debió pasar en concreto unos meses antes que lo mataran. Aproximadamente en Septiembre del año anterior, me dijo que a partir de aquel momento, yo no estaría oficialmente en la investigación. Me dijo que no esperaba que lo comprendiera pero tenía que aceptarlo si quería seguir en su equipo. Yo pensé que había perdido confianza en mí. Pensé que quería separarme de lo que estaba haciendo realmente. Separó a los grupos. En Karnak ya no quedaba nadie después de que se trasladara el laboratorio a las cercanías de El Cairo. Spiltzman me dio la totalidad de la información del proyecto. Me dio copias de sus apuntes y notas personales y montamos una nueva línea en el proyecto. Un nuevo objetivo. Fue cuando un pequeño equipo paralelo y yo empezamos a hacer algunas pruebas  con los primeros virus reconstruidos. Lo hicimos en los laboratorios de la zona industrial y muy pocos estaban enterados. Spiltzman y yo estábamos en contacto pero poca gente lo sabía o casi nadie.  En aquella época Spiltzman estaba tan paranoico que nuestros encuentros y los intercambios de información eran tan furtivos que resultaban a veces casi cómicos.
 
   —Fue entonces cuando usted desapareció oficialmente del proyecto —dijo Raúl, conociendo la historia.
 
   —Sí. En realidad estuvimos cinco meses haciendo experimentos con aquel virus. Nadie lo sabía. Yo contaba únicamente con tres colaboradores que no llegaron a saber exactamente en qué trabajaban.
 
   —¿Por qué cree que pasó aquello? —Muhtadi preguntaba sin perder detalle a su libreta y apuntaba todo —. Me refiero a que por qué cree que cambió todo radicalmente de esa forma.
 
   —No me lo dijo, por extraño que parezca. He sacado mis conclusiones. Creo que pasaba algo entre él y una persona del equipo en El Cairo. Era uno de los ayudantes principales de Brian. Un científico egipcio. Era un tipo brillante y sus conocimientos abarcaban no sólo el campo médico y forense sino que poseía un gran conocimiento en el antiguo Egipto. Métodos específicos de embalsamado, datos tremendamente exactos de los efectos y deterioro en los cuerpos debido a infinidad de factores que en este país encontrábamos. Era como tener a varias personas en una, y con un conocimiento interconectado fuera de lo común, lo cual era de gran interés. Sabía incluso en qué zonas teníamos mayor probabilidad de encontrar mejores muestras. Con él los avances se multiplicaron en calidad y velocidad. El tipo se llamaba Emlad pero en el equipo le apodaban Emi.
 
   Lavoie hizo una pausa y removió las fotografías pero desistió al no encontrar lo que buscaba.
 
   —Hubo problemas entre él y algunos otros del equipo. Sobre todo con Hafez. Había rivalidad y competencia. Hafez tenía algunos contactos a nivel de funcionariado, sin embargo, Emlad también parecía tener influencia sobre algunos cargos y facilitó algunos permisos vitales para el proyecto. Esto, junto con su entusiasmo y talento lo convirtieron en una pieza clave de la investigación. 
 
   —¿Qué pasó con Emlad? — preguntó Raúl sabiendo que había más.
 
   — Spiltzman recelaba de él. Sobre todo al final, pero era consciente de que le necesitaba.
 
   —¿Que cree usted? —siguió preguntando Muhtadi.
 
   —Creo que una vez más Spiltzman tenía buena intuición. Ahora me doy cuenta de que aquel tipo llegó recomendado en el momento oportuno. Sus dotes eran totalmente ideales para el estudio que teníamos entre manos. Demasiado idóneas. Aquel hombre tenía cierto poder y gozaba de influencias que no nos acabamos de preguntar de forma adecuada porque nos resultaban tremendamente útiles. Además, dos inversores privados habían puesto como condición tener aquel hombre en un puesto de relevancia en la investigación. ¿Qué creo? Creo que intentaron quitarnos el proyecto y Spiltzman lo intuyó.
 
   — ¿Cómo ha dicho que se llamaba? —preguntó el agente, con su línea habitual de preguntas.
 
   —Emlad. Emi. Pero lo he buscado. Ha desaparecido del mapa y no ha vuelto a colaborar en ninguna investigación, al menos oficial. Aunque es difícil saberlo, ya que, en este país, no es fácil saber dónde está nadie ni quién es quién.
 
   Muhtadi paro de escribir en sus notas y preparó una pregunta directa para Lavoie. Su trabajo le había enseñado que una buena baza para distinguir las respuestas verdaderas de las falsas es preguntar de la forma más directa posible y en el momento más inesperado. El truco era hacer esa pregunta como una puñalada a traición y no prestar el más mínimo interés a la respuesta en sí, sino a cómo respondía la persona a esa pregunta.
 
   — ¿Usted mató a Spiltzman? —preguntó Muhtadi mirando fijamente a Lavoie.
 
   La cara del profesor quedó confusa un momento, levantando su mirada con aquellas gafas y los ojos de búho. Luego esa expresión se tornó en indignación 
 
   — ¡Pero qué demonios dice! —Espetó el profesor —ésta es la investigación de mi vida y Spiltzman era la persona que la estaba haciendo posible. ¡No! 
 
   — ¿Quién le mató? Dígamelo—presionó Muhtadi.
 
   —No sé quién le mató pero sé quién lo sabe. Emlad. Encuéntrelo. Pregúntele eso a él. Él lo sabe sin lugar a dudas. Si me está acusando del asesinato de Spiltzman es que es usted más tonto de lo que pensaba y no ha escuchado nada.
 
   —Tengo una duda —dijo Raúl, interviniendo en el duelo de acusaciones—, qué pasó con Emlad cuando mataron a Brian. La investigación fue absorbida por nuevos inversores, ¿no es cierto? ¿Por qué Emlad no continuó en esas nuevas investigaciones, siendo una pieza clave.
 
   —Es cierto. Las investigaciones fueron absorbidas y gestionadas a partir de aquel momento por un nuevo inversor. Había kuwaitíes y estaba aquel hombre, Hud Rasi, un hombre importante. Un mecenas y hombre de peso en el Ministerio. Rasi compró derechos, compró a personas y colaboradores del proyecto, pero no a Emlad. Este ya no estuvo en la época gestionada por Rasi. Rasi prefería a Hafez y fue el nuevo director de las investigaciones, aunque puso a una mujer en medio. Una mujer muy guapa de refinados modales. Imagino que Rasi tampoco acababa de confiar en Hafez.
 
   Raúl se levantó de su asiento y dio una leve vuelta alrededor de aquellos libros. Conocía muchos de ellos, incluso tenía en su casa gran cantidad de aquellos ejemplares.
 
   —¿Por qué ha querido que vengamos? dijo Raúl sin quitar la vista de aquellos libros.
 
   —Tengo que decirles cómo puede parar esta epidemia.
 
   Nadie dijo nada. 
 
   —¿Sabe cómo hacerlo? —dijo Raúl al fin.
 
   —Sí. Acompáñenme.
 
   En el laboratorio Lavoie estuvo explicando las complicadas formas de infección que seguía el virus en el organismo. 
 
   —Fue relativamente fácil llegar al punto en que impedíamos la infección por el organismo. El problema fue evitar que el virus mutara —dijo Lavoie mientras sacaba unas cajas metálicas de una pequeña habitación.
 
   —Al mutar, el virus lograba evadir los anticuerpos con facilidad, imagino —contestó Raúl, siguiendo el hilo de conversación de Lavoie y con los ojos puestos en las cajas.
 
   —Efectivamente —continuó el profesor —la clave era evitar la mutación. Esta mutación se basa en varias proteínas que forman parte del núcleo del virus.
 
   Lavoie sacó de un cajón un juego de llaves para abrir los candados de las cajas.
 
   —Probé con infinidad de bases y hallé la clave prácticamente por casualidad —continuó Lavoie —. Hace años coincidí con un profesor en una universidad de México. Fue en una conferencia sobre trastornos de la sangre. En ella, aquel profesor mostró sus estudios sobre la capacidad que tienen algunos venenos de atacar selectivamente algunas proteínas. Estos efectos habitualmente son letales pero bajo condiciones controladas pueden ser beneficiosos.
 
   —Es bien conocida la multitud de medicamentos y fármacos derivados de venenos —dijo de nuevo Raúl.
 
   —Por supuesto. Pues bien, empecé a tratar esa idea. Fue difícil aunque no imposible conseguir venenos y estudiar esos efectos para utilizarlos en el antídoto. De esa forma, evitaba que el virus pudiera mutar y cambiar de forma. Al no poder mutar, podría ser detectado y destruido por los anticuerpos.
 
   — ¿Cuál fue el resultado? —dijo Muhtadi impaciente por que Lavoie contara el final de sus indagaciones y por ver el contenido de las cajas, cuya llave se resistía.
 
   —Al principio un desastre. Pensé durante meses que me estaba equivocando de camino por completo. Probé con muchos derivados de venenos. Sobre todo venenos naturales que se centran en la sangre. Hemotóxicos. En este tipo de venenos, hay un tipo de animal especialista. Las serpientes.
 
   Lavoie por fin abrió la caja. Dentro de la caja metálica había una urna algo más pequeña. Dentro de ellas, había varias serpientes. Raúl y el detective Muhtadi no eran especialistas pero esas serpientes eran bien conocidas. 
 
   —Les presento a Lisbette y Antoine. Mis dos cobras imperiales —dijo Lavoie con una sonrisa en su cara.
 
   —Como les estaba diciendo, probé venenos y al final di en el clavo. El veneno de la Cobra tiene un amplio abanico de toxinas que atacan de formas diferentes. En concreto, utilicé dos de ellas para bloquear el poder de 'camuflaje del virus'. Funcionó.
 
   La cara de Lavoie era de orgullo y vitalidad. Estaba radiante.
 
   —Si quieren acabar con ese maldito virus deberán hacer lo siguiente…
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 16
 
    
 
   Malika abrió la puerta del pequeño apartamento en el barrio de Imbaba, quizá el  barrio más  pobre de la parte oeste del Cairo. En realidad no era un apartamento en sí. El viejo tendero de la planta baja le alquilaba la despensa del piso superior que, años atrás, habían reformado para que pareciera una vivienda, sin conseguirlo del todo.
 
   Entró en la estancia y el calor sofocante le pareció insoportable y al mismo tiempo, tristemente familiar. Al abrir la gran ventana que daba al patio interior, entró el penetrante olor de las frutas y dátiles echados a perder que el viejo guardaba en cubos del patio.
 
   Entró en la pequeña habitación y preparó la cama de su hijo Kareem. El niño estaba enfermo y había empeorado bastante en el viaje de vuelta a casa desde Sohag. Miró el reloj y pensó en acercarse hasta la casa del doctor. Vivía a tres calles de distancia y seguramente si le rogaba un poco accedería a mirar a su chico. 
 
   El día anterior había sido arañado por algún animal cerca del arroyo donde jugaba y había llegado a casa llorando y con una pequeña herida sangrante en la pierna. Kareem no hablaba y tenía un retraso mental respecto a sus otros amigos que cada día se hacía más evidente, pero era un chico bueno y obediente y normalmente entendía todo lo que su madre le decía. Ella siempre le pedía que no se alejara demasiado de casa a la hora de jugar. A veces el chico de distraía un poco buscando piedras, que guardaba para jugar con ellas más tarde.
 
   Malika había ido a visitar a su tío para asegurarse que la próxima temporada le diera otra vez algún trabajo en el campo, como hacía cada año. La herida no era gran cosa y ella  la había limpiado con jabón y tapado con una gasa casera. Fue un pequeño contratiempo, debido a que ella ya tenía la maleta preparada para volver a casa después de los dos días de visita a la familia.
 
   Lo tumbó en la cama de la pequeña habitación y le quitó la gasa con cuidado. La herida no parecía infectada pero el niño estaba ardiendo. Kareem era un chico especial pero su madre lo conocía bien. Aquella mirada ausente y extraña no era habitual en él. Le quitó el calzado con cuidado y el chico hizo un pequeño sonido gutural al respirar. Fue cuando la madre vio algo extraño en su boca. Se acercó y le levantó los labios, comprobando que tenía las encías muy inflamadas y llenas de yagas. Y algo parecido a unos bultitos blancos sobresalían de ellas.
 
   Malika se incorporó con decisión. El doctor la escucharía esa misma noche. Llevaba dos meses con algún gasto extra y no iba bien de dinero, más bien lo contrario. Además, visitar a su familia fuera de El Cairo era un gasto que hacía mella en su bolsillo pero por otro lado, necesario. Necesitaba aquel trabajo en el campo con su tío desde que su marido murió tres años atrás.
 
   Miró su pequeño bolsito casi vacío y esperó que el doctor fuera indulgente con ella. Salió por la puerta y justo al cerrar oyó un pequeño sonido al respirar de Kareem. Volvería rápido con el doctor.
 
   Al cabo de algo menos de media hora, Malika volvía de nuevo al piso con la compañía del viejo doctor. Él conocía a Kareem, el chico discapacitado y sonriente que siempre reía a carcajadas cuando le regalaba alguna bola de caramelo. También conocía a Malika, la madre tímida y trabajadora que salía adelante como podía sin un marido en aquel barrio, ayudando en el mercado, cosiendo por horas o trabajando en el campo con el familiar que la explotaba sin miramientos. 
 
   Llegó al borde de la cama y miró al chico. Su madre le había explicado por el camino, con mayor detalle, el corte en el brazo. Él había preparado una vacuna antitetánica y antibióticos en pastillas y en inyectables. Quizá también había perdido  sangre aunque su madre no lo supiera.
 
   Pensaba en todo ello, y también intentaba encajar aquello que la mujer le había explicado de las encías y la boca.
 
   Le tomó el pulso, la temperatura y la tensión. Al chico le ocurría algo fuerte. 
 
   —Malika, te diré lo que vamos a hacer. Le voy a poner un par de inyecciones a tu hijo y te lo vas a llevar al hospital inmediatamente, ¿me has entendido?
 
   —¿Qué le ocurre? —preguntó ella, mirando a su hijo por encima del hombro del doctor.
 
   —Ese es el problema. No sé que le ocurre pero le ocurre algo. Creo que algún tipo de infección. 
 
   —¿Es por ese corte? —dijo ella de nuevo.
 
   —Creo que sí. O algún pequeño envenenamiento. No deberías dejar que tu hijo jugara en la sabana. Es un chico de ciudad. Ya sabes como es... —dijo esto, intentando no dar ningún matiz sobre la discapacidad del chico.
 
   El doctor miró la boca del niño. Llevaba unos guantes de látex y una cucharita del café. Le miró las encías y quedó totalmente desconcertado al ver aquello que no se parecía nada a cualquier cosa que él conociera.
 
   —Malika, no pierdas tiempo. No quiero meterte prisa pero coge ahora mismo.... —el doctor decía esto mientras tocó ligeramente los pequeños bultos de la encía.
 
   En ese mismo momento el chico movió con rapidez su cabeza y mordió agresivamente la mano del doctor, justo donde empezaba la muñeca.
 
   El doctor apartó la mano y se levantó de golpe de la cama. Miró su guante de latex, que estaba roto y manchado de sangre. Del mordisco salían tres hilitos de sangre que comenzaban a caer despacio por el brazo.
 
   —Ndrab um-muk—dijo el niño.
 
   El hombre miró al pequeño Kareem, este tenía la boca abierta y ligeramente sonriente. Su sonrisa no era el habitual gesto angelical, era una sonrisa maliciosa y sus ojos mantenían un brillo y una intensidad desconocida en aquel niño. Era una mirada desafiante.
 
   La madre estaba totalmente atónita. Le parecía increíble lo que estaba sucediendo. Jamás había oído hablar a su hijo, exceptuando algunos balbuceos mientras jugaba o reía. Y mucho menos, aquellas palabras impropias de un niño. Impensable en Kareem. Hazle daño a tu madre. Dónde habría aprendido esas palabras. Y por qué hablada repentinamente ahora para decir eso.
 
   El niño se incorporó con energía de la cama y adoptó una posición extraña, poniendo las rodillas en su pecho y sus manos apoyadas en la cama, como si estuviera a punto de saltar.
 
   — ¡Qué te ocurre, chico! —dijo el doctor.
 
   El viejo intentó acercarse pero quedó sorprendido ante la agresividad que mostraba el pequeño. Malika también se acercó y en ese momento el niño saltó de la cama y salió corriendo por la puerta de la habitación.
 
   —¡Kareem!—fue todo lo que acertó a decir la madre.
 
   Salió corriendo detrás de él. El viejo doctor también venía detrás. Llegaron al portón de madera de la calle en la planta baja. Estaba abierto.
 
   El niño se había ido.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Qena : 20:17 
 
    El vuelo de la noche trajo de vuelta a Muhtadi y Raúl. La expectación continuaba en el campamento que se había formado al rededor del hospital. Las furgonetas equipadas de las cadenas de radio y de televisión continuaban aparcadas en las cunetas circundantes de los dos caminos de acceso del hospital. 
 
   Al llegar al primer control policial, Muhtadi sacó su identificación por la ventana del conductor y le dejaron continuar sin mediar palabra. El coche llegó a la verja principal de acceso al hospital. Allí les pidieron documentación y el pase de acceso especial al recinto hospitalario. Muhtadi dio las dos tarjetas de acceso al policía apostado en la valla, mientras el otro miraba el interior del vehículo. Raúl no conseguía habituarse a todo aquello y una vez más, sintió que la tensión comenzaba a invadirle.
 
   El coche continuó por el camino hacia las instalaciones y giró en un pequeño desvío donde se encontraban los aparcamientos.
 
   —Si alguien le pregunta, recuerde que hemos ido a recoger algunas cosas que se había olvidado en su apartamento. O finja que no entiende bien el inglés, o lo que sea. Hay una frase que dice A veces la más sabia respuesta es el silencio. Creo que en este caso, es muy acertado.
 
   —El doctor Al-Nahda no se chupa el dedo. Va a ser difícil justificar este antídoto delante de él. —respondió Raúl, mientras Muhtadi maniobraba para aparcar.
 
   —Lo sé. Usted es el científico. Piense en algo. 
 
   Descargaron la maleta y, junto a ella, la caja metálica y refrigerada con un distintivo sanitario en la tapa. Entraron al edificio principal. Allí, se encontraban los vigilantes. Muhtadi los saludó e intercambió algunas frases en árabe que Raúl no pudo entender. Un par de carcajadas y y uno de los vigilantes le ofreció un cigarrillo a Muhtadi. Éste lo rechazó. El vigilante miró a Raúl y se guardó el paquete de cigarrillos sin ofrecerle a él.
 
   Muhtadi se giró hacia Raúl y le dijo algo en árabe con un todo irritado y alto. Le dio un pequeño empujón y le indicó que siguiera caminando.
 
   Llegaron a la puerta de los ascensores. Primero Raúl y un metro por detrás Muhtadi.
 
   —Lo siento. Es difícil de explicar pero conviene guardar una imagen delante de esos brutos. —dijo Muhtadi.
 
   —Lo entiendo. No hay problema.
 
   Raúl llegó a la tercera planta y allí se encontró a Claudia. Estaba en uno de los laboratorios discutiendo con dos doctores algo acerca de unos resultados. Hablaban de forma acalorada en árabe. Cuando entró Raúl por la puerta la conversación se cortó en seco.
 
   —Hola Claudia, veo que te diviertes mientras no estoy.
 
   Raúl sonrió y ella también lo hizo al verlo sonreír a él. Un mechón de pelo canoso le cayó por delante la cara.
 
   —¿Has tenido buen viaje?—dijo ella, cambiando al español —espero que haya sido útil porque aquí las cosas se ponen feas por momentos.
 
   Uno de los doctores dijo algo de nuevo en árabe y ella le contestó, agarrando a Raúl y saliendo juntos por la puerta.
 
   —Vaya amigos te buscas —dijo él.
 
   —Son buenos chicos. En serio. Ya sabes aquí todo el mundo va estresado. Los miniequipos trabajamos a toda velocidad y el profesor Nahda es un hombre  terrible al que todos tienen un respeto reverencial y un miedo considerable. En las últimas horas han venido nuevos infectados. Muchos. Algunos enferman con una velocidad increíble. No había visto nada parecido en mi vida. Al infectarse unos a otros, la velocidad de los síntomas se multiplica.
 
   Raúl miró al suelo pensando en aquello. Nada tenía sentido.
 
   —De verdad, Raúl. Es algo terrible. Se convierten en monstruos en pocas horas. Algo atroz. Dicen que en algunas zonas la enfermedad está sin control. Hace un rato vino en helicóptero un miembro de una delegación. Hablaba con Ayman. También deambulan por aquí otros políticos y responsables. 
 
   —Tengo una vacuna, Claudia. Una especie de antídoto.
 
   —¡Dios mío! Eso es fantástico. ¿Fue Lavoie?
 
   —Sí. Te lo explicaré todo. Ahora lo que tenemos que hacer es llevar los antídotos al laboratorio principal. Aún no sé qué voy a decirle al profesor Al-Nahda. Tengo algo pensado pero es arriesgado.
 
   —No sabe donde habéis ido. Me ha preguntado varias veces y creo que ha preguntado a muchas personas. Por lo visto, no está acostumbrado a que no le informen de algo y le ha sentado fatal. No se ha creído ni por un momento lo de que te olvidaste cosas. Todos los equipos tenemos reunión dentro de quince minutos con él.
 
   Raúl y Claudia llevaron la maleta al laboratorio principal y allí pusieron las muestras refrigeradas en los recipientes de seguridad. Algunos doctores lo miraron mientras él guardaba algunos frascos en los congeladores.
 
   A continuación salió en dirección a la planta donde se encontraban las habitaciones personales para asearse un poco y cambiarse la camisa empapada en sudor.
 
   Al cabo de diez minutos bajaba por la escalera con la liviana bata blanca y la identificación colgada del bolsillo como el resto de los doctores del recinto.
 
   Vio al fondo la sala principal de reuniones del tercer piso. Los doctores de cada equipo ya estaban entrando y preparándose para la reunión. Una voz detrás de su espalda lo pilló desprevenido. Era una voz casi susurrante pero irritada.
 
   —Señor Iriarte. Por fin le tenemos de vuelta entre nosotros. ¿Ha encontrado el cepillo de dientes que dejó olvidado? —el profesor Al-Nahda pronunció la última palabra de forma irónica.
 
   —Profesor Nahda, sí. Estoy de vuelta. Sí que he encontrado lo que dejé olvidado. De hecho estaba buscándole para hablar con usted, aunque no sé si tendremos tiempo antes de la reunión. Veo que todos...
 
   El profesor miró a las personas que ya entraban en la sala de reuniones y volvió a mirar a Raúl. 
 
   —Sí que tenemos tiempo, señor Iriarte. Que esperen y si no se cancela la reunión. Tenemos que hablar de varias cosas —dijo el profesor con rabia en su mirada.
 
   Entraron a una sala de laboratorio que estaba vacía. La temperatura en aquella sala era fría. El profesor Al-Nahda cerró la puerta y entró en la conversación sin preámbulos.
 
   —¿Dónde ha ido, señor Iriarte?
 
   —¿Desde cuándo un compañero de investigación como yo, me hace un interrogatorio?
 
   —Desde que yo dirijo la investigación de esta crisis epidemiológica. Provocada en parte por usted.
 
   —Veo que es de ideas fijas. Así pues no gastaré saliva intentando convencerle de que lo que dice es un completo error.
 
   —No ha respondido a mi pregunta, señor Iriarte —ahora el profesor Al-Nahda tenía la mirada encendida. Se giró y dio unos pasos mirando descuidadamente los objetos de la sala —¿se supone que debo creerme que se olvidó algo y consiguió que un detective de policía lo acompañara? —. El doctor sonreía de forma amarga —¿También tengo que creerme que ese fue el motivo por el qué el detective hizo varias llamadas para conseguir un billete de avión urgente a Alejandría?
 
   — ¿Intenta dejar claro que posee contactos que le chivan lo que hacen los demás? —dijo Raúl de forma desafiante.
 
   —Intento dejar claro que si no me da una respuesta convincente, pensaré que está jugando a dos bandas y cuando salga de esta sala haré que lo detengan por espionaje científico y terrorismo biológico.
 
   Raúl respiró hondo y se sentó en una de las sillas. El profesor Al-Nahda hizo lo mismo y aguardó a que Raúl comenzara a hablar.
 
   —Fui a ver a una persona. Era una persona que estaba en el equipo del doctor Spiltzman.
 
   —¿Quién es esa persona?—preguntó el profesor.
 
   —Eso no importa. Lo que importa es que él conocía esta enfermedad y ha trabajado en ella.
 
   —¿Ha trabajado en ella?¿A qué se refiere con que ha trabajado en ella?
 
   —Oiga lo que digo es que en esto hay metidas más personas. Ni usted ni yo conocemos hasta donde llega este asunto. Lo que digo es que ese hombre conocía antes que nosotros esta enfermedad y quería ayudarnos.
 
   —¿Ayudarnos? Provocan una epidemia de dimensiones catastróficas y quieren ayudarnos.
 
   —Ese hombre me dio la clave para acabar con esto.
 
   Ahora el profesor Al-Nahda dejó de juguetear con un vasito de plástico que tenía en las manos y prestó toda la atención a Raúl.
 
   —Explíquese.
 
   —Ese hombre tiene el antídoto de esta enfermedad. Me lo dio. Y me explicó cómo debe utilizarse.
 
   —¿Qué es lo que le dio? ¿Dónde está y qué demonios se supone que hay que hacer?
 
   —Es un antídoto. O mejor dicho, es una base para el antídoto. Puede servir de antídoto para aquellos infectados que lleven poco tiempo infectados. Normalmente una hora, según me dijo. También es una vacuna de prevención.
 
   El profesor Nahda prestaba atención. Se quedó pensando unos segundos en lo que acababa de escuchar. 
 
   —Hay un problema —dijo Raúl —para que el antídoto funcione necesitamos obtener el RNA del virus.
 
   —Usted sabe que eso no es ningún problema —respondió el profesor Nahda.
 
   —Sí que es un problema. Necesitamos el RNA del virus original antes de mutar. El paciente cero.
 
   —El paciente cero. El primer infectado. Eso es imposible. El primer infectado es ese chico que salió del laboratorio de KimineCorp. ¡Aún no lo han capturado, maldita sea! Debemos intentarlo con el virus de otro paciente aunque no sea el primero.
 
   —Usted sabe que no debe hacerlo. Si lo hace con un enfermo posterior, todas aquellas personas infectadas por el enfermo cero no estarán acogidas a ese antídoto. Y lo que es peor, si éstas infectan a otras y así sucesivamente, tampoco. Creará un antídoto que no valdrá para nada en un porcentaje de población. Y ya sabe lo que pasaría con ese porcentaje no protegido. Se contagiarían y continuarían expandiendo la cepa inmune al antídoto. Es lo que sucede con la gripe.
 
   Al-Nahda lo sabía.  Sabía que la única solución sería encontrar a ese paciente.
 
   —Bueno, esperemos que lo encuentren. De hecho me han informado de que está muy localizado. Con suerte nos lo traerán muerto pronto.
 
   —Ese es otro problema— dijo Raúl, mientras el profesor Nahda levantaba la cabeza con expresión de incordio —Si el enfermo cero muere y nos traen su cuerpo deteriorado o muerto hace horas, el virus puede quedar dañado. Necesitamos obtener las muestras cuando está vivo... o acaba de morir.
 
   —Muchas condiciones. Y más cuando aún no sé qué hace ese antídoto, de dónde viene. Y si funciona siquiera ¿Por qué debiera fiarme? ¿Por qué debo confiar en usted? Ordenaré que lo detengan y lo aparten de esto. A usted y a esa mujer alemana que está asociada con usted. Así podré concentrarme en mis equipos y en ese antídoto.
 
   —Sabía que pasaría esto.
 
   —¿Ah sí? Entonces es que ha tenido una buena previsión de los hechos por una vez.
 
   El doctor se acercó a la puerta para dar por acabada la charla.
 
   —Ya me han informado de que ha guardado algo en los congeladores de muestras. En cinco minutos las tendré delante del microscopio.
 
   —Hay algo más —dijo Raúl.
 
   El profesor se giró y aguardó.
 
   —De las tres muestras de antídotos, sólo una es la buena. Las otras dos son casi idénticas pero no iguales. El problema es que provocan recaídas en los enfermos. Mejoran y parecen curarse pero no del todo y al cabo de días o semanas recaen sin remedio.
 
   —De qué demonios me está hablando.
 
   —Le estoy diciendo que no sabe cuál es cuál ni puede saberlo durante tiempo.
 
   —Me lo dirá usted —dijo Al-Nahda en todo amenazador.
 
   —Haremos un trato —respondió Raúl.
 
   —Yo no hago tratos. Me lo dirá usted o se pudrirá en una cárcel de Sinaí, donde tengo muchos contactos. Experimentará en sus propias carnes mis avances en fármacos que estimulan el dolor. También podría experimentar algunas formas recientes de evitar fugas en las cárceles, inyectándole compuestos que disuelven los huesos.
 
   Raúl miró a los ojos del doctor y vio una ira que afloraba al exterior por momentos. Era un hombre peligroso y oscuro.
 
   —Le propongo dos opciones. Una: me encierra y juega a la ruleta de la muerte con los tres antídotos. Mientras la opinión pública se le echa encima, por no hablar de sus responsables políticos. Si la pifia en eso, la relación con sus superiores cambiará, como puede imaginarse. También puede olvidarse de los antídotos y buscar usted uno. Seguramente en cuatro o cinco meses tenga algún resultado o quizá en el año próximo.
 
   Raúl miró el resultado de la frase irónica que acababa de decir. El profesor se mordía los labios para no chillarle.
 
   —O también puede hacer otra cosa. Decir que ese antídoto lo ha descubierto usted. Yo le digo cual es el bueno y usted se lleva toda la gloria. Ese triunfo podría darle un puesto en el Partido, con un final feliz en letras de oro para esta crisis, usted lo sabe. Usted se lleva todos los honores y Claudia y yo nos vamos por donde hemos venido. Además, habrá salvado a mucha gente con esto.
 
   El profesor lo pensó. 
 
   —Veo que lo ha pensado, señor Iriarte. Quizá le he subestimado. Una última pregunta. ¿Cómo sabe que no haré que lo encierren de por vida una vez que me diga cual es el antídoto correcto?
 
   —Porque cuando le diga cuál es la probeta correcta, estará delante el señor Ayman. Y delante de él, usted se comprometerá a respetar su parte.
 
   El profesor Al-Nahda levantó la vista de golpe, realmente sorprendido y soltó una gran carcajada.
 
   ¿Ayman?¿El consejero delegado de Salud? Está usted loco. A ese hombre no le fiaría ni cinco rupias. No tengo ningún inconveniente. 
 
   En la cara de Al-Nahda había un fulgor que se fue transformando en una tranquilidad condescendiente de quien juega una partida de cartas y sabe que lleva la mano ganadora.
 
   —Sí. Ayman. Y quiero hablar con Ayman para pedirle que en el momento en que cumplamos el trato, también venga otra persona más, que debe estar presente en ese momento.
 
   Ahora Al-Nahda volvía a estar sorprendido. Y era un hombre a que las sorpresas no le hacían demasiada ilusión.
 
   —¿Otra persona?¿Quién?
 
   —Eso se lo diré a Ayman.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Diez minutos después tuvo lugar la reunión ordinaria con todos los equipos. Al-Nahda presidía esa reunión y actuó con total normalidad, ignorando por completo la asistencia de Raúl, al que omitió por completo al igual que a Claudia. 
 
   Los avances iban lentos o simplemente eran inexistentes. Por otro lado, el parte de los enfermos era cada vez peor y más numeroso.
 
   Habían tenido varias muertes. Una mujer que llegó en estado muy crítico, tras haber perdido mucha sangre. También estaba empeorando por momentos un hombre anciano, un ovejero  que había sido mordido por el enfermo cero. Su hijo había sido encontrado muerto y su cuerpo literalmente destrozado. Una patrulla había encontrado al anciano caminando de madrugada solo por un camino cercano a la cantera de Rahne-Tarif. Además, las noticias eran malas ya que la infección se adentraba en los pueblos del interior, donde era probable que la gente no tuviera medios efectivos de comunicar algún incidente y donde la dispersión de las casas convertía los lugares en peligrosos, solitarios y vulnerables.
 
   Cuando acabó la reunión, Raúl se encontró de bruces con dos hombres de uniforme que le indicaron que debía acompañarlos.
 
   Raúl fue escoltado hasta un despacho que estaba en el extremo de la segunda planta. Al abrir la puerta se encontró con Al-Nahda y con Ayman. Por lo visto, Al-Nahda no había perdido el tiempo.
 
   —El profesor me ha dicho que usted tiene un antídoto. 
 
   —No ha perdido el tiempo, profesor —dijo Rául mirando a los dos.
 
   El profesor Nahda se limitó a asentir con la cabeza. Sabía que ahora no le tocaba hablar.
 
   —... No sólo eso. Usted tiene un antídoto y dos... cómo decirlo, placebos.
 
   —Llámele como quiera. No sé qué le habrá contado el profesor Nahda pero lo cierto es que me he puesto en peligro para conseguir ese antídoto. No sólo yo sino otras personas que también están en peligro y prefieren seguir escondidas. El caso es que yo les doy el antídoto bueno y a cambio cumplen su palabra de dejarnos al margen. Es lo justo.
 
   —Ayman lucía un aspecto impecable, como de costumbre y habló con calma y seriedad.
 
   —¿Qué es lo que quiere exactamente?¿Inmunidad?¿Acaso dinero?¿Es ese el motivo real de todo esto?
 
   —No quiero nada. Sólo quiero que se salve a muchas personas que están en peligro y que yo no sea un chivo expiatorio para no pedir la cabeza de Hud Rasi. Quiero irme a mi casa.
 
   Ayman sonrió. Era una sonrisa astuta y segura.
 
   —Veo  que se va adaptando a Egipto. Unos meses más aquí y acabaría totalmente integrado.
 
   —No, gracias —dijo Raúl levantando la mano en gesto ligeramente cómico.
 
   —Muy bien, entonces cómo propone hacer esto.
 
    —Sencillo: yo les doy los antídotos y les digo cual es el bueno. Y ustedes nos garantizan a Claudia y a mí un pase de entrada y salida del hospital y la salida de Egipto sin problemas. Y que nos devuelvan los pasaportes.
 
   Ayman rio de nuevo.
 
   —Eso está hecho. No hay problema. Cuando quieras entonces. Tienes mi palabra de que así será.
 
   —No tan rápido —dijo Raúl mirando a ambos.
 
   —¿Más condiciones? Ya sabía yo que quería algo, señor Iriarte.
 
   —Quiero una condición. Quiero que cuando les diga el antídoto correcto, esté presente una persona.
 
   —¿Una persona? —preguntó Ayman levantando una ceja como los actores de cine antiguo.
 
   —Sí. Una. En señal de que se respetará el pacto.
 
   —¿Acaso no se fía de nosotros, señor Iriarte? —contestó Ayman mirando al profesor Al-Nahda.
 
   —Por supuesto que no me fío. Ese el trato.
 
   Ayman miró su reloj de oro. Quería acabar con aquello rápido.
 
   —Muy bien, dígame quién quiere que esté presente.
 
   —Alguien que conoce —dijo Raúl al fin.
 
   —Señor Iriarte, yo conozco a muchas personas. Muchas ¿Entiende?
 
   —Sí que lo entiendo. Por eso quiero que esté presente Yunus.
 
   Ayman borró al instante la sonrisa de su rostro y quedó mirando a Raúl con semblante serio. 
 
   —... ¿A qué Yunus se refiere?
 
   —Ya sabe cual. Yunus el Joyero.
 
   —¿Pero qué demonios dice de un joyero?—exclamó el profesor Al-Nahda.
 
   Ayman se giró y miró al profesor Nahda, al que fulminó con la mirada. Éste se calló de golpe.
 
   —Así que quiere jugar fuerte —dijo de nuevo Ayman.
 
   —Digamos que sí —contestó Raúl —. Me voy integrando, ¿no es eso?
 
   —Y qué le hace pensar que podrá venir. Qué le hace pensar que querrá venir.
 
   —Me hace pensar que sí el hecho de que si esta crisis no se soluciona les puede costar a los dos la cabeza.
 
   —No se excluya  usted, doctor Iriarte. A los tres. 
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Cuando Muhtadi llegó  a la sala donde se encontraban los miembros de seguridad en el hospital, se encontró a Askari jugando al backgammon con otro agente.
 
   Askari levantó sus ojos inexpresivos y miró a su jefe en busca de alguna señal. 
 
   —Askari, tenemos trabajo que hacer —dijo escuetamente Muhtadi.
 
   El fornido compañero se levantó de golpe y dejó a medias la partida sin mirar ni una vez al tablero. Se acercó al detective Muhtadi, que ya caminaba hacia la puerta de salida, y se puso a su lado.
 
   —Alabado sea el Profeta. Me moría de aburrimiento. ¿A dónde vamos?
 
   —Aquí hay una epidemia y parece que todo el mundo se ha vuelto loco, pero nosotros tenemos un caso que resolver. Por eso estamos aquí y eso es lo que vamos a hacer.
 
   Askari movió la cabeza aceptando la explicación.
 
   —¿Cuál es el siguiente paso?—dijo Askari mirando a su jefe.
 
   —En el pueblo, Amir, el chico infectado fue al médico, ¿recuerdas? Robaron toda la documentación y los análisis que enviaron desde el hospital. El único que sabía que el viejo doctor de pueblo había pedido análisis era el propio doctor y el policía.
 
   Muhtadi sacó su libreta y miró varias hojas hacia atrás hasta que encontró lo que buscaba.
 
   —Zahid. Agente Zahid —dijo al fin al encontrar varios garabatos escritos en su libreta.
 
   —Aquel tipo regordete, de bracitos rechonchos  y con cuatro pelos rizados que habló con nosotros.
 
   —Sí. Ese mismo. Él tuvo que avisar a alguien para que robaran el consultorio del doctor. O al menos, debe saber algo.
 
   —¿Por qué querría robar el historial y los análisis de aquel chico? —preguntó Askari mientras salían  al exterior del edificio. 
 
   El sol de aquella mañana era cruel fustigaba con una fuerza terrible, a pesar de que eran poco más de las nueve y media de la mañana.
 
   —Se me ocurren dos motivos aunque quizá hayan más.
 
   Askari guardó silencio esperando a que el detective continuara hablando.
 
   —El policía Zahid debía estar pagado por alguien. Seguramente no lo estaba aún el día en que hablamos con él. Era demasiado pronto y no hubo tiempo de eso. Pero más tarde, alguien hablaría con él. Ese alguien debe estar interesado por esa enfermedad y debía tener sospechas de que ese chico estaba infectado.
 
   —¿Entonces?
 
   —Pues quien habló con el policía es alguien con recursos, interesado en esa enfermedad y cercano a KimineCorp. Sólo alguien así podía relacionar a ese trabajador de la empresa con la enfermedad.
 
   El detective Muhtadi y su compañero estaban ya en el coche. Al abrir la puerta del viejo Peugeot  una bofetada de calor y aroma a ambientador barato de pino salió del interior del coche.
 
   Con las ventanillas abiertas, el coche salió en dirección a la entrada principal del recinto. Llegó a la puerta de control, donde le hicieron esperar comprobando su pase de salida. Aprovechó y miró su teléfono móvil. Vio que tenía una llamada del inspector jefe Berucci.
 
   — ¿Por qué alguien querría ocultar la infección de ese chico? ¿Qué motivos crees que tendría alguien para ocultar ese informe del chico? —preguntó Muhtadi a su compañero.
 
   El fornido ayudante se quedó pensando unos segundos. Abrió la ventanilla y sacó su fuerte brazo por ella. Mientras pensaba, se miró la cicatriz cerca del codo. Era el recuerdo de una bala rebotada que le alcanzó en el brazo en un tiroteo años atrás.
 
   —Creo que alguien que no quiere que se relacione al chico con la enfermedad. Alguien que no quiere que un empleado de KimineCorp sea descubierto como el primer infectado, ya que sería evidente la relación de la empresa con la epidemia.
 
   Askari asintió sin decir nada.
 
   El coche se dirigió a la carretera principal que enlazaba con la autovía.
 
   —También existe otra posibilidad —volvió a decir Muhtadi —. Pienso qué habría pasado si se hubieran conocido esos informes. Probablemente la alarma se habría dado antes y de una forma más contundente. Seguramente todo esto no habría pasado.
 
   — ¿Estás diciendo que robar esos informes provocó que no se atajara esta epidemia a tiempo? —preguntó el ayudante.
 
   —Creo que influyó. Por eso se me ocurre también una segunda opción.
 
   — ¿Cuál es?
 
   —Hay dos motivos para robar esos informes. El primero, para ocultar la relación entre la enfermedad y los laboratorios de KimineCorp. El segundo motivo es intentar ocultar la enfermedad hasta que fuera tarde para pararla.
 
   —Eso es absurdo, jefe. ¿Que motivo tendría alguien para eso?
 
   —Siempre hay motivos para todo, Askari. Sólo barajaba opciones. Veamos que tiene que decirnos ese policía.
 
   El detective marcó un número en su teléfono móvil y esperó a que contestara. Mientras, Askari buscaba barritas de cereales en la guantera del coche para comer.
 
   Al cuarto tono, alguien contestó a la llamada. 
 
   —Zahid al habla. Diga.
 
   —Hola Zahid. ¿Cómo va eso?
 
   —Bien, bien... ¿con quién hablo? —respondió con una ligera carcajada que se transformó en curiosidad.
 
   —Mira, tengo una cosa que puede interesarte. Soy amigo del doctor al que le diste tu tarjeta. Resulta que me han llegado unas copias de los documentos que le robaron del consultorio. He pensado que te interesaría verlos. Al menos eso me dijo el doctor.
 
   La línea quedó muda unos segundos. Al fin Zahid continuó hablando. Su voz parecía más seria esta vez.
 
   —¿Qué documentos exactamente? 
 
   —Son los análisis del chico infectado. Han llegado unas copias del hospital. Estos documentos son muy interesantes. El doctor me dijo que usted estaba interesado en cualquier cosa que estuviera relacionada con eso ¿Sigues interesado?
 
   —¿Dónde te encuentras ahora? —preguntó el agente.
 
   —En el pueblo. Cerca del consultorio del doctor. ¿Le interesa el informe?
 
   —Sí que me interesa. Puedo acercarme hasta allí. ¿Te va hoy bien hoy mismo?
 
   —Sí, sí. Me va bien. Una cosa más agente Zahid.
 
   —Dime.
 
   —Eh, este tema me ha traído alguna molestia y tiempo, ya sabes. Además, creo que este informe es muy útil. Incluso creo que se podría vender a los periodistas. Hay mucho revuelo ahora con este tema. Ese chico tenía esa enfermedad que sale por televisión. ¡Deberías ver los resultados este análisis! 
 
   —Oye, oye. Para un momento —cortó en seco Zahid  —¿Qué quieres?
 
   —Pues he pensado que igual algo de dinero vendría bien.
 
   —Así que algo de dinero. La policía no da dinero —Zahid dijo esto remarcando las últimas palabras —. Si no colaboras te puedes meter en un problema.
 
   —Pues... no me acabas de convencer, lo siento. —contestó Muhtadi mientras miraba a Askari que le devolvía la mirada, mientras masticaba una barrita de cereales.
 
   —¿Sabes lo que creo? —contestó Zahid.
 
   — No sé. Dímelo tú. Yo creo una cosa. Lo que tengo en mis manos vale un buen montón de rupias.
 
   —Creo que he topado con un listillo. Un listillo aprovechado. Eso creo. —contestó Zahid levantando el tono.
 
   —¿Eso crees? Bueno, iré a NTV a ver qué dicen.
 
   Volvió a hacerse un pequeño silencio en la conversación. Zahid pensaba.
 
   —Oye, ser listo es bueno. Pero ser un listillo es peligroso. No sé si me entiendes.
 
   —Sí, sí. Creo que cada vez comprendo mejor esta situación. Qué tal si nos vemos esta tarde a las seis en la plaza junto a la mezquita. 
 
   —Había pensado en un sitio más tranquilo —dijo Zahid intentando dar a la frase algo de ironía.
 
   —Creo que a esa hora y en ese sitio estará bien. Allí hablaremos del dinero ¿Te parece bien?
 
   —Me parece bien la hora y el sitio. Lo del dinero, lo discutimos cuando hablemos.
 
   —Allí nos vemos. Tengo que cortar. ¡Que alá el Grande nos ilumine! 
 
   —Mejor piénsatelo bien y no te equivoques y trae los análisis.
 
   —Ya veremos.
 
   Muhtadi cortó la llamada.
 
   —¿Levantando el pichón? —preguntó Askari.
 
   —Sí. Creo que funcionará.
 
   —¿Qué te hace pensar que se pondrá nervioso?
 
   —Lo hará. Hablar de dinero produce ese efecto. Además, si vas a jugar una partida de cartas con alguien, necesitas saber hasta dónde puedes subir la apuesta.
 
   Askari se quedó pensando en esa frase mientras movía la lengua alrededor de un diente donde notaba restos de cereal y miel.
 
   —¿Y eso qué significa? —dijo el ayudante tras pensarlo.
 
   —Significa que ahora estará llamando por teléfono a alguien para saber si puede ofrecer dinero o no.
 
   El detective Muhtadi marcó de nuevo un número en el teléfono. Era el del inspector Berucci.
 
   —¿Qué tal las vacaciones pagadas en Qena? —dijo Berucci a modo de saludo.
 
   —Hola inspector.
 
   —Hola detective. Bien tengo tantas preguntas que hacerle que se agolpan en la cabeza cuando estoy hablando por teléfono con usted. Necesito un informe por escrito de estos últimos cinco días y lo necesito ya.
 
   Muhtadi miró a Askari. Éste sonreía mientras observaba la conversación y se imaginaba lo que no podía oír.
 
   —Escuche inspector. No sufra por eso. Le informaré con todo detalle. Ahora tengo que pedirle una cosa.
 
   —¿Pedirme algo? Aún me estoy peleando con todo el mundo por la forma en que tuve que conseguirle a usted y a ese español un billete de avión urgente a Alejandría. No he recibido siquiera una explicación al respecto.
 
   —Escuche inspector..
 
   —No. Escuche usted. Escuchen ambos. Sé que Askari está a su lado, probablemente esbozando una sonrisa mientras yo me pongo de los nervios. Quiero un informe antes de que acabe el día. Y quiero que me explique los detalles de ese viaje con el español. 
 
   —De acuerdo, de acuerdo... ahora necesito pedirle una cosa. Quiero que rastree las llamadas de teléfono de un número que voy a decirle. Necesito que me diga a quién ha llamado desde hace una hora durante el día de hoy. También que me haga llegar un listado de llamadas desde este día.
 
   Muhtadi le dio el número de teléfono a rastrear y el día en que el primer infectado mató a su familia.
 
   —¿Y eso? Cuándo vas a parar de pedir cosas sin ofrecer ningún resultado.
 
   —Berucci..
 
   —Te he dicho que no me llames así. Inspector Berucci o simplemente inspector.
 
   —Inspector, estamos cerca de algo. Un policía local oculta pruebas de la infección de un empleado de KimineCorp. Ese es el primer infectado de esta enfermedad.
 
   —¡No me hables de enfermedad! Ese maldito tema se está yendo de las manos. 
 
   —Sí. Por eso es tan importante. Necesito esos números.
 
   El inspector Berucci le dijo el número de teléfono  a modo de confirmación, para ver si lo había apuntado bien.
 
   —Escucha Muhtadi —prosiguió el inspector —, eres mi mejor detective. Bien que lo sabes. Pero si vuelves sin nada a El Cairo te meteré a contar turistas en las Pirámides, ¿has entendido?
 
   —Sí jefe. Lo he entendido. Consígame esos números.
 
   —No me trates como tu secretaria. Eso podría conseguírtelo cualquiera de la oficina.
 
   —Sí. Pero no tan rápido. Un saludo a los chicos.
 
   Muhtadi colgó.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Hospital de Qena: 7:19 de la mañana
 
    
 
    Todos los equipos habían encendido motores. El profesor Al-Nahda tenía una reunión a las ocho con Raúl y con Claudia para abordar el asunto del antídoto y estaba en el despacho que tenía habilitado en el hospital. Se encontraba leyendo algunas bitácoras de pruebas realizadas los últimos tres días. Las pruebas realizadas volvían a arrojar datos desalentadores. Nada de lo que estaban probando ofrecía un camino hacia alguna solución. No podían combatir a ese virus. No mostraba reacción ni debilidad con ningún fármaco. Una vez inoculado a cualquier animal de prueba, avanzaba imparable por su organismo con una velocidad increíble y con unos efectos desconcertantes.
 
   Los enfermos se multiplicaban y lo único que habían conseguido con cierto éxito era mantenerlos con vida a la mayoría. Eso sí, la forma de mantenerlos vivos era antinatural y nada ortodoxa. Había que reconocer que el español había acertado en todas las indicaciones que había dado. Cuando le comunicó que debía utilizar sangre para mantener vivos a los pacientes, y que ésta debía ser bebida por los propios enfermos, aquello le pareció más de una película de terror que de un tratamiento de cura real. Lo cierto es que era exactamente eso lo que los mantenía con vida. Aunque en algunos casos, aquello no podía considerarse vivo o al menos humano. 
 
   Tras la coraza de frialdad e inexpresividad que daba en su trabajo tanto a sus subordinados como incluso a él mismo, había una punzada de miedo. Sabía que daba palos de ciego y que su Gobierno pensaba que él era el mago que podía proporcionar solución rápida a aquello. En un primer momento tuvo la esperanza de que la enfermedad fuera un derivado de otra y algún fármaco o antibiótico pudieran luchar de forma más o menos tradicional. Ahora veía claro que ese camino estaba casi cerrado. 
 
   Esos malditos españoles y sus ayudas en momentos críticos no le gustaban. Guardaban secretos y contactos a su antojo y en los momentos oportunos aparecían con una barita mágica y le indicaban los pasos a seguir. No explicaban nada coherente y guardaban comodines según les convenía. Él no soportaba los secretos. 
 
   Por supuesto tenía una teoría al respecto. Estaba claro que los españoles de algún modo u otro estaban relacionados con la expansión de la enfermedad. Le habían contado de forma extraoficial que la fuga de ese virus había sido por un error técnico de un empleado de Hud Rasi y habían insistido en que no debía meter el dedo en esa herida. Ese tema no debía tocarse. Pero él sabía que el origen y verdaderos culpables eran otros. Estaba ese Spiltzman y los creadores del maldito virus. Había mucho más que él no sabía y la rabia lo invadía como un hormigueo interior en su estómago. Cuando acabara todo esto, se encargaría de sacar toda la información al español y a esa alemana con aires de superioridad. De un modo u otro.
 
   Para colmo de males, estaba ahora el extraño pacto entre el Consejero de Gobierno, Ayman y esos dos. Se había quedado de piedra con la petición de Iriarte. ¿Pactar con un joyero?  ¿Qué demonios significaba eso? Quién era ese joyero y qué pintaba en todo aquello. Lo de joyero debía ser un juego de palabras. Debía ser alguien del Gobierno. Alguien por encima de Ayman, está claro. ¡La rabia de la situación y su ignorancia al respecto le hacían subir un sabor amargo de bilis. Sacó un pequeño frasco de antiácidos para el estómago y se los tomó junto con un pequeño sorbo de agua.  El día sería largo y difícil.
 
   Cuatro minutos antes de las ocho de la mañana, el profesor Al-Nahda recibió una llamada en el despacho. La reunión con Raúl debía posponerse, ya que Ayman lo había llamado con urgencia inmediata. Debería presentarse en media hora en el despacho de la cuarta planta donde se encontraba Ayman.
 
   No pudo aguantar esos treinta minutos y se presentó en el despacho de Ayman a las ocho y veinte. Diez minutos antes de lo requerido. Picó levemente la puerta y la abrió. En el interior se encontró con Ayman que lucía traje oscuro y una camisa beige de porte elegante. No llevaba corbata pero se notaba formalidad en su atuendo. Su expresión también mostraba seriedad extrema e incluso algo de nervios.
 
   Al-Nahda saludó.
 
   —Adelante, profesor. Siéntese.
 
   El profesor comenzó a hablar y dejó encima de la mesa unos informes y papeles.
 
   —Siéntese y cállese. No tengo demasiado tiempo —dijo Ayman mostrándole el asiento con la mano.
 
   —Ha llegado una persona  a este hospital. Lo llamé para que hiciera un pacto. Es la petición retorcida que nos solicitó el científico español —continuó hablando Ayman.
 
   —Sí. De eso precisamente quería hablarle...—respondió el profesor Nahda.
 
   —...Como le decía —le cortó Ayman —, necesito de usted un par de cosas —el profesor se movió en su silla esperando incómodo las peticiones —. La primera es que me confirme que efectivamente no hay otra vía de estudio de las muestras de ese español. Quiero que me diga si es necesario que ese español nos diga cuál es la buena. ¿Necesitamos pactar con él? Usted es el científico.
 
   El profesor Al-Nahda se quedó pensando la respuesta. Notaba la tensión y la mirada posada en él. Ayman era un hombre directo y tenaz. Y le gustaban las respuestas directas.
 
   —Sí. Necesitamos que nos diga cuál es el antídoto bueno y cómo utilizarlo.
 
   —¿Y si no nos lo dijera, qué pasaría? —preguntó Ayman.
 
   —En el caso de que uno de esos antídotos sea el bueno y los demás sean defectuosos, podemos perder meses. Consecuencias graves. Además si no lo utilizamos adecuadamente puede que no funcione.
 
   —Entiendo —Ayman dio la vuelta y se sentó en la silla de oficina que había en la mesa. Quedó unos segundos mirando al profesor sin decir nada, y comenzó a mover los dedos, buscando las palabras adecuadas.
 
   —La persona que va a ver hoy, es una persona importante. Sé que usted suele estar informado. Sé que usted tiene contactos y que esta situación le parecerá inusual.
 
   —Ya que lo dice, lo cierto es que me parece del todo inusual. Desde luego, cuando...
 
   —Le ruego que deje la conversación en mis manos y se limite a responder, sólo en caso de que se le pregunte. ¿Lo ha entendido?
 
   El profesor se sentía incómodo. Y en cierto modo humillado. Lo estaban tratando como a un ignorante. Como a un cualquiera. 
 
   —Sí —respondió el profesor con cara de pocos amigos —lo he entendido.
 
   Casi en ese momento picaron levemente a la puerta con tres golpecitos suaves. La puerta se abrió y apareció un hombre alto y extremadamente fuerte. Ni siquiera su holgado y ligero traje conseguía disimular sus músculos y su porte entrenado. El hombre no dijo nada. Avanzó dos pasos dentro de la sala y miró a las dos personas que había en ella. Pareció repasar con un escáner visual todos los aspectos de ellos. Miró sus manos y su cintura y miró los objetos de la mesa. Dio un vistazo a los muebles de la sala y asintió levemente con la cabeza mientras salía de nuevo del despacho.
 
   Fue cuando entró en la sala el viejo. Llevaba en su mano un bastón oscuro de cabeza dorada aunque caminaba con vigor y parecía no necesitarlo.
 
   El profesor Al-Nahda reparó en el extraño bastón. La cabeza dorada era una serpiente. Una Cobra en posición de defensa con sus aletas abiertas y enseñando sus dientes.
 
   —Apreciado Ayman —dijo el joyero con una sonrisa en su rostro —usted es el profesor Al-Nahda. Me han informado que es usted un referente y una autoridad internacional en su campo.
 
   El profesor Nahda se limitó a asentir levemente con la cabeza mientras sus pensamientos iban a toda velocidad.
 
   —Sólo falta ese chico. El español, ¿no es así?
 
   —Vendrá en pocos minutos, Yunus —dijo Ayman con un todo algo reverencial.
 
   —Muy bien —dijo de nuevo el joyero con una sonrisa que mostraba esos dientes amarillentos.
 
   —¿Cómo va el estudio de la enfermedad, señor Al-Nahda?  —preguntó Yunus.
 
   La pregunta pilló algo desprevenido al profesor.
 
   —Intentamos buscar soluciones desde varias vías. Buscamos impedir la infección. Y buscamos la cura de las personas. Dos vías con enfoques diferentes.
 
   —¿Resultados? —volvió a preguntar Yunus mientras se sentaba en un sillón en un rincón del despacho.
 
   —Pocos. Esa enfermedad es extraña. 
 
   —¿Realizan pruebas con personas?
 
   Aquella pregunta era realmente incómoda. La respuesta de pruebas con seres humanos era una cosa por la que podían llevarle a uno delante de un tribunal.
 
   —Intentamos realizar pruebas con animales. Tenemos una amplia gama de animales. Incluidos primates. Lógicamente hacemos pruebas con estos animales, ya que...
 
   —Bueno, bueno... señor Nahda. No me diga que usted tiene remilgos para eso. No me han contado lo mismo de sus pruebas en la prisión de trabajos forzados en Dhar-Saur. ¿Fue positivo el estudio de drogas para potenciar el dolor de las torturas en Unmula? Creo que incluso en algunos centros iranís se han interesado por sus trabajos —dijo Yunus sin perder la sonrisa de su rostro —¿Tenían también primates allí?
 
   Aquello era inadmisible. Al-Nahda no sabía quien era ese tipo pero no estaba dispuesto a permitir que hablaran de sus trabajos en ese tono de desprecio y cinismo.
 
   —Oiga, no sé quien és exactamente usted, pero no voy a permitir que se hable de esa forma de mis trabajos. 
 
   —Yo sí sé quien eres. Que tú no me conozcas a mí no significa que yo no te conozca a ti —ahora la cara del viejo Yunus no sonreía —. Ya te conocía cuando sólo eras un científico prometedor y sin escrúpulos. El Régimen te dio todas las opciones y la libertad de acciones que en otro país no hubieras encontrado. Claro que sé quien eres.
 
   El doctor Al-Nahda no se dejó impresionar. No venía cualquiera sin presentarse y hablarle con esa desfachatez.
 
   —Sin embargo yo no tengo el placer de conocerle. Señor... ¿Yunus?
 
   —Sí. Mi nombre es Yunus. Sólo necesitas saber que soy una persona a la que debes mantener contenta. —Yunus volvió a sonreír.
 
   —¿Y qué pasa si no le mantengo contento? —dijo el profesor sin devolver la sonrisa.
 
   —Si no me mantienes contento. Hablaré con tu jefe, el señor Nami, o con el señor Ayman, aquí presente o con el jefe de tu jefe el Comisario de Salud, el señor Ketunak.Y así verás que cuando Yunus mueve su bastón tu vida puede cambiar.
 
   El profesor titubeó.
 
   —... ¿Es usted... es usted del Régimen? —preguntó.
 
   —Soy alguien que habla con muchas personas. Nada más.
 
   —Debo hacer una llamada. Un momento. —dijo el profesor.
 
   —Hazla —dijo el joyero —cuando acabes, te sentarás ahí y escucharás lo que hablemos con el español. Y lo que yo diga...—Yunus hizo un pequeño alto en sus palabras —... lo respetarás como si tu vida y la de tu querida Kunilla estuvieran en juego.
 
   Al-Nahda no podía dar crédito a lo que estaba oyendo. Ese hombre que había entrado por la puerta hacía pocos minutos, estaba amenazándole a él y a su hija.
 
   El profesor salió de la sala con el teléfono móvil en la mano. Estaba nervioso y furioso. Marcó rápidamente el teléfono de su superior. Sabía que era algo pronto para llamar a Mustafa Nami, jefe del Área de Salud e investigación de la región de Sinaí. Además era el enlace real con las tareas y trabajos para el servicio de Inteligencia Egipcio.
 
   Después de tres tonos, el señor Nami se puso al teléfono.
 
   —Soy el profesor Nahda —se apresuró a decir.
 
   —Sé quién eres. Y sé por qué me llamas.
 
   —Hay un hombre en el hospital. Un tal..
 
   —Yunus. Lo sé. Haz lo que ese hombre te diga. ¿Has entendido?
 
   —Escuche, señor Nami. Todo esto sería más fácil si alguien me explicara realmente..
 
   —Créeme, en este caso, demasiadas explicaciones no te harán bien.
 
   —¿Pero es del Gobierno?
 
   Nami tardó algún segundo en responder.
 
   —Podríamos decir que sí. Pero su nombre no lo encontrarás en ningún sitio, ¿comprendes?
 
   —No comprendo. Pero si debe ser así, así será.
 
   Justo en ese momento, el profesor Nahda vio aparecer por el pasillo a Raúl y a Claudia.
 
   Raúl entró por la puerta del despacho y detrás de él entró Claudia. Por último también entró el profesor Al-Nahda.
 
   —Ya estamos todos, ¿no es así? —dijo Ayman.
 
   —Muy bien. Vayamos al grano —dijo Yunus —. Profesor Iriarte, profesora Haider. Así que pidieron que yo estuviera presente para hacer un trato. ¿Puedo preguntar por qué se les ocurrió esto?
 
   —Sí. Estoy comprando nuestro billete de salida del país. Es lo justo. Y no tengo otra forma de asegurarme de que cuando entregue este antídoto al equipo del profesor Al-Nahda, no acabemos en alguna prisión o algo peor.
 
   Yunus rio y miró a Ayman. Éste le devolvió la mirada.
 
   —Hace muy bien en no fiarse de estos dos, señor Iriarte. Pero la pregunta es ¿debería usted fiarse de mi? Le avisé del hecho de que se fuera del país y no lo ha hecho. Le avisé de que esto podía ocurrir y ha pasado. ¿Qué debo hacer?
 
   —Usted sabe que esta epidemia no ha sido provocada por nosotros. Saben que Rasi es el culpable.
 
   —Es fácil siempre echar la culpa a otros —dijo Yunus, desinteresado.
 
   —Escuche. Tengo el antídoto y ha sido difícil conseguirlo. La verdad es que ni siquiera estoy del todo convencido de que funcione pero es una buena oportunidad. 
 
   —¿Entonces, nos lo dará? —dijo Ayman esta vez.
 
   —Se lo daré. Pero quiero hacer un trato con Yunus—respondió Raúl.
 
   —Soy todo oídos, señor Iriarte —dijo pausadamente Yunus.
 
   —Les daré ese antídoto. El bueno. Y les explicaré como utilizarlo. A cambio, quiero que me dé su palabra de que me dejarán ir, cuando se demuestre que es cierto lo que digo. Quiero nuestro pasaporte y la palabra de que se nos dejará en paz. La palabra de joyero que usted me comentó aquel día.
 
   Yunus guardó silencio.
 
   —Le diré algo, señor Iriarte —dijo al fin Yunus —. Está muriendo mucha gente. Mucha más está enfermando. Y mucha más enfermará en poco tiempo. Yo lo sé. Y ustedes deberían saberlo. En El Cairo ya hay muchos contagios. Se ha extendido a la Gran ciudad  pronto a muchos otros sitios. En su país, señor Iriarte, sabrá que su ciudad está en situación crítica desde hace poco y parece ser un desastre de proporciones descomunales.
 
   Yunus miró su bastón.
 
    —Haré cualquier cosa que ayude a mi Pueblo. Tiene mi palabra de que si ese antídoto funciona podrán hacer lo que deseen y nadie les impedirá irse en el momento que quieran.
 
   —¿Y si no funciona? —dijo el profesor Al-Nahda.
 
   —Si no funciona... no volverán a salir de este país en su vida. Se lo garantizo.
 
   El viejo Yunus miró a su corpulento ayudante y esto bastó para que éste le abriera la puerta de salida. El joyero se encaminó sin decir nada más hacia el marco de la puerta y una vez que estuvo justo en el borde de entrada de la sala se giró hacia atrás y miró a las personas que había dentro. 
 
   —Tenemos un pacto. Ya tiene mi palabra.
 
   Yunus salió de la sala y del edificio sin decir nada más.
 
   Capítulo 17
 
    
 
   El detective Muhtadi y su ayudante Askari estaban sentados en un pequeño porche al refugio del sol. Comían un rollito de carne y vegetales con salsa de leche amarga y picante en un lugar de comidas rápidas junto a la carretera. Muhtadi levantó la vista de sus notas y vio los movimientos ondulantes del aire caliente, haciendo que las formas de la carretera temblasen, dándole a la vista un matiz acuoso. Askari ojeaba un diario deportivo, aunque en aquella época del año no había liga de futbol, con lo que el interés de la lectura era casi nula por su parte. 
 
   En ese momento el teléfono móvil de Muhtadi sonó con su agudo timbre inconfundible. El detective miró la pantalla frontal del teléfono y observó el número. Era de la oficina del El Cairo.
 
   —Muhtadi al habla —dijo secamente.
 
   —Hola Tadi. Tengo algo para ti —dijo la secretaria de Berucci con su acento saudí.
 
   —Ya tenemos los números que te interesan. De hecho es claramente un sólo número —continuó ella.
 
   —Dámelo —contestó Muhtadi sacando su libreta para apuntar los datos.
 
   Askari dejó el diario a un lado y dejó de masticar, mientras observaba a Muhtadi apuntar con velocidad la información que le proporcionaban por el auricular.
 
   —Hizo dos llamadas a ese número. La primera fue una llamada perdida, seis minutos después de hablar contigo. La segunda, trece minutos después, tuvo una duración de un minuto y cincuenta segundos.
 
   —No te hagas de rogar —dijo Muhtadi impaciente —dime a quién pertenece ese teléfono.
 
   —Bien. Ese teléfono es un teléfono prepago no registrado. Pertenece a ... —Muhtadi oyó como la secretaria consultaba algún papel —... una tarjeta prepago de Egipt-Telecom. Comprada en un centro comercial de El Cairo hace nueve meses aproximadamente.
 
   Muhtadi estaba apuntándolo todo y trataba de pensar en algo de utilidad.
 
   —Otra cosa más, Tadi —dijo ella adivinando las dudas y preguntas en la cabeza del detective.
 
   —Ese teléfono opera y realiza llamadas normalmente en El Cairo. Pero últimamente también ha realizado alguna recepción de llamada en Luxor y Qena.
 
   Ese dato era de interés, ya que decía que aunque su lugar originario era El Cairo, esa persona había estado en Luxor. O quizá ahora vivía allí.
 
   — ¿Podrías localizar el punto exacto donde se encuentra ahora ese teléfono?
 
   —Sabía que me lo pedirías y nos hemos movido a toda velocidad para enviar la solicitud de seguimiento a la compañía telefónica. Ya lo han hecho.
 
   —Eso es genial —dijo Muhtadi con énfasis — ¿y bien?
 
   —Pues el teléfono ahora no está activo. No está encendido. Podemos saber la zona o población por la que se ha movido pero sin exactitud. Sólo podremos localizarle cuando encienda el aparato. Su última posición fue  una amplia zona en Qena. Pero no podemos darte exactitud.
 
   La euforia inicial se transformó en una ligera decepción, aunque en general era una buena información. Muhtadi dio las gracias a la secretaria y se despidió.
 
   —Una última cosa, Tadi.
 
   —Lo sé —dijo él, anticipándose al comentario de la secretaria.
 
   —Ya imagino que lo sabes. Haz el informe para Berucci. Está nervioso.
 
   Muhtadi sonrió levemente. 
 
   —No te rías. No quisiera verte en la puerta de algún museo revisando en contenido de los bocadillos de los turistas.
 
   Muhtadi rio de aquel comentario, mientras se imaginaba a él y su compañero frente a la legión diaria de visitadores.
 
   —Era broma. Quería decirte que vayas con cuidado —dijo ella, ahora con un tono más serio.
 
   —Tranquila. Ya sabes que soldado siempre cuida de mí.
 
   —No sé que es peor...
 
   Muhtadi colgó.
 
   Dos horas más tarde  el coche de Muhtadi llegaba por segunda vez a la entrada del pueblo donde el chico Amir había enfermado y había matado su madre y herido de muerte a su hermano.
 
   El pueblo volvía a darle la impresión decadente y tosca de la primera vez, aunque con una diferencia notable. Esta vez había mucho menos tráfico y la población le pareció bastante más desértica.  Había muy poca gente por la calle y un ambiente furtivo reinaba en el lugar.
 
   Los dispositivos de seguridad del ejército eran visibles tanto en la carretera de acceso como en el interior del pueblo. Al entrar en la calle principal, Muhtadi miró las parejas de soldados que posteaban algunas esquinas.
 
   —De dos en dos, jefe  —dijo Askari.
 
   —Sí. No es un sistema de vigilancia. Son parejas operativas de defensa —contestó Muhtadi —alguien ha pensado que el peligro de ataque de esas personas enfermas es real. 
 
   —No sólo buscan a ese chico infectado, sino que se defienden de él.
 
   El coche continuó por la larga calle. Al girar por una vía lateral, se encontraron de frente con un control armado, formado por tres hombres y un vehículo militar con una plataforma en la parte trasera donde habían apostado una ametralladora.
 
   Los agentes saludaron a Muhtadi y su compañero y éstos enseñaron los credenciales de policía.
 
   —Agentes. Debo advertirles que esta zona está bajo control militar y en estado de alerta de seguridad.
 
   —Lo sabíamos —respondió Muhtadi.
 
   —Les ruego que tengan precaución extrema. Están prohibidos los accesos rurales y los caminos peatonales que salen hacia los campos de cultivo del sur del pueblo. No deben caminar solos una vez anochecido y no está permitido abandonar la población si no es con un vehículo.
 
   —Entendido —dijo Muhtadi mientras Askari también asentía con la cabeza en señal de entendimiento.
 
   —¿Les puedo preguntar el motivo de que vengan a esta zona? Su identificación indica que son de El Cairo. Muy lejos de esto —preguntó uno de los soldados.
 
   —Estamos aquí por una investigación oficial. Esperamos estar fuera de este pueblo y de la zona de control en pocas horas.
 
   —De acuerdo. Extremen las precauciones. Suerte en su investigación.
 
   Un rato después habían aparcado el coche en una calle cercana a la plaza y caminaron por una callejuela vertical, agradeciendo la sombra que ofrecía, hasta llegar a un pequeño bar, donde entraron y se sentaron en un rincón. Un viejo y gigantesco ventilador del techo refrescaba de forma agradable aquel lugar y pidieron dos cervezas frías a un hombre enjuto y de movimientos lentos y cansados.
 
   —¿Qué les trae por aquí? —dijo el hombre mientras ponía las cervezas delicadamente en la pequeña mesita.
 
   —No parecen soldados y no creo que vengan a hacer turismo —dijo de nuevo el hombre mientras mostraba una sonrisa amistosa que dejaba al descubierto una dentadura a la que le faltaban abundantes dientes.
 
   —No somos soldados. Somos policías —dijo Muhtadi.
 
   Askari dio un largo trago a la cerveza dejando que el líquido helado le diera una sensación maravillosamente reponedora.
 
   — ¿Policías?
 
   —Sí. Estamos revisando documentación sobre el caso del chico que mató a su madre. 
 
   —Ah, sí. El joven Amir que se volvió loco.
 
   —Ese chico no se volvió loco. ¡Es esa enfermedad! Que Alá nos proteja —dijo un anciano que se encontraba sentado en una mesita cercana a la barra. Dio un sorbito a su té y saludó con la cabeza a los recién llegados al bar. Era el viejo cartero que ya hacía muchos años que había sido jubilado y aún continuaba haciendo rondas por el pueblo como años atrás, pero ahora iba de bar en bar, buscando algo de compañía y conversación con la que apaliar su soledad y su vejez. 
 
   El camarero caminó hasta entrar en el mostrador y recogió pausadamente varios vasitos pequeños de té y los puso junto a otros vasos para limpiar.
 
   —Aún no lo han encontrado. O al menos eso dicen por aquí. Todos lo buscan, por lo visto.
 
   —Sí. Bueno, en realidad nosotros no estamos buscando al chico ni nada por el estilo. Como le digo sólo es un asunto de papeleo y documentación.
 
   —Aquí estamos todos preocupados y con miedo. No sabemos exactamente de qué pero tenemos miedo. Esa gente enferma se vuelve violenta y atacan a los demás. La gente dice que aunque hay vigilancia, ven a esos infectados  por la noche corriendo y escondiéndose. Imagino que es el miedo y la imaginación. 
 
   —Puede ser. De todas formas lo mejor en estas situaciones es quedarse en casa.
 
   — Y que lo diga, hijo. Eso es lo que hacen. Y si esto dura mucho, este negocio se va a quedar en nada.
 
   —Ya imagino. Es cuestión de paciencia. En poco tiempo ya verá como esto se olvida —respondió Muhtadi quitando hierro a las palabras del viejo.
 
   Askari hizo una señal a Muhtadi. Éste pagó las cervezas y salieron calle abajo en dirección a la plaza. Al final de la calle, junto donde comenzaba la plaza, se cruzaba en perpendicular con la calle de la consulta del médico. Allí llegaron, mientras Askari miraba con meticulosidad los rincones, situación y los tejados cercanos.
 
   —Askari, no creo que tengamos ningún problema pero...
 
   —Ya lo sé, jefe. He pensado en colocarme allí. Junto al árbol y el banco de piedra.
 
   Askari señaló un lugar de la plaza a unos doscientos metros, donde había varias personas sentadas junto a una pequeña fuente, a la sombra de una higuera.
 
   —Vale. Pues ves para allí. Si ves algo raro hazme perdida en el móvil dos tonos.
 
   —Ya lo sé, jefe. No te cansarás nunca de repetirlo.
 
   Askari sacó con disimulo su Glock 18 y la examinó. Siempre se debía ser precavido. 
 
    
 
   Diez minutos después llegaba a la esquina de la plaza el policía Zahid.
 
   Su pelo escaso y rizado mostraba un aspecto sudado y acentuaba el efecto de calvicie. Llevaba unas gafas negras y caminaba con cautela al llegar al lugar. Miró a ambos lados y vio al detective Muhtadi. Su gesto fue de duda. Aquella cara le pareció familiar pero no acabó de situarla durante unos segundos. Caminó vacilante hacia el detective y éste asintió levemente en señal de reconocimiento.
 
   —¿Eres tú quien me ha llamado? Yo te conozco —dijo el policía Zahid mientras se quitaba las gafas y aprovechaba para dar un último repaso visual a su alrededor.
 
    —Sí te he llamado yo.
 
   Muhtadi llevaba un sobre grande de papel anaranjado en la mano. Dentro había algunos recibos del hotel y la documentación del seguro del coche. El detective levantó levemente el brazo mostrando el sobre.
 
   — ¿Es ese el informe del chico? —dijo Zahid.
 
   —Sí. Lo traigo aquí. ¿Por qué te interesa tanto este informe?
 
   —Esa información es confidencial y pertenece ahora a la policía. Si no colaboras estarás metiéndote en problemas.
 
   —¿Oye, de qué nos conocemos?¿No hemos hablado antes?
 
   Muhtadi sonrió desafiante y miró fugazmente al sitio donde estaba Askari.
 
   —Esto vale dinero. Lo sabes. No sé que motivos tienes para querer este informe pero lo quieres. Así que o me lo compras o lo vendo a la prensa o a los de la televisión. 
 
   —Eso no te lo comprará nadie —dijo Zahid.
 
   — ¿Ah no? —Muhtadi rio y en ese momento notó en su pantalón dos zumbidos. Eran la señal de Askari.
 
   — ¿Y por qué no me lo va a comprar nadie? —dijo Muhtadi mientras miraba a varios lados. En la calle que subía por el lateral de la plaza aparecieron dos tipos caminando en dirección a ellos. Askari, por su posición los había visto subir unos momentos antes que Muhtadi.
 
   —No te lo comprará nadie porque no te apetecerá moverte de la cama, ¿comprendes?
 
   —Oye, oye, oye... ¿es una amenaza? Yo he venido a hacer negocios contigo. Me parece que no nos vamos a entender —dijo Muhtadi.
 
   Le había mirado la cintura y la camisa que llevaba puesta hacía posible que llevara pistola sólo en la parte de detrás de los pantalones. Levantó la vista y vio a los dos hombres caminando por la pequeña acera en su dirección. No iban directamente hacia ellos sino que seguían la acera que pasaba cercana a unos diez metros. Uno de ellos llevaba gafas de sol y hablaban entre ellos. Un simple vistazo era suficiente para darse cuenta de que eran matones o policías. Quizá ambas cosas. También vio a Askari caminar hacia ellos con un viejo diario que había encontrado en el banco de la plaza.
 
   — ¿Entonces no me vas a ofrecer dinero? ¿ninguna oferta? —dijo Muhtadi ganando tiempo.
 
   Uno de los matones reparó en Askari que caminaba en dirección parecida a ellos. Aminoraron el paso ligeramente y Askari pasó por delante de los dos sin aparentar atención alguna. Apareció en ese momento el viejo cartero por la esquina y éste saludó a Askari levantando una mano y sonriendo. Esa señal despistó a los dos matones, que de inmediato dejaron de prestarle atención y se centraron de nuevo en Muhtadi y Zahid.
 
   —Tengo una buena oferta que hacerte —dijo Zahid.
 
   —Soy todo oídos —dijo Muhtadi.
 
   —Al final de la calle tengo mi coche. Si me das el informe puedo darte dos mil.
 
   —Ahora sí que estamos hablando de negocios. ¿Tienes el dinero aquí?
 
   —Sí —respondió Zahid —vamos a mi coche. Yo miro los informes y te doy el dinero. No tienes más copias del informe, ¿verdad?
 
   —Es el original y auténtico. Como yo. —dijo Muhtadi riendo.
 
   —Zahid también rio la gracia. — ¿Entonces vamos para allí? —dijo Zahid poniéndose más serio.
 
   Los dos tipos pasaron junto al detective  por la acera cercana. Ninguno de los dos tipos se giró en ningún momento y pasaron de largo, perdiéndose por la espalda de Muhtadi, detrás de su campo de visión.
 
   —Uhmmm... creo que mejor haremos una cosa. Vamos a ese bar y hacemos el cambio allí. Traes el dinero y lo cambiamos en el bar. Te esperaré allí.
 
   —No me parece lo suficientemente discreto —contestó Zahid
 
   —Pues a mí sí que me lo parece —dijo Muhtadi con una sonrisa en la comisura de los labios.
 
   —Mira, tú lo que eres es un policía listillo que viene de la Ciudad y se cree que aquí nos chupamos el dedo. —dijo Zahid cambiando el tono —. Creo que te has creído que porque tengas cuatro contactos de mierda y hayas conseguido un documento confidencial vas a sacar tajada de esto.
 
   En ese momento notó a los dos tipos justo detrás suyo.
 
   —Vas a venir con nosotros para que veamos todos juntos ese informe, ¿te parece bien?
 
   Muhtadi miró hacia su espalda y vio a uno de los dos tipos levantando un poco su mano. En ella llevaba una pistola con silenciador.
 
   —¿Te parece bien la oferta? —dijo Zahid.
 
   —No es lo que esperaba, la verdad —dijo Muhtadi mientras comenzaba a andar.
 
   —Tienes que ser muy idiota al venir a este pueblo y pretender chantajearme así.
 
   Caminaron durante doscientos metros por la calle. Ésta dibujaba una curva descendente y se encaminaba hacia las afueras del pueblo.
 
   Muhtadi vio una pareja de soldados a lo lejos. Zahid pareció adivinar en qué pensaba.
 
   —Si haces cualquier cosa te metemos cuatro balas y decimos que estabas infectado con esa enfermedad. Mejor que no nos pongas a prueba.
 
   Muhtadi asintió con la cabeza y continuó andando hasta perderlos de vista. Continuaron bajando por aquella calle, por donde ya se divisaba la carretera de salida del pueblo.
 
   —¿Cómo has conseguido ese informe? —dijo Zahid.
 
   No hubo tiempo para la respuesta ya que uno de los dos tipos que iban detrás de Muhtadi recibió un brutal puñetazo a la altura del ojo derecho. El golpe vino desde detrás. Askari le asestó un golpe  mientras agarraba en su mano un pesado cargador de repuesto de su Glock 18. El resultado fue que el tipo cayó al suelo al instante mientras una buena brecha en su ceja comenzaba a sangrar por encima de su ojo y su nariz. La pistola con silenciador cayó también al suelo haciendo un ruido metálico. El tipo grandullón y Zahid se giraron a la vez mientras Askari propinaba en ese momento una patada en la entrepierna al segundo tipo. Este se agachó del dolor y casi de forma instantánea recibió un puñetazo también con la mano del cargador en la nariz. El golpe fue seco y rápido. El sonido del hueso de la nariz al romperse  fue parecido al de un cascanueces y el tipo se desplomó como un muñeco. Con la otra mano había sacado su Glock y apuntaba a Zahid. Éste no había tenido tiempo apenas de reaccionar.
 
   —No lleva silenciador pero no tengo ningún problema en meterte un par de balas en ese cabezón de vaca que tienes —dijo Askari al policía Zahid —sólo haz una tontería y podrás verlo.
 
   —Creo que es el momento de las explicaciones —dijo Muhtadi. Miró a Askari y vio en éste su habitual tranquilidad e inexpresividad. Agradeció tenerlo en momentos como aquel, aunque era imposible comprenderlo aunque fuera su compañero durante mil años. 
 
   —¿Quién demonios sois? —dijo furioso el policía Zahid.
 
   —Soy quien te va a joder y va a dejarte sin trabajo. Si colaboras conmigo igual no acabas en la cárcel o algo peor.
 
   Zahid no dijo nada. 
 
   Askari recogió la pistola con silenciador del suelo. Uno de los dos tipos que había en el suelo  empezó a levantarse aturdido. Askari le hizo una señal mientras le apuntaba con su Glock. El tipo asintió y comenzó a caminar junto a Zahid. Al otro tipo hubo que levantarlo. Su ceja sangraba abundantemente y la hinchazón ya era fuerte y apenas se le distinguía el ojo. Comenzaron a caminar algo por delante de Zahid y de Muhtadi. Askari los guiaba mientras se colocaba detrás de ellos apuntándoles.
 
   —De momento camina —dijo el detective Muhtadi al policía Zahid— ¿Cuál es tu coche?
 
   —El blanco. El del fondo —contestó Zahid de mala gana.
 
   Llegaron al vehículo y Zahid abrió las puertas. Subieron.
 
   —Tú conduces y yo te guío —dijo Muhtadi mientras entraban en el coche —y él vigila. Una idiotez y te deja seco. Lo digo en serio. No tengo ganas de problemas. 
 
   Llegaron junto a un camino. Muhtadi hizo una señal a Askari.
 
   —Para aquí —le dijo Muhtadi al policía.
 
   Frenó y el coche quedó parado junto a una pequeña señal que indicaba que era un camino transitado por ganado.
 
   —Abre la puerta —dijo Askari a uno de los dos grandullones que había en la parte trasera del coche junto a él.
 
   El tipo de la ceja abrió la puerta del vehículo y Askari les dio un empujón. Salieron del vehículo y éste se puso de nuevo en marcha.
 
   —O me demuestras que sabes algo útil y luego sabes cerrar la boca o te agujereo y te dejo tirado en un camino, ¿has entendido?
 
   Esta vez Zahid parecía más impresionado y asintió con la cabeza.
 
   —Tira hacia abajo por aquí  hacia las cañadas.
 
   —No están permitidos los caminos rurales.
 
   —Tú conduces y yo guío. Y ser un bocazas no es una opción así que tira.
 
   Bajaron hasta el camino que, llegado a un punto, subía por pequeño montículo donde el camino se estrechaba. El coche se paró en un pequeño desvío donde había una cadena con un candado que anunciaba Prohibido el Paso.
 
   Salieron del coche. Las cañas secas tenían una altura de poco más de metro y medio y hacían de aquel lugar un sitio adecuado para pasar desapercibidos  un buen rato.
 
   —Te diré las opciones que tenemos. No pienso negociar contigo. La primera opción es que me digas lo que quiero saber. Sin peros y sin tonterías. Te pregunto y me respondes.
 
   —¿Y si no lo hago, qué? —dijo Zahid intentando disimular sus nervios.
 
   —Si no lo haces, te pongo de rodillas en esa piedra, te meto dos tiros y me voy a casa que tengo muchas cosas que hacer.
 
   —Zahid miró a Askari. Éste le devolvió la mirada fría. Zahid podía intuir que una palabra del detective y aquel hombre levantaría la pistola y le metería un par de balas en la cabeza.
 
   —Creo que no es necesario. Podemos hablar. Podemos llegar a un acuerdo —dijo Zahid, tragando saliva. Notaba cómo el miedo se iba apoderando de su cuerpo y del sabor amargo de la bilis en su estómago cada vez más revuelto.
 
   —Os diré lo que sepa. Qué no es mucho —dijo de nuevo.
 
   —Si no sabes lo suficiente, date por muerto —dijo Askari.
 
   Zahid notó como sus intestinos se revelaban. Una sensación de descomposición se apoderó en algunos momentos de él.
 
   —Siéntate ahí. En la piedra —dijo el detective.
 
   —Qué... qué queréis saber. 
 
   — ¿Para quién trabajas? Un policía de pueblo no se interesa por unos análisis confidenciales de una enfermedad sin un buen motivo. ¿Qué recibes tú de esto y quién te paga?
 
   —En realidad no sé.. la verdad es que ...
 
   —Shhhhh. Empieza otra vez. Piensa qué vas a decir. Me había dado la impresión de que estabas empezando por una excusa —lo interrumpió Askari —hazlo de nuevo mal y te rompo las costillas de una patada.
 
   Zahid era un amasijo de nervios. Se ordenó las ideas unos instantes y volvió a comenzar.
 
   —Me llamó. A los dos días de que pasara aquello del chico. Tenía... —Zahid agachó la cabeza —... tenía información de mí. Me dijo que sabía que yo presionaba  a veces a algunos agricultores para que compraran  el sistema de riego a mi primo Absel.
 
   —No me interesa eso. ¿Qué más?
 
   — Me dijo que era importante que mantuviera los ojos abiertos con ese tema del chico. Y que si alguien tenía información él pagaría bien.
 
   — ¿Él?¿Un hombre? ¿Cómo se llama?
 
   —No lo sé. Lo digo en serio.
 
   Zahid miró a Askari y éste lo observó con la mirada fría de quien observa un televisor.
 
   —El caso es que le dije que quizá tuviera algo de información. Así que quedamos en vernos para explicarle lo del doctor y los análisis que se hicieron en el otro hospital.
 
   — ¿Y vino a verte?
 
   —Sí. Vino. Pero no era la persona con la que hablé. Mandó a otro.
 
   — ¿Cómo sabes que no era él? —preguntó Askari.
 
   —Por la voz. Y por cómo se comportaba. Era un mandado.
 
   — ¿Cómo era esa persona? —preguntó Askari.
 
   —Era un tipo alto y fuerte. Moreno de piel. Se comportaba de forma tranquila pero al mismo tiempo daba la impresión de ser nervioso o ponerse furioso con facilidad.
 
   —¿Qué te dijo? —preguntó el detective Muhtadi.
 
   —Le expliqué todo lo que sabía. Que el doctor había visto raro el asunto y había encargado pruebas y análisis. Le conté cuándo tenían que llegar las pruebas y también le conté que hablaría con el doctor para que mantuviera la boca cerrada. Me dio dos mil en ese momento y me dijo que cualquier información nueva importante me daría lo mismo.
 
   — ¿Cómo acordaste ponerte en contacto? —preguntó de nuevo Muhtadi.
 
   —Me dio un teléfono. Me dijo que lo llamara a ese teléfono. Si no estaba encendido debía dejar un mensaje.
 
   —Y cuando hablaste conmigo esta mañana lo llamaste, ¿no es así?
 
   —Sí, lo llamé. Hablé con él y me dijo que seguramente serías un listillo. Había comprobado lo del informe y me dijo que no era posible. Ese hombre tiene contactos también en el hospital donde salió el informe médico. Me dijo que me asegurara y si se complicaba...
 
   — ¡Si se complicaba, qué! ¿Algún trabajito rápido, no es eso?
 
   —... Bueno, no lo entiendes. Ese tipo...
 
   Askari le propinó una patada en las costillas que lo hicieron caer de lado. El policía sopló mareado mientras su boca tocaba el suelo y el soplido levantó una pequeña nube de polvo que le envolvió la cara y le hizo toser.
 
   —Levanta, que esto se está poniendo interesante —dijo Muhtadi.
 
   —Oye, de verdad esto podríamos arreglarlo...
 
   Askari se acercó y el Zahid intuyó que iba a propinarle una nueva patada.
 
   —Calla. Habla cuando él te pregunte —dijo Askari.
 
   Muhtadi sacó su teléfono-agenda y buscó algo en ella. Luego le mostró el teléfono al policía rural. En la pantalla de su aparato aparecía la foto de Elmur, el matón y jefe de seguridad de KimineCorp.
 
   — ¿Es este el tipo con el que hablaste? —preguntó de nuevo Muhtadi.
 
   —Sí. Es ese, maldita sea. Ese era el tipo con el que hablé.
 
   Muhtadi miró a Askari. Este le devolvió la mirada y asintió. Ahora empezaban a encajar las piezas.
 
   La conversación no dio mucho más de sí. Zahid contó a Muhtadi y a su compañero algunos detalles más de las pocas conversaciones que había tenido con el hombre del teléfono.
 
   Por último, Muhtadi miró el teléfono móvil de Zahid y se lo guardó en el bolsillo.
 
   —Sólo queda una cosa, Zahid. Ahora es cuando te toca cerrar la boca y hablar con tus chicos para que hagan lo mismo. 
 
   —Ese tipo es peligroso. No sabéis con quien estáis...
 
   Un golpe con la culata de la pistola hizo que Zahid se callara. El golpe no había sido muy fuerte. Solo un pequeño recordatorio de que tenía que mantener cerrada la boca cuando no era su turno.
 
   —Que vaya bien, Zahid. Dale el mensaje a tus chicos, no lo olvides.
 
   Zahid quedó mirando cómo se alejaba el coche. Ojalá el destino le diera la oportunidad de poder cargarse a esos dos. Lo deseó con fuerzas mientras caminaba y notaba el dolor en sus costillas al respirar.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El timbre de la casa sonó. La puerta se abrió y aquel hombre miró a la persona que estaba de pie en los escalones de entrada de su casa.
 
   — ¡Alabado sea el Supremo! Hafez, qué alegría verte —dijo.
 
   La expresión de Hafez era de alegría y algo de confusión. 
 
   —Bonita casa. Me la esperaba menos…
 
   —Bueno en realidad es legado de la familia. No te dejes impresionar demasiado. Cuando  empiezas a oír cómo cruje  la vieja madera por las noches y a notar el olor a humedad que se filtra desde el sótano, no opinarías igual.
 
   La cara de Hafez también reflejaba un profundo cansancio.
 
   —Pasa, por favor. Estás en tu casa. Pensé que al final no vendrías. Han pasado bastantes días  y no he vuelto a saber nada desde que hablamos por teléfono.
 
   —Ha sido difícil. Viajar desde allí hasta El Cairo ha sido problemático. Sobre todo ahora con la alarma que hay y los controles. Además Rasi me busca, como podrás imaginar. Dice que le he robado su proyecto, aunque ese proyecto nunca fue suyo sino mío. Nuestro, querido amigo. ¡Me sorprendió tanto tu llamada!
 
   —El amigo de Hafez sonrió y  abrazó a Hafez dándole unas palmadas en la espalda. 
 
   —Desde luego —dijo mientras se adentraban por el pasillo hasta un distribuidor enorme y lujoso, donde se accedían a varias habitaciones y un gran salón principal. También había unas escaleras que subían hacia una planta superior  
 
   — ¿Has traído todo? —dijo de nuevo.
 
   —Sí. Está en el coche que he dejado a la entrada. 
 
   —Genial, querido amigo. Descargaremos todo y lo bajaremos a mi estudio en el sótano. Pronto estaremos trabajando de nuevo en ello —el hombre miró a Hafez y lo vio más demacrado, cansado y quizá con menos peso. Sus ojos en cambio, eran reflejo de un mar de pensamientos y nervios 
 
   — ¿Quieres comer algo? ¿Alguna bebida o zumo? ¿Dormir quizás? 
 
   Se sentaron en dos cómodos sillones del salón. Hafez se reclinó y cerró los ojos unos segundos  al notar la sensación de comodidad y de tranquilidad por haber llegado. 
 
   Una mujer enjuta y delgada se acercó a Hafez con una bandeja y le ofreció un ornamentado vaso con karkadé y  hielo.  Hafez aceptó el vaso y contempló unos segundos el rojo y oscuro líquido.  El otro hombre también aceptó un vaso similar y se sentó junto a Hafez. Estuvieron unos segundos sin hablar.
 
   —… esa maldita epidemia. Todo es culpa de Rasi. No entiendo cómo pude estar tan ciego durante tanto tiempo —dijo Hafez en voz baja. Hablaba casi para sí.
 
   —No pienses  ahora en eso. Lo importante es que  tenemos mucho por hacer.  ¿Tienes el virus que sacaste de los viveros?
 
   —Sí. Todo está en el coche —contestó Hafez. Miró de nuevo el vaso con karkadé.
 
   —Bebiendo karkadé  y contando historias como en los viejos tiempos.  En el campamento todo era diferente.  No debimos permitir que Hud Rasi se quedara con el proyecto cuando mataron a Spiltzman.
 
   —Sin Spiltzman no había dinero. Y sin dinero no había proyecto. Le necesitábamos.  Rasi debía entrar. Si no hubiera entrado él habría sido alguien parecido.  O peor.
 
   —Aún no entiendo por qué desapareciste.  ¿Has estado todo el tiempo aquí en El Cairo?  —preguntó Hafez.
 
   —No. He viajado mucho últimamente. —dijo aquel hombre.
 
   —No acabo de entenderlo. Teníamos un proyecto. Una meta. ¡Tú estabas igual de metido que yo! No sé por qué te fuiste de esa forma. Si tú hubieras estado nada habría sido igual. Me quedé solo. ¡Peor que solo! 
 
   —No lo entiendes Hafez. Pero no te preocupes. Te lo explicaré adecuadamente y lo entenderás. Seguimos teniendo un proyecto en común. Eso es lo que importa. 
 
   En ese momento, Hafez vio a un hombre descargando todo el material que había en su coche y trasladándolo al sótano. Habían entrado las dos pequeñas neveras refrigeradas al interior de la estancia. El hombre iba entrando sin pausa los dosieres de documentación que había en el maletero. Ahora pasaba por delante de ellos sin prestar atención a nada excepto a su cometido.
 
   —Un momento. ¿A dónde va con esas cosas? Son mías. ¿Cómo ha abierto el maletero?
 
   El hombre no prestó atención y continuó llevando las dos cajas al interior del sótano.
 
   —No te preocupes, Hafez. Se lo he dicho yo. Mejor ganar tiempo. Vayamos abajo. Tenemos muchas cosas que contarnos. He preparado todo para que estés conmigo aquí.
 
   Cuando acabaron la bebida, entraron en el sótano. Hafez vio aquel lugar y comprendió que su amigo no había abandonado el proyecto.  Todo lo contrario. Aquel lugar lo tenía todo sin reparar en gastos. Una fortuna en medios y tecnología. Sería como trabajar en su laboratorio pero al lado de un amigo real. Alguien con quien llevar adelante el proyecto sin secretos.
 
   —No se si sabes que en el campamento están apretando —dijo de nuevo el amigo de Hafez —. Tengo contactos y he oído que han encontrado una vacuna o antídoto —continuó.
 
   —Estoy algo desconectado pero sé que el tiempo apremia y todos luchan por evitar que la epidemia se extienda. Será difícil —contestó Hafez.
 
   —Yo también he avanzado por mi cuenta, Hafez. La clave está en un veneno. Recuerdo que hace mucho tiempo hablamos de ello.
 
   —Sí. Lo recuerdo. Sé que tus dotes y conocimientos en mitología son abrumadores  y recuerdo que siempre has tenido tendencia a mezclar esas historias con nuestros descubrimientos. Siempre insistiendo con esa teoría de las serpientes y sus venenos —Hafez esbozó una sonrisa.
 
   —No, Hafez. No cualquier serpiente. La cobra. La cobra ha sido la protectora de los faraones y una diosa en sí misma. Ya te hablé de Uadyet o de su representación en forma de cobra, Ureus. Hemos hablado varias veces de lo especial que tiene su veneno. Por algo se utiliza cada vez más en medicina.
 
   Hafez asintió esta vez. Le resultaba familiar y reconfortante el volver a hablar con su amigo de todas esas cosas.
 
   —Lo sé, lo sé. ¿Quieres decirme ya lo que tienes que contarme?
 
   —La clave, querido Hafez, está en la lecitinasa. La encima de su veneno.
 
   —Ya sabes que conozco esa encima. Es muy interesante. Yo mismo he indagado ese tema y el poder que tiene para disolver las membranas de los virus, pero no sé qué tiene que ver con esto.
 
   —Esa encima es la clave de todo. Es lo que van a utilizar para crear un antídoto y de la misma forma, es la clave para crear un virus perfecto y que no mute. Esa es la diferencia entre los virus que acababan matando al huésped; la mutación. Si conseguimos crear un virus que no mute podremos controlar los efectos negativos  y potenciar sólo los positivos. Podemos manejar esa enfermedad para que quede residente en el organismo de forma crónica, aportando todos sus beneficios de forma indefinida. Esa era la llave que falta. La última llave.
 
   Hafez pensaba en todo ello, dándose cuenta de la cantidad de implicaciones que tenía. No todas le gustaban.
 
   —¿Cómo se ha llegado a saber todo esto? —preguntó Hafez algo desconcertado.
 
   —Lavoie, ¿recuerdas? En realidad ha aprovechado  la idea que yo mismo le di. En realidad no es una idea, Hafez. Te contaré algo que no sabes.
 
   Hafez dio una leve carcajada. Estaba cansado y quería dormir pero le divertían esas conversaciones.
 
   —Cuéntame alguna de tus historias, querido compañero. Soy todo oídos.
 
   —La razón de que la cobra sea la clave a esta enfermedad no es casualidad. En realidad sé algunas cosas de esta enfermedad que tú desconoces. 
 
   —¿Ah, ya no recuerdas que me contaste mil veces todas tus teorías supersticiosas sobre los dioses y cosas así? —dijo Hafez irónicamente.
 
   —Sí. Te conté muchas cosas sobre dioses y faraones. Déjame que te cuente una. La última. Los faraones eran personas y no dioses como el pueblo creía.
 
   —     ¿No me digas? —contestó Hafez en tono burlón.
 
   —     …Pero incluso ellos mismos mantenían una duda existencial constante sobre quiénes eran. Los sacerdotes manejaban la cuestión y eran los gobernantes en la sombra.  Esta enfermedad llegó por medio de las serpientes y pequeños animales. Mejor dicho, las serpientes eran vectores. Ya conoces la expresión. Eran la forma de contagio pero no el origen. Algo así como las ratas y la peste. Comenzó como cualquier otro hantavirus.
 
   —Continúa —dijo escuetamente Hafez. Su amigo no contaba la historia de la forma habitual y novelesca sino de una forma más veraz y menos florida.
 
   —Esta enfermedad la manejaron los sacerdotes como una forma de premio y amenaza a la vez. Las cobras también hicieron de vectores de la enfermedad, como el resto de serpientes, pero con un resultado diferente. Aquellas personas que fueron infectadas por las cobras y no con otra serpiente o roedor y sobrevivieron a la picada tuvieron un final diferente. La enfermedad no mutó y no los mató como a los demás. Los sacerdotes aprendieron a manejar el virus y montaron rituales donde utilizaban cobras infectadas. Estas cobras tenían anticuerpos del virus y habían desarrollado diferentes encimas. La combinación entre diferentes anticuerpos y la lecitinasa era algo especial. Los sacerdotes hacían pequeñas heridas y utilizaban pequeñas cantidades del veneno infectado de la cobra para dar a los faraones y sus allegados inmunidad frente a las enfermedades y en cierto modo la inmortalidad. 
 
   —¿Me estás diciendo que en el Antiguo Egipto utilizaban esta enfermedad como chantaje?
 
   —Algo parecido. Las capas más altas e influyentes estaban sometidas al miedo. Y en algunos casos, al premio de ser transformado en un ser superior. También se habían transformado sin saberlo en esclavos de por vida. Esclavos de los sacerdotes  y sus pretensiones. 
 
   —¿Entonces las cobras eran utilizadas como viveros naturales del virus?
 
   —Algo así. Además, el veneno de las serpientes podía darte la enfermedad o ser una vacuna contra otras cepas. Eso fue útil en algunos periodos, donde los infectados se contaban a miles. Era una forma de protección. Ese es el motivo de que varios faraones y algunos dioses lleven la cobra en su cabeza como símbolo de protección. También es un aviso.
 
   —¿Un aviso? ¿De qué? ¿A quién? —preguntó Hafez.
 
   —El premio de ser infectado con el veneno sagrado de la cobra era una condena. En ese momento se convertía en un depredador. Un enemigo terrible y temible. Alguien a quien tener respeto y miedo.
 
   —¿A qué te refieres exactamente? —dijo Hafez notando como lo invadía un repentino sueño. Notaba el vaso pesado en la mano y le costaba aguantarlo.
 
   —¿Cómo definirías tu a una persona fuerte, rápida, influyente y ... que necesita más de dos litros de sangre diaria?
 
   Hafez intentaba pensar pero los ojos se le cerraban por momentos. Notó como el vaso se le escurría entre las manos y caía al suelo. Oyó el ruido del cristal al romperse. Le pareció un ruido lejano y amortiguado.
 
   —... el karkadé… —fue su último pensamiento antes de caer sumido en un sueño narcótico.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Seis días después. Hospital de Qena:
 
   La mañana comenzó como de costumbre. Se realizó la reunión previa donde se trataron los diferentes temas importantes del día. A la reunión acudió como siempre todo el personal al completo de los cuatro equipos de investigación. También acudía a la reunión el consejero Ayman y dos responsables de comunicación que hacían las veces de informadores oficiales a la prensa.
 
   La expectación que se había creado en torno a la enfermedad era grande y en aquellos momentos se lidiaba una crisis importante en la ciudad de El Cairo, ya que la epidemia se estaba propagando allí también, al igual que en dos pequeñas ciudades llamadas Sohag y Tahta. Las noticias que llegaban de la enfermedad desde Barcelona y sus alrededores eran terribles. Tanto la ciudad como varias poblaciones y ciudades cercanas estaban bajo el control de las autoridades y el ejército.  La prensa internacional le había dado bombo al tema y no se hablaba otra cosa que del motivo de conexión entre los brotes de Barcelona y las ciudades de Egipto. 
 
   Naturalmente, en Egipto era algo más fácil controlar a la opinión pública y los medios de comunicación en cierto grado. Se había ido filtrando de forma adecuada y controlada información de avances en el control de la enfermedad y se había dejado entrever que se estaba trabajando en un posible antídoto. Eso no podía evitar que la OMS estuviera exigiendo a todos los niveles una comisión internacional para evaluar el estado real de propagación de la epidemia, las medidas emprendidas y las causas de la situación actual.
 
   La reunión fue rápida y directa, como era habitual. Los temas fueron por el siguiente orden: estado de opinión pública, novedades de la enfermedad en las ciudades cercanas a Qena y varios focos en Qibliyyah y Dishna, partes médicos de enfermos relevantes y pruebas previstas para ese día. No era un día cualquiera, ya que las pruebas previstas del día incluían un par de novedades muy importantes  referentes a los antídotos creados en los últimos días. Se habían realizado pequeñas pruebas en animales y ratones y se había tomado la determinación de probarlo en tres enfermos del recinto hospitalario. Se habían seleccionado tres pacientes teniendo en cuenta varios factores: Gravedad, edad, sexo y generación de virus. Las tres personas serían un niño infectado, una mujer en estado terminal y una mujer de edad avanzada.
 
   El equipo C era el que tenía más peso en esas tareas, ya que era el equipo que preparaba las distintas sustancias base para el antídoto. El nivel de seguridad era excepcionalmente alto debido a dos factores clave. Por un lado, estaba el factor de riesgo bacteriológico y vírico, por lo que se seguía con total rigurosidad el protocolo de seguridad tres. Además, estaba el nuevo factor de riesgo, que aunque pareciera más pintoresco, era igual de serio y más imprevisible. Ahora trabajaban con un vivero de once serpientes cobra, una serpiente mamba, conocida por ser la serpiente más letal, y otros pequeños reptiles. Además, en ese grupo de serpientes cobra había una cobra escupidora, que escupía el veneno a distancia. Esta idea de utilizar más variedad de serpientes y algún reptil para comparar resultados y procedimientos, procedía del doctor Nahda.  También se había sumado al equipo recientemente un especialista venerólogo procedente del Cairo junto con un grupo de especialistas en el trato con serpientes y que estaban habituados a trabajar con estos animales para la extracción de su veneno. También había acudido un especialista en acondicionamiento y tratamiento de estas especies y su método de control y seguridad. Provenía de Uniamazonia y era un colaborador voluntario que había sido admitido por el doctor Nahda.
 
   Se habían infectado algunas serpientes con el virus, a fin de crear serpientes portadoras de anticuerpos. Se habían extraído muestras del veneno, el cual contenía algunas trazas y pequeñas cantidades de ellos. El resto era un laborioso tratamiento de las sustancias hasta conseguir un antídoto útil.  También se estaban aplicando muchas pruebas con las variaciones que contenía la toxina de la serpiente escupidora, que tenía la cualidad de penetrar a través del tejido exterior, la piel y los ojos. Eso la haría útil en posibles antídotos externos e incluso sistemas de rociado o de impregnación de la piel.
 
   En el equipo C se integraba el doctor Al-Nahda y la mayoría de sus colaboradores cercanos. También se encontraba la doctora Haider. 
 
   Por otro lado, Raúl había sido incluido en el equipo D. Este equipo hacía tareas menos relevantes y consistiría en analizar los cambios y evoluciones en algunos animales infectados, así como una de las primeras personas a la que se le inoculaba el antídoto. Este era el caso de la anciana.
 
   La primera prueba se realizó de forma simultánea con las tres personas infectadas. Se inoculó el antídoto vía intravenosa a las diez en punto de la mañana. A partir de ese momento se realizaron mediciones y controles cada hora para seguir la evolución. Aquel día tendría tres reuniones extraordinarias para tratar el asunto. 
 
   El hecho de que Claudia se encontrara en el equipo C y Raúl en el equipo D, respondía a la intención de apartar a Raúl de cualquier posibilidad de que lo relacionaran en última instancia con los logros que pudieran obtener en esa fase de pruebas. El doctor Nahda estaba resentido con él y el trato era claramente hostil. Por otra parte, necesitaba los conocimientos de Claudia, la cual había llevado algunos detalles de cómo realizar el antídoto a través de las informaciones que habían obtenido del doctor Lavoie. Eso no era del todo vital, ya que con la documentación detallada que se había proporcionado por parte del doctor Lavoie, el doctor Nahda habría podido conseguir la creación del antídoto sin la ayuda de ella. Pero en realidad, el motivo que tenía el doctor Nahda al incluir a Claudia en su equipo C era poder tener una cabeza de turco que cortar de forma inmediata si el antídoto no funcionaba. Sabía que no sería suficiente pero por lo menos podía culpar a la doctora de negligencia, engaño, sabotaje o cualquier otra cosa que se le ocurriera como primera medida. De hecho, tenía pensado algo así para ellos dos, indiferentemente de como salieran las cosas al final. Si podía demostrar sabotajes en las pruebas, podría pedir la cabeza de ambos a Ayman o el propio Yunus. 
 
   A las trece horas y dos minutos se realizó la primera reunión extraordinaria para el seguimiento de los tres enfermos inoculados con el antídoto. La reunión tenía la máxima expectación y acudía el equipo médico al completo. 
 
   Comenzó hablando como siempre el doctor Al-Nahda. 
 
   —Bien, señores. Vayamos ya al detalle de los primeros resultados con las pruebas realizadas esta mañana a los tres pacientes. Es pronto aún, pero tengo entendido de que algunas pruebas son buenas —dijo mientras miraba puntualmente a Ayman, que le devolvía la mirara de forma inquisidora.
 
   —Primero usted, doctor Hemin de equipo A.
 
   Se levantó de la silla un hombre bajito con gafas de pasta gruesa. Tenía en su mano un carpesano con algunas hojas y gráficas.  Habló del equipo A. Dos de los enfermos habían evolucionado de forma muy satisfactoria.  Un tercero parecía no evolucionar e incluso daba muestras de empeoramiento. Era el caso de una mujer mayor que había sido mordida tres días antes. La mujer había mostrado síntomas negativos casi desde el mismo momento en que había sido tratada con el nuevo virus-antídoto.
 
                 Acto seguido, uno a uno fueron hablando personas responsables de los otros equipos. El mesaje acababa siendo parecido. Tanto con animales como con personas, el virus-antídoto mostraba dos caras diferentes. En los casos positivos, el virus ejercía un efecto maravillosamente recuperador. En los otros era claramente negativo, llegando a ser letal en su gran mayoría.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 18
 
    
 
   Los dos helicópteros se posaron el uno junto al otro en la gran explanada vacía que había junto a un pequeño abrevadero para animales.  Una vieja casa quedaba a unos treinta metros de éste y marcaba la primera vivienda del remoto pueblo de Er-Maiut.
 
   Cada helicóptero tenía capacidad para ocho personas pero en aquella ocasión viajaban siete en uno y seis en otro.
 
   El grupo se componía de los pilotos, ocho soldados de operaciones especiales, el agente Muhtadi, Raúl y un joven médico llamado Ghassan.
 
   Por otro lado, se estaba preparando un dispositivo de perímetro que realizaba un barrido en un radio de diez kilómetros. La tarea fundamental y básica a realizar en el pueblo era intentar localizar algún posible infectado y encontrar pistas recientes del paciente cero, Amir.
 
   Era posible que no hubiera ninguna de las dos cosas, aunque los especialistas habían indicado que las probabilidades de que Amir hubiera pasado por el pueblo en los últimos cinco días eran altas, teniendo en cuenta las localizaciones de sus víctimas recientes. Sin embargo, no había ninguna noticia de aquel pueblo. Ni buenas ni malas.  Esa ausencia de noticias era lo inquietante y era la razón principal de que un equipo de emergencia fuera aquel lugar. No era tan de extrañar, ya que un porcentaje alto de pueblos de interior de Egipto seguía sin tener cobertura de teléfono móvil y algunas veces no existía teléfono tradicional o servicios básicos como luz eléctrica y agua corriente. Si Amir estaba allí, parecía como si hubiera parado su camino. Quizá estuviera demasiado débil o enfermo para proseguir huyendo. Quizá fuera el final del camino y en aquellos momentos ya estuviera muerto. Por eso cada segundo era vital. El pueblo de Er-Maiut contaba con luz eléctrica pero el suministro de agua venía a través de un rudimentario sistema de tuberías desde el pozo del pequeño oasis de Ahmar, que significaba oasis rojo, aunque más que un oasis, en realidad era un charco subterráneo que se filtraba y provenía de dos pequeños cerros rocosos que recibían el nombre de Piedras Hermanas. El suministro eléctrico era antiguo e insuficiente y se debía a una mina de oro próxima. La mina estaba extinguida y cerrada desde hacía más de setenta años pero era el motivo de la existencia del suministro de corriente y de la existencia del propio pueblo, en otros tiempos campamento de mineros.
 
   Los integrantes del grupo bajaron de los helicópteros mientras las hélices iban perdiendo fuerza y se paraban poco a poco. El ruido atronador disminuía y comenzaba a hacerse hueco un creciente silencio. Cuando los enormes trozos de metan pararon de dar vueltas y el último zumbido sucumbió, todos quedaron callados mirando el camino sin asfaltar que marcaba la entrada al pueblo.
 
   Un piloto abrió su portezuela y puso los pies en el suelo, quitándose el casco y secándose la frente con un pañuelo de papel. El otro piloto también bajó casi de inmediato. Rápidamente se puso las gafas de sol. Eran las cinco y veinte minutos de la tarde y el sol comenzaba a alargar las sombras.
 
   El grupo de militares armados revisaban su equipo y uno de ellos comprobaba la radio de alcance medio, la cual iba incrustada en una mochila. Raúl miró la mochila y le hizo pensar en una de esas películas de Vietnam, sólo que aquella era real. Sintió un leve escalofrío y miró aquellas casas.
 
   Muhtadi estada a su lado. También mirada aquellas casas viejas y sucias y algo no le gustó. Era aquella quietud. Aquella calma fuera de lo habitual. No se oía nada. Ni un perro, ni un carro, ni una persona. Nada. Quizá el leve zumbido del viento que, como decía su abuelo, te susurraba que en pocos días habría lluvia.
 
   Muhtadi no llevaba fusil de asalto ni chaleco de protección. No era soldado y no tenía esa función. Él y su compañero estaban allí por un motivo. Aquello  formaba parte de una investigación policial y él era la rama del árbol que unía aquella epidemia con el origen de la investigación criminal. También sabía que se encontraba en aquel lugar como un castigo. Un pequeño regalo de Ayman, que tenía influencia y ganas de devolverle la jugada por el numerito de la escapada a Alejandría. No por ello iba meterse sin protección en un lugar donde podía haber infectados. Llevaba como compañera una pistola STI con calibre 40. Capaz de parar los pies en seco al más desconsiderado.
 
   Askari también llevaba protección por duplicado. No llevaba chaleco ni ropa preparada pero llevaba su habitual Glock y también la STI 40, de potencia superior a su pistola y con mayor parada. Revisó sus pistolas brevemente. Tenía la STI en una cartuchera debajo del brazo izquierdo y su Glock en la parte de atrás de su cintura.
 
   Raúl, como el otro joven médico, eran las únicas dos personas no armadas. Al mirar al rededor y ver a esas personas revisando el material, no pudo evitar pensar en lo desproporcionado de todo ello. Lo más seguro era que no habría que amartillar ni una sola de aquellas armas. Estaban buscando un enfermo y aquella imagen parecía la foto de una guerrilla. Además, él sabía que había factores que hacían poco viable encontrar a campo descubierto a los enfermos, y sobre todo a Amir, que llevaba infectado un tiempo sorprendente y ya excesivo. Estaba el hecho de que Amir seguramente no podría soportar un rayo de sol sin provocarle quemaduras. La fotosensibilidad extrema se había dado en todos los pacientes y en aquel momento, Amir debía ser un amasijo enfermo de heridas, quemaduras y problemas de salud.
 
   Habló el jefe del equipo armado. Era el teniente Huzafa. Un hombre de modales toscos y nerviosos. En ese momento, sus brazos nervudos estaban revisando la munición de su fusil de asalto.
 
   —Lo primero que vamos a hacer es reconocer el pueblo. Chicos, vamos a ello —dijo el teniente mientras levantaba su brazo y señalaba con sus dos dedos —. Cabo Neif. Tú también, Omar. Venid aquí. Dais una vuelta rápida y me informáis. No os paréis ni habléis con nadie. No quiero a nadie a menos de cinco metros de vosotros. Los demás, marcando perímetro en posición de alerta.
 
   El teniente hablaba con los dos soldados pero su tono era alto para que todos lo oyeran.
 
   —Os espero aquí en menos de diez minutos. ¡En marcha!
 
   Los dos soldados salieron caminando a marcha rápida por el camino que llevaba hasta las primeras casas.  El soldado Omar quitó la corredera de seguridad de su fusil.
 
   —¿Pero qué haces, chaval? —dijo el cabo Neif, mirándole  mientras caminaban. 
 
   —Quito el pestillo. No me digas que no te has dado cuenta que en este pueblo no se mueve nada.
 
   —Oye, mira. Puedes hacer lo que quieras pero mantén la calma. Es cierto que no se ve a nadie. No es que sea bueno pero tampoco es malo. Camina rápido y no te separes.
 
   El soldado Omar asintió con la cabeza mientras intentaba controlar sus nervios.
 
   —¿Que edad tienes, Omar?
 
   — Veinticuatro.
 
   —Muy bien. Importante: camina por el centro de las calles. Antes de girar una esquina inspecciona la calle en la que entras. Mira siempre la calzada, ventana y tejados antes de entrar en ella. 
 
   El joven Omar movía la cabeza prestando atención con semblante serio. El cabo Neif sonrió. Su prominente nariz y su considerable estatura le daban un aspecto de pájaro larguirucho.
 
   —De todas formas, tranquilo. No vas a encontrarte ningún francotirador apostado en ninguna ventana. Camina normalmente y recuerda que tu principal misión es mirar. Mirarlo todo.
 
   Giraron por la primera calle y llegaron a una un poco más ancha. No tenía acera ni suelo asfaltado. Era un espacio flanqueado por casas de cemento viejo y puertas de madera. Las casas estaban separadas unas de otras con una distancia de diez metros escasos. 
 
   Los dos soldados caminaban separados uno de otro por unos cuatro o cinco metros. Pasaron junto a una antigua máquina agrícola color mostaza. Omar miró la chapa oxidada de la máquina y vio una mancha oscura en la parte trasera. 
 
   —Cabo. Esto es sangre, creo —dijo Omar señalando el rastro oscuro de la máquina.
 
   Neif se acercó y lo miró. Efectivamente lo parecía.
 
   —Vamos a dar la vuelta rápida. No te separes de mí —dijo el cabo, quitando la corredera de seguridad del fusil.
 
   —¿No deberíamos ir separados el uno del otro con una distancia de...
 
   —Escucha, Omar —le interrumpió el cabo Neif —aquí no hay ningún tirador que vaya a dispararnos. Ese el motivo por el que deberías ir separado cinco metros. Sin embargo puede que sí que haya alguien con ganas de darnos un mordisco. Así que los dos en bloque. Tú miras la parte izquierda de la calle y yo la derecha. Caminaron y llegaron a un espacio más amplio donde había una pequeña mezquita y una casa algo más grande con un portón de madera alto y ovalado. Junto al portón había dos coches.
 
   —¿Hay alguien? ¿Me escucha alguien? —gritó Neif.
 
   —Este lugar me pone los pelos de punta —susurró Omar.
 
   Tomaron otra calle más estrecha que quedaba a su derecha y caminaron sin otro sonido que el de la grava en sus botas. Había un corral. La puerta de palos y alambre estaba abierta. Dentro había lo que eran los restos ensangrentados de algun pollo. Neif se acercó con cuidado y olió el lugar. Había algunos trozos y restos pero la carne de las aves no estaba descompuesta aún y no había el característico y fuerte olor.
 
   —Esto es fresco. Dos días o tres como mucho. 
 
   —Mira allí, cabo.
 
   Junto a la puerta de una casa, había un animal. Era más grande. Caminaron hacía allí y vieron lo que eran los restos de un perro. Estaba medio devorado y ofrecía una espeluznante visión. Sus intestinos estaban derramados en el suelo y sus patas traseras eran trozos de carne sin forma. Le faltaba parte del hocico. Una enorme mancha de sangre seca estaba junto al cuerpo. Un pequeño reguero de sangre tenía como origen el hocico destrozado del animal.
 
   —¡Que el Poderoso nos proteja! —exclamó Omar.
 
   —De momento mira de protegerte tú mismo y abre bien los ojos. Aquí pasa algo serio.
 
   Siguieron caminando por la calle y volvieron a girar a mano izquierda para encaminar su vuelta a la entrada del pueblo.
 
   —¿No hay nadie en este pueblo? ¿Hay alguien? —volvió a gritar Neif.
 
   Omar vio algo que se movía justo en el límite de visión del rabillo del ojo. Miró una furgoneta azul destartalada que había junto a una casa. Se agachó y vio un gato junto a la rueda delantera.
 
   —Omar, ven —dijo el cabo Neif. Estaba junto a la puerta de una casa. La puerta estaba abierta y una cortina sobresalía ligeramente por ella, ondeando suavemente.
 
     —Omar, tú te quedas fuera. Sepárate de la puerta y te quedas en medio de la calle. Yo entro veinte segundos y salgo. No hagas nada sin que yo te lo diga antes —dijo el cabo.
 
   El cabo Neif abrió ligeramente la cortina con la punta de su fusil de asalto. Estaba bastante oscuro,  ya que las ventanas estaban cerradas y las maderas de protección estaban puestas. Un olor extraño le llegó a su nariz. Por la puerta entraba luz pero ésta perdía fuerza a escasos metros en el interior de la casa. Vio un sofá roído y viejo y unas sillas junto a una mesa grande. Había comida en la mesa. Estaba en mal estado debido al paso de los días, seguramente aquello era anterior al incidente de los pollos, a juzgar por el estado de la fruta en la mesa. Había desorden. En el suelo había una pequeña tinaja rota y otros objetos. Oyó un ruido que provenía de la parte interior de la casa. El portón de la entrada al patio también estaba cerrado y apuntalado con una gran madera horizontal de lado a lado.
 
   —¿Hay alguien en el interior? —exclamó Neif.
 
   Caminó hacia adentro y dio dos pasos en el interior. El olor se hizo más intenso pero seguía siendo imposible de identificar. Una mezcla de olor ácido, moho y descomposición. Pisó un cubierto metálico y el sonido lo pudo oír incluso el soldado Omar, que aguardaba inquieto en la calle. El cabo se palpó la cintura y encontró lo que buscaba: su linterna enroscable en el fusil. La aguantó con la mano y continuó caminando en dirección al  interior. Junto al patio había una puerta hacia otra habitación. La puerta estaba cerrada. Del interior provenía un sonido. Algo parecido a voces que susurraban o a una conversación en voz baja.
 
   —¿Hay alguien dentro? Voy a entrar —dijo el cabo —dame treinta segundos más, Omar —gritó el cabo hacia el exterior de la casa.
 
   En realidad se lo pensó. Miró el gastado pomo de la puerta y se preguntó si formaba parte de su reconocimiento abrir aquella puerta. Sin esperar más, la abrió de golpe, enfocando con la linterna el oscuro interior. La ventana también estaba cerrada y la madera puesta.
 
   Una radio susurraba noticias. La habitación estaba llena de cajas. Había una pequeña manta en el suelo. Estaba manchada de lo que parecía sangre seca. El olor era intenso. El mismo aroma agrio y fuerte. En el aire también había un ligero tufo a descomposición pero el olor agrio era mucho más intenso. Enfocó con su linterna más allá de una pila de cajas desmoronada y vio el cuerpo de un hombre. La imagen era impactante y el hombre estaba prácticamente devorado aunque tenía el rostro intacto. Sus brazos estaban mordidos y algo despedazados, al igual que su vientre.
 
   El cabo sintió la sensación eléctrica de la adrenalina en su sangre. Notó calor en los capilares de la cara y el hormigueo inquietante del miedo.  Sin decir nada cerró la puerta de nuevo y se giró sobre sí mismo, apuntando con su fusil a un lado y a otro. Caminó un par de metros hacia atrás, apuntando y vigilando su retaguardia. Fue cuando oyó un ruido en la planta superior. Era algo que había caído al suelo y rodado ligeramente. El sonido duró dos o tres segundos. El cabo tragó saliva y enfocó con su linterna y su arma a las oscuras escaleras que subían. Miró a la puerta de la calle y la cortina ondeante. Caminó rápido al pasar junto a las escaleras y notó su alborotado corazón mientras lo hacía.
 
   El soldado Omar vio aparecer al cabo por la puerta. Su cara estaba pálida y su expresión era diferente. 
 
   —Camine soldado. Volvemos. Paso rápido —dijo el cabo.
 
   —¿Que había ahí dentro, cabo? —preguntó Omar mientras se giraba un momento para mirar la expresión preocupada de Neif.
 
   —Camina te he dicho. Presta atención a las puertas —respondió el cabo sin devolverle la mirada.
 
   Caminaron rápidamente y giraron por la primera calle hacia la bajada que llevaba a la entrada del pueblo. En realidad no era ni una calle sino un espacio abierto entre tres casas y un cobertizo. El cabo miró el cobertizo. Era una construcción tosca y alargada, con seis pequeños ventanales repartidos por el lateral de la pared. Una vieja y sucia cubierta de fibrocemento de color verde tapaba tres cuartas partes del edificio, que rozaba el adjetivo de ruinoso. Tenía la puerta abierta y el cabo la miró. Fue cuando tuvo la sensación que en uno de los ventanales se había movido algo.
 
   —Omar, creo que en el cobertizo se ha movido algo. Ten cuidado.
 
   El soldado notaba un nudo en el estómago y sus dedos le temblaban ligeramente. Siempre había estado seguro de estar preparado para las situaciones de peligro pero aquella en concreto estaba siendo difícil. Se intentó tranquilizar a sí mismo pensando que era una experiencia por la que debía pasar. Se imaginó el bar de su tio Nagim y él sentado en una mesa explicando aquellas aventuras a la guapa vecina que a veces venía por las tardes. Seguramente se impresionaría. Él le había contado algunas cosas del entrenamiento pero en realidad eran algo aburridas. En cambio, cuando le contará que tenía...
 
   Un ruido brusco sonó dentro del cobertizo. Omar salió de ese pensamiento y apuntó con su arma el destartalado cobertizo. Era grande. El cabo y él caminaban con paso rápido y se acercaban a éste. Pasarían a escasos metros si no querían desviarse de la calle que los llevaba de vuelta a la entrada del pueblo.
 
   —Alto, Omar —dijo el cabo con voz algo más baja.
 
   —Y si damos la vuelta en esa calle y podemos...
 
   —Silencio. Cierra la boca y quédate quieto de una vez.
 
   El  soldado Omar se quedó  callado y apuntando a la puerta del cobertizo mientras miraba también sus espaldas. Varias gotas de sudor le cayeron encima de su arma. El sol y los nervios hacían la situación insoportable.
 
   Una mujer salió por una puerta del cobertizo y quedó expuesta a la vista de los dos soldados. La mujer emitió un sonido parecido al de un animal herido y abrió la boca, mostrando unos dientes extrañamente largos. Su piel era oscura pero parecía enferma. Omar la miró y le vino a la cabeza el recuerdo de uno de los peores días que recordaba de su trabajo, cuando vio agonizar a un joven trabajador de una fábrica de aerosoles que había quedado atrapado en un incendio laboral. Recordaba aquella piel quemada y escamosa. La mujer que estaba delante tenía también una piel enferma y de algún modo, parecida a la de aquel pobre chico que murió casi en sus brazos.
 
   La mujer infectada tenía una expresión de rabia y se movía como un animal cautivo en una jaula invisible. Neif al principio no comprendió el comportamiento pero al cabo de unos segundos pudo entender el sentimiento de impotencia y rabia de aquella mujer enferma.
 
   —No quiere salir de la sombra de la cubierta —dijo el cabo —está ahí dentro y no puede salir al sol.
 
   —¿Estás seguro? —preguntó Omar.
 
   —No estoy seguro de nada, pero esa mujer está ahí debajo y creo que se muere de ganas de salir a saludarnos, sin embargo creo que el sol no acaba de gustarle.
 
   Omar miró a su alrededor sin saber muy bien que hacer.
 
   —¿Qué hacemos, cabo. Continuamos calle abajo? La verdad es que no me hace gracia pasar tan cerca de esa enferma por mucho que odie el sol.
 
   —Caminaremos apartándonos lo que podamos del cobertizo y la vigilaremos mientras tanto con las armas.
 
   —Eso tiene riesgo.
 
   —Lo sé. Pero no quiero matar a nadie en la vuelta de reconocimiento. Por lo menos si tengo alternativa.
 
   —Si esto no impresiona a Inaya, creo que pediré trabajo de oficina.
 
   —¿Qué dices, Omar?
 
   —Nada, acabemos con esto —respondió el soldado sin esperar que le entendiese.
 
   Caminaron por la calle y  se separaron del cobertizo. Mientras caminaban prestaban atención a la mujer que los observaba como un tigre que sigue con los ojos a una presa que no puede alcanzar. En el cobertizo hubo otro ruido. Un golpe sordo y seco. El sonido llegó claramente a los oídos de los dos soldados.
 
   —Hay más ahí adentro, cabo.
 
   —Joder. Camina —fue todo lo que dijo como respuesta Neif.
 
   La mujer caminó sobre sus pasos y volvió a meterse dentro de aquel cobertizo cuando los soldados la rebasaron.
 
   Siguieron caminando y pasaron de largo unos metros. Al final de aquella calzada, cincuenta metros más abajo estaba el caserón grande tras el cual, se encontraba el caminito hacia el abrevadero y los helicópteros. Los dos hombres armados solo pensaban en eso cuando un portón trasero del cobertizo se abrió y salió un hombre de él. No era la mujer sino un hombre más joven y gordo. Éste estaba pálido y las venas azules que atravesaban su cara eran mucho más visibles. Sus ojos estaban vidriosos y casi opacos y solo conservaba algunos trozos poblados de pelo. Salió corriendo hacia ellos. Sus pasos eran algo inestables y torpes pero no por ello menos rápido. Gritaba con su boca abierta de par en par aunque el sonido no era gran cosa, parenciendo más bien un hombre afónico que intenta chillar con poco resultado. Corría y sus piernas tenían movimientos torpes y descompasados que hacían pensar que caería al suelo en cualquier momento. Sus brazos estaban estirados aunque intentaba taparse los ojos y la cara con uno de ellos cuando estuvo expuesto a la luz.
 
   Omar apenas tuvo tiempo de reaccionar. Giró y movió el fusil en dirección al hombre enfermo que corría a toda velocidad hacia él. Disparó casi sin darse cuenta cuando el fusil aún no estaba ni encarado del todo sobre aquel hombre. Se notó así mismo terriblemente lento. Una sensación de parálisis por miedo. Levantó el arma para disparar sobre el infectado con la sensación de que dispararía y no le detendría en absoluto. Imaginó en ese momento que disparaba de forma inútil una y otra vez hasta que aquel ser nauseabundo lo alcanzaba y le desgarraba el cuello de un mordisco.
 
   Un disparo sonó y el infectado movió bruscamente la cabeza hacia atrás al tiempo que sus rodillas se doblaban y su cuerpo caía inerte al suelo. Omar no había disparado pero miró a su izquierda y vio al cabo Neif apuntando fijamente al cuerpo del enfermo. Se quedaron mirando unos segundos aquel cuerpo que yacía en el suelo con un agujero de bala encima de la ceja derecha.
 
   —Camina, soldado. Volvemos.
 
   —Sí, cabo. Volvemos.
 
   El cabo Neif encendió su radio y habló por ella.
 
   —Alfa uno a equipo base. Hemos tenido incidente con un infectado. Ya está controlado. 
 
   —Base a Alfa uno. ¿Salimos a ayudaros?
 
   —No. Repito, controlado. El infectado ha sido baja. 
 
   —Volved a base. Inmediatamente.
 
   El cabo guardó su radio en la cintura. En ese momento volvieron a oír un ruido en el interior del enorme cobertizo. Omar siguió caminando mientras no podía quitar ojo aquel lugar.
 
   —A éste no le importaba tanto el sol.
 
   —Sí. Quizá tenía más apetito.
 
   Siguieron caminando hasta que llegaron al final de la calle. Allí giraron bordeando el caserón hasta llegar al camino donde se encontraban los helicópteros y el resto de compañeros.
 
   El teniente Huzafa los vio llegar al paso ligero. El equipo estaba en posición defensiva y habían aprovechado el viejo abrevadero de piedra para colocarse. También había junto a él una pequeña mesa apoyada en una higuera que había contigua al abrevadero. En la mesa, Huzafa había puesto dos mapas y varios intercomunicadores de radio.
 
   El cabo Neif informó con detalle de lo sucedido. A su vez, el teniente Huzafa informó por radio al destacamento cercano de perímetro, que se encontraba en ese momento a catorce quilómetros de allí. El destacamento caminaba lentamente hacia el centro del perímetro, es decir, el lugar donde se encontraban ellos en ese momento.
 
   El teniente reunió a su alrededor a todos los integrantes del equipo. Aquel árbol junto al abrevadero y los helicópteros se había convertido en el campamento base improvisado. Habló para ellos utilizando el inglés, ya que un soldado y los dos médicos eran extranjeros.
 
   —Bueno, tenemos algunas horas para barrer el pueblo. Como sabéis, los infectados han llegado a este pueblo así que es de esperar que tengamos problemas en ese sentido. Muchos ya habéis colaborado en otros pueblos infectados estos últimos días. Por ahora no contamos con más ayuda así que el objetivo es encontrar a enfermos y supervivientes no infectados del lugar.
 
   —Teniente —dijo un soldado robusto y de pelo rizado—, lo de la hostilidad... ¿cómo actuamos exactamente?
 
   —Guardaremos una distancia vital a nosotros de cinco metros. Cualquier infectado que rebase esa distancia es considerado peligro letal. A distancia abierta dispararemos a herir con la finalidad de neutralizar a la persona infectada e identificarlo. A distancia mínima, es decir, cinco metros, dispararemos a matar. Cabeza y tronco superior. ¿Alguna duda?
 
   —Sí, teniente —dijo ahora Muhtadi.
 
   —¿Cómo tendremos tan claro que un infectado es un infectado a distancia abierta —dijo utilizando las mismas palabras que el teniente para evidenciarlas —disparar a un civil sin tener claro esa diferencia es algo ... discutible.
 
   —Será discutible allá de donde usted viene, detective. Aquí lo que yo digo no se discute.
 
   —No queremos poner en duda nada, teniente —dijo Raúl —, pero el motivo de que estemos aquí no es exterminar a un grupo de enfermos sino capturar al paciente cero. Un chico enfermo llamado Amir. Ese chico es la clave de que muchos miles de personas vivan. 
 
   —Sé perfectamente cuál es la misión. Pero este escuadrón es de reconocimiento y asalto. Y yo soy su teniente. Mi objetivo principal es conseguir que cada uno de estos chicos vuelva a casa sin que ninguno de esos animales rabiosos lo convierta en uno de ellos. Y no me avergüenza decir que si tengo que elegir entre matar a varias personas o ver morir a uno de mis chicos... 
 
   —¡Teniente, vienen por el camino! —gritó uno de los jóvenes soldados que estaban vigilando.
 
   El primero de ellos se hizo visible al salir a descubierto detrás de un viejo camión junto a  la calle de salida del pueblo. Bajaba rápidamente calle abajo y sus movimientos eran más coordinados que los que Neif había visto en el otro enfermo. Era un hombre joven pero no era Amir.
 
   —Deténgase. ¡Ahora! Túmbese en el suelo o dispararemos! —gritó uno de ellos.
 
   Junto a los muros bajitos de piedra del abrevadero se encontraba uno de los dos soldados tiradores. En ese momento se encontraba apuntando con su fusil de precisión al infectado que corría rápidamente calle abajo.
 
   En ese momento, otro infectado apareció por la parte izquierda del campo de visión de los soldados. Las últimas casas que daban a la basta llanura vacía y polvorienta estaban algo más apiñadas y parecían deshabitadas desde hacía años. Era la parte más antigua del pueblo y había sido utilizada por obreros subsaharianos en la época en que la mina había dado algo más que piedras sucias. Entre las casas apiñadas surgió una mujer. Caminaba a paso normal. Era un caminar sereno  aunque ausente. Se dirigía poco a poco hacia ellos a una distancia bastante más considerable.
 
   —Blanco en el punto de mira. ¿Qué hago, teniente? —preguntó el tirador.
 
   —A la pierna.  En cuanto tengas disparo.
 
   No se hizo de esperar. El sonido de aquel fusil fue más bien como un atronador soplido seco. El enfermo cayó al suelo mientras gruñía como un animal herido.
 
   Tres soldados fueron a inspeccionarlo. Caminaban los tres en dirección al enfermo cuando éste se levantó del suelo aun teniendo la pierna totalmente perforada. Los tres soldados reaccionaron pero el tirador volvió a disparar desde atrás y un pequeño estallido de sangre surgió de la otra pierna del enfermo. Éste volvió a caer al suelo. 
 
   Los soldados llegaron junto a él. Se revolvía en el suelo intentando ponerse en pie. 
 
   —Mirarle la cara. ¿Qué demonios le ocurre? —dijo uno.
 
   La cara le estaba cambiando de color por momentos y ante los ojos de los soldados se estaba volviendo oscura. Se estaba quemando a la luz del sol. Pequeños brotes de sangre surgieron de su rostro, sus manos y su brazo. El infectado se movió bruscamente y logró ponerse en pie. Sus manos ya medio chamuscadas se movieron sin sentido buscando algo inexistente en el aire y comenzó a gruñir con un sonido más lastimoso mientras enseñaba los dientes. En un último intento, se movió rápidamente hacia uno de los soldados más adelantados y cayó al suelo no muy lejos de él.
 
   Su piel empezó a deshacerse más rápidamente mientras el hombre quedó inerte.
 
   —Parece que ha muerto —dijo el soldado por la radio al teniente, aunque hubiera bastado hacerlo con un grito, ya que la distancia no era de más de cincuenta metros.
 
   —Asegura la baja—dijo secamente el teniente.
 
   El soldado sacó su pistola y mecánicamente la amartilló y disparó en su cabeza.
 
   —La mujer. Se ha metido de nuevo entre las casas. No se ve —le comentó uno de los soldados al teniente.
 
   El teniente sacó un cigarro de su bolsillo y miró uno de los dos mapas que había en la mesita improvisada junto al árbol. Era un plano satélite detallado del pueblo.
 
   —Maldita sea. Este va a ser un día largo. Vamos a prepararnos para entrar. Escuchad, iremos en dos grupos. No quiero riesgos. Todo aquel infectado que encontremos y sea agresivo será neutralizado. Las mujeres no son Amir, así que no hay que pensarlo tanto.
 
   Uno de los soldados estaba junto a otro escuchando. Era un tipo llamado Abuli, egipcio de padre inmigrante keniata.
 
   —Joder con el teniente—murmuró al oír las palabras de éste.
 
   —Los doctores, pilotos y tú os quedáis guardando el lugar —continuó el teniente Huzafa, dirigiéndose a los pilotos y el tirador—Tú y tú venís con nosotros dijo señalando a Muhtadi y su ayudante Askari.
 
   Se separaron en dos grupos. Uno subiría al pueblo por la calle que lo habían hecho antes. Era el grupo del Teniente, el detective Muhtadi y su ayudante, y dos soldados. Otro grupo subiría por la parte vieja del pueblo que quedaba en el flanco izquierdo. En él irían cinco soldados.
 
   En el campamento base, junto al árbol del abrevadero estaban en ese momento Raúl y el doctor Ghassan. Los pilotos también se estaban refugiando del sol a la sombra pero estaban algo separados de los doctores.  El tirador permanecía alerta con el fusil apoyado en la piedra del abrevadero seco.
 
   Uno de los pilotos miró la bomba de agua del abrevadero. Era un hierro oxidado que en algún momento había estado pintado de rojo. Lo accionó dos veces y a la tercera un poco de agua surgió de allí.
 
   —Yo que tú no bebería eso, si es que esa es tu idea —dijo Raúl mirando lo que hacía el piloto.
 
   —No pensaba beber. Sólo refrescarme—respondió en tono irritado.
 
   Ghassan sonrió y miró a Raúl con gesto de complicidad.
 
   —¿Es tan importante ese tipo? —dijo el otro piloto a los doctores —me refiero al chico ese, Amir.
 
   —Sí. Es muy importante que lo encontremos. Seguramente es lo más importante que harás en tu vida —respondió Raúl.
 
   Se oyeron disparos en el pueblo. Dos disparos seguidos y luego otro al cabo de unos diez segundos.
 
   —En vez de ser un equipo de salvamento parece que hayamos venido a luchar en una guerrilla —exclamó el tirador mientras ojeaba por su mirilla telescópica intentando ver algo —. Recuerdo una revuelta en un pueblo cercano a la frontera con Libia. Nos dejaron una madrugada...
 
   El tirador se quedó callado mirando por la mirilla. Enfocó ligeramente un par de veces y luego habló otra vez.
 
   —... mierda. Vienen varios de esos enfermos. Por la parte izquierda del pueblo. ¿No es ahí donde está el segundo grupo? —cogió la radio y habló por ella.
 
   —Aquí base. Veo a varios infectados en zona antigua. Grupo dos, ¿Los veis?
 
   —Aquí grupo dos. No. No los hemos visto. Estamos en zona antigua. Han mordido a dos de nosotros dentro de una vivienda. No podemos hacernos cargo de ellos. 
 
   Se oyó la voz del teniente en la radio.
 
   —Aquí grupo uno. Habla el teniente. Tirador, dispare si los infectados entran en nuestra zona de acampada. No repare en bajas. Esto es peligroso. Hay más infectados de los que pensábamos.
 
   —Recibido, teniente.
 
   El tirador se giró y miró a los doctores Raúl y Ghassan. 
 
   —Coged armas del helicóptero. ¿Sabéis usarlas?
 
   —Yo nunca he cogido ninguna —respondió Ghassan.
 
   —Es fácil, doctor —dijo uno de los pilotos—Hay que apuntar donde se debe y apretar el gatillo sólo cuando se esté seguro de no tener ningún piloto cerca.
 
   Al otro piloto fue el único al que le pareció gracioso el comentario. Cogieron una pistola cada uno y le colocaron el cargador. Los pilotos cogieron su fusil.
 
   —Cojan también uno de esos—dijo el tirador —las pistolas sólo aciertan en las películas. Créanme que alguien que se mueve con velocidad a más de diez metros de distancia se convierte en algo muy difícil de parar con esos juguetes.
 
   Se volvieron a escuchar disparos en el pueblo. Esta vez más seguidos. Quizá habían sido diez o quince.
 
   —Chicos, tenemos nuestro primer problema. Vienen los tres infectados. No cambian la dirección y vienen hacia aquí. Mirad allí a la izquierda.
 
   El tirador los señaló. Los tres infectados caminaban sin prisa aparente hacia los helicópteros. Habían salido del pueblo y caminaban hacia ellos por un pequeño camino circundante que pasaba junto a unos desvalidos árboles sin apenas hojas.
 
   Todos habían visto la foto de Amir. Les habían enseñado una foto del joven vigilante de las instalaciones de Kimine. Era la foto de un sonriente chico con ropa de guardia de seguridad. Con toda seguridad aquel chico no tendría la misma apariencia en aquellos momentos, pero estaba claro que Amir no era ninguno de aquellos tres infectados.
 
   Volvieron a oírse disparos en el pueblo. Aquello coincidió con un cambio en aquellos tres enfermos. Comenzaron a moverse más rápido hacia ellos. Uno de los pilotos revisó su fusil. Ghassan disparó un tiro y los demás se volvieron para mirarle. 
 
   —Quería comprobar que estaba todo bien —dijo en tono nervioso.
 
   Por si fuera poco, surgió otro problema inesperado. Por la calle principal bajaba una niña corriendo a toda prisa hacia ellos. 
 
   —Mierda—dijo el piloto —¿es una infectada? 
 
   —Estoy mirando. Estoy mirando. ¡No lo sé!
 
   —Joder, pues míralo ya. ¡No está lejos!
 
   —Está... cerca —dijo casi en un susurro, Ghassan.
 
   La niña se acercaba a ellos. Tenía el pelo enmarañado y levantaba los brazos hacia ellos.
 
   — ¡No lo sé! —dijo de nuevo el tirador mirando por su fusil —no se ve bien. Creo..
 
   Una ráfaga de cinco disparos surgió del fusil de uno de los pilotos. Varios de los disparos golpearon en el suelo levantando la arena y otros golpearon con fuerza el cuerpo de la niña que salió despedida hacia atrás y cayó al suelo.
 
   Se hizo el silencio. Nadie dijo nada y quedaron mirando el cuerpo que se encontraba a escasos veinticinco metros. Al fin, Ghassan caminó hacia la niña. Se acercó con paso vacilante y la miró. Efectivamente era una infectada. Su cara estaba muy deteriorada y sus ojos blancos y casi opacos miraban el cielo. Su boca era un agujero lleno de dientes deformes. La niña debía estar infectada hacía bastantes días, ya que el aspecto de la enferma era muy avanzado. 
 
   La niña parpadeó levemente. Un movimiento ligero de párpados. Simultáneamente, su mano tuvo un ligero espasmo y sus dedos se movieron.
 
   Ghassan miró los dos orificios gruesos y potentes de bala en el pecho. La niña debía estar muerta con toda seguridad. Habrían sido unos movimientos reflejos y automáticos. 
 
   Pero la pequeña se movió más. El doctor se apartó extrañado y con un miedo que aumentaba a cada segundo. La niña levantó un poco su cabeza y luego su tronco. Respiraba sonoramente y soltó el aire con un pitido parecido al que hace un enfermo de asma.
 
   —Vuelve aquí. ¡Ahora! —le dijo el tirador al joven doctor, sabiendo que seguramente no sería capaz de dispararle a quemarropa.
 
   El doctor tartamudeó algo intentando decir alguna palabra que no llegó a su boca. Comenzó a caminar hacia ellos. La niña se incorporó del todo y miró al doctor que en ese momento le daba la espalda y caminaba hacia ellos.
 
   —Apártese, doctor —le gritó, aunque éste no le hizo caso y siguió en la misma línea de tiro que la niña. El tirador no tenía visión clara de tiro. 
 
   La niña siguió caminando de forma trabajosa al principio y luego algo más ágil. Tras unos pasos, comenzó a ir más rápido. Ahora casi corría de nuevo hacia ellos.
 
   El doctor llegó junto al resto de los compañeros y dos tiros golpearon el suelo, cerca de la niña infectada, pero sin llegar a darle. Ésta cambió súbitamente la dirección y se acercó a los helicópteros. Uno de los pilotos estaba cerca del aparato.  La niña salió de la línea de fuego y por un momento desapareció de la vista de ellos. El piloto se apartó y corrió hacia sus otros compañeros junto al árbol. 
 
   —Está detrás, creo. 
 
   — ¿Seguro? —preguntó el tirador.
 
   Se oyeron más disparos en el pueblo.
 
   —Maldita sea, esto es como estar en una película de terror —dijo el joven Ghassan —la niña tiene dos orificios claros de bala en su pecho. Debería estar muerta.
 
   —Ahí llegan los otros —dijo uno de los pilotos, apuntando su fusil en dirección a los tres infectados que llegaban desde el camino lateral.
 
   —¿Que os parece?¿Es alguno de ellos Amir? —dijo el otro piloto mirando a Raúl.
 
   —No. Ninguno de ellos.
 
   Una ráfaga de disparos rápidos y automáticos salió del arma del piloto. El primero de los infectados fue alcanzado en la cabeza y parte de ella explosionó por detrás. Otro de ellos fue acribillado en las piernas y el vientre. El otro cayó al suelo de golpe al recibir una bala del tirador en su frente. 
 
   —¡La niña, dónde demonios está!
 
   Uno de los infectados gruñía e intentó ponerse en pie a pesar de tener el vientre destrozado.
 
   Súbitamente la niña pareció junto a uno de los helicópteros. Ghassan era el que estaba más cerca. Se giró sobre sí mismo y disparó dos pequeñas ráfagas de tres disparos cada una. La primera ráfaga se perdió, golpeando el polvo del suelo mucho más lejos. La segunda alcanzó de lleno la parte inferior del morro del helicóptero.
 
   — ¡Maldito idiota! —masculló el tirador —Baja esa arma. Eres un peligro.
 
   Raúl había dado la vuelta a uno de los dos helicópteros y desde esa posición pudo ver la parte oculta del otro. La niña estaba agachada intentando protegerse del sol implacable en ese momento. Raúl vio como levantaba la cabeza y olfateaba el aire. Luego levantó más su cuerpo y se giró para mirarle directamente. Lo había descubierto por su olor.  Su cara era algo terrorífico lleno de heridas, venas y quemaduras. Era el rostro de un demonio.
 
   Se abalanzó hacía él. Abrió la boca y Raúl pudo ver en aquellos ojos lechosos un único objetivo y una única sensación. Sed de sangre.
 
   Levantó el fusil y disparó dos veces. La primera dio en el cuello. El segundo disparo en la cuenca de un ojo. La niña cayó fulminada.
 
   Se oyó otro disparo. El piloto había rematado a uno de los enfermos que disponía a levantarse.
 
   El intercomunicador de radio sonó de nuevo. Era el teniente.
 
   —Aquí grupo uno a base. Estamos con grupo dos. Ellos han tenido problemas. Tenemos a dos soldados heridos e infectados. Volvemos.
 
   —Aquí base. Recibido —dijo el tirador.
 
   —¡Mierda! Esto si que es bueno. El frontal de control del helicóptero no enciende. 
 
   —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Raúl.
 
   —Pues eso. Que no funciona. No se muestra ninguna indicación.
 
   —¿Pero el vehículo funciona? —inquirió de nuevo.
 
   —Funcionar parece que sí. Pero sin indicación es complicado y peligroso hacerlo volar.
 
   —Espera que venga el teniente y se lo contemos. Se va a poner la mar de contento —murmuró el tirador irónicamente.
 
   El grupo no tardó en llegar. Había dos heridos. Omar había sido mordido por un enfermo en el brazo y la parte posterior del cuello. Otro soldado, Haii, había sido agarrado por uno de ellos  y tenía arañazos por la cara y las piernas pero no estaba claro si había sido mordido. 
 
   Omar estaba nervioso y sollozaba por momentos. Había perdido bastante sangre. Las personas que estaban en la base junto a los helicópteros explicaron lo sucedido al teniente. 
 
   —Son más de los que pensaba —explicó el teniente—hemos mirado casi toda la parte antigua de casas y la parte de arriba del pueblo. Se esconden en sitios oscuros. Lugares que tengan muy poca luz.
 
   —Son imprevisibles —dijo uno de los soldados —. Algunos parecen alocados y ausentes. Otros se comportan de forma más inteligente.
 
   —Ahora queda la parte izquierda del pueblo. El problema es que ahí hay varios graneros grandes y varios cobertizos.
 
   —El cobertizo grande debe estar lleno—recordó el cabo Neif en voz alta.
 
   Estuvieron hablando del incidente del helicóptero. El teniente escuchaba con creciente preocupación y se quedó pensando un buen rato. Al fin salió de su silencio.
 
   —Si tenemos sólo un helicóptero activo, lo utilizaremos para enviar a Haii y Omar de vuelta. Necesitan ir a un hospital. Pediremos que vengan otros dos helicópteros o esperaremos a que el batallón de perímetro llegue hasta nosotros.
 
   —Señor—dijo un joven al que apodaban Gunaid, es decir, soldadito y que era el encargado de la radio de larga distancia—, si es así no tendríamos vehículo de salida hasta que llegaran los dos helicópteros. Eso no pinta demasiado bien. Además, he oído por radio que se acerca un pequeño jamasin cercano y la tormenta de área hace difícil el trabajo de los helicópteros.
 
   —Es cierto que hay jamasin pero con suerte no se acercará a esta zona. Tenemos que evacuar a los dos heridos y si tenemos que esperar, esperaremos.
 
   —¿Eso quiere decir quedarse aquí hasta la noche? —dijo el doctor Ghassan.
 
   —Sí. O la madrugada. En el peor de los casos el batallón de barrido llegará a esta zona mañana a medio día.
 
   Askari, el robusto y callado compañero de Muhtadi revisaba lentamente su pistola y sin levantar la vista comenzó a hablar.
 
   —Teniente, esos infectados pueden ser muchos. No lo sabemos. Y sin la luz del día...—Askari pensó unos segundos lo que decía —... tendremos problemas. Si los helicópteros no nos recogen de nuevo al anochecer ya podemos buscar un buen sitio para protegernos o lo vamos a pasar fatal.
 
   —Aquí doy yo las órdenes—dijo el teniente mirando a Askari.
 
   —Esos enfermos tienen hambre —dijo Raúl. Sus palabras impactaron en las personas que escuchaban. Si no beben sangre se mueren. Ellos lo saben. Y ya no queda nadie vivo aquí.
 
   —Menos nosotros —murmuró el soldado tirador.
 
   —Pues en marcha —dijo el teniente —. Preparen evacuación. Gunaid, pide dos helicópteros. Que estén aquí en tres o cuatro horas. En media hora vamos a por esos malditos graneros y lo que haya dentro.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El primero de los graneros fue bastante bien. Era un desvencijado lugar de maderas con dos habitáculos hormigón. Era grande y se había utilizado para almacenar avena y sorgo aunque ahora estaba bastante vacío. Estaba relativamente oscuro aunque las maderas dejaban pasar tenuemente la luz de la tarde. El fuerte viento que se había levantado hacía que algunos tablones silbaran levemente y susurraran sonidos desconcertantes.
 
   El primer helicóptero había marchado con los dos heridos. Uno de ellos, Omar había empezado a mostrar momentos de ausencia mental e inconsciencia al rato de ser mordido. El joven soldado había sucumbido a los síntomas de una forma extremadamente rápida. 
 
   De esa forma, no había quedado nadie junto al helicóptero averiado y habían marchado todos en dirección a la parte del pueblo donde estaban varios de los graneros por registrar.
 
   En el granero entraron tres soldados y no encontraron nada de interés. Sólo había algunas pilas de grano repartidas por varios rincones del lugar. Herramientas, rastrillos, algunos sacos de cereales cerrados y una mujer infectada que yacía muerta en el suelo.  Uno de los soldados no se lo pensó demasiado y disparó dos veces contra la mujer. Ésta no era más que un trozo de carne muerta.
 
   Los problemas llegaron de inmediato. En el momento en que el soldado disparó dos veces, se oyó un gruñido que provenía de las casetas y cobertizos que había calle abajo. Era un gruñido enfermo y desgarrado pero tenía energía y rabia. O sed.
 
   Salieron del granero y el aire zarandeó con fuerza la puerta de madera y ésta dio un portazo que rompió de nuevo el silencio.
 
   La radio de Gunaid emitió un pitido intermitente. Gunaid soltó la radio-mochila en el suelo y descolgó el tosco auricular. Habló por él.
 
   —Teniente, a causa de la tormenta de arena los helicópteros de momento no salen. Hasta que no se tenga la certeza de que el jamasin pasará de largo. Creen que en un par de horas tendrán una respuesta segura.
 
   —Menuda mierda —exclamó el piloto del helicóptero averiado.
 
   —Debemos buscar refugio ahora. Mejor ahora que luego con las prisas. Nos queda  poco más de una hora de luz —dijo Muhtadi.
 
   —Escucha, detective —respondió el teniente algo malhumorado—,tú y tu ayudante podéis guardaros las opiniones. Si queréis buscar algún sitio para esconderos, hacedlo pero este equipo lo dirijo yo. No estáis capacitados para esto y no debéis condicionar al grupo. Espero que me hayáis entendido porque no lo repetiré. Dile ese a guardaespaldas de pacotilla que llevas que cierre ya la boca.
 
   —Mi compañero podría darte algunas lecciones en más cosas de las que imaginas, pero lo único que ha hecho es decir algo con sentido común—dijo de forma tranquila Muhtadi.
 
   —Cuando quiera sentido común ya lo pediré. Por lo pronto no me hace falta el sentido común de un policía turístico de El Cairo. Si estáis aquí es que alguien quiere veros lejos así que meteros los consejos donde os apetezca.
 
   —Teniente, sólo una cosa —respondió Askari con su voz monótona y carente de emociones —, en Sudan maté a gente. La mayoría de ellos eran bastante mejores que tú. Y no tenían la boca tan grande —miró de nuevo a su jefe y luego levantó la mirada para observar al sol que caía —. Sigo diciendo que si no buscamos un buen sitio vamos a ser la cena de alguno.
 
   El teniente sintió ganas de agarrar por el cuello a aquel tipo que no sabía como catalogar, aunque algo le dijo que no sería buena idea. Se acercó a él para remarcar la diferencia de estatura, ya que el teniente era casi un palmo más alto que Askari.
 
   —No se quien eres ni por qué me han obligado a que vengas aquí pero cuando acabe todo esto podemos hablar tú y yo sobre tu paseíto por el Sudán y sobre quien tiene la boca más grande, ¿qué te parece?
 
   —Teniente. Disculpe a mi compañero —dijo Muhtadi separando a ambos con los brazos —. Sólo intentamos ayudar al grupo y ayudarnos a nosotros mismos. Olvidemos esto y vayamos a por lo que tenemos que hacer.
 
   Se separaron el uno del otro  mientras que el teniente renegaba y miraba a Askari con cara furiosa. Éste comenzó a revisar de nuevo sus pistolas y la munición como si nada hubiera ocurrido.
 
   Abrieron la puerta del segundo granero. Dos hombres miraron con cuidado el interior del lugar, mucho más oscuro que el primero. Algo les indicó que éste era diferente.  Uno olor agrio y característico había en él. Las linternas de los fusiles alumbraban de un lado a otro. El lugar estaba más lleno de cosas y era más escabroso. Había dos niveles y ambos estaban lleno de sacos, grano a medio limpiar y montañas de paja de trigo. Algo hizo ruido y las luces intentaron localizarlo. De repente una cosa tremendamente rápida y oscura se abalanzó hacia uno de ellos y éste disparó varias veces sin dar en el blanco. Ese algo indefinido le golpeó en la pierna y el soldado cayó al suelo. No era un infectado. O al menos no era una persona infectada. Era un perro encerrado en el granero. Estaba infectado. Saltó alcanzó al soldado tirador en plena cara. Las dentelladas fueron estremecedoras y el rostro del soldado quedó destrozado en pocos segundos. Al caer al suelo el perro ya había arrancado un trozo de su rostro al sorprendido y paralizado soldado. Había hecho crujir el hueso del pómulo, que se rompió ante la fuerza desmesurada del mordisco.
 
   El piloto miraba atónito la escena que había sucedido demasiado rápido y disparó su fusil, que alcanzó al perro pero también hirió al soldado en el brazo. El animal cayó al suelo con varios impactos de bala y permaneció así unos segundos, tras lo cuales comenzó a incorporarse nuevamente. 
 
   Sonó un disparo nuevamente. Askari le voló la cabeza al animal con su STI40. El soldado quedó en el suelo herido y con la cara gravemente destrozada. Uno de los ojos también había sido dañado por un mordisco y su cuello tenía un corte que sangraba de forma mortal. Con el otro ojo miraba de forma lastimera y nerviosa al teniente mientras movía el brazo que no había sido alcanzado por el disparo.
 
   El hombre  estaba malherido y a la vez sorprendido por como había cambiado su destino en pocos segundos. Se estaba desangrando y quizá eso contribuyera a que el dolor disminuyera  y dejara de chillar. Ahora sólo temblaba y miraba a los demás con cara asustada y nerviosa. El joven doctor Ghassan y otro compañero acudieron a ayudarlo sin saber muy bien qué hacer.
 
   El teniente miró al chico y no dijo nada. Se acercó a Raúl y le habló cuando estuvo cerca de su oido.
 
   —Usted es doctor. ¿Se salvaría si le llevamos a algún lugar?
 
   Raúl se sorprendió por la forma fría y calmada en que el teniente se lo preguntó. Miraba como su compañero y el doctor Ghassan intentaban inútilmente taponar con unas telas el cuello y el pómulo. En un momento el trapo había quedado empapado y goteaba. La herida era sucia y desgarrada y no había forma de taponarla adecuadamente.
 
   —No —respondió Raúl mirando la escena, dudando si intervenir para ayudar —creo que morirá de forma casi inminente. Quizá podríamos intentar taponar la herida utilizando trapos muy engrasados. Lo vi hacer hace años en unas técnicas de supervivencia. Podríamos acercarlo al helicóptero y...
 
    El teniente sacó su pistola y disparó en su cabeza. Luego guardó el arma y miró de nuevo a Askari. Se volvió hacia Raúl que había quedado con la palabra en la boca.
 
   —Tenemos una misión que hacer y nos queda poca luz y poco tiempo. 
 
   Nadie dijo nada y caminaron sin querer mirar la escalofriante imagen del soldado que yacía en el suelo con el rostro destrozado y una bala en su cabeza.
 
   Se acercaron al cobertizo y, aunque las ventanas estaban al otro lado de la estructura, unos sonidos del interior indicaron que dentro de él habían notado la presencia del grupo que se acercaba.
 
   Llegaron a la puerta de la parte delantera,  la cual quedaba al refugio del sol por la techada de fibra de vidrio verde. El momento de abrir la puerta y entrar era delicado  visto lo visto. Contaron hasta tres y uno de los soldados dio una patada a la puerta que se abrió de par en par. Un hedor insoportable salió del lugar pero no ocurrió lo esperado. Dentro de aquel oscuro lugar había ahora un total silencio.
 
   —No sé qué me gusta menos. Que salgan a por mí desesperados o que se queden esperando dentro.
 
   —Tened cuidado —dijo Raúl —el hecho de que no salgan a por nosotros es un indicador de que tienen algo encendido en su cabeza todavía. Lo suficiente para poder llevarnos a lo que consideran su refugio. No es bueno.
 
   —Si esperamos mucho más no habrá sol para refugiarnos en ningún lugar. Así que todos con linternas y con cuidado. Tú y tú hacia adentro por los laterales. Nosotros dos por el centro y los demás, detrás cubriendo al rededor. 
 
   Todo el equipo le miraba por momentos pero sin perder la puerta de vista. 
 
   —Recordad que por difícil que sea, debéis intentar reconocer al chico al que buscamos. No debéis disparar a matar en ese caso.
 
   El teniente levantó tres dedos y los bajó uno a uno. Cuando bajó los tres cerró el puño y entraron al lugar. 
 
   En los laterales no encontraron a nadie pero al iluminar el fondo del lugar vieron a varios enfermos moverse con rapidez y esconderse. Aquel cobertizo era un lugar alargado y tremendamente sucio que había servido como refugio y matadero de corderos y otros animales. El tufo de animal se entremezclaba con el olor agrio y desagradable que ya se estaba volviendo una señal habitual de la enfermedad.
 
   Uno de los soldados pisó lo que parecían una pila de excrementos de animal y éste soltó una maldición en voz baja. Fue el ruido suficiente para que una enferma surgiera de una de los pequeños habitáculos de cemento e intentara agarrarlo. Un disparo le voló la parte derecha de la sien y la  anciana enferma se estrellara contra la pequeña pared de un metro y medio de alto. Askari había salvado el pellejo al chico.
 
   Soldadito entró en otro de los habitáculos y encontró a un niño enfermo arrinconado y mostrando los dientes de forma agresiva al ser enfocado por el foco de la linterna del fusil. Dudó si disparar y en ese momento fue atacado por un hombre gordo y calvo. El joven recibió un fuerte mordisco en el hombro y cayó al suelo. El chico enfermo reaccionó rápidamente para sumarse al festín que se le ofrecía ante sus ojos. Entre los dos acabaron a mordiscos con el pobre soldadito en menos de veinte segundos.
 
   El piloto susurró algo de forma nerviosa al teniente y éste levantó la vista. Al fondo había unas viejas maderas que parecían una tarima. En ella había una mesa y dos pilas de palets amontonados. Ese rincón había servido de matadero de los corderos anteriormente. Junto a la mesa había un ser tremendamente deteriorado. Su cara estaba en un estado que recordaba a un cartón quemado y arrugado y sus ojos eran totalmente opacos y lechosos. No tenía pelo y sus orejas eran ahora dos pequeños trozos de carne colgante y casi putrefacta. Lo mismo ocurría con su nariz. Tan deteriorada y estropeada que le asemejaba a la facies leonina o cara de león de algunos leprosos.   Pero era su boca lo que causaba más terror. Una cantidad de dientes extremadamente largos salía de sus encías y le daba una apariencia de auténtico demonio. Sin embargo algo había en su cara que lo hacía reconocible. Era Amir. El chico que buscaban y paciente cero. Le enfocaron con varios de los fusiles y éste levantó la cabeza oliendo el aire. Miró con aquellos extraños ojos directamente a la luz que los enfocaba y luego se incorporó con unos movimientos endiabladamente rápidos y ágiles. Aquello los desconcertó. Salió del círculo iluminado por las linternas con una velocidad y facilidad pasmosa. Bastó observarlo unos segundos para que el teniente se diera cuenta que aquel enfermo era diferente a los demás.
 
   —Chicos. Vamos a tener problemas —dijo, mientras miraba su pistola con el dardo tranquilizante. Se suponía que debían sedar a Amir con dardos tranquilizantes. El teniente no dudaba de la dosis, ya que le habían asegurado que era una dosis extrema capaz de dormir en pocos  segundos a un buey. El problema estaría en conseguir disparar aquel dardo en el blanco. 
 
   Tres disparos seguidos salieron del arma del piloto en dirección a Amir, pero este había salido del círculo y ya no se le veía por ningún lado.
 
   Dos de los soldados caminaron hacia el final de la nave, donde había varios habitáculos y separadores de cemento que hacían las veces de trasteros para el material y algunas herramientas. Askari iba tras ellos, junto con Muhtadi.
 
   Hubo un ruido metálico. Era el ruido de un fusil que cae al suelo. Askari se giró y enfocó con su linterna  al piloto. Éste estaba sujetado por detrás por Amir, quien le mordía el cuello y succionaba la sangre como un experto depredador. Eso era en lo que se había convertido. El piloto movía ligeramente las manos y las piernas sin apenas fuerza, dándole la apariencia de una marioneta movida sin sentido.
 
   Amir levantó su rostro totalmente manchado de sangre, que goteaba espesa de su boca. Su mirada era diferente al resto de enfermos. Era una mirada astuta. Llena de conciencia propia. Mostró de nuevo sus dientes en una mueca parecida a una sonrisa. Askari levantó el arma al igual que hizo el detective Muhtadi pero Amir arrastró con fuerza y rapidez el cuerpo del piloto, a quien utilizaba de escudo en ese momento. 
 
   Una voz surgió de la boca de Amir mientras se escondía de nuevo en la oscuridad de los separadores de cemento.
 
   —No debes cazar leones. ¿Acaso ya no recuerdas eso, haiyi? 
 
   Eran unas palabras dirigidas  a Askari. Éste se quedó quieto y mientras algunos recuerdos venían a su cabeza. Eran recuerdos dolorosos y difíciles. Notó la vieja y casi olvidada sensación que había sentido tantas veces. La sensación fría y punzante del miedo. Miedo a los recuerdos. Miedo a comprender su situación realmente. Y por último, miedo de no entender como aquella frase volvía años después para oirla en boca de un enfermo infectado con una maldición terrible.
 
   —¿Qué demonios ha dicho, Askari? —preguntó en voz baja Muhtadi.
 
   —Debemos salir de este sitio a un lugar más abierto o no saldremos con vida.
 
   —Detrás de ellos aparecieron dos infectados. Un niño y una mujer que estuvieron a punto de sorprender a Muhtadi por detrás. Por suerte, unos disparos que sonaron muy cerca, acabaron con ellos. Había disparado Raúl con el arma que había recogido del suelo del piloto muerto.
 
   —Hay que salir a descubierto —gritó Askari.
 
   —Las órdenes las doy yo —respondió el teniente— . El enfermo que buscamos está en uno de esos dos recintos cerrados —dijo señalando los espacios oscuros de cemento que había al final del cobertizo.
 
   Algo salió del cobertizo con una velocidad que hizo casi imposible de ver. Fue algo tan rápido que pareció una sombra que se movía y parpadeaba un momento ante las luces inseguras de las linternas. Muhtadi lo notó pasando muy cerca de él, sin embargo fue uno de los soldados quien recibió el impacto. El golpe fue seco y salió despedido hacia atrás un par de metros, mientras el fusil caía al suelo. Cuando Muhtadi se giró, el chico tenía el cuello arrancado de cuajo. El teniente miró la sangre que surgía a borbotones oscuros del cuello. Ante la luz blanca e intensa de la linterna, la sangre parecía más oscura de lo normal. Casi negra.
 
   Muhtadi estaba al final de la oscura nave y cuando varias linternas lo enfocaron. Amir mostró una mueca parecida a una sonrisa y salió por la puerta del fondo. Tras él, le siguieron varios infectados.
 
   —Maldita sea, se escapa —dijo el teniente.
 
   El equipo caminó hasta el fondo y salió por la misma puerta de madera. Fuera el sol estaba cerca del ocaso y el fuerte viento les indicaba que la tormenta de arena no pasaría muy lejos. Vio a Amir ocultarse en un viejo caserón que había cercano. Con él también entraron varios infectados.
 
   El grupo caminó hacia allí lentamente. Aparentemente aquel caserón era un lugar sin salida. El equipo en aquel momento estaba compuesto por el teniente, Muhtadi, Askari, Raúl, Ghassan y dos soldados.
 
   —Tenemos al paciente que buscamos metido en ese caserón. Sólo hay que entrar por él.
 
   —Podríamos esperar refuerzos o que llegara el helicóptero —replicó Ghassan al teniente.
 
   —Detective. Tu ayudante y tú podéis ir a la parte de detrás para ver si pueden escapar por ahí. Nosotros nos quedaremos en la parte delantera. 
 
   Muhtadi y Askari fueron a la parte trasera de la casa mientras observaba a su compañero Askari. Este parecía pensativo y su cara tenía una expresión poco habitual.
 
   Mientras caminaban, Muhtadi le preguntó a su compañero.
 
   —¿Qué diablos te ha dijo el enfermo?
 
   Askari se quedó mirando el suelo mientras buscaba las palabras.
 
   —En los noventa, muchos fuimos a Sudán por el conflicto del agua. Lo que fue llamado el pacto de Nilo azul. Yo estuve allí luchando.
 
   Muhtadi guardó silencio para que Askari continuara hablando.
 
   —Una noche, estábamos  en un equipo de reconocimiento y seguimos a dos soldados del ejército de Sudán. Yo quise volver y no meterme en territorio totalmente dominado por ellos pero era una buena oportunidad y  teníamos un guía nativo. Con suerte veríamos donde estaba escondida su avanzadilla y al día siguiente podríamos ir a por ellos con el resto del equipo de combate.
 
   —¿Qué pasó? 
 
   —Nos descubrieron al llegar a su campamento. En realidad no nos descubrieron, sino que nos estaban esperando. Nos habían tendido una trampa.
 
   Muhtadi nunca había oído hablar a Askari de su pasado. Siempre había sido un hombre extremadamente hermético.
 
   —Esa misma noche nos capturaron y torturaron. Yo tuve suerte y sólo recibí golpes. Mi amigo Dulah recibió peor parte. Él era el guía y era sudanés. Le cortaron los dedos de las manos y lo dejaron desangrándose mientras se reían de él. Era un buen amigo. 
 
   —Es una historia terrible—murmuró Muhtadi sin saber muy bien que decir.
 
   —Yo estaba a su lado. Poco antes de morir me susurró varias veces un viejo dicho  que su abuela le contaba siempre de pequeño. Los perros no deben cazar leones.
 
   Askari siguió mirando sus zapatos.
 
   —Al final me dijo...hoy hemos sido perros que cazan leones, haiyi. Fueron sus últimas palabras. Yo estuve prisionero tres días pero fui liberado. Cuando volví de aquello dejé el ejército. 
 
   —¿Crees que ese enfermo podía saber algo de eso? 
 
   —Sólo sé que no deberíamos estar aquí. Y que ese refrán es muy apropiado para nuestra situación. Ahora mismo somos perros cazando leones.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   La tormenta llegó al cabo de un rato, pero llegó leve. Leve para ser una jamasin pero suficiente para convertir aquel remoto y ruinoso pueblo en una imagen borrosa y azotada por un viento cargado de piedras y tierra. 
 
   Muhtadi y su compañero Askari estaban en la parte trasera del caserón. Allí había una puerta de madera oscura y robusta que permanecía cerrada.
 
   —No podremos aguantar mucho tiempo más así —comentó Askari— debemos hacer algo. Creo que por poco que nos guste la idea, debemos entrar. 
 
   —No sé si el teniente quiere esperar. Debería hablar con él. La tormenta de arena se está haciendo insoportable. Además se está haciendo de noche y no podremos vigilar mucho más tiempo así.
 
   —Sí, habla con él. Yo me quedo aquí.
 
   —Vale. Tardo un momento. No te descuides ni un segundo.
 
   Askari mostró esa extraña sonrisa que lucía en los momentos más inadecuados.
 
   —No tengo en mente ser la cena de nadie —dijo él.
 
   El teniente Muhtadi caminó por el lateral de la calle para bordear las cuatro casas colindantes y así llegar hasta donde se encontraba el resto del equipo.
 
   Askari se quedó solo. Nunca había sido una persona temerosa aunque lo cierto era que en otro tiempo le había importado mucho menos morir que ahora. No sabía bien el motivo pero así era. Oyó un ruido. Era una especie de gruñido. Una respiración nasal. Debía ser con seguridad un infectado. Había oído el gruñido detrás de él, junto a unas casas  de adobe que permanecían con la puerta abierta. Askari se giró e inspeccionó las casas. Miró las puertas e intentó adivinar de cuál de ellas provenía aquel sonido. Giró la cabeza para el caserón y fue cuando lo vio.
 
   La puerta del caserón ahora estaba abierta. Las sombras se habían apoderado del lugar y el tenue sol era apenas un recuerdo del día. En la puerta estaba Amir.
 
   —Te han dejado solo, Haiyi —dijo Amir con una voz rota y escalofriante.
 
   Askari iba a pronunciar unas palabras que no acabaron de salir de su boca. En lugar de eso, cogió su pistola y apuntó a la puerta donde permanecía el enfermo. Estaba cerca, a unos quince metros. El enfermo bajó dos escalones de piedra que tenía la casa. 
 
   —Quédate quieto o te disparo —dijo escuetamente Askari.
 
   Amir sonrió levemente. Al menos eso le pareció a Askari. Levantó un brazo y otro enfermo apareció, poniéndose delante de Amir y dificultando el posible disparo.
 
   —Tú no entiendes esto, haiyi. De veras que no entiendes qué está pasando.
 
   Aparecieron dos enfermos más. Éstos se quedaron junto a Amir, que ejercía una especie de liderazgo entre los enfermos. Éstos parecían obedecerle de forma abnegada. Uno de los enfermos, una mujer gorda de piel muy oscura se adelantó y enseñó sus dientes a Askari de forma amenazadora. Su piel parecía casi normal y sus dientes estaban poco desarrollados. Parecía una enferma recientemente contagiada que aún no había acentuado sus síntomas.
 
   —Déjanos huir, haiyi. Apártate. Baja esa arma que no sirve para cazar leones. Tú lo sabes mejor que los demás. 
 
   Askari estaba confuso. No sabía el porqué del comportamiento de Amir. Tampoco entendía la familiaridad que tenía y por qué lo llamaba haiyi como su antiguo amigo. Se centró en la amenaza directa que tenía delante. La mujer gorda parecía que podía atacarle en cualquier momento. Sólo tendría pocos segundos de reacción. Amir era alguien peligroso. Lo había podido comprobar dentro del cobertizo. Era el más rápido y temible y no mostraba los síntomas de la misma forma que los demás. Él era inteligente y letal.
 
   Los otros dos enfermos que le secundaban también parecían peligrosos y harían lo que Amir quisiera. De hecho parecían entenderse y establecer una jerarquía clara sin necesitar hablar ninguna palabra entre ellos.
 
   —Déjame salir, haiyi. No lo repetiré. Puedes unirte a nosotros. Yo podría darte esas respuestas que nunca supiste encontrar. 
 
   Askari oyó el ruido de sus compañeros en unos instantes acudirían Muhtadi y los demás. Askari miró de reojo a las dos casas colindantes. No se veía nada. En ese momento la mujer gritó y salió corriendo. No le dio tiempo a dar muchos pasos antes de que la STI40 de Askari le colocara un disparo en el pecho y ella saliera despedida hacia atrás.
 
   Miró hacia los escalones de piedra y allí se encontraba el otro infectado pero detrás de él ya no estaba Amir. 
 
   Oyó voces de sus compañeros y al girar la cabeza vio como aparecían Raúl y su compañero el detective Muhtadi. Éstos iban en su ayuda. Muhtadi había sacado su arma.
 
   El infectado gruñó y le miró con sus ojos opacos, mientras bajaba con calma los dos escalones. En un cambio de ritmo vertiginoso, el infectado comenzó a acercarse a Askari con movimientos sinuosos.
 
   Askari erró el primer disparo y el infectado se acercó peligrosamente. El segundo logró darle en el hombro. El infectado cayó al suelo pero comenzó a levantarse de nuevo. También lo hizo la infectada que había recibido un disparo en el pecho.
 
   —El chico que buscamos estaba en la puerta hace un momento. Creo que se ha metido dentro de nuevo —exclamó Askari.
 
   Un nuevo disparo de Askari alcanzó en la cabeza al infectado, el cual se desplomó hacia un lado. Muhtadi sacó su pistola e hizo lo propio con la mujer infectada. Realizó tres disparos, dos de los cuales alcanzaron de lleno a la enferma en su cabeza.
 
   Muhtadi caminó hacia la puerta del caserón junto a Raúl. Estaban apunto de entrar.
 
   —Quédate detrás mio cuando yo entre a la casa. Saca tu arma pero no dispares por encima mio y procura no cruzar balas, ¿entiendes?
 
   Raúl iba a responder afirmativamente cuando en ese instante algo se abalanzó sobre el detective. Era Amir que ahora se encontraba encima de Muhtadi y sus dientes estaban cerca de su cara.
 
   Raúl cogió la pistola y apuntó sin apenas tener margen de tiempo para ello. Apretó el gatillo mientras internamente tenía la sensación de que la pistola no dispararía y sonaría un 'clic' fallido. No fue así y la detonación de la potente arma sorprendió a Raúl. 
 
   Una exclamación herida confirmó que la bala había dado en el blanco. El disparo de Raúl había alcanzado en el cuello a Amir y éste levantó la mirada de forma furiosa contra él. Con unos movimientos fuera de lo normal, Amir se incorporó y saltó de forma felina sobre Raúl. Se proyectó como si fuera un auténtico misil contra el doctor y con su cabeza golpeó la barbilla de Raúl que cayó al suelo quedando aturdido. Su arma quedó lejos de su alcance.  La herida en el cuello de Amir era una herida mortal, sin embargo Amir no daba ningún signo de debilidad.
 
   Muhtadi levantó su arma y disparó de nuevo contra Amir, que se disponía morder a Raúl. El disparo le dio en el costado derecho y el infectado gruñó de nuevo. El impacto fue fuerte y Amir cayó hacia un lado mientras abría su boca y un grito dejaba al descubierto sus impactantes dientes. La mueca de dolor le dio a Amir una expresión realmente demoníaca. Luego se incorporó de nuevo con la mirada clavada en Askari.
 
   —Haiyi, hoy eres un perro cazando un león al que deberías temer. Te voy a despedazar. Voy a beberme hasta la última gota de tu sangre. Tú sangre curará mis heridas.
 
   Amir se levantó y se lanzó hacía él. Esta vez no lo hizo tan rápido sino que sus movimientos fueron algo más pesados pero igual de decididos.
 
   Apareció un infectado que también corrió de forma furiosa hacia Askari, dispuesto a acabar con él.
 
   Sonaron varios disparos. Tres de ellos impactaron en la espalda de Amir. No eran balas sino proyectiles—dardo con sedante. Los disparos provenían de la puerta del caserón. En ella estaba el teniente, que había entrado por la puerta principal y había recorrido el caserón hasta la parte trasera. Otro disparo provino del arma del detective Muhtadi que reventó la parte posterior de la cabeza del infectado furioso.
 
   Los sedantes no lo pararon lo inmediatamente que cabría esperar y llegó junto a Askari y con una fuerza inusual agarró su cabeza. A esa distancia tan cercana el aspecto de Amir era tan impactante como fascinante al mismo tiempo. Antes de poder reaccionar, Askari  notó la punzante sensación de esos enormes dientes clavándose en su cuello. Levantó su arma apuntando a uno de sus ojos vidriosos y el el momento que amartillaba el arma en su mano, Amir cayó fulminado al suelo por el efecto de los sedantes.
 
   Como si todo hubiera sido orquestado en una obra de teatro, a los pocos minutos comenzó a sonar el zumbido penetrante de las hélices del helicóptero de rescate que llegaba para rescatarlos.
 
   Tenían al paciente cero.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Al llegar de vuelta al hospital de Qena, la expectación mediática era aún más grande de la que recordaban. Quizá fuera una mera impresión o quizá no. Raúl miraba por la pequeña ventana del helicóptero y le parecía que el hormigueo de gente y periodistas al rededor del lugar era insoportable. El helicóptero aterrizó y todo se sucedió rápidamente. Contaban con poco margen de tiempo para comprobar  si la vacuna con el paciente cero funcionaría. Askari tenía mucha fiebre y estaba perdiendo por momentos la conciencia mientras algunas hemorragias empezaban a ser visibles en sus enrojecidos ojos. La enfermedad le invadía por momentos.
 
   El pájaro de metal aterrizó en la explanada contigua al edificio principal. El equipo médico ya estaba avisado y todo se dispuso lo más rápidamente posible.  
 
   Amir continuaba sedado y atado a la camilla de seguridad  que habían preparado y en la cual había viajado en el vuelo de vuelta.
 
   Claudia salió al encuentro de ellos y abrazó a Raúl. 
 
   —¿Cómo estás?  —dijo ella.
 
   —Hemos pasado problemas. Imagino que ya lo sabes —constestó Raúl.
 
   —Sí. Puedes llamarlo así —dijo Muhtadi sonriendo levemente mientras miraba a los dos.
 
   Claudia miró la camilla de seguridad donde estaba Amir, el enfermo. Se quedó atónita de ver su aspecto.
 
   —Santo Dios, es algo terrible —dijo ella mientras trasladaban la camilla y pasaba por su lado. 
 
   —No tenemos tiempo que perder. El ayudante de Muhtadi está infectado. ¿Crees que podemos tener un antídoto en pocas horas?
 
   —Sí —respondió ella —tenemos todo a punto.
 
   Caminaron hacia el interior del edificio y entraron por el pasillo. Las luces azuladas de los fluorescentes se reflejaron en el pelo brillante de Claudia.
 
   —¿Cómo están los soldados heridos que llegaron en el helicóptero antes?
 
   —Esta enfermedad afecta a cada persona de forma diferente. Es el momento de probar si el antídoto funciona.
 
   Raúl y Claudia subieron al edificio principal. Claudia fue directamente a los laboratorios, donde utilizarían a Amir para obtener el virus inicial y poder elaborar el antídoto. Raúl subió a las habitaciones del cuerpo médico. Pasó antes por el comedor de personal del hospital y cogió un bocadillo, una lata de Pepsi  y algo de fruta. Se sentía cansado y necesitaba comer algo  pero se lo subiría a la habitación. Necesitaba una ducha y a decir verdad, dormir un poco pero eso llegaría después.
 
   Se tumbó en la cama. Aquella cama que utilizaba poco, pues algunos días había dormido allí y otros había podido salir al hotel donde tenían habitación. Todo ello gracias a la ayuda inestimable de Jamal. Pensó en la extraña situación que estaban viviendo todos. Se acordó de su hija y pensó en lo mucho que necesitaba verla. Pensó en Barcelona y en lo que había oído de la enfermedad allí. Habían dicho que la ciudad estaba realmente llena de aquellos infectados y que en muchos barrios la invasión era tal que no había otra cosa por las calles.
 
   Abrió con desgana la lata de Pepsi y quitó el papel de plástico al bocadillo. Comió con calma y pensó en el ritmo frenético que se debía estar viviendo en el laboratorio. Se sentía intrigado y un nudo en el estómago le dificultaba comer con normalidad. Era un nudo de nervios. Nervios por saber si realmente funcionaría. En aquel momento poco podía ayudar en el laboratorio y confiaba plenamente en Claudia. Incluso en el propio doctor Nahda. Era un hombre insoportable pero su talento estaba fuera de duda.
 
   Acabó aquella comida rápida en pocos bocados y quedó tendido en la cama mirando el techo de la habitación y pensando en todo eso. Sus pensamientos iban cambiando y se posaron sobre la imagen de Claudia. Era una mujer atractiva. Tenía algo que la hacía interesante incluso en cosas cotidianas y sin importancia. Le gustaba mirarla mientras hacía cualquier tarea en el laboratorio. Había algo triste en ella. Era una tristeza calmada y serena. Podía ver esa tristeza incluso cuando reía. Cuando hacía cualquier cosa o incluso cuando comía picante y ponía caras extrañas y hacía reir a Raúl. Su pensamiento llegó a su cuerpo. Su camiseta amplia y ligeramente sujeta a su cuerpo por partes mojadas levemente de sudor. Pensó en sus piernas y en su trasero enfundado en sus gastados pantalones tejanos...
 
   Raúl despertó al cabo del rato. Se había quedado dormido aproximadamente una hora. Se sintió mejor.  Ahora sólo le faltaba una ducha y ropa limpia.
 
   Se metió desnudo en la aséptica  y sencilla ducha de la habitación y sintió el agua tibia recorriéndolo. Se sintió con más energía y el recuerdo del pueblo parecía ahora algo extraño. En poco rato había quedado como un recuerdo que no le perteneciera. Una experiencia aterradora y extrema vivida por otra persona pero dentro de su cabeza.
 
   Mientras pensaba en todo eso, oyó la puerta de la habitación. Era Claudia que llegaba del laboratorio.
 
   —¿Estás ahí, Raúl? —dijo ella con su característico acento.
 
   —Estoy dándome una ducha —respondió él con la voz algo más alta para que ella lo pudiera escuchar —¿Cómo ha ido? Me refiero a si ha ido bien todo eso, ya sabes.
 
   —Ha ido bien. Ahora sólo queda esperar —respondió ella.
 
   Raúl salió de la ducha con un albornoz puesto y el pelo mojado y alborotado. Abrió la puerta del lavabo y se encontró con ella.
 
   —Sólo nos queda esperar la reacción. Si funciona igual que en los ratones y los otros animales, creo que algunos se salvarán y otros morirán.
 
   —¿Te refieres al piloto y los demás?
 
   —Sí. El compañero del detective Muhtadi, Askari, tiene más posibilidades de superarlo aunque a veces no es cuestión de tiempo sino de la genética de cada persona.
 
   —Lo sé —dijo él pensativo.
 
   Claudia lo miró y quedó callada.
 
   —Estás más sexi así que con la bata blanca —dijo ella sonriendo.
 
   —Gracias —respondió él, algo desconcertado —la verdad es que la bata blanca no me queda nada mal.
 
   Ella rio y lo miró, mostrando una sonrisa tímida. La sonrisa se desvaneció poco a poco y ella se puso de pie y se quitó su bata blanca, quedándose con sus tejanos y una camiseta beige. Se acercó a él y permaneció unos segundos mirándole a los ojos. Se acercó más y sus labios quedaron separados pocos centímetros el uno del otro.
 
   Raúl notó las manos de ella haciéndose hueco por la pechera del albornoz y luego su piel entró en contacto con las manos de ella. Eran cálidas y algo indecisas. Él la agarró por su cintura y le quitó su camiseta mientras su cara entraba en contacto con su cuello y su cabello largo y suave.
 
   Poco después los dos hicieron el amor de forma desenfrenada en la cama incómoda y dura de Raúl hasta que quedaron tendidos y exhaustos mirándose el uno al otro, como si fueran dos personas que se miran por primera vez.
 
   —Todo esto es una locura —dijo ella—la enfermedad. Este lugar...
 
   —Sí. Es una pesadilla surrealista. 
 
   —Todo saldrá bien.. Lo sé —susurró Claudia muy cerca del oído de Raúl.
 
   —Pienso en Barcelona. En mi hija. Tengo miedo de todo lo que está pasando.
 
   —Lo entiendo —respondió ella mientras se acercaba de nuevo a su cara —. Me gusta como huele ese champú.
 
   Raúl rio y ella también.
 
   —Debemos vestirnos y ver como van las cosas ahí abajo.
 
   —Sí. Además está Jamal.
 
   —¿Jamal? —dijo él sonriendo— ¿Es que ese hombre no puede evitar meterse en todo?
 
   —Estaba preocupado por ti —dijo ella mientras se ponía el sujetador en el borde de la cama —hizo presión para que el helicóptero de rescate no cancelara el vuelo. Estuvieron a punto de hacerlo por la tormenta de arena.
 
   —Es incansable.
 
   —Lo es. Así que cuando vuelvas mejor habla con tu jefe para darle trabajo.
 
   —Esa parte es fácil. Lo difícil es que acepte una vez conozca el suelo —dijo él riendo.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Raúl y Claudia bajaron a los laboratorios. Hacía poco más de una hora desde que se le había suministrado el antídoto a varias de las personas enfermas. La tanda de pruebas había sido extensa y había consistido en una inyección intravenosa de la substancia a un total de diecinueve personas con diferentes grados de avance de la enfermedad. 
 
   En el poco rato que había transcurrido desde que se inyectara el antídoto hasta entonces, varios de los enfermos habían entrado en estado crítico y empeoraban por momentos. Otros, sin embargo,  estaban experimentando algo parecido a una guerra interna vírica y aunque estaban con constantes muy inestables, parecía que la infección remitía de forma vertiginosa. Ese era el caso de Askari, que se encontraba en una habitación de cuarentena pero mostraba un aspecto más estable y esperanzador.
 
   En la primera planta encontraron a Jamal, que se alegró enormemente de ver a Raúl. 
 
   —¡Raúl, Es una alegría verte! —dijo acercándose a él —. Ya me han contado que lo de ese pueblo fue complicado —continuó, poniendo un rostro más serio.
 
   —Fue algo más que complicado —contestó.
 
   —Fue un disparate ir así a un lugar donde esa enfermedad ha arrasado por completo muchos kilómetros. Además, tú no deberías haber ido. 
 
   —Hacía falta un médico.
 
   —Lo sé. Pero no tú. Esta gente está jugando a su antojo con las vidas de las personas. Ya me he quejado mil veces. No es que me hagan caso pero lo intento.
 
   —Ya me ha contado Claudia lo del helicóptero. Gracias, Jamal.
 
   —Eh, oye no es nada. Soy un quejica y esa es mi naturaleza. Quejarme de todo —dijo Jamal con su sonrisa infantil.
 
   —Si todo va bien y los enfermos reaccionan, comenzará el plan de respuesta con el antídoto y la vacuna. Esa parte corresponde a las autoridades y logística. No creo que nos dejen participar —dijo Jamal.
 
   —Veo que estás informado —comentó Raúl mientras caminaban hacia el final del pasillo.
 
   —Hay que estarlo —Jamal detuvo su paso y se quedó quieto delante de Raúl —. Raúl, creo que aquí mucha gente debería estar muy agradecida con vosotros. Todo esto acabará saliendo a la luz, con nombres y apellidos. No pienso quedarme ni quieto ni callado.
 
   —Gracias Jamal. Estoy infinitamente agradecido por lo que estás haciendo.
 
   —Si estás tan agradecido ya puedes estar hablando con tus jefes porque estoy sin trabajo —dijo sonriendo.
 
   —¿Definitivamente despedido?
 
   —Por supuesto. ¿Pensabas que el rectorado permitiría que uno de sus profesores pensara por cuenta propia y se revelara contra todo el sistema que está tapando y manipulando toda esta crisis?
 
   —Jamal, ten cuidado. 
 
   —Durante mucho tiempo he tenido demasiado cuidado. Estoy colaborando con algunos grupos de prensa internacional que hay aquí en la ciudad. Es una forma de ayudar a dar información real y también de que se sepa vuestra colaboración. Es una forma de presionar desde otro ángulo —contestó Jamal mientras Raúl estaba a punto de entrar en la sala de reuniones.
 
   —Debes cubrirte las espaldas. Tú mejor que nadie sabe como funcionan algunas cosas, sobre todo aquí.
 
   —Tranquilo, Raúl. Mi apellido sirve ya de poco o nada, pero al menos gozo de alguna inmunidad. No me tocarán. Al menos directamente. Hablamos luego.
 
   Raúl entró en la sala de reuniones donde aún faltaba media hora para comenzar. Durante ese rato, leyó la breve lista de puntos de la reunión y el pequeño comunicado de estado que daban a cada uno de los participantes médicos. Mientras tanto, pensaba en Jamal y en todo lo que había hecho por ellos. Cuando acabara la reunión hablaría de nuevo con Moliner sobre él. Era el momento de devolver algunos favores o al menos intentarlo.
 
   El doctor Al-Nahda llegó pronto y comenzó a mirar algunas páginas del informe. En algún momento levantó la vista y le miró pero no le dijo nada. También llegó el agente Muhtadi, que se sentó junto él. También miró el informe de la reunión.
 
   —Está mejorando —dijo Muhtadi sin levantar la vista.
 
   —Debe significar mucho para tí. Me refiero a Askari.
 
   —Es el mejor compañero de trabajo que uno pueda tener —respondió el detective —. Y es un buen amigo.
 
   Raúl asintió. Los asistentes parecían haberse puesto de acuerdo en aquel instante y entraron todos juntos.
 
   Llegó Claudia que se sentó junto a ellos. Sonrió levemente a Raúl y miró el informe. La reunión comenzó como siempre, de la mano del doctor Nahda.
 
   —Como saben, en las últimas horas han pasado bastantes cosas. Tenemos por fín el antídoto elaborado con los anticuerpos del paciente cero. Se ha inoculado en un grupo de infectado. El detalle de cada  uno de ellos lo pueden ver en el informe que tienen encima de sus mesas. 
 
   El doctor Nahda caminaba por la sala delante de los integrantes de los equipos médicos con la autoridad y confianza típica en él. En la pared lateral aparecieron proyectadas algunas fotos. Eran de pacientes y de algunas imágenes aumentadas donde aparecían mostrando los dientes o imágenes aumentadas de su piel.
 
   —Han transcurrido pocas horas y ya tenemos resultados importantes que comunicar. Son informaciones dispares —continuó él—. Por un lado, tenemos infectados que llevaban pocas horas con la infección en su organismo. En esos casos, el antídoto ha actuado con la misma rapidez que la propia enfermedad. Podemos decir que esos infectados presentan una gran mejoría, ya que el antídoto tiene un efecto exclusivo y selectivo en el virus y lo elimina del organismo.
 
   —¿Qué ocurre en pacientes con más tiempo con la enfermedad? —preguntó uno de los doctores de la sala.
 
   —Bien, en esos casos, estamos observando que la eliminación del virus de forma masiva provoca un shock bastante fuerte en la persona infectada.
 
   —¿A qué se refiere con un shock fuerte, doctor? ¿Podría ser más claro? —preguntó otro doctor.
 
   —Letal. El shock suele provocar la muerte casi instantánea en persona que tienen un nivel muy alto de virus en su organismo o que han pasado bastante tiempo con él. En esos casos, al proporcionar el antídoto, éste le provoca un cuadro sintomático generalizado que lleva al fallo cardíaco en pocos minutos. En algunos casos extremos en pocos segundos.
 
   Todos los asistentes quedaron callados en la sala.
 
   —Y...entonces —uno de los asistentes estaba preguntando de nuevo—,¿Cómo se puede saber si el antídoto provocará la cura o la muerte en un paciente?
 
   —Es una buena pregunta —respondió el doctor Al-Nahda, aunque su rostro hacía ver que él pensaba lo contrario—. La verdad es que no lo podemos saber. Al menos en este momento no se nos ocurre ninguna forma. Sólo probándolo. Nos harían falta más datos y más pacientes para ver cual es la franja de tiempo y nivel de infección que supone un no-turning-back o punto de no retorno. 
 
   A continuación la reunión se centró en aspectos más técnicos. Cambios que se sucedían con rapidez al suministrar el antídoto, respuesta inmunitaria del infectado y otros datos de interés.
 
   Luego cedió la palabra a Ayman. Éste explicó que si el antídoto resultaba efectivo, se llevaría a cabo una producción masiva de éste en varias empresas farmacéuticas del país y se coordinarían para la producción de este antídoto en otros lugares fuera del país. Raúl imaginó con alivio que uno de los primeros lugares donde iría el antídoto sería Barcelona. 
 
   La reunión fue más triunfalista de lo normal y acabó rápido. En la ronda de ruegos y preguntas, uno de los doctores que antes había comentado alguna otra cosa, expresó su inquietud por el ritmo frenético y las escasas pruebas. Además, según dijo, no estaba de acuerdo en administrar una substancia que en algunos casos era la salvación y otras la muerte casi instantanea. Ayman mostró una sonrisa intentando maquillar su contrariedad y dijo pocas palabras al respecto, indicando que en momentos así no se podía esperar ni seguir protocolos totalmente ortodoxos.
 
   Mientras se ultimaban los preparativos del antídoto y se observaba la evolución de los enfermos con esta substancia, las reuniones seguirían un ritmo mínimo. Esto significaba una reunión diaria de seguimiento por parte de los equipos que estaban en los dos grupos principales del equipo médico. Raúl y Claudia habían quedado fuera por el momento, así que durante dos días sus tareas eran pocas o ninguna mientras no hubiera algún cambio repentino. Por ello, todo el cuerpo médico debía estar localizable. 
 
   Raúl y Claudia pudieron hablar por teléfono con Barcelona. El panorama allí era complicado y dramático. Moliner les explicó que en la ciudad el nivel de infección era altísimo y las calles eran poco seguras, a pesar de que la presencia de los cuerpos de seguridad y el ejército eran omnipresentes. Se intentaba transmitir a nivel oficial la sensación de control pero la realidad era otra. El instituto Masse continuaba a pleno rendimiento trabajando con la información que Raúl y Claudia les había proporcionado de la toxina y algunos datos más, aunque sin el informe de Lavoie era dar palos de ciego. Lógicamente, esa información les llegaría más tarde y de la mano de Ayman y el entramado de personas que se encargaran de cerrar los acuerdos de fabricación de la vacuna y, dicho sea de paso, sacar una buena tajada económica en derechos de explotación farmacológica. Esa crisis vírica iba a volver rico a más de uno. 
 
   En aquel momento, Raúl y Claudia se encontraban en sus respectivas habitaciones. Ahora desde hacía algunos días se les permitía algunos derechos adicionales, como el uso no controlado de su portátil, aunque sin acceso a Internet.  Para poder hacer uso del correo electrónico y de Internet, se habían habilitado algunos ordenadores en el edificio aunque, seguramente, el acceso al correo electrónico y demás acciones estaría vigilado y sería controlado informáticamente.
 
   Raúl había hablado con Moliner sobre Jamal, le había explicado algunas cosas y le había pedido algunos datos y algún tipo de esfuerzo para normalizar su situación y devolverle algún favor, en la medida de lo posible.  El correo con la respuesta de Moliner llegó y Raúl lo había leído hacía ya un rato.
 
   Claudia entró en la habitación y en aquel momento Raúl estaba revisando algunos papeles.
 
   —Claudia, ¿te apetece un café de máquina?
 
   Ella lo estudió. Llevaba ya el tiempo suficiente junto a Raúl para darse cuenta cuando él quería hablar con ella. Él siempre daba algunos pequeños preámbulos y preparaba lo que quería hablar realmente.
 
   —Creo que el café de máquina de esta planta del edificio en concreto es uno de los peores cafés que he tomado en mi vida —dijo ella —, pero vale.
 
   Caminaron por aquel pasillo que se estaba volviendo tremendamente familiar y llegaron a la sala de espera de la planta, donde también había algunos doctores de los equipos. Aquel día había un ambiente ligeramente más tranquilo. Raúl sacó un café solo para él y otro corto sin azúcar para ella.
 
   —Moliner me ha enviado alguna información. La idea es mover algunas cosas con Jamal por todo lo que ha hecho y porque su situación aquí se volverá delicada y tensa, aunque él no lo quiera hablar de ello.
 
   Claudia guardó silencio y esperó a que Raúl continuara.
 
   —No lo han despedido, Claudia. Al menos eso dice Moliner. Él ha hablado con el rectorado de la ASU.
 
   —¿Ah, no? Eso fue lo que nos dijo. Si no lo han despedido, ¿cómo es que no está allí?
 
   —Ya no trabaja en la ASU pero no lo han despedido. Se fue él. Según le han dicho a Moliner la ASU tenía gran interés en continuar con los servicios de Jamal.
 
   —¿En serio? Yo no diría tanto, a juzgar por lo que nos dice él. No creo que lo valoren.
 
   —Pues ahí viene una buena. El rectorado dice que él es una de las figuras estrella del profesorado y por eso le permiten algunas de sus excentricidades. Cómo por ejemplo... que fue él el que pidió colaborar y hacer de guía y ayudante con nosotros. No fue la ASU.
 
   Claudia estaba soplando a su café y quedó inmóvil asimilando lo que Raúl le contaba.
 
   —¿Estás diciendo que fue él el que pidió ser nuestro ayudante y no fue impuesto por la Universidad? Eso no es lo que nos ha contado.
 
   —Por último, está el tema de sus retribuciones económicas —continuó Raúl.
 
   —¿Qué pasa con su sueldo? —preguntó ella.
 
   —Pues por lo visto es un profesor con buenas retribuciones económicas pero eso no parece importarle demasiado porque, según dice el rectorado, es rico.
 
   —Yo creo que o el rectorado está decididamente en contra  de colaborar con nosotros y juega a la desinformación o bien Jamal no cuenta algunas cosas.
 
   —Puede que las dos cosas —dijo Raúl asintiendo con la cabeza.
 
   El detective Muhtadi entró en el pequeño comedor  en dirección a la máquina de café. Metió las dos pequeñas monedas y el vasito de plástico comenzó a llenarse con el oscuro líquido. Raúl y Claudia lo miraban.
 
   —Pensaba que no bebías café—dijo Iriarte con  una sonrisa.
 
   —En alguna ocasión. Va bien contra el cansancio —respondió él mientras tomaba asiento un momento junto a ellos.
 
   —Digamos que no es que vaya bien. Te da una prórroga pero la factura acaba llegando.
 
   —Sí. Algo así. Ahora necesito una prórroga.
 
   Muhtadi movió el azúcar del café con el palito de plástico que hacía las veces de cucharita.
 
   —¿Sigue la mejoría de Askari, no es así? —preguntó Claudia. Aunque en realidad era una reafirmación en un dato que ella sabía.
 
   —Sí. Y yo tengo trabajo por hacer mientras mi compañero se repone del todo. Han encontrado a Hafez en El Cairo. Muerto.
 
   —¿Muerto? —repitió Claudia de forma automática.
 
   —Sí. Hoy mismo hacían la autopsia pero todo apunta a que lo sedaron y le inyectaron fármacos.
 
   —¿Alguna idea de quien pudo ser?
 
   —Tengo alguna idea y alguna pista. Sobre todo lo segundo. Tengo pendiente un telefonazo.
 
   —¿Un telefonazo? —preguntó Raúl extrañado por la expresión.
 
   —Sí. Un telefonazo.
 
   —Y volverás a El Cairo, supongo—dijo Raúl a modo de pregunta.
 
   —Sí. Pero antes debo pasar por Luxor y el hospital Naguib. Quiero encajar algunas piezas allí. Y quiero saber quién estaba y no estaba estos días. Lo peor va a ser viajar a El Cairo. Se ha vuelto complicado.
 
   Raúl y Claudia optaron por no preguntar más de la cuenta y se acabaron su café.
 
   —Creo que los del Ejército ya están haciendo algunos preparativos y llegarán mañana para la distribución y fabricación del antídoto y la vacuna. No creo que tarden en dejaros ir. Además vuestro amigo Jamal está haciendo presión para que os dejen abandonar el recinto sanitario hasta que os devuelvan el pasaporte.
 
   Raúl miró a Claudia y ésta le devolvió la mirada.
 
   —Precisamente hablaremos de ese tema con Jamal. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 19
 
    
 
   Jamal se encontraba hablando en aquel momento con Ayman cerca de la puerta de acceso a las salas que anteriormente eran los quirófanos del hospital, pero que ahora estaban habilitados para algunos enfermos de los que se seguía un control exhaustivo de la infección. Allí había un cuerpo médico específicamente encargado de esas tareas.
 
   Ayman hablaba con Jamal y éste le respondía gesticulando y moviendo las manos en exceso. Al ver a los dos doctores acercarse, Jamal sonrió.
 
   —Están aquí, doctores —dijo Ayman —. Me gustaría hablar con ustedes un momento.
 
   Caminaron y entraron en la antesala  que daba directamente a un quirófano embaldosado con azulejos blancos. El lugar estaba vacío.
 
   —¿Nos puede dejar hablar en privado señor Hawila? —dijo Ayman dirigiéndose a Jamal.
 
   Éste salió por donde había venido y caminó hacia el pasillo de salida. Sus pasos se oyeron a lo lejos.
 
   —Escuchen. Creo que es un buen momento para que abandonen el recinto hospitalario. En estos momentos parece que las cosas se aclaran y se tranquilizan un poco. Sólo quedará esperar a las comprobaciones de los enfermos y que el ejército y el gabinete de control de epidemias realice las gestiones adecuadas para distribuir el medicamento.
 
   —¿Eso qué quiere decir exactamente? —inquirió Raúl.
 
   —Sería conveniente que abandonaran hoy mismo este complejo. Mañana recibiremos en este lugar una comisión de inspección y una delegación de la OMS. No es adecuado que ustedes estén por aquí. 
 
   —Resultaría algo embarazoso que dijéramos a la comisión algunos detalles de nuestra estancia, ¿es eso? O quizá  conviene no hablar demasiado de cómo un miembro importante del Consejo de Gobierno provocó la  fuga y expansión de la epidemia con sus negocios privados.
 
   Ayman respiró profundo y puso cara de incordio mientras Raúl hablaba.
 
   —¿Quieren sus pasaportes? —dijo secamente el delegado Ayman.
 
   —Sí —contestó Claudia.
 
   —Esta noche los quiero fuera del hospital y del cordón de seguridad. Se pueden ir a la ciudad o incluso al Cairo pero estén localizables. Estarán de vuelta en un par de días. Si todo va bien y son un poco coherentes puede que regresen a su casa pronto. 
 
   —¿Para qué nos quiere aquí? —preguntó de nuevo Raúl— No nos necesita para nada.
 
   —Se equivoca —dijo Ayman —. Los necesito. Si algo sale mal, necesitaré dos caras visibles que tomen responsabilidades. Esos son ustedes dos.
 
   Claudia y Raúl se encaminaron al pasillo de salida.
 
   —Ah, otra cosa —dijo Ayman levantando ligeramente la voz —díganle al señor Hawila que aunque goce de cierto apellido, creo que debería considerar calmadamente las consecuencias de que la prensa se enterara de demasiadas cosas. Sería una situación tensa e inadecuada para todos. También para él. Díganle también que no quiero volver a verlo por el recinto.
 
   A la salida de la planta donde estaban los quirófanos estaba esperando Jamal. Hablaron con él y quedaron en reunirse en la puerta del primer control  del recinto. Allí Hawila los esperaría con el coche en media hora.
 
   Claudia y Raúl recogieron sus dos bolsas y se encaminaron a la salida donde se encontraba el primer control de seguridad. Al salir por la puerta vigilada del control de seguridad, accedieron al lugar donde se encontraban los periodistas y muchos otros curiosos o familiares de algunos enfermos. Vieron a Jamal, que en aquel momento conversaba con dos periodistas junto a una furgoneta que mostraba un rótulo de NileTV.
 
   Jamal fue hacia ellos y les indicó el coche. Subieron a él y marcharon carretera abajo. En el trayecto Raúl le habló de la conversación con Ayman. También le comentó de su intención de ir a El Cairo al día siguiente. No perdería la ocasión de ir a la embajada española. También era posible que algún miembro del equipo del Instituto Masse de Barcelona viniera a Egipto para ayudarles.
 
   Condujeron hasta la zona donde se encontraba el ApartHotel donde se alojarían hasta el día siguiente. No tenían pasaporte pero sí un permiso especial firmado que les permitiría viajar en avión por el interior de Egipto.
 
   —¿Por qué presionaste a Ayman?
 
   Raúl iba en el asiento de delante junto a Jamal, que conducía.
 
   —En realidad no lo presioné. Bastó con insinuarle que la prensa podía enterarse de algunas cosas inoportunas para él.
 
   —Hay algo más que quiero comentarte, Jamal. ¿Por qué digiste que te han despedido cuando en realidad te has ido tú? —preguntó Raúl sin ningún preámbulo.
 
   Jamal pensó su respuesta. Llegaron al lugar y Jamal maniobró con el coche para aparcar.
 
   —Verás, es algo difícil de explicar.
 
   —Creo que deberías intentarlo —respondió Raúl.
 
   —No me despidieron. Me fui yo porque quería colaborar activamente.
 
   —¿A qué te refieres? —dijo Claudia.
 
   El coche quedó parado y cuando el ruido del motor se apagó, sólo quedó el leve fondo coches lejanos  que entraba a través de las ventanillas bajas del vehículo. Un televisor con el volumen demasiado alto dejaba oír lo que parecía un informativo. Provenía de alguna habitación del aparthotel.
 
   —Veréis, cuando vinisteis a nuestra universidad, el proyecto me resultó interesante, ya que era un estudio que se realizaba sin el control y supervisión directa del Gobierno. Aquí todo está supervisado y controlado. Más tarde, cuando vuestro proyecto comenzó a ser un incordio para algunos responsables de la ASU y del ministerio de Salud y el grupo de preservación nacional de Antigüedades, me motivó mucho más. 
 
   —Todo eso es muy extraño Jamal —dijo Claudia —. Pones en riesgo tu trabajo y tu situación aquí.
 
   —Necesito hacer algo así. No puedo quedarme de brazos cruzados —Jamal  hablaba mientras se giraba hacia los asientos de Claudia y Raúl — y haré todo lo posible para que el Pueblo sepa lo que pasa. Es necesario que fuera de este país la gente conozca lo que ocurre aquí y quienes son los verdaderos culpables de esta epidemia. Por eso ayudaré a los medios de comunicación y a vosotros. 
 
   Raúl y Claudia se quedaron callados sin saber muy bien que decir. Bajaron del coche  y luego Jamal hizo lo mismo. 
 
    Después de reservar alojamiento, cenaron junto al hotel. Hablaron de los infectados, de política, de historia y de Barcelona. En el pequeño restaurante que era casi un anexo del hotel, también se hablaba de los infectados. La camarera habló de algunos que se habían visto por la ciudad y de cómo los habían abatido a disparos. También habló de que la situación empeoraba por horas en El Cairo y que, aunque había noticias en televisión, no hacían justicia a la realidad. Todo el mundo parecía tener un único tema de conversación.
 
   Esa noche Raúl soñó con su hija. Soñó que corría tras ella y mientras lo hacía, los infectados lo perseguían a él. No podía girar su cabeza mientras corría pero los notaba muy cerca. Casi podía sentir su fétido aliento en su nuca y se imaginaba sus dientes largos y afilados muy cerca de su cuello y de su espalda. Entre pesadilla y pesadilla transcurrió la larga noche.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El día siguiente comenzó pronto y con sorpresas. A primera hora de la mañana, Raúl pudo hablar por teléfono con el Instituto Masse y con Alfonso Moliner. Hacía días que no hablaban por teléfono y las cosas no iban bien en ninguno de los respectivos lugares. En Barcelona la enfermedad estaba provocando estragos en algunas zonas. La ciudad era un lugar inseguro y los controles de salud y del ejército estaban por todos sitios. Habían habilitado algunas zonas de cuarentena y  los hospitales eran sitios totalmente controlados por fuerzas militares.  Los aeropuertos de Cataluña estaban cerrados y solamente se daban permisos de vuelo a aviones especiales o puntuales, bajo la supervisión oficial. La cosa estaba realmente fea.
 
   Eso no era todo lo malo. Había numerosos casos de infectados en Madrid, Málaga, Castellón y Valencia, además ya había primeros casos de infectados también en numerosas ciudades pequeñas de interior y pueblos. 
 
   Por ello, era realmente imposible viajar a desde Barcelona a Egipto tal y como tenían previsto ir hacía varios días. En ese sentido estaban solos.
 
   Raúl pudo hablar por teléfono con la embajada española en El Cairo y confirmaron que el instituto Masse y las autoridades españolas habían movido ficha. Habían conseguido cita con el primer secretario del embajador y ese era el lugar donde irían al día siguiente. Si no conseguían vuelo, deberían ir en coche. Eran aproximadamente seiscientos kilómetros y unas ocho horas de viaje. Eso si no encontraban imprevistos.
 
   Almorzaron en el propio hotel. Era un día ventoso aunque con un sol fuerte e inclemente. La potente luz del día que entraba por la cristalera hizo incómoda la estancia durante un rato a los tres sentados a la mesa.
 
   —Jamal, quiero comentarte algo —dijo Raúl mientras preparaba una tostada junto a unos huevos revueltos al estilo inglés.
 
   —Si vas a decirme lo de conseguir un permiso para volar a El Cairo, ya estaba pensando en intentarlo aunque sinceramente creo que no vaya a poder ser.
 
   —No. No me refiero a eso. Quiero decirte que agradezco... bueno, agradecemos Claudia y yo muchísimo tu ayuda. Nos has sido de gran utilidad y sin tí habría sido muy difícil nuestra estancia aquí.
 
   —No tienes que agradecerme nada. Además ya lo has hecho varias veces. 
 
   —Espera. Déjame continuar. Quiero decir que te agradecemos mucho todo eso...
 
   —¿Pero? 
 
   —Pues que en adelante preferiríamos que no colaboraras. 
 
   Jamal quedó mirando a Raúl y Claudia con el tenedor en la mano.
 
   —¿A qué te refieres? ¿Cuál es el problema?
 
   —No hay en sí ningún problema pero creo que ya no es conveniente. Mira, entiendo que tengas tus razones para llevar la contraria a la dirección de la Universidad, incluso a algunas personas del gobierno, pero nosotros no compartimos ese fin común. Creo que te puedes meter en un lío y nosotros también.
 
   —Me necesitáis —dijo tajantemente Jamal.
 
   —No. Creo que no. Me parece que ahora mismo tenemos motivaciones diferentes. Nosotros queremos salir de aquí y poder ayudar con la vacuna en Barcelona. Allí nos necesitan. No tenemos motivaciones políticas.
 
   —Te equivocas. No es un tema político sino práctico. Si no se le da difusión a la vacuna y se internacionaliza, y si la prensa y la televisión no abren la información, puede que tu preciosa vacuna no llegue tan pronto como piensas. ¿Crees que no aprovecharán la ocasión para monopolizar los derechos de la vacuna? Es una oportunidad de oro y ten por seguro que no querrán desperdiciarla. 
 
   Jamal por fin se llevó un trozo comida a la boca.
 
   —¿Sabes quien está interesado en fabricar de forma masiva el antídoto que se utilizará por parte de las fuerzas especiales y el control de epidemias? Imagina un nombre. Y sí, ya ha llegado a un acuerdo con Ayman. Además ya tiene experiencia con el virus, aunque no lo reconozca abiertamente —dijo Jamal con comida aún en la boca—, intenta adivinar.
 
   —Rasi —dijo Claudia.
 
   —Sí. 
 
   —¿Cómo sabes tú eso?—preguntó Raúl.
 
   —Me lo contó un amigo de NileTV. Ayer, fuera del recinto hospitalario. Seguramente fabriquen parte del antídoto en los laboratorios de Hud Rasi. Hud es miembro directivo de la  ESIA o Asociación de Industrias Sanitarias Egipcias además de un importante miembro de la delegación de Salud. Le pondrán imposiciones a ese antídoto y lo explotarán. Imagínate.
 
   —Conocemos la influencia de Rasi.
 
   —Pues entonces no dudes que harán con las patentes y con los derechos de distribución. Si dejas que nadie los moleste en sus negocios, harán de esta enfermedad una mina de oro.
 
   Aguardaron silencio mientras intentaban asimilar todo eso.
 
   —¿Qué sugieres?
 
   —Se debería hacer algo para impedir que sean los únicos que pueden fabricar ese antídoto. ¿Cómo podemos hacer que se pueda fabricar en otros sitios?
 
   —Necesitamos la base del fármaco y los anticuerpos del infectado cero. Amir.
 
   —¿No se puede copiar a partir del antivirus fabricado?
 
   —Es posible, pero costaría mucho tiempo y esfuerzo —respondió Claudia— además se debería hacer una base sintética diferente para poder replicarla. No habría las mismas garantías.
 
   —¿Entonces cómo?—dijo Jamal.
 
   —En el caso de la enfermedad de Egipto... la base es lo de menos. Sabemos como fabricarla a partir de la toxina. Lo importante es conseguir anticuerpos del paciente cero. Sangre o fluido de Amir, el primer chico infectado —contestó de nuevo Claudia.
 
   —Un momento, un momento. Esto va demasiado rápido —exclamó Raúl—. Todo son conjeturas. Estamos suponiendo demasiadas cosas. Aún no sabemos como irá  todo esto.
 
   —Ya te darás cuenta de como funcionan algunas cosas, Raúl. Por lo pronto creo que podemos ir a El Cairo. Yo debo  volver a casa y vosotros debéis ir a la Embajada. Luego ya veremos lo que hacemos —comentó Jamal sonriendo mostrando una vez más su contagiosa sonrisa—. Podemos ir pensando los turnos para conducir porque hay ocho horas en coche y me temo que igual hay retenciones por el problema de los vuelos. Raúl, sé que tienes algo de reparo a volar. Cuando veas lo torpe que soy conduciendo, te darás cuenta que puedes experimentar el miedo al avión también dentro de un coche —dijo medio riendo.
 
   Todos rieron en la mesa y se dispusieron para empezar el viaje.
 
   Raúl  llamó al aeropuerto donde volvieron a confirmarle que no había vuelos disponibles y el aeropuerto de El Cairo continuaba muy restrictivo.
 
   Pagaron habitación y montaron en el Nissan Corolla verde oscuro que tenía alquilado Jamal. Llevaban todo el equipaje que habían recogido en el centro sanitario. Claudia iba en la parte trasera del vehículo. Llevaba el pelo mojado y una camiseta esport de color roja. Raúl se sentó junto al conductor y la miró girando su cabeza. Observó su sencilla y genuina belleza detrás de su apariencia discreta. Ella le dedicó una sonrisa abierta.
 
   Jamal llevaba puesto un polo de color blanco y algo más ceñido de la cuenta. Sus prominentes michelines quedaban totalmente expuestos y marcados en la prenda de vestir. Raúl sonrió y Jamal se percató y devolvió la sonrisa.
 
   —Espero que el aire acondicionado funcione rápido y haga esto un poco más soportable o podrás ver los michelines sin ropa de por medio.
 
   Mientras Claudia se reía, el coche se encaminó a la salida de la ciudad de Qena. La carretera iba fluida y sólo encontraron controles exhaustivos al llegar a la población de Dishna. Allí había diversos focos de infectados y el ejército hacía presencia a lo largo de la carretera. La retención duró un rato y tuvieron dos controles, donde les examinaron el interior del coche y miraron detenidamente a cada uno de los ocupantes. Les preguntaron por algún incidente o percance reciente y si sufrían alguna herida corporal o tenían alguna indisposición. No hubo problemas y el viaje continuó.
 
   Llevaban poco más de cuatro horas de viaje cuando llegaron a  la población de Minya, una ciudad  sencilla  a orillas del Nilo aunque aceptablemente poblada. Aparcaron junto a un bonito y exótico paseo cercano a la orilla del río, donde las palmeras y árboles  podados de forma cuidadosa, ofrecían una estupenda vista del puerto. El sol era achicharrador y dejaron el coche en una calle interior bajo la sombra de un edificio en obras.
 
   Caminaron hasta llegar a un pequeño y sencillo restaurante donde anunciaban comida casera, döner, pizzas y helados. Allí los acomodó una mujer con un sobrepeso alarmante y amplia sonrisa. Comieron rápido y sin concesiones. Jamal lucía buen aspecto y buen apetito. Volvió a lucir un amplio conocimiento histórico de cualquier cosa, incluido aquel mismo pueblo, explicando sus orígenes algodoneros y algunos monumentos, que aunque escasos, eran de una riqueza  cultural notable.
 
   Claudia mostró mucho interés por la salsa sahrkasiya casera que  pusieron de acompañamiento a unos crujientes panecillos tostados.
 
   La mujer gruesa no dejó pasar la ocasión para preguntar a los forasteros si tenían noticias de El Cairo y de la enfermedad. Al informarle de que venían del Sur, ella se mostró curiosa por saber si había también infectados igual que en El Cairo.
 
   —Vamos a la Ciudad —dijo Jamal, refiriéndose a El Cairo —. Venimos de Qena y hay infectados pero la cosa está bajo control. Al menos en apariencia. Creemos que la cosa mejorará muy pronto.
 
   —¿Ah, sí? —exclamó la mujer que los escuchaba mientras se secaba el sudor de la cara —. En El Cairo las cosas están muy mal. Tengo familia allí y la gente tiene miedo y todo el que puede irse se va. Hay mucha gente militar y mucha policía. Te disparan sin preguntar si tienen alguna sospecha de que estás enfermo. Si te dan el alto y no los oyes o no te paras date por muerto. La gente tiene igual de miedo a los militares que a los enfermos.
 
   La mujer les retiró los platos.
 
   —No sé a qué vais pero tened cuidado, chicos.
 
   Tomaron infusión de té y menta. Jamal tomó dos. Volvieron al coche y esta vez condujo Raúl.
 
   —Igual no era tan buena idea ir a la embajada —dijo Claudia desde el asiento trasero del coche, una vez circulaba de nuevo por la carretera.
 
   —Es una idea nefasta. Eso está claro. Pero es una de las pocas opciones y momentos en que tenemos la posibilidad de ir. No pienso desperdiciarla. De momento no nos está costando llegar.
 
   —Llegar no. Pero salir... —dijo Jamal mirando por la ventanilla.
 
   Efectivamente, la ruta de entrada a la ciudad no ofrecía dificultad para entrar. Sin embargo, la calzada contraria se iba saturando conforme pasaban los kilómetros y llegaban a zonas cercanas a la Gran Ciudad.
 
   El primero control de entrada lo encontraron a cuarenta kilómetros al sur de la ciudad. La población de Al Ikhsas era un hervidero de militares, policías y camiones. Los soldados rodeaban la carretera y más que controlar el interior de los vehículos, parecían proteger la circulación y la seguridad de ésta creando un cordón de seguridad a ambos lados. El control militar se limitó a instar a los coches a que circularan. Un coche que iba algunos metros por delante del coche donde viajaban ellos, fue detenido y dos militares obligaron a las personas de su interior a subir la ventanilla.
 
   El tráfico fluyó durante algunos minutos más y luego hubo una retención. Circularon muy lentamente durante diez minutos. Al final, pasaron junto a varios coches que habían sido apartados  y empujados por un equipo de militares. Dos de los coches habían colisionado y el accidente había destrozado la parte frontal de un vehículo y el lateral de otro. En el coche había abundante sangre. Lo curioso de esto era que la sangre estaba encima del capó del coche justo en la parte frontal junto a uno de los faros. Había restos de lo que parecían manos manchadas de sangre.
 
   Llegaron a otro control junto a la entrada sur de la ciudad. Un control atestado de vehículos del ejército. Una enorme caravana de coches siguió hacia el cinturón que bordeaba la ciudad por la parte Oeste. Jamal volvió a coger el coche y optó por la avenida que sube en vertical por la orilla Este hasta la avenida El-Malek, donde enlazó con la autovía  y luego cruzó el puente del río para entrar en la zona de Zamalek, una zona distinguida y exclusiva emplazada en la pequeña isla Gezira del centro de la ciudad.
 
   En el puente había numerosos controles y detuvieron el vehículo. Dos soldados pidieron documentación con cara de pocos amigos. Unas palabras tensas y rápidas en árabe le hicieron pensar a Raúl que no sería posible pasar el control del puente. Tan solo un papel que sacó Jamal de su documentación, firmado y con varios sellos del ministerio, hicieron que los soldados cambiaran la expresión y les permitieran pasar.
 
   —Chicos, es lo que tiene el pedigree —murmuró Jamal, mientras guiñaba el ojo a Claudia  por el espejo interior del coche.
 
   El coche se paró delante del palacete de color blanco, crema y ocre de la embajada.
 
   Raúl y Claudia bajaron del coche. Jamal debía volver a su casa y realizar algunas gestiones en la Universidad de la ASU. Quedaron en reunirse de nuevo en cuanto les fuera posible. 
 
   —Esta es mi dirección, chicos. Y estos garabatos de aquí abajo es la misma dirección en árabe. Se lo enseñas al taxista —dijo sonriendo—.Ya sabéis mi número de teléfono. 
 
   —Gracias una vez más, Jamal.
 
   Bajaron del coche y sacaron su equipaje. La embajada era otro hormiguero de militares y policías. La cola de entrada era desalentadora y estuvieron media hora al sol hasta poder llegar a la verja, donde una vez presentados alguno credenciales y haber alegado que no tenían pasaporte, pudieron acceder al interior.
 
   Poco rato después estaban hablando con el secretario del embajador. El secretario era un hombre elegante y sonriente que les trató amablemente y se excusó unos minutos para poder consultar por teléfono su caso. Al cabo de un rato, volvió con un grupo de papeles que dejó encima de su mesa de escritorio.
 
   Deshaciendose en excusas, explicó que no era posible hacer presión inmediata para la devolución de su pasaporte. El motivo era que el Ministerio de Justicia y el propio subdelegado de Salud del Bajo Egipto habían pedido una detención preventiva contra ellos. En esos casos, el ministerio de Justicia podía arrestar preventivamente y retirar el pasaporte de forma inmediata. Acusados de atentar contra la Salud Pública, el gobierno podía obrar sin juicio previo hasta un máximo de doce meses.
 
   Tras ofrecerles café y prometerles presión diplomática en el asunto, el secretario del ministro les prometió noticias lo antes posible. Poco más se podía hacer. En el caso de Claudia, de nacionalidad alemana, el secretario le informó que se encontraba en el mismo caso que Raúl y que la presión diplomática que haría la embajada la incluiría a ella también. Aun así no estaba de más visitar la embajada de Alemania, no muy lejos de allí.
 
   El secretario se puso más serio y su sonrisa cortés desapareció.
 
   —Como saben, la ciudad está viviendo momentos muy delicados y deben tener extrema precaución por su seguridad. Esos... enfermos han invadido muchas zonas de la ciudad. Esta zona es aún segura, ya que los puentes están haciendo posible el control. Si van a permanecer en la ciudad, deben considerar prioritario alojarse y establecerse en una zona segura. En la primera planta de este edificio podrán pedir asesoramiento sobre lugares con garantías, puntos de control protegidos militarmente y otros sitios donde refugiarse. Hay una cola considerable para ser atendidos pero es de vital importancia que se informen.
 
     Luego, el secretario cambió ligeramente su tono y su expresión perdió formalidad. Continuó hablando con un tono algo más bajo.
 
   —Les aconsejo que se vayan de esta ciudad lo antes posible si no les ata nada a ello —dijo el hombre mientras Raúl y Claudia abandonaban la sala.
 
    Al salir del lugar, el estado de ánimo era bastante bajo. Las opciones de que la embajada mediara la situación se habían esfumado. La ciudad mostraba una cara desconocida. Nerviosa, peligrosa y taciturna. En el aire se respiraba el aroma del miedo y la desconfianza. A lo lejos se oía puntualmente algún disparo y los controles y equipos armados eran constantes.
 
   Muchos locales, tiendas, oficinas y bares estaban cerrados. 
 
   Claudia y Raúl hablaron sobre el hecho de llamar a Jamal o no. Se decantaron por hacer caso a su invitación. Lo llamaron al teléfono. La primera vez no cogió el teléfono. Aprovecharon para esperar un taxi y al segundo intento cogió el teléfono. Se mostró encantado de poder alojar momentáneamente a los dos.
 
   Coger un taxi fue algo más complicado y tardaron un buen rato. Un desvencijado Chrysler Neón paró y subieron a él. Raúl le dio la tarjeta al taxista y este asintió sin decir nada.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Llegaron al barrio cercano de Mohandesin. Era un barrio más tranquilo y de avenidas amplias, sin llegar a la ostentación de algunas zonas de Heliópolis o el propio Zamalek.
 
   Allí llegaron a la casa de Jamal, que salió a recibirlos. Era una casa antigua pero bonita y de aspecto señorial. Jamal, que había llegado hacía horas, iba con ropa informal. Los alojó en dos habitaciones de la planta superior. Eran dos habitaciones bonitas y soleadas que daban a un pequeño patio interior con un limonero y un olivo. 
 
   —Perdonad si hay cierto desorden pero las tareas domésticas las tengo algo descuidadas —dijo Jamal con un tono que hizo pensar a Claudia que había algo más a decir—. Lo cierto es las dos personas que me ayudan con la casa algunos días se niegan a venir. La gente tiene miedo.
 
   Una vez volvieron a la estancia principal en la primera planta, Jamal les enseñó su extensísima biblioteca con cierto orgullo. Era un legado de su padre cuidadosamente alimentado y cuidado por Jamal. Había infinidad de libros de temáticas diversas, escritos tanto en inglés como en árabe. La predilección por la historia antigua, hacía mella en la cantidad de volúmenes dedicados a este campo. 
 
   Claudia cogió en sus manos un ejemplar antiguo en inglés y observó con interés el fino acabado de la tapa, con detalles en cuero y piel curtida. 
 
   —Gran ejemplar —exclamó Jamal mientras apreciaba el interés de Claudia por el libro— Las inundaciones en el Antiguo Egipto. Edición limitada del año cincuenta y dos. Encuadernación manual en piel. Hay muy pocas copias.
 
   —Eres una caja de sorpresas, Jamal. Así que también coleccionas libros —comentó Raúl mientras caminaba observando las estanterías.
 
   —No llego a eso. Simplemente valoro y conservo una de las pasiones de mi padre.
 
   —Hay muchos libros de medicina —dijo de nuevo Claudia mirando dos estanterías existentes junto a un sofá de estilo inglés.
 
   —La curiosidad por la medicina era una de las aficiones frustradas de mi padre.
 
   —Ahá —asintió Claudia— es muy curioso.
 
   —¿Por qué te parece curioso? —preguntó Jamal sonriendo.
 
   —Por que estos libros son bastante nuevos y de edición reciente.
 
   —Sí —respondió Jamal —. Una biblioteca o recibe sangre nueva o muere.
 
   —Buena analogía médica —exclamó Raúl riendo.
 
   —Esto me pasa por pasar demasiado tiempo con vosotros.
 
   Claudia sonrió y caminó curioseando hasta la puerta contigua.
 
   Junto a la biblioteca se encontraba el sótano. Esa parte de la casa parecía más vieja y la pared de piedra le daba un encanto decadente. Estaba cerrado con un portón metálico junto al sótano  había un despacho de estilo refinado y extremadamente clásico. Era el estudio de Jamal. 
 
   —Este es mi rincón
 
   —Bonito lugar —dijo ella.
 
   El estudio era grande. Era un conjunto armonioso de libros, fotos, archivadores y recortes de prensa. 
 
   Claudia ojeó ligeramente el lugar. Había un ligero aire nostálgico en aquel sitio. Una foto de Jamal le llamó la atención. Estaba más joven y más delgado pero con la misma sonrisa de niño travieso en una foto, cuyo fondo era poco habitual y más occidental.
 
   —Universidad de Princeton. Estuve algún tiempo —dijo Jamal con el tono que un niño emplearía para confesar una travesura —. Manías de mi padre.
 
   —Si llego a saber que veníais hubiera guardado las fotos —dijo mientras él también observaba una de ellas—. Salgamos.
 
    
 
   El jardín trasero era una imagen sombría y decrépita de lo que en otro momento fue un bello lugar. Ahora había guijarros, algunas baldosas viejas de lo que parecía una obra medio acabada y una hierba dejada y demasiado alta que daba al lugar un aspecto sucio y dejado. Una valla bajita, cercana al metro de altura, cerraba el paso en la calle peatonal trasera. 
 
   —Hay que tener cuidado. Me han dicho que aunque esta zona está controlada, han visto algún infectado —dijo Jamal algo más a lo lejos.
 
   Se acercó a la valla y comprobó la cerradura y la vieja cadena de hierro.
 
   —Pues ahora ya conocéis mi humilde morada —dijo Jamal en tono teatral.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Fueron dos días los que Raúl y Claudia estuvieron en la casa de Jamal. El ambiente el último día había sido sombrío. Habían podido hablar por teléfono con Barcelona, sin embargo Raúl no había podido ponerse en contacto con su exmujer ni con su hija. En aquel momento se encontraban en la biblioteca de la casa y Raúl permanecía sentado en el sillón de piel marrón oscuro con el móvil en la mano. Era el séptimo intento de la tarde.
 
   Claudia lo miraba disimuladamente. No quería sacar de nuevo el tema y era preferible fingir que no daban tanta importancia al asunto. Había hablado con algún familiar y con los varios compañeros del Instituto Masse. Habían prometido darle información en cuanto supieran algo. Moliner conocía a su exmujer y le había dicho que si en un día no tenía noticias, pasaría por casa de su exmujer para ver como iban. A todo ello, las cosas en Barcelona iban de mal en peor. En Madrid también estaban empeorando por momentos, aunque la alarma previa los había puesto sobre aviso y no era lo mismo.
 
   Claudia tenía un libro en sus manos. Era un libro llamado el Dios Sol en el Antiguo Egipto.
 
   —¿De dónde viene tu pasión por la historia antigua? —preguntó Claudia a Jamal. Éste ojeaba distraídamente un manual de botánica cuya portaba rezaba la frase "convierta su jardín en un paraíso". Levantó la vista del libro ilustrado.
 
   —Es una pregunta que me he hecho muchas veces. Imagino que el afán de mi padre de darme una visión cosmopolita y plural hizo de mi adolescencia una obsesión por no perder algunos orígenes de mi infancia egipcia. Quizá por eso idolatré durante esos primeros años la cultura antigua de mi Pueblo.
 
   —¿Y luego, por qué seguiste con eso? —volvió a inquirir ella.
 
   —Descubrí que, aunque parezca extraño, la historia antigua de este país es tan rica como poco conocida de una forma profunda y seria — dijo Jamal cerrando el manual de botánica.
 
   —Me di cuenta —continuó —de que hay grandes vacíos y explicaciones superficiales para un sin fin de situaciones y momentos de la historia. Que cuanto más escarbas, más te topas con opiniones y explicaciones preconcebidas sin debido fundamento.
 
   —¿Por ejemplo?
 
   —Por ejemplo su mitología. Sus tradiciones. Sus rituales. 
 
   —¿Y entonces, tú que haces con todo eso? 
 
   —Yo personalmente tengo tendencia a replantearme algunas cosas de la historia y no doy por sentado nada que no sea totalmente inamovible. Esa es mi verdadera afición.
 
   Claudia asintió aunque no acababa de ver la envergadura o el ámbito real que quería atribuir Jamal a esa afirmación.
 
   —¿Has llegado a alguna conclusión interesante con todo eso?
 
   Jamal sonrió con su sonrisa picaresca y algo maliciosa.
 
   —Te sorprenderías, Claudia.
 
   —Sorpréndeme.
 
   —La sorpresa consiste precisamente en no decir lo que uno espera. 
 
   Claudia rio con el comentario.
 
   —¿Entonces no me lo dirás?
 
   —En el fondo te aburriría. Además, así me hago el interesante —dijo él sonriendo.
 
   Raúl recibió una llamada en su teléfono móvil y el sonido estridente lo sacó de sus pensamientos. Rápidamente descolgó el teléfono y habló. No era una llamada de Barcelona, como a él le hubiera gustado sino del equipo de seguridad y control en Qena.
 
   Deberían presentarse en el centro médico Militar de Dha-Alzamir, ubicado en la zona del Nuevo Cairo. De allí serían trasladados a  una base militar y recibirían nuevas indicaciones.
 
   Raúl, apuntó la dirección en el dorso de un pequeño cartoncito que sacó de su cartera. Le dio la dirección escrita a Jamal y éste asintió.
 
   —No está demasiado lejos —dijo el egipcio.
 
   —Mañana debemos estar allí a primera hora —contestó Raúl.
 
   —Pues allí estaremos los tres —dijo de nuevo Jamal sonriendo.
 
   Claudia lo miró y sonrió —seguro que están encantados de verte de nuevo —. Dijo ella irónicamente.
 
   A las siete de la mañana del día siguiente el coche de Jamal salía en dirección al centro médido de Dha-Alzamir. Las siete de la mañana en El Cairo es una hora en que la explosión de gente, coches, negocios, paseantes, y bullicio ya debería de haber comenzado hace horas, sin embargo, aquella mañana en ese momento las calles ofrecían una inusual quietud. Había vehículos y algunas personas por las calles pero la fotografía que ofrecía la ciudad era totalmente diferente a la habitual.
 
   No tardaron en pasar junto a vehículos militares armados y grupos de soldados haciendo guardias o inspecciones por las avenidas. Según les había contado el taxista hacía dos días, las avenidas y barrios de oficinas estaban bajo control teoricamente. Otra cosa era la infinidad de barrios pobres y alejados de la ciudad. Allí el caos imperaba por todos sitios y, según se decía, las noches se convertían en infiernos llenos de infectados sedientos de sangre que merodeaban por todas las callejuelas y entraban a las casas. Miles de ellas no tenían puertas adecuadas y las ventanas no eran más que agujeros en el adobe. Las miles y miles de chabolas de los barrios de El Cairo eran la zona donde los enfermos vampirizados hacían verdaderos estragos.
 
   Las autoridades se esmeraban porque la epidemia no llegara con fuerza a las zonas de interior y los barrios donde estaban los estamentos oficiales, universidades y puntos económicos de la ciudad.
 
   El metro no funcionaba y las pocas líneas de autobuses y tranvías que quedaban en funcionamiento eran convoys  escoltados por la policía y el ejército.
 
   Se habían recibido ayudas de países colindantes y gobiernos extranjeros. Era una forma de ofrecer servicios y al mismo tiempo obtener información real de primera mano  para poder saber si el peligro de expansión de la enfermedad a los países cercanos era inminente o no. Naturalmente había países cuya ayuda era non-grata. Entre ellos se encontraba el cercano país de Israel o algunos más lejanos, como por ejemplo Estados Unidos o las otras potencias. En esos casos, se habían desplegado amplios recursos de espionaje y formas clandestinas de obtener información. Algunas agencias independientes de comunicación hacían eco de las investigaciones paralelas que estaban realizando otros países para obtener soluciones de contención a una enfermedad que preocupaba ya de forma internacional. Se habían bloqueado los visados egipcios de medio mundo y las fronteras colindantes con algunos países estaban altamente reforzadas. Todo el mundo investigaba de forma abierta o subterfugiamente, pero en los barrios pobres de aquella ciudad no llegaba nada de eso y la enfermedad devoraba cada noche a miles de personas.
 
   Al llegar al centro médico indicado, les recibieron dos personas y les indicaron un aparcamiento subterráneo donde aparcaron. Salieron del coche e inmediatamente les escoltaron en un ascensor hasta una oficina que se encontraba en la primera planta. El ritmo en aquel lugar era frenético. Los teléfonos sonaban sin parar y varios grupos de personas uniformadas trabajaban sin pausa en un conjunto de mesas y despachos acristalados. Fueron escoltados por dos personas armadas hasta un despacho donde les recibió un hombre apuesto y de porte militar con oyuelos en la cara que mostraban un recuerdo de lo que parecía viruela u otra cosa similar.
 
   —Gracias por venir —dijo afablemente en inglés pero con semblante serio
 
   Raúl estuvo a punto de decir que no era voluntario pero no dijo nada.
 
   —Este centro es un lugar donde realizamos tanto trabajos de coordinación médica como otros servicios de ayuda al ejército en casos necesarios. Trabajamos sin descanso desde que esta crisis surgió. 
 
   Raúl se imaginó que aquel lugar era en realidad un centro encubierto del servicio de inteligencia egipcio o algo parecido. Las instalaciones eran sofisticadas y los sistemas de control y seguridad exagerados. La crisis justificaba la tensión y el ambiente algo frenético pero no justificaba el sistema de cámaras, el formato y porte militar de cada detalle. Un ascensor con lectura digital de huellas de manos y lectura de retina no era algo que un centro médico necesitara utilizar.
 
   —Me han solicitado que les lleve al centro de investigación militar de Wuanig. Les proporcionaremos el transporte y escolta.
 
   —¿Por qué nos llevan allí? —preguntó Claudia.
 
   —Desconozco el motivo pero sé que desde allí se están ultimando los detalles de la primera ofensiva que se realizará con el antídoto de la enfermedad. Según tengo entendido ustedes forman parte vital del equipo científico. Tenemos todo a punto así que si lo desean podemos llevarlos de forma inmediata.
 
   Miró a Jamal  algo sorprendido.
 
   —Tengo entendido que son dos personas. Doctora Claudia Haider y Doctor Raúl Iriarte —luego dudó un instante —ustedes son tres.
 
   —Este es Jamal Hawila —respondió Claudia —es nuestro ayudante, interprete y nos ayuda en algunas tareas e interpretaciones antropológicas importantes de esta enfermedad. 
 
   —El hombre intentó asimilar rápidamente la última frase de Claudia y relacionarla con el hecho de que hubiera algún problema adicional o no. Optó por no decir nada. Abrió la puerta de su despacho. Detrás de la puerta había dos hombres armados que apostaban la salida. Dio las manos a las tres personas y les indicó algunas órdenes en árabe a las dos personas armadas.
 
   En la planta tres del aparcamiento de seguridad de aquel edificio les esperaba un chofer y un coche elegante pero blindado con las puertas abiertas. Subieron a él y, sin decir palabra, el chofer se colocó en su lugar y arrancó el vehículo. Al mismo tiempo, otro vehículo similar también arrancaba junto a ellos y los seguía a pocos metros. Una motocicleta negra también hizo lo mismo y se colocó delante del vehículo donde viajaban Raúl y los demás.
 
   —Viajaremos seguros, por lo que veo —dijo Raúl en inglés.
 
   El conductor miró por el retrovisor con aire de indiferencia o incomprensión. Raúl no supo cual de las dos opciones era la correcta. 
 
   —¿Está a mucha distancia el lugar donde vamos? —preguntó de nuevo.
 
   El hombre miró de nuevo por el retrovisor y continuó conduciendo.
 
   Jamal dijo algo en árabe y el hombre contestó escuetamente.
 
   —Cuarenta minutos de viaje —dijo Jamal de nuevo en inglés traduciendo lo que había dicho el chófer—.Nada de inglés.
 
   El trayecto los llevó primero a las afueras de la ciudad y pasaron junto a barrios de chabolas. La visión fue espantosa incluso a vista rápida desde el coche. Vieron cuerpos de cadáveres cercanos a la carretera. No sólo personas. Vieron también una inusual cantidad de gatos muertos. La sangre estaba presente en muchos rincones.
 
   El conductor murmuró algo y Jamal habló con él brevemente.
 
   —Se esconden del sol. Pero por la noche esto no está tan vacío —tradujo Jamal.
 
   Al cabo de cuarenta minutos de viaje y por una carretera rural llegaron a un complejo acordonado y sin letreros donde un hombre pidió identificación a la motocicleta que les precedía. El hombre de la garita blindada aceptó la identificación y abrió la verja. Llos dos coches y la motocicleta entraron en el interior del recinto. Allí otra carretera los llevó durante quinientos metros más hasta un enorme complejo que constaba de tres edificios blancos y metálicos.
 
   Bajaron del vehículo por fin y de nuevo vinieron a recibirlos dos personas que los escoltaron hasta el segundo edificio del conjunto. Un edificio blanco y de cristales polarizados que reflejaban como un espejo el paisaje inhóspito y desértico con una tonalidad algo dorada.
 
   Llegaron a una nave  enorme de aspecto industrial a través de un gran portalón parecido al de un hangar o un gran garaje. En aquel momento vieron caras conocidas y personas que se encontraban ya en recinto sanitario de Qena.
 
   Allí estaba el doctor Al-Nahda, personas del equipo de investigación científica y algunos otros rostros que habían visto en Qena.
 
   En el lugar había muchas personas, la mayoría de las cuales eran militares. Eso era radicalmente diferente de lo que habían visto en Qena.
 
   El profesor Nahda los vio y fue hacia ellos inmediatamente.
 
    —Por fin han llegado. Bienvenidos a la base militar de investigación biomédica de Wuanig. Este lugar es un secreto en sí mismo y aquí he realizado algunas tareas de investigación en los últimos años. Vengan por aquí y les acabaré de poner al corriente.
 
   El tono empleado por el doctor Nahda era extrañamente cordial y desenfadado. Caminó delante de ellos indicando el camino. En el enorme lugar había militares mirando y revisando sus armas. Algunos hablaban y discutían y todos parecían inquietos y algo nerviosos.
 
   Llegaron a unas escaleras que estaban custodiadas por varias personas con ropa de uniforme y dejaron paso al ver al doctor Nahda. Subieron por ellas hasta la planta superior y entraron en un pasillo elegante por donde llegaron a una puerta con clave de acceso. El doctor Nahda marcó cinco números en el teclado numérico que había junto a ella y accedieron a un recinto con varias salas acristaladas contiguas.
 
   La primera gran sorpresa fue ver una cara conocida pero impensable en aquel remoto sitio. Era la doctora Anne Beneq, que cruzó mirada con los tres visitantes y mostró de forma natural su atractiva y radiante sonrisa. Junto a ella, estaba el consejero delegado de Seguridad Pública, Ayman. Lucía una ropa algo más deportiva de lo habitual al estilo bussiness casual.
 
   Había tres personas más conversando con ellos y cuyas caras no conocieron.
 
   Ayman se adelantó a la puerta de entrada de la sala y les recibió.
 
   —Bienvenidos. Veo que no han olvidado en casa a su ayudante. —dijo Ayman mirando a Jamal —. Imagino que este lugar les resulta extraño.
 
   —Sí. Además no sé muy bien qué hacemos aquí —contestó Raúl.
 
   —Les pondré al corriente en un momento —dijo de nuevo Ayman mientras se acercaba ligeramente junto a dos hombres de la sala de reuniones con ropa y porte militar—. Estos son el comandante Muaraf y el capitán de operaciones Narubi. Están al mando de la ofensiva que empezará en pocas horas.
 
   Los dos hombres estrecharon las manos de los recién llegados sin decir nada.
 
   Ayman se acercó junto a la doctora Beneq, que lucía un sobrio pero elegante vestido gris —Esta es la doctora Beneq. Creo que la conocen. Está aquí para supervisar la coordinación entre nuestros equipos sanitarios y militares  y los tres laboratorios que están elaborando el antídoto y las vacunas. 
 
   —¿Quiere decir que los encargados de fabricar el antídoto son ellos? —exclamó Raúl
 
   —El gobierno ha llegado a un acuerdo con el consorcio Rasi y la empresa GoldLine Labs. Ellos serán los fabricantes de la vacuna en los próximos dieciocho meses.
 
   Anne salió al quite en la conversación. 
 
   —Nos hemos ofrecido a  encargamos de la fabricación y distribución comercial interna en el conjunto militar así como su posible exportación. Haremos todos los esfuerzos posibles para que la vacuna y el antídoto se fabriquen con las máximas garantías y se distribuya adecuadamente.
 
   —Es decir, son la empresa que fabrica exclusivamente la sustancia y dicho sea de paso, reciben unos ingresos considerables por ella —dijo Jamal con una sonrisa cínica en su rostro.
 
   —El tema económico no es el motivo principal de nuestro ofrecimiento sino el afán de ayudar en esta desastrosa y terrible crisis endémica. El ministerio lo ha entendido perfectamente y confía plenamente en GoldLine para su fabricación en exclusiva.
 
   —Esta tarde a las cuatro comenzará la ofensiva inicial. La operación ha recibido el nombre de Golpe de acero. Consistirá en un enfoque paralelo simultáneo. Por un lado un ataque militarizado contra la población infectada. Este ataque militarizado se llevará a cabo con munición especial de baja agresividad y material químico que contiene el antídoto. El señor Narubi es el especialista en armamento químico y guerra bacteriológica que coordina toda la operación en ese sentido. 
 
   Ayman continuó hablando y miró al doctor Nahda.
 
   —Paralelamente, el ejército comienza una campaña masiva de vacunación. En ella colaboran las fuerzas de seguridad armadas, policía, seis hospitales del El Cairo y alrededores y más de diez ONG's voluntarias. En ellas se vacunará inicialmente a todo el porcentaje posible de población en riesgo. Esta campaña se llevará en menor medida también a poblaciones afectadas por la infección, como son Qena, Luxor y algunas otras.
 
   —Ya imagino lo que el ejército considera población en riesgo —dijo de nuevo Jamal.
 
   —¿Qué quiere decir? —dijo Ayman.
 
   —Población de riesgo para el ejército significa directamente sus familiares, amigos y gente que pueda pagarles un soborno adecuado. 
 
   Raúl interrumpió la conversación.
 
   —Y en todo esto, ¿qué pintamos nosotros?
 
   —El Cairo tiene un sistema deficiente de distribución de agua, aún estado abrazado por uno de los ríos con más caudal del continente. Hay un alto porcentaje de población que ronda el veinte por cierto, que no dispone de acceso directo ni indirecto al agua potable. En esos casos existen barriadas con sistemas de distribución en cisternas y depósitos de agua auxiliares. En algunos casos, el único acceso viable al agua es el río.
 
   —Es algo verdaderamente escalofriante y lamentable pero qué tiene qué ver eso con nuestra presencia —alegó Claudia esta vez.
 
   —Hay una tercera parte de la operación. Acciones pasivas pero no por eso menos importantes. Esas acciones consisten en el vertido masivo de la vacuna-antídoto en la distribución de agua potable y los siete depósitos municipales de agua en la ciudad. La vacuna será incluida en las cisternas y en la canalización de tuberías.
 
   —Un momento, un momento —dijo Claudia —. Primero: no se han hecho pruebas de los efectos secundarios o colaterales que puede ofrecer esa vacuna. En realidad no es una vacuna o un antídoto en sí. Es un virus modificado para combatir al otro. No sabemos qué puede pasar dentro de un tiempo. No sabemos cómo funciona adecuadamente el virus que hemos creado. Sólo sabemos que es mejor éste virus que el otro. Pero eso no lo convierte en un virus beneficioso. Infectar a cientos de miles de personas o millones es una locura.
 
   —Además—continuó ahora Raúl —, ese virus no sabemos siquiera si puede sobrevivir en agua o cualquier otro medio el tiempo suficiente para que la vacuna en el agua sea útil y efectiva. Podría morir en cuestión de minutos o algunas horas. No sería efectivo.
 
   —Cierto. Por ello hemos creado un huésped útil para el virus. —habló ahora el comandante —. Es una espora que en condiciones normales contiene bacterias y virus que atacan al ganado. Tiene la particularidad de mantener su contenido vírico y bacteriano intacto en condiciones de humedad o sequía extrema. Es altamente permeable y sensible a las encimas digestivas del ganado... y de las personas. Funciona. Ya lo hemos probado en algunos otros ejercicios y pruebas militares.
 
   —Es decir, pruebas de guerra bacteriológica. Algo totalmente prohibido por el tribunal de la Haya —exclamó Raúl.
 
   —No estamos aquí para discutir, sino para salvar gente —dijo Ayman levantando algo el tono de forma apaciguadora.
 
   —Ustedes ayudarán en los equipos de vertido del virus en los depósitos de agua de la ciudad, el alcantarillado y la canalización de agua potable.
 
   —¿Se puede saber qué hacemos nosotros en esas tareas?
 
   —Necesitamos a personal médico especializado que ayude y asesore en esas tareas.
 
   —Y sobre todo, nombres de científicos extranjeros a los que culpar de la idea peligrosa de infectar a cientos de miles de personas con un virus poco conocido en una campaña secreta que afecta a la población más densamente poblada de África —dijo Jamal enfadado.
 
   —Escuchen, esta operación ya ha sido aprobada y va a tirar para adelante con su colaboración o sin ella. Si quieres su visado y su vuelta a casa, por no hablar de la vacuna y la ayuda a Barcelona y las ciudades españolas, les sugiero que colaboren.
 
   —Hicimos un trato con Yunus, el joyero. Esto no entraba en el plan.
 
   —En el plan entra todo lo que yo quiera —dijo Ayman —. Esta tarde saldrán acompañando al convoy militar que debe realizar el primer vertido en depósito de agua de la zona sur. Es un depósito pequeño que nos servirá de primera prueba—. Abrió la puerta dando la charla por finalizada —. Espero su total colaboración.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Los tres vehículos militares blindados llegaron a la zona sur del barrio cercano a Jan-El-Jalili. Dentro de los vehículos cabían diez personas y los pequeños ventanucos de grueso cristal antibalas dejaban ver el paisaje desolado de las calles, que pasaban rápidamente ante sus ojos.
 
   En el tercer vehículo viajaba una bombona de metal con una capacidad de veinte litros. En el interior de la bombona estaba lleno del material líquido que se volcaría en el depósito de agua y que abastecía a una zona poblada por cerca de treinta mil personas.
 
   Llegaron a la pequeña plaza desde donde se accedía al viejo conducto de alcantarillado. Los vehículos pararon y de ellos salieron los soldados armados. En la polvorienta plaza no se veía a nadie. Era un barrio con una altísima densidad de población pero en aquel momento no se divisaba ni una sola persona. Tan solo unos rastros de sangre oscura junto a una persiana metálica oxidada daban muestra de un conflicto reciente.
 
   Uno de los soldados llevaba la bombona precintada a la espalda. El primero de los soldados se dirigió a la portezuela de metal de la caseta que daba acceso a las escaleras subterráneas del depósito. Llevaba en la mano la llave maestra de la caseta pero no hizo falta. La puerta estaba forzada y bastó empujarla levemente para acceder al oscuro interior. Tres de ellos entraron para inspeccionar el lugar previamente y bajaron por las escaleras hasta llegar al pasillo que conducía al depósito municipal.
 
   Justo al entrar en el pasillo, el primero de los soldados enfocó con su linterna el interior del conducto y se topó de bruces con una mujer infectada. Su estado era muy avanzado y su piel blanca y azulada y sus ojos lechosos se encontraron a menos de tres metros del hombre armado. Una pequeña ráfaga de cuatro disparos seguidos volaron la parte superior del cráneo, un trozo de la cabeza de la mujer y parte de su mandíbula. El tremendo estruendo resonó por todo el conducto.
 
   Los tres soldados caminaron y accedieron a otra puerta interior. Ésta si que se encontraba cerrada con llave y tuvieron que abrirla. Dentro del lugar se encontraba el enorme depósito.
 
   —Lugar despejado —dijo secamente el hombre por el comunicador de radio.
 
   El resto de soldados accedió al lugar junto con Claudia, Raúl y Jamal. El último de los soldados llevaba la bombona metálica.
 
   Abrieron el precinto de una de las bocas que accedía al depósito y uno de los soldados inspeccionó el líquido del interior. Toneladas de agua esperando ser consumidas.
 
   —Bien. Sólo queda volcar el contenido y nos podemos ir —dijo el sargento—. Esa es vuestra parte —. Comentó dirigiéndose a Raúl y Claudia.
 
   Abrieron la bombona con cierre de seguridad. Para ello tuvieron que introducir una pequeña llave magnética en el lateral del cierre. De inmediato se escuchó un pequeño sonido y el tapón quedó libre para ser desenroscado.
 
   Volcaron el líquido espeso y de aspecto aceitoso en el depósito. La operación no duró más de un minuto.
 
   Al acabar subieron a los vehículos militares y marcharon en dirección a la base. Había sido un trabajo fácil.
 
   En el interior del vehículo los pasajeros estaban pensativos. No habían sucedido problemas de relevancia. En ese momento sonó el teléfono móvil de Jamal. Éste miró sorprendido el teléfono.
 
   —Parece que no estás acostumbrado a recibir llamadas—exclamó Claudia.
 
   —¿Por qué lo dices? —dijo él.
 
   —Por tu cara—dijo ella sonriendo.
 
   —No soy lo que se dice un monstruo social —contestó él devolviendo la sonrisa.
 
   Era un móvil pequeño y algo desfasado. Pulsó el botón de llamada y contestó.
 
   —¿Sí? ¿Quién es?
 
   Quedó esperando unos segundos y colgó.
 
   —Extraño —repuso él, mirando de nuevo el teléfono móvil.
 
   Luego lo cogió y abrió la tapa trasera y extrajo la batería del teléfono y se la guardó en el bolsillo.
 
   Raúl vio lo que hacía pero no dijo nada. Estaba pensando en aquel momento en su hija y la llamada de Moliner que no llegaba.
 
   Llegaron a la base sin contratiempos. Las carreteras y calles se volvían más y más solitarias a cada día que pasaba. El miedo hacía que poca gente rondara por aquellos lugares.
 
   Al llegar y bajar del vehículo blindado, oyeron disparos intermitentes y se alarmaron. 
 
   —Son pruebas con la munición plástica. No se preocupen —les dijo uno de los guardias que estaba junto a la entrada de uno de los edificios de la base.
 
   Entraron a la nave y observaron la cantidad enorme de cajas de munición. Un hombre con ropa de camuflaje inspeccionaba la munición con detenimiento. Raúl miró como el soldado observaba el proyectil. Era una bala pequeña de aspecto normal, a no ser por la cabeza de plástico de color azul oscuro.
 
   Raúl entró y miró a su alrededor y vio multitud de tipos diferentes de proyectil. Balas más grandes y más pequeñas, incluso cajas de bolitas azules parecidas a las utilizadas en los cojinetes y engranajes mecánicos pero en lugar de ser de metal eran de plástico.
 
   —¿Qué es todo esto? —preguntó Raúl a uno de los soldados.
 
   —Munición. Munición plástica. Son cápsulas CC51.
 
   —¿Y qué demonios es eso?
 
   —La munición empleada para disparar el antídoto.
 
   Llegaron de nuevo donde se encontraban algunos integrantes del equipo médico y jefes de operaciones. No estaba el delegado Ayman pero sí el doctor Nahda.
 
   —¿Se puede saber que es todo eso del CC51? —preguntó nuevamente Raúl.
 
   —Es el tipo de proyectil que vamos a utilizar para neutralizar a los infectados. Es un proyectil experimental que permite infectar a una persona con una substancia activa a una distancia efectiva de cien metros y en algunos casos hasta el doble.
 
   —¿Y en qué consiste?
 
   —Son proyectiles plásticos con material viscoso en su interior. Está diseñado para provocar heridas superficiales en la persona alcanzada por el disparo e introducir el líquido interior en contacto con el organismo. 
 
   —¿Qué utilidad tiene normalmente? —en caso de guerra puede servir para introducir elementos químicos en el organismo del enemigo. Toxinas, enfermedades...
 
   —¿Y por qué no matar al enemigo directamente? —preguntó Raúl.
 
   A la conversación se sumó el  capitán Narubi.
 
   —Veo que usted es un gran entendido en biomedicina pero no en guerras. Déjeme que le cuente una cosa. ¿Sabe usted por qué se pierde o se gana una guerra?
 
   Raúl se quedó sorprendido ante la extraña conversación del capitán.
 
   —No. Nunca he estado en ninguna. Imagino que consiste en matar al enemigo.
 
   —Se equivoca. Una guerra se gana por desgaste.
 
   —¿Desgaste? ¿A qué se refiere?
 
   —Es mucho mejor herir a tu enemigo gravemente sin llegar a matarlo.
 
   —No entiendo el porqué.
 
   —Fácil. Un herido grave supone esfuerzo. Medicación. Traslados. Hospitales. Dinero. Mucho dinero. En la guerra, la enfermedad duele más que la muerte.
 
   Raúl pensó en ello.
 
   —Creo que escogí el lado adecuado. Ahora entenderá por qué prefiero entender de biomedicina que no entender de guerras.
 
   —Esas balas fueron inventadas y creadas para plagar al enemigo y crearle enfermedades. Ahora servirán para curar a muchos miles de personas.
 
   —Y matarlas. El porcentaje de enfermos con menos de dos días de infección no debe superar ni el veinte por ciento.
 
   —... y llegó un jinete llamado Muerte! Pues que así sea —dijo de nuevo el capitán Narubi parafraseando el Apocalipsis.
 
   Raúl miró a Claudia y Jamal que estaban hablando con el doctor Nahda. Fue hacia allí sin decir nada más.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   El segundo día en la base fue algo parecido al primero en lo que fueron las tareas de Claudia, Raúl y Jamal.
 
   Fueron nuevamente a realizar un vertido en el depósito en la zona oeste. Este depósito era más importante y abastecía diversas zonas tanto del interior de las barriadas oeste como infinidad de urbanizaciones adjuntas en esta parte de la ciudad.
 
   Poco antes de la hora de comer, Raúl recibió una llamada en su móvil. Éste se encontraba en aquel momento en una charla informativa general sobre la ofensiva que habían realizado con CC51 en tres barriadas del extremo sur de la ciudad.
 
   El teléfono sonó y Raúl sacó el aparato del bolsillo de su pantalón. Miró la pantalla y el número no era conocido pero era un número local de Egipto.
 
   —Raúl Iriarte. ¿Con quién hablo?
 
   —Hola Raúl —la voz sonó con el inconfundible deje del detective —. Soy Muhtadi. Quiero hablar contigo.
 
   —Hola detective. ¿A qué se debe esta llamada?
 
   —¿Puedes hablar? —preguntó Muhtadi.
 
   —Sí. Sí que puedo. ¿Cuál es el problema?
 
   —Quiero preguntarte un par de preguntas o tres. Pero es importante que estés a solas cuando me respondas.
 
   —Siempre tan intrigante. Dame un par de minutos y llámame.
 
   Colgó y con el teléfono en la mano caminó hacia la gran puerta y salió al exterior. Allí el sol implacable como siempre golpeó con fuerza el rostro de Raúl, que buscó cobijo  detrás de un gran camión militar que ofrecía la suficiente sombra.
 
   Al momento, el teléfono de Raúl volvió a sonar.
 
   —¿Puedes hablar en libertad?
 
   —No es que disponga de demasiada libertad en realidad, pero digamos que sí que puedo hablar sin problemas.
 
   —Dime donde te encuentras exactamente, Raúl.
 
   —¿Esto tiene que ver con tu investigación?
 
   —Sí. Más o menos. ¿Dónde estás ahora?
 
   —Estamos en una base de investigación. Un extraño lugar. Mezcla de laboratorio, cuartel militar y almacenes de abastecimiento.
 
   —¿Dónde está ubicado? 
 
   —En las afueras de Egipto a unos cuarenta o cincuenta minutos en coche.
 
   —¿Podrías ser más concreto, Raúl?
 
   —No. No tengo más detalles. La base tiene el nombre de Wuanig.
 
   —Wuanig —repitió Muhtadi y luego quedó un momento en silencio —. ¿Hay caras conocidas que hayas visto antes en Qena y Luxor?
 
   —Hay algunas.
 
   —Dime cuales.
 
   —Claudia...—dijo con un ligero tono de broma.
 
   —Ya contaba con eso —comentó por teléfono Muhtadi. ¿Y además de ella?
 
   —Está el doctor Al-Nahda, por supuesto. Y Ayman... y la doctora Beneq.
 
   Muhtadi guardaba silencio y daba la impresión de que apuntaba lo que Raúl decía. 
 
   —¿Nadie más?
 
   —Sí. Algunas personas del equipo médico y científicos que también estaban en el centro hospitalario.
 
   Muhtadi siguió apuntando.
 
   —¿Quién está contigo allí?
 
   —Estamos Claudia, nuestro amigo Jamal y yo.
 
   —Entiendo —dijo Muhtadi simplemente —. Gracias. Creo que nos veremos.
 
   —¿Nos veremos?
 
   —Sí Raúl. Nos veremos. Cuídate y ves con cuidado.
 
   Raúl quedó extrañado de la breve y concreta llamada del detective. No tuvo mucho tiempo para pensar en ello. De nuevo, fueron llevados al depósito para realizar las tareas de vertido. Fue algo parecido al primer día. De hecho fue incluso más tranquilo que el día anterior y no hubo ningún sobresalto importante. 
 
   En el viaje de vuelta del vehículo blindado, Raúl recibió una nueva llamada. Claudia y Jamal miraban la cara cariacontecida de Raúl mientras Moliner le explicaba que no había podido localizar a su exmujer y su hija. Raúl escuchó sin decir gran cosa y colgó. No hubo preguntas. Simplemente se miraron un momento las caras y luego Raúl se quedó pensativo observando de forma ausente sus propios zapatos.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   En la oficina de policía de El Cairo el caos era absoluto. Normalmente aquella oficina había ofrecido un panorama caótico los últimos diez años pero aquello era muchísimo más frenético y peor de lo que nadie hubiera podido pensar tan sólo un mes antes. La ciudad estaba totalmente desbordada y los cuerpos de seguridad intentaban salvar el barco de la manera más digna posible. Las horas de dedicación a las investigaciones pendientes se habían reducido en un ochenta por ciento. Eso significaba que el departamento de crímenes mayores y homicidios en el que se encontraba Muhtadi, las tareas de investigación se veían limitadas o bloqueadas en su inmesa mayoría. Tan sólo el hecho de que la importancia que había tenido la investigación de Muhtadi y el hecho de que hubiera involucrado a personas como Hud Rasi, hacia que no se bloqueara directamente esa investigación. No al menos, hasta que se hubiera obtenido algo que permitiera al comisario Berucci replicar mínimamente las acusaciones que habían vertido sobre el departamento de policía, sobre Muhtadi y sobre él mismo.
 
   En aquel momento, Muhtadi se encontraba revisando alguno de los correos que había recibido referentes al inicio del proyecto Spiltzman. El Centro Canadiense de investigación de enfermedades infecciosas o CIDRC, había enviado un conjunto de documentos adjuntos relacionados con el proyecto, con las subvenciones y patrocinadores iniciales y un sinfín de información colateral. Muhtadi había ojeado varias veces aquella información en las últimas veinticuatro horas en busca de inspiración. Su investigación pendía directamente de ese gran eslabón encontrado: ese número de teléfono móvil que vinculaba a alguien con la muerte de Mercedes Aguilar y con el policía corrupto que buscaba ocultar pruebas. O quizá obtenerlas en exclusiva. Pero no era más que un teléfono prepago sin propietario identificado. No era nada. Sólo un número de teléfono. Había seguido la pista de ese teléfono y había hecho un mapa a partir de su localización en el tiempo. Eso era mucho, y reducía a muy pocas personas las posibilidades. Pero había algo que faltaba. 
 
   Repasó una y otra vez los documentos adjuntos en los correos. Había un grupo de fotografías adjuntas en los correos electrónicos que había recibido.
 
   Había descargado las fotografías y las había examinado. Había visto una y otra vez la cara vivaz de Brian Spiltzman y sus compañeros de proyecto. Había un número considerable de personas no identificables en las fotografías. A Muhtadi le habría gustado poder saber quiénes eran cada una de esas personas insignificantes del proyecto. Seguro que algunas de esas personas habrían ayudado a esclarecer cosas de ese proyecto que, de otra forma, iba a ser imposible.
 
   Había fotografías de campo, es decir, fotos pilladas al vuelo en el  trabajo diario de investigación del proyecto. Había gente sonriente limpiando trozos de huesos con delicados cepillos, personas que hablaban entre ellas, ajenas totalmente a la cámara que los había retratado. Eran escenas cotidianas de un grupo considerable de personas que parecían trabajar de forma bastante autónoma y separada. Había varias fotografías donde también podía verse a todas las personas de forma conjunta posando con aire más artificial para inmortalizar el grupo. En esas fotografías de grupo era donde se apreciaba el imponente número de integrantes.  Muhtadi reparó en las sonrisas radiantes y llenas de energía de muchas de ellas. Intentó imaginarse cómo aquellas sonrisas se habían ido transformando en otros rostros, dentro de un proyecto lleno de problemas y de peligros.
 
   El detective sintió una punzada de ansiedad. Era el vago recuerdo de un pasado de fumador. Necesitaba desconectar  y comer uno de sus caramelos extrafuertes para poder apaliar esa desazón que sentía en algunos momentos. 
 
   Salió al pasillo y caminó por él hasta el ascensor con la intención de llegar al pequeño office de la quinta planta. Era la parte más alta del edificio y de los pocos rincones donde podía encontrar un poco de tranquilidad con algo de suerte en aquellos momentos de locura.
 
   Mientras subía en el ascensor, tenía presente en su cabeza todas aquellas sonrisas del equipo de Spiltzman. Se imaginó aquella mirada de Spiltzman. Junto a él, en la foto había visto a Mercedes Aguilar y recordó la foto del accidente de coche. Recordó la posición antinatural de su cuello. 
 
   Salió del ascensor y llegó a la pequeña y sucia sala de office donde había una cafetera y una máquina de comida envasada. Se puso café de forma distraída y pensativa.  Su cabeza volaba entre las dos ideas del coche de Mercedes Aguilar y aquellas fotografías radiantes y sonrientes del equipo.
 
   Dio el primer sorbo al café. Tenía el regusto agrio de haberse recalentado durante toda la mañana. 
 
   Levantó su cabeza y quedó mirando absorto la ventana que daba al patio interior de la comisaría. En el patio había un ordenanza recolocando unas cajas de lo que parecía material  de limpieza. Muhtadi no estaba mirando aquello realmente. 
 
   —¡Maldita sea, no es posible! —dijo.
 
   —Eso pasa por beber ese café. Pareces un novato. Yo cuando veo que lleva ahí toda la mañana... —respondió un suboficial que también descansaba momentáneamente en la sala. Muhtadi no le prestó atención y dejó el vaso encima de la mesita junto a la cafetera y salió disparado de vuelta hacia su escritorio. Llegó a él y se abalanzó sobre su ordenador como un animal herido y necesitado de salvación. Una salvación que consistía en la confirmación de una sospecha. Una sonrisa que había quedado en el subconsciente y llamaba de nuevo a la puerta de su memoria.
 
   Comenzó a pasar rápidamente las fotografías. Sabía que había una de ellas que le había provocado esa campanada. Ese fogonazo de familiaridad aunque no sabía cuál de ellas exactamente. Pasó primero por las fotografías individuales y luego fue a las fotografías de grupo. Miró las caras, las expresiones. Ahora no buscaba un motivo ni se fijaba en los detalles. Ahora estaba finalizando lo que era el principio de la historia. Las caras. Buscaba una sonrisa. Una por una, la pantalla fue mostrando aquellas imágenes. Volvió a reparar en la sonrisa confiada y con carácter de Mercedes. Volvió a mirar las poses de algunos de los integrantes del proyecto.. volvió a ...
 
   Ahí estaba. Amplió la imagen y aquel rostro ligeramente borroso ocupó gran parte de la pantalla. 
 
   —Cielo Santo. Por qué nunca me pregunté de dónde había salido —exclamó en voz baja.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Era el día más importante en la campaña de prevención y vacunación de la enfermedad. Después de tres días, se estaban realizando vacunaciones en  muchas barriadas de la ciudad y un total de veintidós poblaciones cercanas a El Cairo. 
 
   Las guerrillas que se estaban realizando por la ciudad estaban teniendo buen resultado con el CC51. Se utilizaban medidas de seguridad evitando cuerpo a cuerpo y disparando material plástico contenedor del antídoto. El CC51 provocaba heridas superficiales en las víctimas y estas heridas quedaban impregnadas del elemento viscoso que contenía el antídoto. No era demasiado remilgado pero estaba funcionando a perfectamente. 
 
   Comandos armados con fuego real y con CC51 estaban coordinados con equipos médicos que permitían ayudar y socorrer a las personas  necesitadas de ayuda o entraban en lo que llamaban proceso de curación. En ese proceso de curación se estaban contabilizando unos porcentajes de recuperación del cuarenta por ciento. Es decir, el otro sesenta fallecía. Era un dato triste pero necesario en un conflicto que había tomado condiciones y proporciones  de guerra.
 
   Pero en aquel momento se estaban realizando los preparativos para el golpe más significativo en la prevención de la enfermedad. Ese día se realizaría el vertido en el depósito y sistema de canalización de agua potable más grande de El Cairo. El sistema de agua abastecía directa o indirectamente a cuatro millones de personas en esa ciudad. 
 
   Para ello, en aquella ocasión se iba a utilizar un sistema de vertido masivo. No bastaría con un simple volcado de pequeñas cantidades del líquido que contenía las esporas infectadas con el antídoto. En ese caso, se debía realizar un gran volcado de líquido en tres recipientes parciales que accedían al depósito global y por otro lado, sería inoculado durante cuatro horas un pequeño caudal de esa sustancia en varias cañerías principales de la ciudad.
 
   El proyecto y la forma habían sido cuidadosamente estudiados por especialistas del departamento de urbanismo y técnicos de infraestructuras de la ciudad.
 
   El evento era ciertamente importante y en esa ocasión acudían más personas. Acudiría el propio doctor Nahda, el delegado de gobierno Ayman, la  doctora  Beneq y el máximo responsable de los laboratorios del consorcio Rasi, es  decir, el propio Hud Rasi.  
 
   No podían faltar también los medios de comunicación que se encargarían de dar divulgación al acto  a bombo y platillo. Se dejarían entrever caras adecuadas como la de Ayman o las del propio Rasi, como salvadores en un momento tal delicado y necesitado como aquel.
 
   El propio Rasi ya estaba pensando en las repercusiones y oportunidades políticas que le podía ofrecer aquello.  No por eso dejarían de guardarse las espaldas de forma adecuada. Para eso estaba el cuerpo científico con miembros internacionales, incluidos Claudia y Raúl, que serían convenientemente enfocados de forma sutil como integrantes y responsables de la operación en caso necesario.
 
   No bastaba para eso una simple bombona de líquido sino una mini-cisterna con gran cantidad de material vírico. La cisterna llevaba debidamente visible la publicidad de GoldLine Labs y el sello inferior de Hud Rasi Holding. Aquella imagen podía dar la vuelta a medio mundo. Alrededor de todo esto, se dispuso un equipo de seguridad y control militar que acompañaba a la cisterna y los vehículos blindados.
 
   Anne Beneq estaba radiante  con su vestido elegante y algo más estrecho de lo habitual, hacía mella en las miradas de los soldados.  Su maquillaje también era ligeramente más acentuado de lo habitual, consciente de que su imagen se canalizaría a través de los canales de televisión nacionales e internacionales. Ella había supervisado totalmente la última entrega del antídoto. Había presenciado y manipulado personalmente la producción de los tres mil quinientos litros de vacuna líquida que se habían fabricado en las últimas veinticuatro horas en el laboratorio de GoldLine ubicado en Nahya. En los últimos días, Beneq había sido extremadamente hermética y cuidadosa con la formulación del virus y había limitado el acceso a los viveros de fabricación del antídoto de una forma que rayaba la paranoia.
 
   Los vehículos blindados militares contrastaban con las berlinas oscuras y elegantes que circulaban detrás. Le seguía a éstos, el camión con la cisterna de GoldLine Labs y los vehículos escoltas de cola.
 
   La entrada al depósito subterráneo se encontraba en el barrio de Al-Zohur, en una zona cercana a los jardines internacionales. El acceso no era muy largo pero debían introducirse una enorme manguera hasta la cañería donde debía ser collada y ajustada para realizar el vertido.
 
   En las inmediaciones de la entrada al depósito se preparó rápidamente el efectivo mediático y las dos furgonetas de televisión sacaron el material a la vez que los tres técnicos de cámara preparaban la filmación del momento.
 
   Era una zona insegura, donde el nivel de infectados era altísimo. Únicamente el radiante sol les proporcionaba cierta seguridad en aquel momento. Del pequeño camión cisterna bajaron varios técnicos y prepararon la manguera de seguridad que debería introducirse y enroscarse a la cañería de agua.
 
   Hud Rasi hablaba en voz baja con una radiante y espectacular Anne Beneq que parecía algo más nerviosa de lo que acostumbraba a estar.
 
   Raúl se encontraba en aquel momento junto a Claudia y Jamal. Acababan de bajar del vehículo militar blindado de color beige.
 
   Raúl recibió una llamada en su teléfono móvil. Lo cogió y descolgó. Conoció de inmediato la voz que ya resultaba familiar.
 
   —Raúl, soy Muhtadi —dijo de nuevo el detective con su inglés de característico acento —. Escucha lo que te voy a decir porque es importante. 
 
   En la línea, la llamada sonaba con un fuerte ruido de fondo. Un traqueteo constante y rítmico. Era sin duda el ruido de un helicóptero.
 
   —Sé que estáis a punto de realizar el vertido del antídoto en los depósitos de Al-Zohur. Es importante... es muy importante que retrases ese vertido, ¿me has entendido?
 
   —Escucha, detective.. no creo que esté en situación...
 
   —No lo entiendes, Raúl. Debes parar ese vertido hasta que yo llegue. Debo colgar Raúl. No me falles. No hables con nadie de esta conversación. Con nadie.
 
   La llamada terminó y Raúl miró a su alrededor.  Un grupo de cinco soldados se habían apostado junto al pequeño muro que separaba la calle de una pequeña zona ajardinada y cuidaban de la seguridad. Habían visto algún infectado escondiéndose de forma depredadora al notar la presencia de todo el grupo.
 
   Ayman acudió junto a Claudia y Raúl. También iba elegante aunque con un pequeño desabillé cuidado para parecer algo informal.
 
   —Deben ir con el equipo que bajará a la zona de canalizado del agua. Con ustedes irán varias personas más, entre ellos, el doctor Nahda y las personas responsables de GoldLine.
 
    Raúl pensó el aquella situación teatral y forzada pero no dijo nada. Pensó en su hija y en la gente que conocía en  Barcelona. Necesitaba el visado de vuelta. Por otro lado, recordó la llamada y la conversación que acababa de tener.
 
   —¿Estaremos en directo? —preguntó Raúl.
 
   —Sí. Así que no hace falta que le diga que no haga ninguna tontería. Creo que lo entiende, ¿verdad?
 
   —Sí. Sí que lo entiendo.
 
   —Perfecto. Entonces sólo queda hacer todo esto rapidito y en poco rato habremos acabado.
 
   Todo se dispuso y los cámaras y técnicos de televisión de la cadena local NileTV así como dos canales de televisión de Arabia Saudí comenzaron a emitir. Los locutores hablaban de forma frenética informando de forma global el cometido de la operación de vertido de material de vacuna. El contenido de las explicaciones estaba previamente pactado con las autoridades y se informó adecuadamente  la colaboración de científicos internacionales y equipos de expertos que no estaban directamente vinculados a las autoridades políticas. 
 
   Se habló de forma grandilocuente de los trabajos de investigación y fabricación masiva de la vacuna y  antídoto por parte del Holding Rasi. Con Anne Beneq a la cabeza operativa de sus laboratorios.
 
   En aquel momento se dispuso al inicio de la operación de vertido. Para ello, de desenroscó la manguera de precisión que se introduciría en el conducto. Varias personas técnicas acompañadas y escoltadas por un pequeño comando armado bajaron al interior del depósito. Para ello, debieron abrir los compartimentos y las puertas de cierre que guardaban el acceso a la antesala del depósito.
 
   Se examinó el lugar y a continuación se dio la aprobación para que se bajaran los dos tubos. Uno de ellos, se enroscaría en el interior del depósito mientras que el otro se anclaría a una tubería principal por la que corría un fuerte caudal de abastecimiento.
 
   Las cosas se movían rápidamente. Raúl y Claudia cruzaron miradas y él supo que tenía que hacer algo.  Caminó y se acercó hasta la cisterna. Uno de los técnicos de cámara lo vio y enfocó con el aparato para grabarlo. Raúl llegó hasta el camión y comentó algo con uno de los técnicos que se encargaba del manejo de la manguera y de accionar el dispositivo de vertido.
 
   —¿Han revisado ya adecuadamente las mangueras de vertido? Me refiero a que es muy importante que no haya fugas ni restos de residuos durante la operación.
 
   Raúl dijo esto con un volumen de voz suficiente para que los técnicos que estaban filmando el momento pudieran recogerlo.
 
    Instantáneamente, notó las cámaras enfocándole de forma curiosa. Ahora sabía que gozaba de atención.
 
   —...Sí. Por... supuesto que están revisadas —contestó el técnico algo desconcertado.
 
   Raúl agarró una de las mangueras mientras Claudia le seguía con la vista y encogía los hombros preguntándole por señas qué demonios estaba haciendo.
 
   Raúl continuó examinando la boca del tubo minuciosamente bajo la atenta mirada de las dos cámaras. Notó una presencia a su lado. Era el doctor Al-Nahda.
 
   —¿Se puede saber qué diablos está haciendo? ¿Qué hace revisando ese tubo?
 
   —Quiero mirar una cosa.
 
   —No hace falta que le diga lo que se está jugando en este momento.
 
   Raúl se giró levemente y vio la tenaz mirada de Ayman.
 
   Justo en el momento en que estaba pensando alguna forma de ganar algunos minutos más, fue cuando oyó la vibración del motor que se acercaba. Era el helicóptero azulado y blanco de la policía.
 
   Las cámaras enfocaron la llegada del pájaro metálico y grabaron como se posó en la explanada de cemento hasta que sus hélices pararon.
 
   Del vehículo salió el detective Muhtadi junto a su compañero Askari. Éste ofrecía un aspecto ligeramente demacrado pero la misma mirada pétrea y decidida de siempre.
 
   Ayman y un hombre con uniforme militar salieron al encuentro del policía.
 
   —Señor Ayman. Es fantástico poder llegar en el momento adecuado. —gritó Muhtadi.
 
   —No sé a qué juega haciendo esta entrada triunfal con ese helicóptero pero le advierto que si mete la pata en algo con la televisión y la prensa delante me encargaré de de su jefe y de usted. Me comeré a ambos para desayunar.
 
   Ayman dijo todo ello con una sonrisa cordial en la boca y bajo la mirada atenta de la televisión, que guardaba distancia a cincuenta metros.
 
   —Sí, sí. Lo sé, Ayman. Muy en su línea.
 
   Muhtadi caminó hacia Raúl y éste aguardó extrañado.
 
   —Y bien, ¿De qué va esto?
 
   —Va de que aquí pasa algo y ahora sabremos el qué.
 
   —No entiendo nada.
 
   —Confía en mí, Raúl. 
 
   Muhtadi volvió con Ayman y le habló cuando estuvo cerca.
 
   —He venido para acompañarles. Creo que la policía debe estar presente y si no tiene inconveniente, me gustaría ir con ustedes al interior del depósito. 
 
   —Claro que tengo inconveniente pero no me fio de tí. Así que será mejor que permanezcas a mi lado y bien callado mientras esas cámaras estén encendidas.
 
   —¿Quiénes bajaremos ahí? —preguntó Muhtadi
 
   —La doctora Beneq, el señor Hud Rasi, el equipo de técnicos, el doctor Nadha, los doctores españoles y yo. Y el equipo armado y los cámaras.  —dijo estas última palabras en un tono que era claramente una advertencia.
 
   —Entendido. También bajaremos mi ayudante Askari y yo.
 
   —Pues acabemos con esto —contestó Ayman.
 
   Llegaron a la puerta que bajaba a la antesala. Allí había otra puerta de doble cerradura como era habitual.
 
   Entraron en la oscura sala posterior a la puerta. Era una estancia grande, vieja, polvorienta y seca. No parecía un depósito de agua en sí, ya que no había ni rastro de humedad en ningún sitio. Unas tuberías metálicas inmensas y extremadamente sucias y llenas de polvo cruzaban la sala en varias direcciones. En medio de la sala había dos orificios parecidos a chimeneas de hierro de un metro y medio de diámetro. Estaban cerradas con tapas  metálicas enormes y enroscadas. En la parte lateral había una gran tubería de más de dos metros de grosor y con varias bocachas cerradas con tapones metálicos de seguridad. Era allí donde se encajarían las mangueras
 
   En ese momento llegaron dos personas aguantando la primera manguera y una luz fuerte y halógena enfocó el interior mientras hacía aparición el cámara desde atrás.
 
   El técnico fue sin previos a realizar su labor de forma rápida. Se acercó a la bocacha y comenzó a enroscar la manguera en la obertura metálica, que encajaba con precisión.
 
   En la sala subterránea, los asistentes intentaban mostrar la mejor de sus caras delante de la desagradable y focalizada luz del asistente de grabación.
 
   Muhtadi se acercó al cámara y su asistente.
 
   —Deben salir unos minutos. Hay algunos detalles que no pueden salir a la luz pública.
 
   Ayman se volvió rápidamente hacia él con cara extrañada.
 
   —¿Pero qué demonios está diciendo?
 
   —Háganme caso. Salgan fuera un momento, por favor.
 
   El cámara protestó y con la mano que no sujetaba el aparato, gesticuló indicando que tenían permiso para estar ahí.
 
   Ayman se acercó por encima del hombro de Muhtadi en el momento en que su ayudante Askari echaba casi a la fuerza a los técnicos de televisión.
 
   —No sé qué se ha pensado pero ésta es la gota que colma...
 
   —Cállese un momento. He tenido que bajar aquí abajo porque no podía hacerlo en público. Precisamente por su bien y de paso del mío.
 
   —Será mejor que se explique —dijo Ayman irritado.
 
   Muhtadi sacó su pistola. 
 
   —Disculpen esta formalidad —dijo el detective irónicamente.
 
   Hud Rasi estaba enfadado y a la vez desubicado en la situación. Lo mismo le ocurría a la doctora Beneq, cuya sonrisa deslumbrante se había esfumado.
 
   —Creo que deberían avisar a las personas de seguridad que están fuera —dijo Rasi.
 
   —Sí —contestó Ayman —. Creo que debería avisar...
 
   —Deme un minuto —insistió Muhtadi.
 
   El detective se acercó a Raúl y Claudia.
 
   —¿Puedo preguntarte de qué hablaste realmente con Mercedes Aguilar?
 
   Raúl quedó sorprendido por aquella pregunta.
 
   —¿Qué es esto? —dijo Hud Rasi enfadado —¿Un interrogatorio bajo tierra?
 
   —Respóndeme. ¿Quiénes fuisteis a hablar con Mercedes aquel día? —volvió a preguntar el detective.
 
   —Esto es absurdo —protestó Raúl. La doctora nos dio un papel con su teléfono y luego hablamos en un bar. Fuimos Claudia y yo.
 
   —Eso no es cierto —dijo el detective.
 
   —¡Claro que lo es!
 
   El teléfono móvil comenzó a sonar levemente en el bolsillo de Jamal. Éste lo sacó, miró la pantalla y lo guardó de nuevo.
 
   —¿Reconoce la llamada, señor Jamal?
 
   —No. Deben haberse equivocado. O quizá es algún alumno.
 
   —No creo —dijo secamente el detective.
 
   El teléfono móvil volvió a sonar. Jamal agarró de nuevo su teléfono y lo miró extrañado y se dispuso a silenciarlo.
 
   —Por favor, conteste —repuso Muhtadi.
 
   —Creo que no es el momento...
 
   —Hágalo.
 
   —¿Sí? —contestó al teléfono.
 
   —Hola, profesor Jamal —dijo Askari, el ayudante de Muhtadi. Sostenía un teléfono en la mano y mientras Muhtadi hablaba, él había marcado el número de teléfono de dueño, desconocido hasta aquel momento. Jamal era el propietario de aquel teléfono.
 
   Jamal se quedó quieto con el móvil en sus manos sin saber exactamente qué hacer. Y miró nervioso al detective. Éste le apuntaba con su arma.
 
   —Es muy curioso lo que se puede hacer estirando de un número de teléfono móvil —continuó hablando Muhtadi —. Como te decía, Raúl, aquel día no estuvisteis solos con Mercedes. Alguien más os siguió. Era vuestro fiel compañero Jamal.
 
   Muhtadi hablaba ahora con un tono algo más solemne.
 
   —Jamal os siguió y vio a Mercedes. Ella sabía algunas cosas que eran inconvenientes, pero sobre todo, sabía una: Conocía a uno de los integrantes del equipo Spiltzman. Uno del que ella desconfió especialmente desde el principio y del cual sospechaba y culpaba de la muerte de Spiltzman. Ella conocía y reconocía a Emlad o Emi, como lo llamaban en el proyecto. Un joven y brillante doctor. Una persona con grandes conocimientos en bioquímica así como en temas tan lejanos como la historia antigua egipcia, ¿verdad Jamal? ¿O puedo llamarte Emi?
 
   —¡Estás loco! Debes de estar muy desesperado para acusarme de cosas así por el mero hecho de tener mi número de teléfono.
 
   —No he acabado. Hiciste un doctorado en medicina molecular en Princeton, ¿no es así? He pedido referencias de tu tesis doctoral. Creo que se titula Procesos químicos en retardo y alteración de la muerte molecular. Es un título interesante.
 
   —Eso no significa nada. Eso no significa...
 
   Justo en ese instante Jamal golpeó a Hud Rasi, empujándole contra Askari. Aprovechó el hecho de que estuviera cubierto por ese flanco para sacar de su bolsillo una pequeña CZ92 checa. Un revólver corto pero efectivo. Apuntó con la pistola a Claudia y acto seguido se agarró a ella.
 
   —Ahora vais a apartaros y vais a dejarme salir. Y tú vas a darme las llaves de esta compuerta —dijo dirigiéndose a uno de los técnicos que había abierto la sala del depósito.
 
   El técnico le dio el juego de las dos llaves que abrían y cerraban el portón metálico. Era una llave alargada y otra más pequeña y moderna de muescas ovaladas.
 
   Justo en el momento en que Jamal cogió las llaves con la mano libre, Claudia se apartó hacia un lado. Fue suficiente para que Raúl, que se encontraba justamente frente a él, aprovechara la ocasión y le asestara un fuerte golpe que Jamal pudo esquivar en parte y acabó recibiendo en el hombro. No fue suficiente para que Jamal soltara el revólver. Se volteó hacia Raúl barajando la posibilidad de disparar. 
 
   No tuvo esa oportunidad finalmente, ya que Askari, desde la parte de atrás dio un fuerte golpe a la altura del oído de Jamal. Éste soltó el arma e hizo una mueca de dolor. Un segundo y rápido golpe de Askari hizo que Jamal se desplomara en el suelo finalmente.
 
   —¡Maldita sea! Aparten a ese hombre de ahí y acabemos de una vez esta historia. —dijo Hud Rasi nervioso—. Abran la manguera de una vez y acabemos este teatro. Avisad a los cámaras de fuera para que no graben hasta  que saquemos a este hombre de aquí.
 
   Ayman se disponía a abrir la puerta y avisar al equipo de seguridad y poder dar orden a que realizaran el vertido.
 
   —No he acabado del todo, señor Ayman —.En realidad el motivo de que yo esté aquí no es ese, sino el hecho de que descubrí una casualidad.
 
   —Creo que por hoy ya hay demasiadas sorpresas —dijo Rasi.
 
   —Esta le va a gustar —contestó Muhtadi —. El hecho es que siguiendo el hilo de llamadas telefónicas me encontré con una inmensidad de posibilidades. Por si solas no me decían nada. Pero fue entonces cuando me encontré con una fotografía. Hay sonrisas que uno recuerda. 
 
   Muhtadi volvía a moverse delante de las personas presentes.
 
   —Recuerdo, por ejemplo, la sonrisa elegante que me ofreció cuando me obligó a irme de las instalaciones de Kiminecorp, doctora Beneq.  Pues bien, esa misma sonrisa la encontré en una foto y un lugar donde nunca hubiera esperado encontrarla.
 
   Muhtadi sacó una hoja de su bolsillo. Era una hoja de una fotografía ampliada en la que la doctora Beneq posaba junto a Brian Spiltzman. Era una foto que habían realizado incluso antes de comenzar oficialmente el proyecto. En la foto, la doctora aparecía sonriente junto a varias personas más del proyecto, que por aquel entonces no era más que un acuerdo científico en un papel. La foto había sido realizada en Canadá. 
 
   —Resulta que la doctora Beneq ya hacía por entonces sus pinitos de colaboración con el doctor Spiltzman. ¿Puedo preguntarle cómo la contrató, señor Rasi?
 
   Hud Rasi estaba atónito al ver la foto. No reaccionó en un primer momento.
 
   —Necesitábamos una especialista en ese campo además de Hafez. Ella estaba altamente recomendada y se ofreció voluntaria. El tema económico no fue problema. Todo lo contrario.
 
   —¿Fue tu obsesión por la rara y mortal enfermedad de tu madre, por la que estudiaste virología de forma brillante y tenaz en Princeton? Consulté hace bastante tiempo el historial de tu madre pero en aquel momento no supe ver la historia que tenía delante de mis ojos. Tu madre murió por una infección contraída en un viaje. Si no me equivoco Egipto, ¿no es así?
 
   —¿Ha dicho Princeton? —preguntó sorprendido Ayman.
 
   Muhtadi sacó de su bolsillo otra foto. En este caso era una foto ampliada de una orla del alumnado. Era una foto final de un curso especial de prácticas. En la foto posaban cerca de veinte personas, todas ellas jóvenes y sonrientes. La foto tenía dos caras que aparecían juntas la una de la otra. Eran las caras de Jamal y Anne.
 
   —No hace falta decir ahora de dónde os conocéis o el motivo por el cual, Jamal realizaba llamadas a tu número de teléfono cuando necesitaba ayuda. En este caso, para que el matón de Elmur realizara algún trabajo sucio, como estrellar el coche de Mercedes o romperle el cuello si era necesario. Tampoco hace falta que explique de dónde sacaste tu afición a la historia antigua y el hecho de que culpes a este lugar como el motivo original por el que murió tu madre.
 
   —No sé de qué está hablando, detective. Tiene un grave problema. Creo que lo mejor es que lo hablemos adecuadamente. Puede detenerme ahora mismo si lo desea. No tengo ningún problema en ello. Si desea llevarme fuera le acompañaré con mucho gusto. Disfrutaré viendo como mis abogados lo humillan y exigen su despido.
 
   Anne se encaminó a la puerta de salida con determinación y tranquilidad, invitando en un momento dado a que Muhtadi la llevara al exterior.
 
   —No tan rápido —dijo él—. Doctora Beneq, ¿está usted vacunada contra este virus?
 
   —Sí. El equipo médico del consorcio Rasi está vacunado. Lo estoy yo y también lo está el señor Rasi —respondió con soltura.
 
   —Entonces... ¿le importaría volver a vacunarse?
 
   —No tengo ningún inconveniente pero es un absurdo, ya que he sido vacunada anteriormente.
 
   —No me ha entendido. Me refería a si le importaría probar la vacuna que está a punto de volcar en esa cañería.
 
   Anne se quedó callada unos instantes.
 
   —Eso es una estupidez.
 
   —No lo es. Sobre todo si creo que esa cisterna está llena de una sustancia diferente a la que se ha utilizado hasta ahora. Esa cisterna contiene un compuesto diferente y no es precisamente una vacuna. Creo que esa es la forma de devolver la moneda a la ciudad que mató a su madre de forma lenta y agónica. Y además, es la forma de volverla inmensamente rica, a usted y Jamal. Al menos, ese era el trato, ¿no es así?
 
   —Se ha vuelto loco. Acabemos con esto. Deténgame con el pretexto de esas tonterías y me reiré en su cara en pocas horas, pero no me pida estupideces para probar una vacuna que es de total garantía.
 
   —Es cierto —dijo Rasi —ese antídoto ha sido fabricado en mis laboratorios.
 
   —Sí, pero si habla con el doctor Mohider, verá que no está precisamente contento con el trato que se le ha dado estos últimos días. Ha sido excluido totalmente para la fabricación de este último lote de antídoto. El doctor Mohider, ha estado presente en todos los demás y ha sido el supervisor de todos los trabajos de laboratorio desde que Anne llegó a su empresa. No existen comprobantes de testeo ni registros químicos en este último lote. Es algo muy curioso.   Una breve conversación telefónica y un par de comprobaciones me bastaron para saber que este lote era algo diferente a los demás. Así que… me temo que si la doctora no prueba esa vacuna, el vertido de ese líquido no puede realizarse.
 
   —Va usted muy elegante, imagino que quiere estar elegante el día en que se propone matar lentamente a millones de personas —dijo el detective sonriendo.
 
   Ella le miró y le devolvió la sonrisa.
 
   —Hijo de perra —masculló ella.
 
   Hud Rasi miró a la doctora Beneq. Era la primera vez que la había visto decir algo semejante.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   La televisión alegó problemas técnicos en el vertido final de la vacuna. Este hecho justificó el retraso del volcado del antídoto en el depósito municipal, aunque no supuso más problemas y Ayman aprovechó la ocasión para comunicar que había sido debido a comprobaciones rutinarias y con el fin de asegurar la total seguridad y la fiabilidad de la vacuna y de la población. 
 
   El vertido de la vacuna se realizó dos días después de la cancelación inicial. Se revisó y analizó el contenido de la cisterna y del antídoto de GoldLine que la doctora Beneq había negado probar. La cisterna no contenía un antídoto sino una cepa de virus prácticamente inmune y resistente a cualquier anticuerpo. Habría sido el principio de una infección masiva con un virus devastador y extremadamente agresivo, creando unos enfermos cuya enfermedad evolucionaba de forma fulminante y los convertía en depredadores sin cura posible.
 
   Aquello había sido un golpe de efecto que casi con toda seguridad, alejaría los contratos y permisos finales del consorcio de Hud Rasi para la fabricación del antídoto.
 
   Claudia y Raúl se encontraban en aquel momento en la base militar realizando algunas pequeñas tareas de seguimiento de varias cepas de antídotos. En líneas generales, estaban funcionando perfectamente. Las tareas eran poco más que una excusa para retenerlos un tiempo adicional. En aquel momento estaban conversando con un militar que había participado en una ofensiva en una barriada pobre cercana a Karnak. La lucha contra los infectados era en realidad una guerra de guerrillas.
 
   Ayman había desaparecido del mapa. Con él, muchas caras del equipo científico y de control. Habían quedado a las órdenes del Comandante de la base militar. Un hombre altivo y poco hablador al que todos conocían por Comandante Araf. Se había comentado de forma oficiosa  que, de no tener nuevas noticias al respecto,  Claudia y Raúl serían trasladados a otra base de operaciones. Ésta base no sería exactamente militar sino estaba gestionada directamente por el Departamento de Asuntos de Interior. Raúl había intentado ponerse en contacto con Ayman y con su ayudante pero había sido imposible hasta el momento. Las cosas no pintaban bien.
 
   Un helicóptero llegó a la base tres minutos antes de las doce del mediodía. No era un helicóptero militar sino un aparato de color azul oscuro y con una franja blanca cruzada de forma oblicua que llegaba hasta la cola. Era un helicóptero del Departamento de Asuntos de Interior. De él bajaron tres personas, mientras que el piloto y un acompañante se quedaron en sus respectivos asientos sin hacer ademanes de bajar.
 
   Las tres personas se encaminaron a la entrada principal del primer edificio. La que iba en medio caminaba a un paso lento y los dos hombres rudos y fuertes que lo flanqueaban iban al mismo paso que él. Los dos acompañantes eran guardaespaldas. Al acercarse a la puerta, uno de los tres llegados enseñó un pase especial al soldado de la entrada. Éste asintió con la cabeza y le saludó al estilo militar. Cuando las tres personas entraron por la puerta, el soldado miró de reojo el lujoso bastón que lucía el anciano que caminaba en medio. Debía ser alguien importante pero no lo había visto nunca. Por otro lado, el pase especial del presidente era algo de lo que le habían hablado pero nunca lo había llegado a ver personalmente. Nunca hubiera esperado verlo en aquel lugar y de esa forma.
 
   Claudia y Raúl fueron convocados en la sala magna de reuniones sin darles explicaciones del motivo. Al llegar a la sala, se encontraron con sorpresa de que ésta estaba vacía. Entraron y aguardaron la llegada de los demás.
 
   Al cabo de pocos minutos se abrió la puerta y entraron dos personas. Una de ellas era un tipo alto y fuerte con cara de pocos amigos. La otra persona era una cara enjuta de ojos brillantes y sagaces que le conferían una expresión de halcón. Era Yunus, el joyero.
 
   Yunus sonrió al entrar, dejando ver sus dientes amarillos y se acercó a ellos.
 
   —A fin volvemos a vernos —dijo el viejo.
 
   —Sí. No le habrá sido difícil localizarnos, teniendo en cuenta que los llevan a donde quieren sin ningún reparo ni consideración.
 
   —Doctor Iriarte, vuelve a confundir quién es quién. Yo sólo soy un simple anciano interesado en el bien de mi pueblo. Tengo algunos amigos y les pido favores. Eso es todo.
 
   —Pues bien, ¿qué quiere ahora de nosotros? —preguntó Raúl.
 
   —No quiero nada. Vengo a darle algo que es de ustedes —dijo el Joyero sacando un sobre del bolsillo de su elegante traje.
 
   Claudia tomó el sobre y miró su interior.
 
   —Son sus pasaportes —dijo Yunus, anticipándose a Claudia—. También hay algunas otras cosas ahí dentro. Hay dos billetes para poder embarcar en un avión militar de una comisión de la Organización Mundial de la Salud con destino a Barcelona. También un pase especial que les permitirá viajar a su país sin preguntas ni registros.
 
   —¿Y para qué nos da ese pase especial? —preguntó Raúl.
 
   —Quiero que lleven a su país todo lo que sea necesario para acabar con esta enfermedad. Deben acabar con esto.
 
   —¿Cuándo podemos irnos?
 
   —Cuando les apetezca. Un helicóptero les llevará hasta el aeropuerto militar. El avión sale esta noche. Tienes estas instalaciones a su disposición. Pueden coger lo que deseen. Cualquier muestra, cualquier utensilio o cualquier persona está a su disposición.
 
   Yunus sacó de su otro bolsillo una tarjeta donde simplemente había un número de teléfono.
 
   —Este es mi teléfono.  Si tienen algún problema llámenme. Hagan lo que quieran pero no pierdan ese vuelo llevando la vacuna a su país.
 
   Claudia miró de nuevo el sobre.
 
   —¿Qué pasa con Ayman? —preguntó ella — ¿Está al corriente de esto?
 
   —¿Ayman? —dijo el joyero, sonriendo de nuevo—. Es curioso. Recuerdo cuando hablaba con Kamila, su madre. Él sólo era  un niño cuando le dije a ella que me ocuparía del pequeño y algún día sería un hombre importante. Por entonces era un chico sonriente y simpático, al que le gustaba hacer barquitos con cáscaras de nueces. 
 
   Yunus miró a Claudia con semblante serio y confiado.
 
   —Ayman no es un problema, doctora. Digámoslo así.
 
   Yunus se dirigió a la puerta y su ayudante al verlo acercarse abrió ésta y se quedó a un lado para que el anciano pudiera pasar.
 
   —Si me disculpan tengo cosas que hacer. En este maldito país siempre hay cosas que hacer.
 
   Yunus se volvió hacia ellos cuando estaba en el marco de la puerta a punto para salir por ella.
 
   —Señor Iriarte —dijo él mirando por encima de su hombro—, soy un viejo joyero que ha sido joyero toda su vida, en una familia de joyeros desde hace siete generaciones. También soy lo que ustedes llaman un conseguidor desde hace más años de los que puedo recordar. Se mire de una forma o de otra, en mi vida sólo he tenido una cosa. Honor y palabra. La palabra de Yunus vale más que el dinero. En este país, muchos lo saben. Ahora también lo sabe usted.
 
   Yunus volvió a sonreír.
 
   —Que tengan buen viaje, doctores. Suerte con esta maldición —dijo mientras salía por la puerta.
 
   Dos horas después Claudia y Raúl estaban a bordo de un helicóptero militar que los trasladaría a la base militar aérea, donde la comisión sanitaria de la OMS regresaría a Europa. Por orden expresa ministerial, harían una escala en Barcelona para que los doctores Iriarte y Haider pudieran apearse allí. Con ellos, llevaban dos cajas metálicas de seguridad, donde guardaban muestras biológicas y cultivos de los antídotos y las bases víricas.
 
   A la una menos diez de la madrugada, horario local de  Barcelona, el avión aterrizó en el aeropuerto secundario de Sabadell. Desde allí, serían trasladados en un vehículo especial de la Policía Militar hasta la ciudad condal. El avión, repostó combustible y siguió su camino en dirección Viena.
 
   Habían llegado de nuevo a casa.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 20
 
    
 
   El vehículo de la Policía militar era un Nissan cuatro por cuatro con asientos incómodos de plástico. En los asientos de delante se sentaban dos hombres vestidos con ropa militar verde oscuro que permanecían callados y distantes.
 
   Raúl llamó por teléfono para confirmar su llegada al Instituto Masse en una hora. Moliner estaba informado, al igual que todos los responsables del Instituto. También acudiría Fritz, Beltrán y Velasco. Gonzalo había quedado apartado del grupo y no estaba acusado formalmente pero se había comentado abiertamente la intención de Fritz de sacrificarlo como salvavidas del Instituto.
 
   También se había avisado a los equipos técnicos de laboratorio. Alicia Miralles y los demás.
 
     —Nos han informado que vienen desde Egipto y traen material médico muy importante —dijo el conductor del vehículo mientras salían del recinto aéreo y se disponían a entrar en la carretera comarcal de entrada a Barcelona.
 
   —Así es —dijo escuetamente Raúl—. Traemos material médico.
 
   —¿Vienen de las zonas infectadas de Egipto? —preguntó el acompañante, un chico algo más joven.
 
   —Sí —contestó ahora ella.
 
   —Dicen que está igual de mal que aquí pero allí han encontrado algo que los cura, ¿no es así?
 
   —Algo así. Pero no es tan fácil.
 
   —¿Traen esa cura aquí? ¿Es eso lo que llevan en las cajas?
 
   —Veremos lo que se puede hacer. Pero no. Lo que llevamos en las cajas son muestras de enfermos para compararlas con los de aquí —dijo Raúl. 
 
   —No sé cuánto llevan fuera pero esto se ha puesto muy feo—dijo el tipo que conducía.
 
   —¿A qué se refiere? —preguntó Claudia.
 
   —La enfermedad. Está descontrolada. Nunca había visto nada igual. Los hospitales no reciben a más personas desde hace casi una semana y los enfermos son obligados a ir a refugios vigilados. Allí dicen que los sedan y los atan. No se pueden curar así que algo tienen que hacer.
 
   —No es para menos. Ya los has visto —comentó el chico que se sentaba a su lado.
 
   —Lo peor es ir por las calles por la noche —dijo el conductor—. Se ha impuesto el toque de queda y está prohibido salir de casa desde las seis y media de la tarde. La verdad es que no hace falta que insistan mucho porque cuando cae el sol no hay un alma en ningún lugar. 
 
   —¿Ven eso?—el conductor hizo un gesto con su cabeza indicando los dos rifles que tenían dentro del vehículo —. Ni con eso se puede estar seguro. Los militares y cuerpos de seguridad seguimos circulando y patrullando por las noches. Nos han movilizado a todos para realizar tareas de control y salvamento. 
 
   Ahora el coche circulaba por la oscura C—58. No había ni un solo coche circulando en ninguna de las dos direcciones.
 
   —Salen por las noches y buscan personas a las que poder morder o comer. Es algo horrible. Yo mismo los he visto mordiendo a otros —dijo el chico —. Saltan encima y acuden todos en grupo cuando alguna víctima está indefensa o ha sido mordida por uno. Como los lobos.
 
   —¿Hay tantos infectados realmente? —preguntó Raúl.
 
   —¿Que si hay tantos? —el conductor rio irónicamente —. Hay muchísimos. Miles. Muchísimos miles, se dice.
 
   —Santo Dios. ¿Y qué hacen los cuerpos de seguridad? —dijo Claudia.
 
   Guardaron silencio unos instantes.
 
   —Es una situación complicada —dijo el chico, dudando de las palabras que escoger.
 
   —...disparamos. Si lo vemos claro disparamos —dijo el conductor.
 
   El vehículo llegó a la zona donde convergían la comarcal, la autopista de Girona y el cinturón litoral. Ese nudo de carreteras era llamado el nus de la Trinitat. El coche accedió a la ronda litoral y se encaminó por la vía rápida que transcurría por la parte más cercana al mar. La ronda litoral ofrecía la misma imagen fantasmal y desolada que la carretera comarcal. No había ni un solo coche circulando. Únicamente divisaron otros vehículos de los cuerpos de seguridad. Estos estaban apostados algunos, junto a los accesos de la ronda. Esperando posibles señales de alarma o emergencias.
 
   Llegaron a la salida correspondiente y el vehículo salió por el acceso de la Barceloneta, entrando en la amplia avenida colindante a la antigua y estilizada estación de trenes Estació de França. Debían haber salido por la salida anterior pero se encontraba cortada por algún motivo.
 
   —Ahí van dos —dijo el chico.
 
   Por la calle desértica caminaban dos hombres. Uno bastante más gordo y alto que el otro, de pequeña envergadura. Caminaban con paso extraño y vacilante. Al unísono giraron sus rostros en dirección al coche. Tenían la piel olivina y el cabello oscuro y brillante. Eran de origen hindú.
 
   Los dos enfermos, reaccionaron de forma súbita y se pusieron a correr en dirección al coche. El vehículo se escoró a la parte izquierda de los tres carriles que pasaban junto a la acera, donde se encontraban los dos enfermos. El coche pasó muy cerca de ellos y pudieron ver con detalle sus caras y su piel putrefacta y oscura que contrastaba con sus lechosos y opacos ojos.
 
   Claudia se quedó mirando hacia atrás, observando los dos individuos, que iban quedando atrás y poco a poco bajaban de nuevo sus brazos y continuaban caminando en ese estado de trance.
 
   No fueron los únicos infectados con los que se encontraron. Al girar y volver por el lateral del cinturón, la parte antigua de la Barceloneta resultó ser un avispero de éstos. Caminaban, corrían y gruñían al oír el coche.  Lo peor fue ver como algunos de ellos demostraba tener una peligrosidad difícil de contener. Los enfermos subían a los balcones y entraban por sitios de complicado acceso. Contra eso no era tan fácil mantenerse a salvo.
 
   —Espera aquí. Para el vehículo un momento —dijo el chico.
 
   —Date prisa. Aquí hay muchos —contestó su compañero al volante.
 
   El chico agarró el fusil de asalto y salió del coche. Los infectados lo detectaron al momento. Alguno de ellos, incluso, levantó la cabeza y olfateó el aire en su dirección. Podían olerlos.
 
   El chico dio algunos pasos y se colocó delante del infectado que estaba subiendo a través de las cañerías del antiguo edificio. Estaba a punto de llegar a la altura de varios balcones.
 
   —El joven mosso emitió algo parecido a un silbido de aviso mientras se colocaba el fúsil en posición.
 
   Al momento el infectado se giró y miró hacia abajo. Sus dientes extremadamente largos contrastaron relucientes. Un disparo atronó la calle y rompió el silencio engañosamente tranquilo del lugar.
 
   El enfermo cayó abajo como un saco inerte. El disparo le había  arrancado parte del pómulo izquierdo y había salido por la parte posterior del cráneo. El joven policía tenía a varios infectados a poco más de treinta metros. Caminó con prisa hasta llegar al coche y entró. El vehículo salió a todo gas al instante.
 
   —Así están las cosas —dijo el conductor a modo de respuesta a la extraña cara que habían puesto Claudia y Raúl.
 
   Llegaron a la zona del Instituto Masse. Las luces del edificio estaban encendidas y había dos coches de los mossos d'Escuadra junto a la puerta.
 
   El vehículo paró y del maletero sacaron las dos cajas metálicas y las dos bolsas donde llevaban algunas cosas de primera necesidad. Todo lo demás estaba en el aeropuerto y lo recogerían más adelante.
 
   Entraron por la puerta del instituto. La seguridad era extrema. Raúl conocía a uno de los guardias de seguridad que estaban realizando el turno nocturno y lo saludó.
 
   —Bienvenido, doctor Iriarte —dijo el guardia viéndolo entrar. 
 
   —Gracias, Albert. Es un placer verte. Más de lo que crees.
 
   Subieron en el amplio ascensor hasta el tercer piso, arrastrando las cajas que llevaban ruedecitas.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   La reunión fue larga. En ella se encontraba gran parte de los pesos pesados de la institución, tanto a nivel operativo como directivo. Intercambiaron abundante información y se trazó un plan general para la reproducción del antídoto. El único y gran problema era que para realizar un antídoto, se debería utilizar al paciente cero. En el caso de  Barcelona, lógicamente, no era Amir sino otra persona: el hermano ingresado de Gonzalo.
 
   Fritz sería el encargado de hablar con las autoridades sanitarias e informar de los ensayos con el antídoto. Por supuesto, la idea que manejaban tanto él como Isabel Velasco era dar un margen de avance suficiente al Instituto Masse para adelantarse en el antídoto a los demás centros de investigación. Los centros biomédicos y farmacéuticos privados funcionaban así, por triste que pudiera parecer.
 
   Para poder crear el antídoto, utilizarían métodos similares a los empleados en Egipto, es decir, utilizar anticuerpos modificados por un paciente original o paciente cero. Este paciente debía también exponerse a ciertas toxinas específicas, que tuvieran la cualidad de bloquear algunas cualidades del virus. Así, el organismo del paciente cero crearía unos anticuerpos adecuados y potentes contra la enfermedad. Parte de esa información sería utilizada para crear el antídoto general.
 
   Los problemas era varios: La enfermedad de Barcelona no era la misma que la de Egipto. No al menos a nivel microscópico. Era algo similar a unos primos lejanos o incluso un parentesco más débil.  También estaba el problema de que la vacuna utilizada en Egipto había utilizado como paciente inicial una persona que no tenía nada que ver en Barcelona. El paciente cero era otro, aunque, en ese sentido, también habían tenido suerte y sabían donde encontrarlo.
 
   Debido a eso, había un problema de incompatibilidades: Fritz quería derechos y avances en exclusiva y el antídoto. Por otro lado, el paciente cero se encontraba bajo vigilancia especial en el Hospital del Mar. Sin acceso al paciente no podía haber antídoto.
 
   Había diferentes opciones, la más sensata era proporcionar la información y ayuda pertinente al departamento de investigación del Hospital y dejar que ellos reprodujeran el antídoto y vacuna con la ayuda de los doctores del Instituto Masse. Era algo a lo que Fritz se oponía en redondo.
 
   —No hay tiempo. Es así de simple. Hay que entregar el material vírico y las bases al Hospital. Ellos deben continuar a partir de ahí —dijo Moliner.
 
   —Sabes de sobras que me opongo —dijo Fritz mientras caminaba junto a la mesa de reuniones—. Hemos invertido mucho tiempo. Ha sido un proyecto totalmente inusual y peligroso. Si les damos el material y la información al Hospital quedaremos en total anonimato — Fritz hablaba sin mirar a los demás —. En realidad no es el anonimato lo que me preocupa. Nuestro instituto pende de un hilo. Todos sabemos lo que ha ocurrido y cómo ha ocurrido. Sabemos las negligencias en que han incurrido algunas personas de este centro. Cuando pase toda esta crisis, se abrirá una investigación. Y van a rodar muchas de nuestras cabezas a menos que hagamos algo. El propio Instituto podría cerrarse. De hecho, no hace falta una orden judicial para cerrar un centro como el nuestro. Basta con que nos señalen con el dedo. Los inversores mirarán a otro lado y el Departament de Salut también lo hará. Y comenzará nuestra agonía. Es cuestión de tiempo. Y más bien poco.
 
   —¿Entonces qué hacemos?—preguntó Alfonso Moliner.
 
   —Necesitamos al paciente inicial —respondió Fritz mientras se sentaba de nuevo y ponía las manos encima de la mesa—. Necesitamos al hermano de Gonzalo.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Después de la reunión, algunas de las decisiones se habían tomado, aunque flotaba en el aire la forma en que se llevarían a cabo esas decisiones. Raúl salió de la sala, cogió su bolsa y se acercó a Moliner, con quien estuvo hablando brevemente.
 
   Moliner no sabía nada de su exmujer ni de su hija. Era probable que Elisabeth se hubiera mudado. Desde el divorcio, ella vivía en un apartamento en las afueras de Rubí, aunque  visitaba a menudo a sus padres. Éstos vivían en Barcelona y sería rápido visitarlos. Había intentado llamarlos repetidas veces pero el teléfono de su madre tampoco había dado señal. 
 
   Moliner los llevaría a casa, tanto a Claudia como a él. Ella vivía en un apartamento en el barrio de Sagrera, mientras que Raúl vivía en el barrio del Poblenou, en la parte cercana a la playa. El recorrido no sería  muy distante entre ellos.
 
   —Raúl, te acompaño hoy —dijo ella de una forma decidida.
 
   —Gracias, Claudia pero esta noche va a ser movidita para mí. Necesito encontrar a mi hija. 
 
   —Lo sé. Te acompaño.
 
   —Te lo agradezco de verdad, Claudia. Pero creo que no es buena idea.
 
   —Sí que lo es. Además quiero ayudarte. 
 
   —Iré en moto. 
 
   —Iremos en moto, entonces.
 
   El coche de Moliner llegó a la calle de Raúl. La parte más cercana a la playa eran zonas a priori más seguras, mientras que en las zonas más altas de la ciudad había un índice más alto de infectados. No se sabía a ciencia cierta el motivo, pero parecía que el agua incomodaba a los enfermos y preferían zonas de menos acceso y más cercanas a zonas verdes y con refugio del sol. Había algunas excepciones como las zonas más antiguas del barrio Gótico y de la Barceloneta, donde los infectados se encontraban a cientos.
 
   —Raúl. Sé que harás lo que quieras pero, por favor, ten cuidado. Los infectados son peligrosos. Si los ves aléjate. No deberías ir en moto. Espera hasta mañana por la mañana. Con el sol se ocultan y es mejor —dijo Moliner.
 
   —No puedo esperar. Tú lo sabes.
 
   —Mañana hablamos. Cuídate y ten cuidado de Claudia si es que va contigo.
 
   Raúl estaba buscando sus llaves en la bolsa cuando en ese momento pasó un vehículo de los Mossos. Éstos se pararon junto a él y bajaron la ventanilla.
 
   —¿Se encuentran bien? ¿Alguna emergencia? 
 
   —No. Nos encontramos bien.
 
   —Hay toque de queda. No pueden estar aquí.
 
   Moliner enseñó en pase médico que les daba permiso a permanecer en la calle fuera de horario en caso necesario. 
 
   El policía movió su cabeza afirmativamente.
 
   —Tengan cuidado, hemos recibido emergencias en la zona de Almogàvers. No salgan del coche si no es necesario. Buenas noches.
 
   El coche policial se fue  y Raúl y Claudia se despidieron de Moliner. Entraron en el portal y oyeron el ruido del vehículo al marcharse. Mientras llegaba el ascensor al rellano, los dos permanecían mirando la puerta de la calle.
 
   Subieron y entraron en su piso. El lugar tenía cierto olor por haber estado cerrado. Raúl subió ligeramente la persiana y miró la calle desde su balcón del cuarto piso. Entró en la cocina y abrió la cristalera que daba acceso al patio de luces desde su lavadero. Miró por él y se percató de que habían cortado las cuerdas de los tendederos que iban de lado a lado entre las ventanas de un flanco y el opuesto. Se imaginó que lo hacían para dificultar el acceso a su lavadero desde las ventanas opuestas del patio. También se fijó en que los primeros dos pisos tenían las ventanas tapiadas. Volvió al comedor. Claudia miraba unas fotos donde aparecían su hija y él de forma sonriente.
 
   —Debemos irnos —dijo él.
 
   —¿Seguro que no quieres esperar a mañana?
 
   —Puedes quedarte aquí si quieres. La verdad es que casi te lo agradecería. Tienes el piso a tu disposición. Son casi las tres de la mañana y deberías descansar.
 
   —Voy contigo, ya te lo he dicho.
 
   Raúl cogió dos cascos de un armario y se puso una chaqueta especial de moto. Le dio otra parecida a Claudia.
 
   —Es de mi exmujer. Creo que la medida te irá bien.
 
   Claudia se la puso sin decir nada y agarró el casco que él le ofreció. Hizo una última llamada nuevamente al teléfono de Elisabeth que estaba fuera de línea y otra llamada al teléfono de su madre. Éste sí dio llamada pero nadie se puso al habla.
 
   Bajaron por el ascensor hasta el aparcamiento subterráneo. Cuando entraron en el aparcamiento, los fluorescentes se encendieron automáticamente y el lugar se mostró bajo el tono de luz blanco e inquietante. En el aparcamiento había menos vehículos de lo habitual. Montaron en la motocicleta y el motor de la Kawasaki 650 encendió a la primera. Raúl pulsó el botón de la puerta metálica y un ruido parecido al de una palanca sonó. La puerta se accionó al instante y comenzó a subir lentamente, al tiempo que Raúl subía por la rampa hasta la calle, donde una fría y algo húmeda brisa nocturna los esperaba.
 
   La moto se dirigió al barrio de Sagrada Familia, donde residían los padres de Elisabeth. Era posible que ella hubiera vuelto con su familia y ese sería el primer lugar a visitar. 
 
   Llegaron a la calle donde vivían sus padres. Era un portal de hierro con cierto estilo clásico propio de una finca regia. La moto se acercó a la puerta de la finca a baja velocidad. Al llegar allí, miró a su alrededor para asegurarse de que no había ningún infectado cercano. Bajó del vehículo sin apagar el motor y llamó al interfono al mismo tiempo que volvía a intentarlo al teléfono móvil. Llamó tres veces y esperó. Volvió a llamar varias veces y esperó de nuevo. Después de un par de minutos desistió.
 
   —Iré a su casa —dijo él.
 
   Sonó una voz en el interfono. Una voz que respondía.
 
   —¿Eres tú, Eli?
 
   Raúl bajó inmediatamente de la moto y se acercó al aparato para hablar.
 
   —Soy yo, Raúl. He venido a ver si está Elisabeth y mi hija.
 
   Se hizo un momento de silencio y después se oyó el ruido de la cerradura al abrirse. Raúl empujó y abrió el portal.
 
   —Vamos arriba —dijo de nuevo Raúl, mientras dejaba la puerta abierta y apagaba el motor de la motocicleta. 
 
   Accedieron al rellano principal y subieron al ascensor. Al entrar en él, repararon en la mancha de sangre que había en un rincón junto al espejo.
 
   El ascensor llegó a la planta y salieron de él. Picaron a la puerta y se oyó un ligero sonido en la mirilla.
 
   La puerta se abrió. Era la madre de Elisabeth. Volvió a cerrar y descorrió la cadena de seguridad. La puerta se abrió de nuevo. La mujer tenía un aspecto extremadamente demacrado y una expresión algo ausente.
 
   —¡Oh Dios mío, Raúl! —dijo ella abrazándole.
 
   —¿Cómo estás? —preguntó él.
 
   Ella sollozó ligeramente y de repente levantó su cabeza por encima del hombro de Raúl. Sus ojos mostraban ahora una inquietud y un nerviosismo extraño.
 
   —¡Entrad, entrad! Son ellos. Quieren mi sangre. La de todos.
 
   Agarró a Raúl y Claudia de la mano y los obligó a meterse en su casa a toda prisa.
 
   Cerró la puerta y la atrancó.
 
   —Son demonios. Mi marido no quiso creerlo. ¡Dios mío! Ahora es uno de ellos.
 
   La mujer se puso a llorar.
 
   —Escucha, necesito saber dónde está Elisabeth. Dónde está mi hija. ¿Qué sabes de ellas?
 
   —No se nada de ellas desde hace días —dijo la mujer llorando con las manos en su cara —las he llamado. Hablé con Eli hace cinco días. Me dijo que tenían miedo y se iban de Rubí. Que vendrían con nosotros. Eso fue un día antes de que mi marido Carlos desapareciera.
 
   La mujer tenía los ojos hinchados y estaba más delgada de lo normal.
 
   —Salí a buscarlo —continuó ella—, pero no lo encontré. Se me hizo de noche y vieron. Salen por las noches. Me siguieron y casi me atrapan. ¡Dios mío, tienes que encontrarlas!
 
   La mujer se abrazó a Raúl y lloró de nuevo.
 
   —Shhh, son ellos. ¡Son ellos! ¿Los oyes?
 
   Raúl agudizó el oído pero no logró oír nada.
 
   —Están ahí. En los pisos. Muchos están dentro de los pisos y esperan a que salgas. Los oigo.
 
   —Debemos irnos. Las buscaré.
 
   —Raúl, tráelas de vuelta. No dejes que ellos las atrapen, por favor.
 
   Mientras decía eso, Raúl abría de nuevo la puerta y se disponían a bajar en el ascensor.
 
   —No uses el ascensor. ¡No lo uses! Oyen el ruido y te esperarán abajo en la puerta de salida. Lo vi una noche. No lo uses. Tráelas de vuelta, Raúl.
 
   La mujer cerró la puerta de nuevo y la oyeron llorar detrás de la puerta.
 
   Raúl hizo caso a la mujer y bajaron poco a poco por los rellanos, procurando no hacer ningún ruido.
 
   Cuando iban por el primero, oyeron un ruido en el piso superior. Era el sonido de una puerta que se abría. El ruido fue más sonoro y largo de lo normal, como si la persona no atinara a abrir del todo la cerradura. Raúl hizo señas a Claudia para que fuera más rápido y cuando llegaron a la planta baja, Raúl y Claudia miraron por el hueco de la escalera hacia arriba. Se encontraron con la cara de un enfermo que les miraba desde dos pisos arriba. Al verlos, el infectado abrió la boca y mostró sus afilados y retorcidos dientes.
 
   —Corre —dijo él.
 
   Bajaron los pocos peldaños que les quedaban hasta la entrada de la puerta principal y abrieron la pesada puerta de hierro mientras oían al enfermo bajar a toda prisa.
 
   Justo cuando cerraban la puerta, apareció el infectado en rellano principal. Su cara y sus ojos estaban bastante deteriorados. No por ello se movía menos ágilmente.
 
   Raúl estiró de la puerta y la cerró. Cogió las llaves de la moto y la arrancó mientras el infectado intentaba abrir la puerta de forma algo confusa. La motocicleta arrancó a la primera como tenía por costumbre y salieron de allí los dos en el momento en que el infectado saltaba a la calle.
 
   Permanecieron callados mientras la motocicleta subía calle arriba para tomar la ronda del Mig.
 
   —Encontraré a mi hija—dijo Raúl.
 
   —Lo sé. Intenta no preocuparte —respondió ella, agarrándose a su cintura.
 
   La moto circuló y llegó hasta la ronda de Dalt y de allí entró en los Túneles de Vallvidrera. Cuando llegaron al peaje, se encontraron con que éste estaba con las balizas subidas y no había nadie en el lugar. Tan solo había un coche con las puertas abiertas y ensangrentadas junto al puesto de peaje. Había un cuerpo tendido en el suelo y a esa distancia parecía un amasijo de carne y sangre.
 
   Pasaron por el peaje a poca velocidad y a poca distancia más adelante se encontraron una baliza de seguridad  en medio de la calzada, con letreros que decían Prohibido el paso. Epidemia. Zona de alto peligro. Acceso únicamente militar y sanitario. Los letreros estaban tanto en español como en otros idiomas.
 
   Con la moto pudieron bordear los letreros y siguieron circulando a velocidad moderada. Más adelante vieron grupos de coches que estaban aparcados en la cuneta.
 
   En esa zona, la iluminación era mucho más escasa y la vegetación se hacía más frondosa, con abundancia de árboles a ambos lados.
 
   Las luces de la moto enfocaron tres cuerpos a lo lejos junto a la calzada. Caminaban junto a la cuneta con el característico aspecto vacilante. Eran infectados.
 
   La moto los esquivó y pronto llegaron más, que se acercaban a la carretera al oir el ruido del motor.
 
   Llegaron a la salida de la vía y entraron en la carretera, donde se encontraron con dos coches del ejército. Éstos quedaron sorprendidos y le hicieron parar.
 
   —Esta zona está prohibida y no pueden pasar ni circular por ella.
 
   Raúl enseñó el pase sanitario y Claudia hizo lo mismo.
 
   —¿Que les trae por aquí?
 
   —Tengo una emergencia y debo acudir a mi casa.
 
   —¿Dónde se encuentra su casa? —preguntó el sargento.
 
   —En las afueras de Rubí.
 
   —Tengan extrema precaución. Además, su vehículo es muy poco apropiado. Imagino que ya lo saben.
 
   —Tendremos mucho cuidado.
 
   —Pueden pasar pero no podemos acompañarlos, así que estarán solos. Esa zona es una zona peligrosa. Mucha gente ha evacuado la periferia de Rubí y Sant Cugat. En cuanto lleguen a su casa no salgan hasta entrada la mañana.
 
   —Gracias, agentes —dijo Raúl poniéndose de nuevo su casco.
 
   La motocicleta continuó carretera arriba.
 
   Llegaron a la calle donde se encontraba el apartamento de Elisabeth. Era una calle no muy larga de una urbanización en las afueras de la zona sur. En el aire se podía oler el aroma a pinos y a bosque. Raúl recordaba aquella calle en las noches de verano y le pareció que habían pasado miles de años desde entonces. 
 
   Cada comunidad tenía una pequeña zona ajardinada en el interior del recinto y en algunos casos, ésta zona incluía una piscina comunitaria. Ese era el caso de la de Elisabeth. La piscina permanecía tapada con una fuerte lona oscura en los meses fríos del año.
 
   Llegaron a la puerta que daba acceso a la zona comunitaria. Era una puertecita blanca de poca altura. Una puertecita típica de jardín. Raúl tenía llaves tanto de la escalera como del piso, pero no tenía llaves de la zona ajardinada, ya que la habían cambiado recientemente.
 
   —La puerta está cerrada. Tenemos que saltarla.
 
   —Menos mal que es una puerta pequeña —dijo ella.
 
   Raúl subió la pierna por encima y saltó sin demasiada dificultad. Claudia hizo lo mismo. Llegaron a la entrada de un edificio de ladrillo rojillo de cinco plantas. La entrada de la planta baja estaba acristalada con unos vidrios de color ocre oscuro y unas planchas y cantoneras de aluminio.
 
   —¿Vas a entrar a su casa sin más? —dijo Claudia.
 
   —Sí. No tengo más pistas ni más elección.
 
   El jardín estaba sucio y lleno de basura. Había infinidad de bolsas rotas y abiertas.
 
   —¿Qué es todo esto? —dijo ella.
 
   —Basura, desperdicios. Imagino que las han tirado desde la ventana.
 
   —¿Para no salir?
 
   —Imagino.
 
   Raúl se acercó a la puerta de entrada de la comunidad. Le hizo un gesto a Claudia para que no hiciera ruido y se dispuso a abrir la cerradura haciendo el menor ruido posible.
 
   Entraron en el rellano. Estaba a oscuras y había un fuerte olor agrio que  a Raúl y a Claudia les resultó familiar. Era el olor de la enfermedad.
 
   Apretaron el interruptor de la luz y el lugar se iluminó. Una cristalera que daba a la caseta del trastero estaba rota y los cristales se encontraban esparcidos por los peldaños de acceso al primer piso y por gran parte del suelo junto al ascensor.
 
   Caminaron con cuidado y se acercaron a la barandilla de madera que había junto a las puertas del ascensor. Se oían algunos sonidos que provenían de pisos superiores. 
 
   Claudia pisó algunos pequeños cristales rotos y éstos crujieron bajo sus pies. Y los sonidos de arriba cesaron al instante.
 
   —Creo que no debemos subir —dijo ella.
 
   —No tengo elección. Debo entrar en la casa
 
   Raúl miró hacia arriba. Ahora no se oía nada. Se acercó a la barandilla y Claudia lo siguió. 
 
   —Es el primer piso. Hay un entresuelo y luego el primero. Es decir, dos plantas. Tú si quieres puedes quedarte aquí —dijo él susurrando.
 
   —¿Aquí? Ni lo sueñes.
 
   —Pues vamos.
 
   Subieron poco a poco los peldaños intentando no pisar los trozos de cristal roto. Llegaron al entresuelo y en un piso superior volvió a escucharse un ruido leve.
 
   —Ya casi estamos —dijo él, manteniendo las llaves en la mano.
 
   Al llegar a la puerta, Raúl introdujo la llave rápidamente y entró sin pensarlo dos veces. Hizo un gesto con la mano a Claudia para que aguardara un momento antes de entrar.
 
   Intentó encender la luz del recibidor pero no funcionó.
 
   Caminó unos pasos y accionó la luz del comedor. Ésta sí se encendió. La sala estaba desordenada y había muchas cosas por el suelo. Claudia entró en la casa y cerró la puerta procurando no hacer ruido. Mientras, Raúl caminó hacia el interior del apartamento. Entró en la cocina y vino comida por el suelo y la puerta de la nevera abierta. La luz no funcionaba, y únicamente la bombilla de la nevera era la que iluminaba tenuemente el lugar, reflejándose en los azulejos blancos. Miró junto al fregadero y vio una mancha grande de sangre seca en aquellas baldosas blancas. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.
 
   Salió de nuevo al comedor y miró a su alrededor buscando algo que le fuera de utilidad. Vio una pequeña lámpara de pie que tenía un hierro alargado de un metro de longitud aproximadamente. Aquello serviría de momento. Se acercó y lo sacó de la base de un tirón. Luego arrancó un cable que iba por su interior y rompió la parte superior donde se enroscaba un pequeño soporte para la luz. Ahora tenía una pequeña barra de hierro en sus manos. Volvió a la cocina y agarró un cuchillo grande de cortar pescado y se lo guardó en su cintura. Tomó otro y se lo dio a Claudia sin decir nada.
 
   Caminó hacia el interior a través del pasillo de distribución  de habitaciones. Entró en el lavabo y los espejos estaban rotos al igual que la luz. El sitio olía a una mezcla de vómitos y excrementos. Entró con cuidado en las habitaciones y las encontró vacías. Desesperadamente vacías. Únicamente encontró una mancha de sangre en el edredón nórdico de la habitación de Elisabeth.
 
   Salió y fue directamente a la habitación de su hija.
 
    
 
   —¿Irene? —dijo con voz suave al entrar en su habitación.
 
   El suelo de su habitación estaba lleno de bolsas vacías y de envoltorios de comida. La cama estaba deshecha.
 
   Claudia llegó tras él. 
 
   —¿Qué ha pasado?
 
   —No... no lo sé. Dijo con voz quebrada Raúl.
 
   Claudia se acercó a la cama de la niña y agarró uno peluche que había junto a la almohada. Era algo parecido a un pájaro gordo, redondo y sonriente.
 
   Apoyó la mano en la cama para colocarlo de nuevo en una estantería.
 
   —Raúl... la cama está caliente —exclamó ella, girándose hacia Raúl que permanecía de pie.
 
   —¿Qué has dicho? —repitió el para sí mismo.
 
   —Esta cama está caliente aún.
 
   Raúl se agachó inmediatamente y miró debajo de la cama de la pequeña. No había nadie, aunque sí había un arsenal de comida apilada. Algunas cosas estaban en mal estado y el rincón hacía un fuerte olor.
 
   —¡Irene! —gritó esta vez con una voz más fuerte —¡Irene! ¿Estás ahí? Dime que sí, cariño. 
 
   Volvió sobre sus pasos y se metió de nuevo en la habitación de su exmujer. Miró de nuevo debajo de la cama. Luego fue corriendo a la pequeña sala de estar, donde había un televisor y una pequeña mesita. A Irene le gustaba desayunar allí. No había nadie, aunque en el pequeño sofá también había comida y dos envases de zumo vacíos.
 
   —Raúl, ven. ¡Rápido!
 
   Entró en la habitación de Elisabeth y allí estaba Claudia con la puerta del armario abierta. Dentro del armario, había un rincón con una manta y había alguien tapado con ella. Era su hija.
 
   —¡Cielo Santo, estás aquí! 
 
   La niña permanecía casi ajena a su padre y la doctora y permanecía mirando fijamente la madera del armario. Llevaba un pijama puesto extremadamente sucio. Se había meado encima más de una vez y tenía un aspecto lamentable.
 
   —Cariño, ya estás a salvo.
 
   Raúl la agarró y la cogió en brazos con los ojos llorosos.
 
   —Espera Raúl. Un momento —dijo ella.
 
   Claudia agarró a la niña con suavidad y la sentó en la cama.  Ella los miraba con ojos asustados pero no ofrecía resistencia.
 
   —¿Te han hecho daño? —preguntó Claudia—¿Tienes alguna herida? ¿Te duele algo?
 
   La niña movió la cabeza y lo negó ligeramente. Claudia miró sus brazos y remangó el pantalón para ver sus piernas. También miró su pecho y su espalda.
 
   —Está sana.
 
   Raúl la agarró y la cogió de nuevo en brazos.
 
   —¿Dónde está mamá, cariño?
 
   —Mamá... —la niña se quedó callada y Raúl notó como su respiración se aceleraba y comenzaba a sollozar. 
 
   —... mamá se puso mala. Le dolía mucho una pierna y tenía sangre. Me dijo que me fuera ... y me escondiera. Y que si la veía no me acercara. Me dijo que ella era mala y yo tenía que irme. Me pegó y me obligó.
 
   La niña rompió a llorar.
 
   —¿Y qué hiciste? —preguntó Raúl.
 
   —Me fui. Me fui a la caseta del terrado y estuve allí. Luego volví. La puerta de casa estaba abierta.
 
   —¿Y has estado aquí estos días?
 
   —Sí —dijo la niña.
 
   —¿Cuántos días? 
 
   —No lo sé, papá. No lo sé.
 
   —Mamá me llama alguna vez.
 
   Claudia miró a Raúl y éste se quedó sorprendido.
 
   —¿Mamá te llama? ¿Dónde? ¿Cuándo?
 
   Por la noche. Habla en el rellano. Se pone donde yo juego algunas mañanas con la vecina.
 
   —¿Y qué te dice? —preguntó de nuevo Raúl.
 
   —Me dice que salga fuera. Me dice que puede olerme. Yo no digo nada. Me da miedo y no abro.
 
   —Has sido una niña muy valiente. Nos vamos a casa, cariño.
 
   —Ayer estuvo dentro. Entró por el balcón, me parece. Me estuvo llamando. La oí como iba a mi habitación. La oía respirar, papá. Luego se fue.
 
   —Creo que nos vamos ahora mismo.
 
   Claudia asintió.
 
   —Espera —dijo ella, entrando en la habitación de la niña.
 
   Salió con una chaqueta gruesa en la mano. Se la puso con cuidado a la niña y luego Raúl la cogió de nuevo en brazos.
 
   —Necesitamos el coche de Elisabeth.
 
   —¿Dónde está?
 
   —En el parking. Hay que encontrar las llaves. 
 
   Buscaron las llaves por el piso. Claudia encontró un juego de éstas en el cajón del recibidor, junto al mando de la puerta automática del aparcamiento.
 
   —En marcha —dijo ella enseñándole las llaves a él.
 
   Salieron al rellano con cuidado y se acercaron al ascensor. Raúl lo pensó mejor y le hizo señas a Claudia para bajar por la escalera. No quería encontrarse de bruces con un infectado al abrir la puerta del ascensor en el parking.
 
   Comenzaron a bajar las escaleras y llegaron a la planta baja. Ahí debían abrir una puerta metálica con llave que daba acceso a la planta subterránea.
 
   Un ruido se oyó de nuevo en los pisos superiores.
 
   —Genial. Esta puerta se abre con llave. 
 
   —¿No la tienes? —preguntó Claudia de forma nerviosa.
 
   —No. No la tengo. 
 
   —Pues estamos de suerte —exclamó de nuevo ella.
 
   —Debemos entrar desde fuera. Accionamos la puerta con el mando y entramos.
 
   Se oyeron unos pasos. Bajaban lentamente por la escalera.
 
   —¡Vamos! —susurró Raúl.
 
   Abrieron la puerta de la calle y el frio húmedo se hizo notar. Raúl llevaba a la niña en sus brazos y las llaves en sus manos.
 
   Caminaron bordeando la piscina cubierta con la lona. Había varios focos rotos y el lugar estaba casi a oscuras.
 
   Caminaban todo lo rápido que podían y Raúl accionó el mando a distancia para que la puerta del parking se fuera abriendo antes de llegar.
 
   Se oyó nuevamente un estruendo que provenía de la entrada a la escalera. Un infectado alto y delgado forzaba la puerta mientras miraba atentamente a las tres personas que aguardaban delante de la puerta del parking que se abría lentamente. Abría la boca  oscura y llena de sangre seca mientras su rostro era una mueca de odio y rabia, luchando por poder atraparlos y beber aquella sangre fresca.
 
   La puerta chirriaba y pareció toda una eternidad el tiempo que tardó en abrirse. Dos fluorescentes parpadearon y se encendieron de forma trémula, iluminando el interior. Allí estaba el Renault Megane rojo de su exmujer. 
 
   Bajaron por la rampa y se acercaron al coche. La puerta automática comenzó a bajar.
 
   El mando del coche hizo que los pilotos se encendieran un par de veces  de forma intermitente y los pestillos se abrieron.
 
   Entraron a toda prisa dentro del coche. Claudia y la niña entraron en la parte trasera del coche. Cerraron los pestillos de seguridad y el coche se puso en marcha con un ronco sonido.
 
   El coche rodó hasta estar justo delante de la rampa y Raúl, con una mano en el volante, accionó el mando a distancia. 
 
   Lo hizo varias veces y la puerta no se abrió. Sí que se abrió, sin embargo, la puerta peatonal metálica por la que se accedía desde el interior de la finca. Una infectada apareció por ella y se dirigió directamente hacia el lugar donde se encontraban ellos. Arrastraba una pierna y daba la impresión de tener algún hueso roto. Su paso era lento pero decidido. Abría la boca y levantaba la cabeza como si pudiera oler la carne humana que había en el interior del coche.
 
   —¡Vamos, maldita sea! —gritó Raúl apretando el botón del mando a distancia con tanta fuerza que éste se quedó hundido.
 
   La infectada llegó a la puerta trasera del coche e intentó abrirla estirando de la maneta con fuerza.
 
   Raúl puso marcha atrás y giró rápidamente las ruedas, de forma que el morro del coche golpeó lateralmente a la mujer infectada, empujándola y tirándola al suelo. Retrocedió unos metros más hasta llegar a tocar con una columna. Luego puso la primera y pasó por encima de la infectada que quedó tendida en el suelo. Volvió a apretar el botón del mando todo lo que pudo sin ningún resultado.
 
   —Tengo que salir. Tengo que apretar el botón manual de la puerta. Es la única forma de abrirlo.
 
   —No salgas —dijo Claudia. Era todo cuanto se le ocurría en ese instante.
 
   —Es el momento —dijo él, mientras miraba a la infectada como intentaba levantarse de nuevo de forma torpe y herida —cierra el pestillo en cuanto abra la puerta.
 
   Abrió la puerta del coche y corrió en dirección al interruptor que había junto a la puerta. Era un botón ancho y grande. Raúl lo pulsó y escuchó de inmediato el engranaje del sistema automático que comenzaba a abrir la enorme puerta.
 
   Se giró hacia el coche y vio que la infectada estaba en pie y caminaba hacia él, interponiéndose en la vuelta al coche.
 
   Ella abrió la boca y enseñó sus dientes. Tenía muchos de ellos rotos y su cara estaba profundamente magullada.  Quizá había tenido algún accidente o lucha anteriormente. Arrastraba su pierna y levantaba los brazos con ansia. 
 
   Raúl miró los dedos de ella y vio que tenían restos de algo. Ese algo parecía carne. Quizá de alguna víctima anterior. 
 
   Caminando hacia un lado, Raúl se tocó la cintura instintivamente en busca del cuchillo, pero se acordó que había quedado en el interior del coche. Miró al vehículo que estaba en medio de la nave con el motor en marcha y se sintió impotente. La puerta se estaba abriendo. El infectado de antes había conseguido salir al exterior y ahora intentaba colarse por la puerta del parking de forma frenética. Era cuestión de segundos. 
 
   Siguió caminando rápidamente para intentar buscar un hueco suficiente y acceder al coche. Por otro lado, sintió miedo de que la infectada aprovechara que las puertas habían quedado abiertas y pudiera acceder al interior del vehículo. 
 
   Mientras dudaba qué hacer, oyó cómo la puerta del coche se abría. Era Claudia y llevaba en sus manos la barra de hierro y el cuchillo.  Se acercó con paso decidido hacia la infectada. Ésta se giró hacia Claudia y volvió a oler el aire. Sus movimientos se volvieron más rápidos y la sorprendieron,  retrocediendo de forma instintiva. Se abalanzó sobre ella  caminando de forma más rápida.  Claudia quedó encajonada junto a una columna y una furgoneta aparcada.
 
   El otro infectado entró por la puerta del parking y comenzó a bajar de forma ágil y rápida. El coche en ese momento tenía una puerta abierta.
 
   Claudia agarró la barra metálica y le dio un fuerte golpe en la cabeza a la mujer enferma. Ésta movió su cabeza y gruñó de una forma espantosa pero no se cayó. Raúl llegó desde detrás y apartó con un fuerte empujón a la mujer enferma. Ésta se giró de forma sorprendente mientras perdía el equilibrio y pudo agarrar la camisa de Raúl, que cayó con ella al suelo. La infectada se revolvió y estuvo a punto de morder un brazo a Raúl. Sus mordiscos eran frenéticos y desesperados. La infectada agarró con dos manos la camisa de Raúl nuevamente y la estiró hacia sí. El cuello de Raúl estaba a un palmo y éste separaba la cabeza de ella como podía, intentando no llevarse un mordisco al separarla.
 
   Un ruido parecido al de una nuez que se rompe fue el sonido que hizo su  cráneo  cuando el ancho cuchillo entró por la parte occipital de su cabeza. La mujer se desplomó hacia un lado y sus brazos quedaron inertes mientras aún agarraban levemente la camisa de Raúl.
 
   Desde el suelo, éste miró el coche y vio al infectado acercarse al coche. Estaba en el lado opuesto a la puerta abierta y por suerte, aquel hombre no se había dado cuenta en ese momento. Con paso vacilante, comenzó a dar la vuelta por la parte frontal del coche. Levantó la cabeza y olfateó. Había olido a la niña.
 
   El infectado llegó a la puerta abierta y vio a Irene, acurrucada en la parte opuesta del asiento  con expresión aterrorizada. El enfermo abrió la boca y levantó sus manos. Había llegado la hora de comer.
 
   La barra de hierro le atravesó la espalda y le perforó las costillas. Cayó al suelo con una mueca de dolor altiempo que  la sangre surgió de forma burbujeante y oscura por su fétida boca. Intentó levantarse pero en aquel momento el cuchillo se clavó en su pecho. No dio en pleno corazón por escasos centímetros, pero le cortó de forma mortal la arteria y su corazón dejó de latir al instante. Cayó al suelo y su cabeza golpeó fuertemente la parte trasera del vehículo.
 
   No hubo demasiado respiro, ya que se oyeron ruidos en la zona ajardinada exterior. Habían llegado más vampiros.
 
   Entraron dentro del coche y subieron la rampa a velocidad considerable. Cuando el coche puso las ruedas en asfalto exterior de la calle, había una enferma junto al seto de entrada al recinto. Era Elisabeth. Su cara estaba extremadamente blanca y su piel agrietada e invadida de capilares azulados. Sus ojos, antes oscuros y gitanos, ahora mostraban un blanco amarillento de aspecto putrefacto. Su boca abierta mostraba un agujero oscuro y lleno de sangre seca que tiznaba de rojo y negro unos dientes demoníacos. 
 
   El coche pasó a escasos metros y él la miró horrorizado. Observaron como la mujer levantaba su cabeza olfateando el aire. Un gruñido grave y horrible sonó en la calle mientras el coche se alejaba.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   Al día siguiente se puso en marcha el proceso de fabricación de la vacuna en el Instituto Masse. Faltaba algo sencillo pero a la vez difícil de conseguir en aquel momento: sangre del primer paciente. Sangre del hermano de Gonzalo.
 
   Los doctores Raúl Iriarte y Claudia Haider acudieron a primera hora de la mañana. Faltos de sueño y cansados pero con una vitalidad y unas ganas renovadas.
 
   Fritz se encontraba en aquellos momentos realizando sus primeros deberes, que consistían en realizar preacuerdos con los organismos sanitarios y el Gabinete de control de la epidemia. Se habló con los responsables políticos de una posible vacuna similar a la que se había difundido en Egipto, cuyos resultados estaban resultados magníficos. También se difundió a los medios de comunicación informaciones anónimas que informaban de posibles progresos a corto plazo debidos a los avances del Instituto. Todo ello formaba parte de la sutil campaña publicitaria que daría paso al anuncio final del antídoto.
 
   El trabajo se realizó de forma enérgica y sin tregua para poder preparar cultivos reales del virus antídoto. Se solicitaron de forma urgente concentrados de toxinas específicas de serpientes, de forma similar a lo sucedido en Egipto. 
 
   En tan solo veinticuatro horas estaba todo dispuesto y se empezaron a realizar simulaciones, con los primeros virus obtenidos en viveros especiales. Se inoculó el virus-antídoto a animales infectados a partir de otros, y se demostró la efectividad del antídoto de una forma satisfactoria.
 
   Ahora sólo faltaba obtener la sangre real del paciente cero en Barcelona.
 
    Había dos razones de peso por las cuales Fritz Eiberg se negaba en rotundo a solicitar oficialmente la sangre del hermano de Gonzalo, que permanecía en el Hospital del Mar con respiración asistida y en estado muy precario. La primera razón era poder asegurarse la primicia y derechos de patente de la vacuna europea, como él mismo la había apodado. La segunda, y también importante, era el no dejar en clara evidencia que el hermano de Gonzalo era realmente el paciente cero, ya que era demasiado fácil establecer relaciones entre éste y Gonzalo, y entre Gonzalo y el Instituto. Así pues, solicitar sangre del paciente cero y culpar al Instituto Masse era una simple regla de tres. Había una última regla de tres: Culpar al Instituto Masse significaba su destitución irremediable. Nada de eso pasaría.
 
   Al segundo día por la tarde, ese dilema se solucionó de una forma inesperada. En la planta de laboratorios apareció una persona que llevaba sin pisar mucho tiempo las instalaciones. Era Gonzalo. Venía de visitar a su familiar más cercano; su hermano. Había ido una vez más como tantas y tantas veces y, aunque el acceso ahora estaba altamente restringido, había conseguido quedarse de nuevo a solas con él. Había sido un detalle por parte de las enfermeras y el cuerpo médico del Hospital el haberle dejado en intimidad con su hermano. Sobre todo ahora, que el control del hospital era muy estricto y supervisado por los cuerpos de seguridad y el gabinete de crisis para el control de epidemias. Habían bastado un par de minutos sin nadie más cerca. Una jeringuilla había podido sacar el rojo líquido enfermo y contaminado del brazo de su hermano. Era algo así como volver al principio de la historia. Era lo mínimo que podía hacer después de ellos dos fueran los culpables de tanto sufrimiento. 
 
   Gonzalo llegó a la sala de los laboratorios con aire triste y cansado pero decidido. El equipo técnico, que en aquel momento trabajaba en la producción y comprobación del virus, guardó silencio al verlo entrar. Bastó el hecho de que Gonzalo sacara de su bolsillo la jeringuilla llena de sangre oscura para que todos supieran lo que era aquello. Era el principio del fin de la enfermedad.
 
    
 
   # # #
 
    
 
   En pocos días la vacuna se preparó con éxito y, aunque no hubo apenas tiempo de poder comprobarla adecuadamente como ya pasara el Egipto, se tomó la decisión de usarla. Para ello, el ejército y los cuerpos de seguridad comenzaron a distribuirla en sistemas capsulables parecidos al CC51 egipcio. En este caso recibían nombres diferentes pero con funcionamiento parecido. También se comenzaron a fabricar vacunas y antídotos masivos en laboratorios nacionales. Una vez formalizados los acuerdos comerciales, el antídoto cruzó las fronteras y se llevó a algunos lugares europeos con casos de infección o situación de riesgo. La diferencia entre vacuna y antídoto era básicamente el formato excipiente, es decir, la vacuna masiva utilizada empleaba un sistema de esporas que contenían el virus y permitían su manejo y su disolución tanto en medios acuosos como en el propio aire. Esto lo hacía útil para el plan preventivo, que entre otras muchas acciones sería rociado en el aire mediante aviones contenedores y también sería diluido en el agua. Todo ello eran piezas de un puzle que mostraba la fotografía de una guerra que se empezaría a ganar.
 
   La crisis estaba en pleno azote pero el optimismo era patente y el Instituto, en parte por los deberes hechos de Fritz y en parte por conveniencia de las autoridades, había quedado al margen de las investigaciones y fuera del ojo del huracán que habían provocado las televisiones y medios sensacionalistas.
 
   Aquella mañana, Claudia estaba recogiendo sus últimos efectos personales y estaba hurgando en un cajón metálico de la oficina cuando Raúl entró por la puerta del pequeño despacho. Junto a él iba Irene, que llevaba  un bonito vestido azul que hacía juego con sus ojos. Claudia levantó la vista y lo miró. Él observó la luz de la ventana y el efecto que producían los destellos en su pelo.
 
   —Me han dicho que te vas hoy —dijo él.
 
   —Sí. Todo ha acabado. Mi trabajo aquí también. Necesito descansar. Tú necesitas descansar también, Raúl.
 
   —Lo sé. Cuando pase todo esto cogeré vacaciones y me iré con mi hija.
 
   —¿A dónde? —preguntó ella.
 
   —No lo sé. Lejos, supongo.
 
   Ella sonrió y luego continuó buscando cosas en los cajones y los archivadores.
 
   —Te llamaré si quieres.
 
   Ella permaneció callada y lo miró de nuevo. Tardó en responder.
 
   —No lo sé. La verdad es que no me ha ido demasiado bien desde que te conozco —dijo riendo—, pero llámame cuando quieras —dijo ella.
 
   Raúl sonrió y tocó la cabeza de su hija que aguardaba junto a él.
 
   —Despídete, Irene.
 
   La niña se acercó a la doctora y la abrazó.
 
   —Gracias —dijo en voz baja—, nos veremos pronto, ¿no?
 
   —Sí —contestó Claudia. Nos veremos pronto.
 
   Raúl y su hija salieron por el pasillo y se encaminaron a los ascensores. Al llegar allí, el pitido del primer ascensor sonó. De él salió una persona que volvió a sorprender nuevamente a Raúl.
 
   —He venido a comprobar si cumplía su parte del trato, doctor.
 
   Raúl sonrió.
 
   —Como ya le dije, los doctores tenemos también palabra. No es como la de un joyero pero también vale.
 
   El anciano también sonrió mostrando sus dientes amarillos.
 
   —Es un placer hacer tratos con gente de palabra —dijo ahora el viejo —. Me han informado que la vacuna ya está en marcha.
 
   —Así es —contestó Raúl—. ¿Ha venido solamente por ese motivo?
 
   —Sí. Quiero asegurarme de que esta enfermedad volverá a ser enterrada en el polvo. ¿Comprende ahora lo que le conté aquel día, doctor?
 
   —Creo que sí.
 
   El viejo sonrió una vez más.
 
   —Cuide  de su hija. Ya nos veremos.
 
   El hombre salió caminando por el pasillo y los golpecitos de su bastón fueron sonando más lejanos poco a poco. Fue la última vez que viera a aquel anciano empuñando aquel bastón con cabeza de serpiente.
 
    
 
   FIN
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